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Señor  Ingeniero  Agrónomo  don  Car/os  D.  -  Giróla,  Jefe  de  la  Oficina 
de  Agronomía. 


S.  D. 


Señor  Jefe : 


Entrego  en  sus  manos  el  informe  de  la  Investigación  Agrícola  por 
mí  realizada  en  la  provincia  de  Santa  Fé. 

El  estudio  que  contiene  es  el  resultado  de  las  numerosas  inspeccio- 
nes, repetidas  varias  veces  j'  efectuadas  de  un  extremo  á  otro  de  la 
provincia,  visitando  detenidamente  la  maj'or  parte  de  las  colonias 
de  cada  departamento;  todas  las  zonas,  pues,  han  sido  recorridas. 

Los  cultivos  y  las  industrias  han  sido  estudiados  desde  su  iniciación, 
hasta  su  terminación,  no  solamente  en  su  faz  técnica,  presenciando 
todas  las  operaciones  de  detalles,  sino  también  en  su  faz  económica, 
relacionándolos  unos  á  otros  entre  sí  y  con  la  organización  agrícola, 
industrial  y  económica  de  la  zona  respectiva. 

El  ambiente  natural,  clima,  suelos  y  aguas,  ha  sido  objeto  de  inves- 
tigación tan  amplia  como  lo  ha  permitido  la  extensión  de  las  zonas 
inspeccionadas,  los  numerosos  análisis  efectuados,  los  datos  pi'opor- 
cionados  por  las  estaciones  meteorológicas  instaladas  en  la  provincia 
y  por  la  observación  y  experiencia  local. 

El  ambiente  económico  ha  sido  estudiado  en  sus  diversos  capítu- 
los, referentes  á  la  colonización,  sistemas  de  explotación,  capital  y 
trabajo,  población,  transportes,  viabilidad,  impuestos  y  seguros,  por 
medio  de  las  constataciones  personales  y  por  los  datos  y  referencias 
recogidos  en  las  fuentes  originarias,  para  hacer  el  proceso  de  la 
situación  actual  3-  retrospectiva,  cuanto  más  se  ha  podido,  para  co- 
nocer los  resortes  del  mecanismo  agrícola  é  industrial,  y,  á  la  luz  de 
los  criterios  más  modernos  y  liberales,  en  materia  económica,  consi- 
derar su  rol  y  actuación  en  el  porvenir. 

Todos  los  gremios  han  sido  consultados:  el  exportador,  el  acopiador 
\'  sus  intermediarios;  el  introductor  mayorista  y  el  comerciante 
de  la  campaña;  el  propietario  latifundista,  como  el  colono  cul- 
tivador; el   colonizador  y   el   arrendatario;   el  medianero  y  el  peón 


adventicio  ó  estable;  el  agricultor  extranjero  como  el  nacional;  el  re- 
cién llegado,  como  el  antiguo  residente;  el  afortunado  en  auge,  como 
el  derelicto  en  la  miseria;  visitilndolos  A  cada  uno  en  sus  escritorios, 
ó  en  sus  mostradores;  en  sus  villas  ó  en  sus  chozas;  y  para  cada  uno 
empleando  el  método  de  investigación  más  adecuado:  ora  el  reporta- 
je, ora  el  interrogatorio;  la  discusión  animada  ó  la  conversación  llana 
y  sencilla;  y  con  un  propósito  recto  3-  un  fin  leal,  en  todos  los  casos. 

Las  1.567  muestras  recogidas  y  remitidas,  han  constituido  valioso 
material  para  análisis,  museo  y  clasificaciones;  y  hacen  te  del  trabajo 
realizado  sobre  el  terreno. 

Las  52  libretas  redactadas  ilustran  en  detalle  las  zonas,  ios  cultivos 
y  las  industrias  de  la  provincia. 

V  las  15.)  fotografías  confirman  \'  refrendan  hechos  ú  observaciones 
ó  escenas;  3'  reflejan,  con  el  poder  demostrativo  de  la  nota  gráfica, 
las  varias  fases  ó  los  diversos  momentos  de  los  cultivos  ó  industrias, 
de  los  sistemas  ó  métodos  de  trabajo  \'  sus  resultados;  y  representan 
en  fin,  en  su  más  fiel  reproducción,  los  útiles,  máquinas  ó  implemen- 
tos de  labor  empleados  en  la  provincia. 

Ahora,  la  parte  informativa  de  la  investigación,  que  lo  es  el  pre- 
sente volumen,  redactado  en  tres  meses  y  medio  de  tiempo,  no  guar- 
da proporciones  con  la  vastidad  de  la  obra  realizada,  ni  encierra  todo 
el  caudal  de  observaciones  é  inducciones  que  el  análisis  crítico,  el 
comentario  razonado  y  el  estudio  comparativo  de  los  hechos  y  sus 
causas,  sugieren  á  un  espíritu  observador  que  se  desenvuelve  en  un 
campo  tan  extenso. 

Ha}-,  en  efecto,  tópicos,  en  el  programa  trazado,  como  v.  g.,  el 
crédito,  el  comercio,  los  transportes,  el  personal  y  otros  que  merecen 
cada  uno  un  estudio  especial  y  detallado. 

Por  razones  del  poco  tiempo  disponible  para  esta  parte  del  trabajo 
y  para  obedecer  las  reiteradas  intimaciones  de  entrega  del  mismo, 
dentro  del  breve  término  señalado,  me  vi  obligado  á  extender  mi  in- 
forme en  los  puntos  más  importantes  del  plan  de  la  obra,  á  cuyo 
examen  creo  haber  dado  suficiente  desarrollo,  y  condensar,  en  forma 
breve,  lo  referente  á  los  demás. 

Por  otra  parte  una  investigación  como  la  actual,  que  abarca  limites 
de  extensión  tan  vastos,  no  es  obra  de  un  solo  individuo,  ni  de  un 
momento;  es  todauna  enciclopedia  técnica  y  económica,  que  solamen- 
te puede  efectuarse  por  partes.  El  presente  estudio  deja,  pues,  abierto 
el  camino  para  ulteriores  investigaciones  especiales,  ampliativas  }• 
complementarias.  Así  lo  requiere  el  carácter  mismo  y  el  fin  de  la  obra. 

El  informe,  en  su  desenvolvimiento,  estudia  constantemente  las 
cuestiones  bajo  tres  puntos  de  vista:  constatación  y  descripción  de  los 
hechos  }'  condiciones  existentes  en  la  actualidad  y  sus  causas  inme- 
diatas ó  remotas;  comentario  y  crítica  de  los  mismos  y  sus  resultan- 
cias; proposiciones  é  indicaciones  que  el  criterio  técnico  y  económico 
sugiere  para  modificar  y  mejorar  el  estado  de  cosas  actual  y  procu- 
rar su  rápida  y  benéfica  evolución. 
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Pero  todas  las  resultancias  prácticas  de  este  estudio  y  el  modesto 
y  bien  intencionado  contributo  profesional  de  su  autor,  quedarán 
completamente  estériles  las  unas  é  iniitil  el  otro,  si  la  acción  guber- 
nativa y  particular,  aislada  ó  colectiva,  no  inicia  la  seiúe  de  reformas 
que  se  indican  en  el  orden  técnico,  económico,  financiero,  legislativo, 
comercial  y  educativo  y  no  las  lleva  al  terreno  de  su  ejecución  prác- 
tica é  inmediata. 

Al  terminar  estas  líneas  cumple  á  mi  lealtad  expresar  aquí  mi  sin- 
cera nota  de  agradecimiento  á  la  Superioridad,  por  los  elementos 
que  ha  puesto  á  mi  disposición  en  el  desempeño  de  mi  tarea;  á  los 
señores  Jefes  de  las  Oficinas  del  Ministerio  de  Agricultura,  por  el 
valioso  contributo  de  análisis,  clasificaciones  y  datos  estadísticos  con 
los  que  pude  confeccionar  buena  parte  de  los  numerosos  cuadros 
que  adornan  el  informe;  á  la  Dirección  de  Estadística,  Receptorías  de 
Rentas,  Autoridades  y  á  todos  los  gremios  que  representan  el  Traba- 
jo y  el  Capital,  en  la  provincia  de  Santa  Fé,  que  de  un  modo  ú  otro 
han  facilitado  la  realización  del  honroso  cargo  para  el  que  fui  desig- 
nado. 

Saludo  al  señor  Jefe,  con  mi  sólita  consideración. 

Hugo  Miatello. 
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SiTUACióx.— La  provincia  de  Santa  Fe  ocupa,  sobre  la  margen  de- 
recha del  rio  Paraná,  una  parte  del  territorio  argentino  entre  los 
grados  28  y  34.5  de  latitud  Sud  y  los  59"  y  62.°50  de  longitud  Oeste 
segiin  el  meridiano  de  Greenwich. 

Límites.— Al  Norte  con  la  gobernación  del  Chaco,  por  medio  del 
paralelo  28';  al  Este  con  las  provincias  de  Entre  Ríos  y  Corrientes 
por  el  río  Paraná;  al  Sud  con  la  provincia  de  Buenos  Aires  por  el 
arroyo  del  Medio  y  línea  divisoria;  al  Oeste  con  las  provincias  de 
Córdoba  y  Santiago  del  Estero  por  medio  de  una  línea  divisoria  de 
Norte  á  Sud. 

ExTExsióN.— Es  de  131.906  kilómetros  cuadrados,  repartidos  en 
cada  departamento,  según  lo  indica  el  cuadro  I. 

Se  observa  que  los  departamentos  de  mayor  extensión  son  los  de 
V^era,  Reconquista  y  San  Cristóbal  al  Norte  y  General  López  al  Sud; 
y  los  de  menor  superficie,  Rosario,  San  Lorenzo,  Iriondo  y  Belgrano 
al  Sud  y  Centro  de  la  provincia. 

Población.— La  actual  es  de  600.000  habitantes,  calculada  el  31  de 
Diciembre  de  1903. 

De  su  crecimiento  en  las  diversas  épocas  en  que  ha  sido  avaluada, 
informan  las  siguientes  cifras: 

habs. 

En  1.573,  fundación  de  Santa  Fe 1.580 

»     1858,  primer  empadronamiento 41.268 

»     1869,  primer  censo  nacional 89.117 

»     1887,  primer  censo  provincial 220.332 

»     1895,  segundo  censo  nacional 397-188 

.     1904,  calculada  al  31  Diciembre 600.000 


Se  comprendo  que  los  datos  que  se  relieren  á  las  primeras  épocas 
son  muy  aproximativos  y  solamente  los  de  las  últimas  cuatro  tienen 
valor  estadístico  apreciable,  por  los  medios  racionales  con  que  han 
sido  obtenidos. 

Población  de  la  provincia  de  Santa  Fe  en  1895  (') 


OEPARTAMEXTOS 


¡  Espccilica 


Reconqajsia 

Vera 

San  Cristóbal 

Gara  y 

San  Javier 

San  Justo 

La  Capital 

Las  Colonias 

Castellanos 

San  Mariin 

San  Jerónimo 

Belgrano 

Irionüo 

San  Lorenzo 

Rosario 

Caseros 

Constitución 

General  Lópeí 

Provincia 


14.294 
31.057 
17.049 

3  883 
7  388 
S   668 

2  951 
6.717 
7. 117 

4  364 
4.488 
2.734 

2. 711 
I  .807 
1.725 

3  .222 
3.192 

11.479 


12.228 
6.932 

12 .262 

7   934 

5   259 

8.971 

35.416 

34  537 

29. 790 

20. 177 

21 .636 

9   593 

15.682 

15  171 
107.959 
16.368 
16.639 
20.634 


131 .906 


397.188 


El  crecimiento  vegetativo,  que  tiene  en  esta  provincia  un  coericicn- 
te  que  lo  representa,  muy  alio,  contribuye  eficazmente  al  aumen- 
to de  la  población;  pero  el  factor  de  mayor  influencia  en  ese  resultado 
es,  indudablemente,  la  inmigíración,  que  ha  tenido  siempre,  en  este 
estado  argentino,  su  máximum  de  desarrollo. 

Conviene  ahora  conocer  su  población  por  departamentos  y  el  Cua- 
dro I  la  indica  en  el  año  189.3. 

El  departamento  de  mayor  población  absoluta  es  Rosario;  pero 
esto  se  debe  á  la  ciudad  del  mismo  nombre,  que  es  el  maj'or  centro 
urbano  de  la  provincia. 

La  población  relativa  de  la  provincia  de  Santa  Fe  es  actualmente 
de  4..")  habitantes  por  kilómetro  cuadrado  y  el  departamento  en  que 
este  coeficiente  es  más  alto,  eliminando  Rosario  y  La  Capital,  es  el 
de  San  Lorenzo  con  11  habitantes  por  km.- 

La  población  rural  representa  más  ó  menos  el  50  %  de  la  total;  y  en 
cuanto  á  su  oriiíen,  la  extranjera  predomina,  representando  más 
del  .'/J  %. 


<\)  No  hay   c&tadigtica  de   la   población  en  cada  departamento  en  1904;  sólo  se  cono- 
ce la  total  de  la  provincia. 
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HiDROGRAKÍA.— Los  Hos  iTiás  importantes  son  el  Paraná,  el  Salado 
y  el  Carcarañá;  los  tres  son  navegables;  pero  los  dos  últimos  sola- 
mente lo  son  para  embarcaciones  de  pequeño  calado  y  en  tiempo  de 
creciente,  hasta  limitado  recorrido  interior. 

El  Paraná,  que  sigue  el  límite  Este  de  la  provincia,  entra  en  ella 
con  algunos  riachos  ó  brazos  de  ancho  regular,  como  el  Paraná 
Mini,  el  San  Javier  3'  el  Coronda  y  con  ellos  inunda,  en  tiempo  de 
crecientes,  los  terrenos  situados  en  la  costa  y  las  numerosas  islas 
que  se  extienden  de  Norte  á  Sud. 

El  río  Salado,  que  tiene  su  origen  en  la  provincia  de  Salta,  penetra 
en  la  de  Santa  Fé  por  el  lado  Oeste,  en  el  departamento  Vera,  sigue 
primeramente  con  rumbo  Este  á  Sudeste  y  después  Sudeste  y  Sud, 
hasta  desembocar  cerca  de  la  ciudad  de  Santa  Fe;  recibe  en  su  tra- 
yecto algunos  arrojaos  de  poca  importancia,  como  el  Calchaquí,  el 
Cañada  blanca  y  el  Curupi  en  la  margen  izquierda;  y  el  de  las  Con- 
chas, de  las  Vizcacheras,  San  Antonio  y  Tululú  en  la  derecha. 

El  rio  Carcarañá,  de  la  provincia  de  Córdoba  entra  en  la  de  Santa 
Fe  por  el  lado  Oeste,  á  la  altura  de  San  José  de  la  Esquina,  en  el 
departamento  Caseros,  y  con  rumbo  hacia  el  Este  y  Nord  Este  des- 
pués, desemboca  en  el  riacho  de  Coronda  en  Puerto  Gómez. 

■Al  Norte  de  la  provincia,  sobre  su  límite  Este,  se  forman  numero- 
sos arro3'os  de  escasa  importancia  y  cruzan  generalmente  de  Norte 
á  Sud.  Son:  el  Amores  que  desagua  en  el  riacho  de  San  Jerónimo, 
cerca  de  Reconquista,  en  cuyas  proximidades  desemboca  también  el 
arroj-o  del  Re}-  el  Malabrigo  que  se  echa  en  el  riacho  de  San  Javier 
cerca  de  Romang;  Caraguatay,  que  después  de  formar  varias  lagu- 
nas, toma  el  nombre  de  Saladillo  amargo,  se  junta  más  al  Sud  con  el 
Saladillo  dulce,  formando  el  Saladillo  propiamente  dicho  que  desagua 
en  la  laguna  Guadalupe;  el  Gusano,  que  cruza  la  colonia  Romang  y 
desemboca  en  el  Riacho  San  Javier;  el  riacho  Colastiné  que  es  un 
brazo  del  Paraná,  forma  el  canal  de  entrada  al  puerto  del  mismo 
nombre  al  Norte  de  la  ciudad  de  Santa  Fe;  el  Colastiné,  (arroyo)  que 
nace  en  las  cañadas  de  Zarate  y  Quiñones,  en  la  colonia  de  San 
Carlos,  desagua  en  el  riacho  de  Coronda,  el  mismo  que  recibe,  cerca 
de  Puerto  Gómez  el  arroyo  Monje;  al  Norte  y  cerca  de  Rosario 
desagua  el  Ludueña  y  al  Sud  de  esta  misma  ciudad  y  en  el  río  Para- 
ná, desembocan  el  Saladillo,  el  Fría,  el  Seco  y  el  Pavón;  y  en  fin  el 
arroyo  del  Medio,  en  el  límite  Sud  de  la  provincia  que  termina  en  el 
Paraná. 

Numerosas  lagunas  se  forman  en  los  bajos  y  cañadas,  especialmante 
al  Norte  de  la  provincia;  pero  las  de  aguas  permanentes  y  de  alguna 
importancia  por  su  pxtensión  y  capacidad,  son  las  de  Tobal,  del  Ti- 
gre, del  Ci-istal  y  del  Palmar  en  el  departamento  Vera;  Avispas,  Ca- 
bral  y  Toscas,  en  el  de  San  Cristóbal;  la  de  Stubal  ó  Guadalupe,  de 
gran  extensión,  situada  en  proximidad  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  y 
que  comunica  con  el  riacho  ó  canal  de  Santa  Fe,  por  una  estrecha 
boca;  la  de  Coronda,  formada  por  el  riacho  del  mismo  nombre,  cerca 
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de  la  estación  Ledesma;  la  de  Melincué  al  Sud,  en  el  departamento 
General  López;  y  en  el  mismo,  hacia  su  extremo  límite  Sud,  una 
serie  de  lagunas  pequeñas,  llamadas  las  Encadenadas,  entre  las  que 
reaparece  el  rio  Quinto  y  en  lasque  se  lorma  el  rio  Salado  que  pene- 
tra en  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

División  administrativa.— Desde  1891  la  provincia  de  Santa  Fe  se 
divide  en  IS  departamentos,  que  por  su  ubicación  forman  tres  grupos, 
que  conviene  recordar  para  las  referencias  que  de  ellos  se  hagan  en 
el  curso  de  este  informe. 

Son,  los  del  Norte:  Reconquista,  Vera,  San  Cristóbal,  San  Justo,  San 
Javier  y  Gara}-;  los  del  Centro:  Castellanos,  Las  Colonias,  La  Capital, 
San  Martín,  San  Jerónimo,  Belgrano  é  Iriondo;  }•  los  del  Sud:  San 
Lorenzo,  Rosario,  Caseros,  Constitución  }•  General  López. 

Es  de  advertir  que  cada  uno  de  estos  grupos  no  responde  estricta- 
mente ¡I  una  clasificación  geográfica;  sino  más  bien  se  refiere  á  la 
analogía  ó  semejanza  de  condiciones  agrícolas  y  económicas  que  los 
varios  departamentos  reúnen  dentro  de  una  misma  zona. 

Cada  departamento  se  divide  en  distritos,  más  ó  menos  numero- 
sos, según  la  intensidad  de  la  población  y  sus  necesidades  en  el  orden 
administrativo. 


RESUMEN 


La  Provincia  de  Santa  Fe: 

Situada  entre  28°  y  3-l°.5  de  latitud  Sud  y  r)9°  y  62''.5  de  longitud 
Oeste. 

Limitada  por  Chaco,  Entre  Ríos  y  Corrientes,  Buenos  Aires,  Córdo- 
ba y  Santiago  del  Estero. 

131.906  km.-  de  extensión. 

600.íX)0  habitantes. 

4.5  hab.  por  km.- 

Paraná,  Salado  y  Carcarañá,  ríos  principales. 

Stubal  y  Coronda,  lagunas  más  importantes. 

DiviJe'-c  en  is  departamentos. 
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y  comentarios  en  detalle  y  en  conjunto. — Promedios  más  altos  en  los  depar- 
tamentos y  en  las  colonias. — Fertilidad  y  su  concepto. — Aplicaciones. — Tie- 
rras vírgenes  y  cultivadas. — Clasificación. — Inventario  de  la  fertilidad  en  la 
Provincia. 


Aspecto.— La  provincia  de  Santa  Fe  se  extiende  en  una  faja  de 
tierra,  de  forma  alargada,  mas  ancha  al  Norte,  y  que  simula  la  de  una 
bota. 

Presenta  el  aspecto  de  una  vasta  planicie  levemente  inclinada  de 
Noroeste  á  Sudeste  y  la  casi  horizontalidad  de  su  suelo  no  ofrece  va- 
riantes muy  notables  en  su  superficie. 

Sin  embargo,  los  cursos  de  agua  que  cruzan  su  territorio,  espe- 
cialmente el  Salado  y  el  Carcarañá,  determinan  algunas  depresiones 
de  poca  entidad  y  las  consiguientes  elevaciones  que  forman  pequeñas 
lomadas  de  poca  altura,  aunque  perceptibles  á  la  vista  y  de  regular 
extensión. 

Estas  pequeñas  ondulaciones  se  suceden  y  se  extienden  de  una 
manera  más  acentuada,  en  las  cuencas  que  forman  los  dos  rios  men- 
cionados y  en  su  dirección,  los  siguen  en  sus  cursos  irregular  y 
sinuoso,  desde  el  Oeste  hacia  el  Este  del  territorio,  hasta  el  río  Para- 
ná en  donde  desembocan. 

Los  arroyos  del  Norte  de  la  provincia  y  los  del  Sud,  que  menciona- 
mos, determinan  análogas  depresiones,  aunque  menos  sensibles;  y 
sobre  la  frontera  de  la  provincia  de  Santiago  del  Estero  se  eleva  una 
serie  de  pequeñas  lomas  llamadas  ¡os  altos,  precisamente  en  la  zona 
que  cruza  el  río  Salado. 

Las  curvas  que  forman  estas  lomas  tienen  una  extensión  variable 
entre  dos  y  cinco  kilómetros,   entre  los  puntos  más  culminantes;  y  el 
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desnivel  entre  dos  puntos  m;\s  próximos,  de  m;ixima  y  mínima  ele- 
vación, no  pasa  de  4  ;l  S  metros,  l'ero  en  una  zona  de  más  vasta  ex- 
tensión, este  desnivel  se  acentiia  en  forma  más  sensible. 

En  efecto,  las  coordenadas  geográficas  de  los  puntos  principales 
de  la  provincia,  acusan  estas  alturas  sobre  el  nivel  del  mar: 

\'illa  Constitución m.  22 

Rosario »     39 

San  Lorenzo »  31.1 

Coronda »  18.3 

Santa  Fe »  15.7 

Esperanza »  39.5 

San  Justo »  56.2 

Reconquista..... »  43.3 

Todos  estos  puntos  están  situados,  más  ó  menos,  sobre  el  límite 
Este  de  la  provincia,  en  línea  de  Sud  á  Norte  , 

Los  que  van  á  continuación  dominan  más  el  límite  Oeste  de  la 
misma: 

Melincué; m.  83.6 

Villa  Casilda .    72.9 

Cañada  de  Gómez »    85.9 

Armstrong »    76.5 

Rafaela  .  100.0 

San  Cristóbal »    75.8 

En  la  primera  serie  entre  los  dos  puntos  extremos,  Reconquista  y 
Villa  Constitución,  con  450  km.  de  distancia  entre  uno  y  otro,  hay  un 
desnivel  de  poco  más  de  21  metros;  y  entre  los  dos  puntos  de  máxima 
y  mínima  elevación,  San  Justo  y  Santa  Fe,  con  92  km.  de  por  medio, 
hay  una  diferencia  de  4Ü.5  metros. 

En  la  sejíunda  serie,  sobre  el  costado  Oeste  de  la  provincia,  la 
diferencia  entre  los  dos  extremos  de  distancia,  365  km.,  Melincué  y 
San  Cristóbal,  es  menor  que  en  la  anterior  pues  no  es  más  que  7.8  me- 
tros; y  entre  los  puntos  de  mayor  desnivel,  Rafaela  y  Villa  Casilda, 
200  km.  no  hay  más  de  27  metros. 

Se  observa  en  fin  que  entre  el  promedio  de  altura  de  la  línea  Oeste 
y  la  Este,  en  los  puntos  indicados  hay  una  diferencia  de  nivel,  apro- 
ximativamente de  .52  metros. 

Esta  constatación  y  las  anteriores  en  su  conjunto,  demuestran 
efectivamente  la  inclinación  de  la  superficie  del  territorio  de  la  pro- 
vincia de  Noroeste  hacia  Sudeste  y  confirman  la  tenue  y  suave  acci- 
dentalidad de  la  misma. 

El  desagtie  natural  del  territorio  de  la  provincia  tiene,  pues,  su 
salida  en  la  dirección  indicada,  por  medio  de  los  cursos  de  aguas  que 
lo  cruzan  en  sus  diversos  puntos;  pero  adonde  esto  no  es  posible  por 
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falta  de  canales  nalurales,  3^  el  terreno,  por  su  naturaleza,  no  permite 
la  inmediata  3'  fácil  infiltración  del  exceso  de  iiguí\  á  las  capas  sub- 
terráneas, se  forman  cañadas  de  ma3'or  ó  menor  extensión,  lasque, 
sin  embargo,  si  bien  no  siempre  son  adecuadas  al  cultivo,  no  consti- 
tuyen casi  nunca  un  obstáculo  serio  al  tránsito,  en  tiempo  de  seca, 
ni  impiden  el  transporte  de  los  productos,  por  los  medios  comunes 
que  para  tal  objeto  se  emplean. 

Todo  esto  se  refiere  á  los  terrenos  altos,  á  la  parte  sana  que  cons- 
tituye la  casi  totalidad  del  territorio  santafecino;  pero  hay  zonas  de 
bastante  extensión  que  comprenden  una  faja  de  terreno  de  forma 
irregular,  de  ancho  variable  entre  10  \-  40  kilómetros,  situada  en  el 
extremo  límite  Este  de  la  provincia,  entre  el  Rio  Paraná  3-  sus  nu- 
merosos brazos,  principalmente  el  riacho  San  Javier,  el  de  Santa  Fe 
y  el  de  Coronda. 

Esta  lonja,  que  se  extiende  desde  Reconquista  hasta  Puerto  Gaboto, 
forma  las  numerosas  islas  del  Paraná,  de  terrenos  bajos,  inundados 
durante  buena  parte  del  año,  de  reciente  formación  aluvional  y  aptos 
solamente  para  la  ganadería  en  épocas  de  bajas  crecientes. 

En  conjunto,  puede  decirse  que  el  ten^itorio  de  la  pi-ovincia  pre- 
senta el  aspecto  de  una  vasta  llanura,  de  superficie  levemente  ondu- 
lada, con  inclinación  de  Noroeste  á  Sudeste,  surcada  por  numerosos 
ríos  3' arro3'os,  especialmente  en  sus  lados  Norte,  Este  3' Sud,  con 
cañadas  de  limitada  extensión  y  escasa  importancia,  diseminadas  en 
todas  partes;  siendo  su  extremidad  Este  constituida  por  terrenos 
bajos  que  forman  las  numerosas  islas  comprendidas  entre  los  no  me- 
nos numerosos  brazos  del  Rio  Paraná. 

Vegetación  expoxtáxea. — La  carencia  absoluta  de  vegetación  ar- 
bórea expontánea  caracteriza  la  parte  Sud  de  la  Provincia;  mientras 
vastos  3'  espesos  bosques  cubren  toda  la  parte  que  limita  con  las  sel- 
vas de  Santiago  del  Estero  y  Chaco. 

Las  especies  que  pueblan  esta  zona  corresponden  á  la  formación 
del  Chaco  y  predominan,  sobre  todas,  el  quebracho  colorado  (Z,í7,vo/)- 
ferygímn  Loreutsü)  el  Quebracho  blanco  {Aspidosperiiia  QuebracJio), 
el  Algarrobo  blanco  y  negro  [Prosopis  mimosa  y  Alba),  el  Timbó 
[Patítiuea  timbó),  el  Tatané  [Acacia  Maleoiiciis),  el  Palo  amarillo 
[Mirsine  margiuata)  y  muchas  otras  que  se  mencionarán  en  detalle 
en  el  capítulo  en  que  se  estudia  la  selvicultura. 

Esta  formación  comprende  propiamente  los  departamentos  \'era, 
Reconquista,  San  Cristóbal,  San  Justo  y  San  Javier. 

Más  al  Sud  la  elevación  y  densidad  de  los  bosques  disminuye,  las 
especies  mayores  desapai-ecen,  y  los  montes  bajos  que  cubren  esta 
zona,  que  se  extiende  al  Norte  del  departamento  de  las  Colonias,  La 
Capital,  Garay,  parte  de  San  Jerónimo,  siguiendo,  por  lo  general,  las 
márgenes  de  los  ríos,  están  constituidos  por  especies  de  menor  eleva- 
ción, como  el  Algarrobillo  (Acacia  gitaraiiiciisis),  el  Ñandubay  Aca- 
cia Cavenia),  el  Tala  [Celtis  Tala),  el  Espinillo  ó  Aromito  {Acacia  Aro 
t}ia),  el  Chañar  [Goiirliea  Decorticans),  el  Ombú  [Ficiis  Ombtí)  y  otras. 


Aún  dentro  do  esia  población  forestal,  se  encuentran  zonas  de  regu- 
lar extensión  desprovistas  de  montes  j'  cubiertas  de  pastos,  que  for- 
man «potreros»  ó  «campos  limpios»  que  se  han  utilizado  para  la  ga- 
nadería y  para  la  colonización. 

La  vegetación  herb;\cea  que  cubre  las  vastas  praderas  en  toda  la 
provincia,  consiitúyenla  en  su  mai'or  parte  los  pastos  fuertes  ó  pastos 
duros,  predominando  entre  estos  las  gramíneas  como  ser  las  ílechi- 
llas  {Slipa  Setigeni  y  Slipa  Torqiiata),  las  Pajas  voladoras  {Pauicmu 
capilhire  \  Stipa  tiicolonin),  las  Punas  (Slipa  Speciosa  y  Stipa  Gi- 
iit'roitles),  el  Té  I'ampa  {Andropogiiai  Coiidciisatniíi,  A.  consaitgtii- 
iiiii/n  y  A.  Sdcc/iaroides),  la  Paja  colorada  [Paspalitm  ciiadiifariiin¡)\ 
la  Paja  brava  [Mélica  iiiacra),  en  los  terrenos  bajos  ó  bañados,  la 
Paja  cortadera  (Giinreiiiii  Argeiileniii)  en  los  cafladones,  etc.,  etc. 

Los  pastos  tiernos  solamente  se  observan  en  los  departamentos  del 
Sud  próximos  A  las  costas  del  Kío  Paraná;  entre  los  principales  figu- 
ran la  Cebadilla  (^Z?;o;////s/////o/o/V/í\s),  el  Panicum  peiiigilligeruin,  la 
Cola  de  zorro  iHordemii  coinpressiis),  la  Cebadilla  grande  [Itroinus 
inollis);  entre  las  leguminosas  nótanse  el  Trébol  de  carretilla  {Medica- 
go  dt'Hticulata)  y  el  Trébol  de  olor  {Meliloliis  parvi flora);  el  Cardo  As- 
nal (¿>///Y>«»/  Maiiaiiiiiii),  la  X'inagrilla  (í?.\-rt//5  iiiartiaiía^,  el  Capiquí 
(Slcllaria  media),  etc.,  etc. 

V  entre  las  malezas  de  chacras  y  campos  de  pastoreo,  se  cuentan 
el  yuyo  colorado  (Ainaraiiliis  relrojlexus  y  Scleropns  ainai-aiitoides), 
las  Quinoas  (Chenopodiiim  alba  y  miirale),  la  Viznaga  (aiiiiii  lu'snaga, 
la  Cicuta  (Cicuta  virosa),  la  Cepa  Caballo  {Xaiiliiiiii  spinosiim),  el 
abrojo  [Xantiiim  italiaun)  el  Nabo  {Brassica  napas),  la  Lengua  de 
vaca  {Riii/ie.v  crispas),  el  Chamico  {Datura  strainoniíim,  Argeniíiiu 
mexicana)  y  muchas  otras  especies  que  se  encontrarán  descriptas  y 
estudiadas,  éstas  como  las  anteriores,  en  los  capítulos  respectivos 
que  tratan  de  las  malezas  y  plantas  forrajeras. 

En  su  conjunto,  pues,  la  vegetación  expontáneadela  provincia,  per- 
tenece á  la  formación  botánica  del  Chaco,  desde  el  Norte  hasta  el 
Centro,  en  proximidad  de  Santa  Fe;  la  zona  comprendida  entre  las 
islas  del  Paraná,  desde  el  paralelo  2S  hasta  Rosario,  pertenece  á  la 
formación  Mesopotámica;  una  parte  mínima  sobre  el  límite  de  los  de- 
partamentos Castellanos  y  San  Martín,  corresponde  á  la  del  Monte;  y 
toda  la  parte  Sud  desde  el  limite  indicado,  Santa  Fe  para  abajo,  per- 
tenece á  la  formación  de  la  Pampa. 

Orige.v  geológico.— No  corresponde  :i  la  índole  de  este  trabajo,  no 
lo  exige  el  plan  de  la  investigación  realizada  y  no  encuadra,  hasta 
cierto  punto,  dentro  de  las  atribuciones  profesionales  de  quien  escri- 
be, efectuar  un  estudio  de  la  geología  agrícola  de  la  provincia. 

Nos  limitaremos,  pues,  simplemente  á  título  de  complemento,  á  los 
dalos  y  estudios  que  más  adelante  se  anotan,  á  consignar  breves  no- 
ticias rel'erentes  á  los  conocimientos  que  á  este  respecto  son  notorios, 
agregando  algunos  datos  qu<-  ^ohvo  estratigrafía  pudimos  conseguir 
por  diversos  conductos. 
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El  suelo  de  la  Uanurii  santafecina  descansa  sobre  una  capa  de  arcilla 
arenosa  de  grano  fino,  más  compacta  al  Norte  y  Centro  de  la  provin- 
cia y  menos  en  el  Sud.  Es  el  sistema  pampeano  constituido  por  depó- 
sitos de  loess,  alternado  por  estratos  arenosos  y  arcillosos,  provistos 
;i  veces,  y  con  frecuencia,  de  nodulos  calcáreos,  llamados  vulgarmen- 
te toscas,  mezclados  con  la  arcilla  ó  bien  formando  bancos  compactos 
de  poca  extensión  y  de  espesor  variable. 

El  color  de  estas  capas  varía  entre  pardo  claro  y  amarillento  rojizo, 
debido  indudablemente  al  óxido  de  hierro  que  contienen. 

La  formación  pampeana,  que  en  sus  primeras  capas  más  permea- 
bles contiene  la  primera  napa  de  agua,  cuya  profundidad  varía  entre 
.')  y  15  metros,  término  medio,  tiene  un  espesor  variable  de  25  á  ,'JO  me- 
tros, y  descansa  á  su  vez  en  las  capas  del  período  terciario;  entre  esto 
y  la  capa  anterior  hay  otra  de  arena  en  la  que  corre  la  segunda  napa 
de  agua,  la  de  los  pozos  semisurgentes.  La  tercera  napa  se  encuen- 
tra, en  la  cuenca  artesiana  del  Oeste  de  la  provincia,  á  profundidad 
no  mayor  de  100  metros. 

Las  eflorescencias  salinas  derivantes  de  la  saturación  salobre  de 
la  tierra,  y  que  es  carácter  del  sistema  pampeano,  se  manifiestan  con 
frecuencia  en  las  cañadas  y  en  los  terrenos  bajos  cubiertos  de  bos- 
ques; 3^  si  debemos  juzgar  por  el  sabor  de  las  aguas  de  pozo,  este  ca- 
rácter es  general  en  toda  la  provincia,  aunque  con  diferente  grado  de 
intensidad. 

Ahora,  toda  esa  faja  de  tierra  que  se  extiende  desde  el  Norte  hasta 
cerca  la  desembocadura  del  río  Carcaraflá,  formando  las  numerosas 
islas  que  comprenden  los  brazos  del  río  Paraná  3^  los  demás  riachos, 
y  arroj'os  que  son  sus  tributarios,  pertenece  á  la  formación  aluvial 
ó  moderna,  pues  son  depósitos  de  limos  y  arenas  que  dejan  las  aguas 
en  sus  alternativas  de  subas  y  bajas. 

Y  con  el  fin  de  contribuir  al  estudio  de  la  estratigrafía  del  territorio 
de  la  provincia,  reproducimos  á  continuación  algunos  datos  referen- 
tes á  la  naturaleza  de  los  terrenos  encontrados  á  diferentes  profundi- 
dades en  las  perforaciones  efectuadas  en  la  provincia,  datos  recogi- 
dos sobre  el  lugar  algunos  y  otros  suministrados  por  los  empresarios 
que  han  ejecutado  dichos  trabajos. 

1.  Rufino.— Departamento  General  López.  — Profundidad  m.  315. — 
Tosca  }'  arcilla  alternadas  hasta  184  m.,  arcilla  azul,  arcilla  colorada, 
arcilla  gris  con  pirita  de  hierro,  3^  arcilla  gris  amarillo  hasta  315  m. 

2.  Pe3'rano. — Departamento  Constitución.— Profundidad  77  metros. 
Tierra  vegetal  3'  tosca  hasta  15  metros;  tosca  hasta  45  metros;  greda 
hasta  68  metros  y  arcilla  hasta  los  77. 

3.  Candelaria. — Departamento  Caseros.— Profundidad  75  metros. — 
Tierra  y  tosca  hasta  los  15  metros;  tosca  pura  hasta  40  metros;  greda 
amarilla  hasta  62  metros;  arcilla  hasta  75  metros. 

4.  Cañada  de  Gómez.— Departamento  Iriondo.— Profundidad  lOD 
metros.— Tierra  3'  tosca  hasta  18  metros;  tosca  blanda  hasta  30  me- 
tros; greda  y  tosca  hasta  SO  metros;  arcilla  gris,  arenosa  hasta  100  m. 


.\  C:irt;ul;i  de  Gómez.— Departamento  Iriondo.— rrofundidad  112 
metros.  Marna  y  calcilreos  rojizos  hasta  óO  metros;  arcillas  verdes 
lon  toscas  y  arenas  hasta  112  metros. 

6.  Tortuiías.— Departamento  Helíírano.— Profundidad  70  metros.— 
Tierra  y  tosca  hasta  30  metros,  greda  impermeable  hasta  50  metros; 
arcilla  blanca  hasta  60  metros;  arcilla  muy  dura  hasta  70  metros. 

7.  Meliiicue.— Departamento  General  López.— Profundidad  110  me- 
tros.—Tierra  tina  hasta  20  metros;  tosca  blanda  hasta  60  metros;  gre- 
da impermeable  rosada  hasta  05  metros;  arcilla  y  blanca  arena  fluida 
hasta  lU»  metros. 

8.  Wildermuih.— Departamento  San  Martín.— Profundidad  40  me- 
tros.—Tierr.i  y  tosca  dura  hasta  20  metros;  greda  hasta  35  metros; 
arcilla  duri-ima  hasta37  metros,  arcilla  hasta  los  40  metros. 

^'.  Las  Rosas.— Departamento  Belgrano.— Profundidad  70  metros. 
Tierra,  arona  y  tosca,  hasta  15  metros;  tosca  hasta  40  metros;  tosca 
muy  dura  hasta  55  metros;  greda  y  arena  Huida  hasta  70  metros. 

10.  San  Cristóbal.— Departamento  San  Cristóbal.— Profundidad  40 
metros.— Arcilla  colorada  hasta  23  metros;  arena  cuarzosa  hasta  25 
metros;  calcáreo  impuro  hasta  27  metros;  arcilla  verdosa  hasta  34 
metros;  arena  cuarzosa  hasta  40  metros. 

11.  Céres.  Departamento  San  Cristóbal.— Profundidad  50  metros. 
Tierra  blanda  hasta  20  metros;  tosca  hasta  32  metros;  arcilla  dura, 
.greda  y  arena  hasta  50  metros. 

12.  San  Llena.— Departamento^  San  Javier.— Profundidad  180  me- 
tros, arena  lina  }•  gruesa,  blanca  con  capas  de  arcilla  azul  hasta  85 
mL'tros;  arcilla  azul  y  amarillenta  3'  blanca  hasta  los  ISO  metros. 

13.  Santa  Fe. — Departamento  La  Capital.— Profundidad  155  metros 
—Arena  gris  y  amarilla  hasta  43  metros,  tosca  hasta  58  metros; 
arena  blanca  hasta  60  metros;  arcilla  blanca  y  verde  hasta  90  metros; 
arcilla  verde  obscura  con  venas  micáceas,  hasta  155  metros. 

14.  \'era.  — Departamento  Vera. — Profundidad  37  metros;  arcilla 
arenosa  hasta  35  metros;  arcilla  pura  hasta  37  y  después  arena 
(luida. 

Color,  esi ií.atificació.v  v  composición.- Constitu\-en  éstos  los  ele- 
mentos más  \aliosos  para  el  estudio  agronómico  del  suelo  de  la  pro- 
vincia. 

\'an,  para  t:ü  fin,  en  las  páginas  que  siguen,  intercalados  los  cua- 
dros que  indican  el  color,  espesor,  composición  físico-mecánica  y 
química  de  las  300  muestras  de  suelos  3'  subsuelos  tomadas  en  todo  el 
territorio  de  la  provincia,  en  cada  uno  de  los  departamentos  que  la 
forman  y  que  se  refieren  principalmente  á  las  zonas  destinadas  á  agri- 
cultura y  gariaderia  ''. 

\'an  clasificadas  las  muestras  por  departamentos  3*  para  cada  uno 
comprenden  las  que  se  refieren  á  las  condiciones  más  opuestas  y  di- 
ferentes, habiéndose  tomado  de  tierras  vírgenes  y  de  la  más  antigua 

1 1 1   .Vnálisi'i  cf  rtuailos  por  l.i  sección  química  del  Ministerio  de  Affriculiura. 


explotación;  en  los  puntos  más  bajos,  en  las  cañadas,  y  en  los  más  al- 
tos y  sanos;  en  chacras  de  cultivos  los  más  comunes,  como  trigo,  lino 
y  maíZj  y  de  los  especiales,  como  ser  papas,  maní,  alfalfa,  etc. 

Se  ha  buscado,  en  la  selección  de  los  puntos  y  condicion^'S  topogr.'i- 
ficas  y  agrícolas,  de  que  el  conjunto  demuestras  represente  el  pro- 
medio de  cada  zona  á  que  se  relieren,  para  poder  estudiar  en  gene- 
ral y  en  detalle  los  terrenos  de  la  pro\incia. 

Por  más  que  los  cuadros  hablan  de  por  sí  con  las  cifras  y  datos  que 
consignan,  haremos  un  comentario  breve  para  cada  uno  y  otro  l\'^ 
resumen  para  la  provincia. 

Cuadro  II. — Departamento  Reconquista.— ^\  color  predominantj 
en  el  suelo,  es  pardo  gris  amarillento  y  el  espesor  de  la  capa  vegetal 
varía  de  25  á  35  centímetros;  la  reacción  que  presenta  es  neutra  por 
lo  general,  pero  en  algunas  partes  es  ligeramente  alcalina. 

En  su  composición  inmediata  predomina  el  sílice;  pero  aún  así  por 
la  cantidad  de  granos  finos  de  arena  y  de  arcilla  que  contiene  se  pue- 
de clasificar  como   algo  fuerte,  silico-arcilloso. 

El  humus  escasea,  así  como  la  cal,  que  es  elemento  coadyutor  uuf 
lo  pone  en  función.  De  ázoe  está  medianamente  provisto,  así  como 
de  potasa  y  de  ácido  fosfórico  está  muy  pobre. 

Descansa  sobre  un  subsuelo  de  color  amarillo-gris,  á  veces  anaran- 
jado, más  compacto  y  fuerte;  éste  está  muy  escaso  de  humus  y  ca>i 
desprovisto  de  ázoe  y  ácido  fosfórico,  mientras  la  potasa  y  la  c;  I 
abundan  más  que  en  la  capa  superior. 

En  conjunto  puede  clasificarse:  un  terreno  pobre. 

Cuadro  III.— Departamento  l'era.— El  suelo  de  color  pardo  rojizo 
más  obscuro  en  las  zonas  próximas  á  los  bosques,  tiene  un  espesor  de 
30  á  35  centímetros  y  presenta  reacción  neutra. 

Entre  los  elementos  inmediatos  que  lo  componen  predomina  la 
arena,  resultando  algo  liviano,  silicoso. 

La  parte  orgánica  escasea  bastante  no  llegando  al  1  por  ciento; 
sin  embargo,  está  regularmente  provisto  de  ázoe,  cal  }' pot;iía.  IJe 
ácido  fosfórico  es  algo  pobre. 

El  subsuelo  en  que  reposa  la  capa  vegetal,  es  muy  fuerte,  pues  con- 
tiene casi  el  50  por  ciento  de  arcilla  y  casi  en  proporciones  iguales 
la  arena.  De  humus  las  capas  inferiores  están  desprovistas  y  así  casi 
de  ázoe,  si  bien  la  potasa  y  el  ácido  fosfórico  se  contienen  en  media- 
nas proporciones. 

Es  un  terreno  que  se  puede  considerar  pobre. 

Cuadro  IV.— Departamento  San  Cristóbal.— EX  suelo  es  de  color 
pardo  rojizo,  pero  en  la  parte  central  y  sud  del  departamento  en  que 
hay  algunas  cañadas,  abundan  las  «tierras  blancas»,  de  color  gris 
claro.  Su  espesor  varía  entre  30  y  35  centímetros,  habiéndolos  tam- 
bién de  40  en  el  centro.  Presenta  por  lo  general  reacción  neutra  y  en 
algunas  partes  ligeramente  alcalina. 

En  cuanto  á  su  composición  presenta  extremos  variables  entre 
algo  fuerte  y  algo  liviano  y  liviano  propiamente  con  más  de  90  por 
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i'iento  de  arena,  resultando  silíceo  en  este  caso  y  arcilloso  en  el  pri- 
mero. 

El  humus  está  contenido  en  regular  proporción  y  el  ázoe  es  relati- 
vamente abundante,  especialmente  en  las  tierras  de  Ceres,  al  oeste 
del  departamento.  La  cal  no  escasea  del  todo  llegando  hasta  un  7 
por  mil  y  la  potasa  abunda;  el  ácido  fosfórico  está  medianamente 
representado. 

El  subsuelo  es  bastante  fuerte  y  arcilloso;  m;ís  -rico  de  cal  y  potasa 
que  el  suelo  y  con  iguales  proporciones  de  ilcido  fosfórico;  despro- 
visto de  humus,  por  lo  general. 

Este  terreno  puede  clasificarse  de  mediano. 

Cuadro  \'.—Dcpailaiiie>ito  (iaray.—'E\  color  del  suelo  es  pardo 
gris  claro  ó  rojizo;  este  último  predomina  en  los  terrenos  arenosos; 
su  espesor  de  35  á  45  cm.  y  su  reacción  neutra.  Su  composición  me- 
cánica lo  coloca  entre  las  tierras  algo  fuertes;  pero  si  esta  clasifica- 
ción es  exacta  para  las  tierras  analizadas  que  pertenecen  ¡I  los  sue- 
los altos  y  situados  al  Oeste  del  departamento  para  los  del  Este, 
situados  en  las  márgenes  del  riacho  San  Javier,  y  en  las  islas  nume- 
rosas que  se  extienden  hasta  el  Paraná,  corresponde  la  clasificación 
de  livianos  propiamente,  predominando  en  sumo  grado,  en  éstos,  la 
arena  depositada  por  los  frecuentes  y  modernos  aluviones  que  inun- 
dan toda  esta  zona. 

El  humus  se  encuentra  en  regulares  proporciones,  pues  unos  son 
terrenos  de  desmonte  y  otros  de  aluvión,  como  se  ha  dicho.  El  ázoe 
abunda  del  todo,  pues  pasa  del  tres  por  mil. 

De  cal  son  bastante  pobres  estos  terrenos;  de  potasa  son  suficiente- 
mente provistos  y  así  dígase  de  ácido  fosfórico. 

El  subsuelo  en  que  descansa  la  capa  vegetal  es  algo  fuerte,  arci- 
lloso-.silíceo;  de  color  amarillento  claro,  no  desprovisto  de  humus, 
pobre  de  cal  y  ácido  fosfórico  y  rico  de  potasa  más  que  el  suelo 
mismo. 

En  conjunto  los  terrenos  de  este  departamenlo  resultan  bastante 
buenos. 

Cuadro  l'I.— Departaiiieuto  San  Javier.— ^\  color  predominante  en 
el  suelo  es  pardo-gris;  su  espesor  varía  entre  30  y  40  centímetros  y  la 
reacción  que  presenta  es  ligeramente  alcalina. 

Por  más  que  en  las  dos  muestras  analizadas  es  igual  la  proporción 
de  la  arena  en  total,  varía,  sin  embargo,  la  de  arenas  gruesas  y  arena 
linas,  asi  como  de  la  arcilla.  En  la  parte  alta  del  departamento  que 
tiene  un  aspecto  análogo,  si  no  idéntico  al  anterior  y  limítrofe,  pre- 
dominan las  tierras  algo  fuertes,  sílico-arcillosas;  pero  en  los  terre- 
nos bajos,  y  en  las  islas,  la  arena  está  contenida  en  proporciones 
elevadas,  resultando  completamente  livianos,  silíceos. 

\l\  humus  representa  un  por  ciento  regular  y  el  ázoe  lleva  una 
proporción  análoga.  De  cal  es  muy  pobre  este  suelo;  de  potasa  bas- 
tante provisto  y  el  ácido  losfórico  escasea  en  él  en  grado  más  que 
deficiente. 

El  subsuelo  es  bastante  fuerte,  de  color  nijizo  claro,  con  rastros  de 


humus;  ¡igualmente  escaso  en  cal,  de  potasa  bastante  rico  y  muy  po- 
bre de  ácido  fostórico. 

Estos  terrenos  resultan  en  conjunto  algo  menos  que  mediocres, 
es  decir,  pobres. 

Cuadro  VIL— Departamento  San  Justo. — De  color  pardo,  más  obs- 
curo al  norte,  tiene  un  espesor  de  35  á  45  centímetros,  llegando  á  un 
límite  máximo  de  50  centímetros;  la  reacción  que  presenta  es  siempre 
neutra. 

La  composición  inmediata  es  bastante  uniforme  en  todo  el  depar- 
tamento, resultando  algo  tuerte,  siliceo-arcilloso;  la  cal  escasea  en 
todas  partes;  de  humus  está  regularmente  provisto,  así  como  de  ázoe 
que  en  el  centro  abunda;  la  potasa  está  bien  representada;  pero  de 
ácido  fosfórico  es  bastante  pobre  por  lo  general  y  especialmente  en 
el  Sud;  las  colonias  del  Norte  contienen  una  proporción  un  poco  más 
elevada  de  este  elemento. 

El  subsuelo  es  mu3'  fuerte,  compacto  é  impermeable  y  estas  cuali- 
dades llegan  á  ser  extremas  en  algunas  partes  del  centro  y  Sud  del 
departamento. 

Su  colores  pardo  amarillento,  claro  ó  rojizo,  regularmente  provis- 
to de  potasa;  escaso  de  cal  y  pobre  de  ázoe  y  acido  fosfórico. 

En  total  es  un  terreno  bastante  pobre. 

Cuadro  VIIL— Departamento  La  Capital.— 'El  suelo  de  color  pardo 
obscuro  predominante,  tiene  un  espesor  medio  de  40  á  45  centímetros 
llegando  también  hasta  50;  su  reacción  es  neutra  por  lo  general,  pero 
es  ligeramente  acida  hacia  el  sud  del  departamento. 

Los  diversos  componentes  que  forman  su  textura  se  encuentran  en 
buena  y  normal  proporción;  en  parte  el  suelo  es  algo  liviano,  y  en 
parte  algo  fuerte;  en  promedio  resulta  una  tierra  franca;  de  humus 
está  regularmente  provista  y  hacia  el  norte  este  elemento  tiene  pro- 
porción más  elevada  aiin;  de  ázoe  es  bastante  rica ;  de  cal  es  pobre 
pero  no  de  potasa;  el  ácido  fosfórico  se  contiene  en  proporción  sufi- 
ciente y  notable  en  ciertos  parajes  del  centro. 

El  subsuelo  en  que  descánsala  capa  vegetal,  de  color  pardo  claro 
amarillento  y  rojizo  á  veces,  es  bastante  fuerte,  arcilloso  silíceo,  no 
desprovisto  de  humus  ni  de  ázoe,  con  suficiente  cantidad  de  potasa, 
y  pobre  de  cal  y  ácido  fosfórico. 

En  conjunto  resulta  un  terreno  bastante  bueno. 

Cuadro  IX.— Departamento  Las  Colonias.— E\  color  predominante 
en  el  suelo  es  pardo  oscuro,  pero  éste  se  vuelve  más  intenso,  casi 
negro  hacia  el  sud  del  departamento,  precisamente  en  la  colonia  San 
Jerónimo.  Su  espesor  varía  entre  30  y  45  centímetros,  predominando 
más  bien  el  promedio  más  elevado.  La  reacción  que  presenta  es  ge- 
neralmente neutra,  pero  hay  terrenos  que  la  presentan  ligeramente 
alcalina  y  otros  ligeramente  acida. 

La  proporción  en  que  se  encuentran  los  elementos  inmediatos  en 
estos  terrenos  es  normal,  resultando  más  bien  algo  fuertes,  silíceo- 
arcillosos. 
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pobre  en  ázoe  fosf.  y  dzoe. 


WIER 


16.565 
16.465 

5  530 


.386  3.584  5  364  o  847  o 

.560  2.520  5. 77S  0.3-2  o 

.442  3   108  5  076  o  806  o 

'•798  o '4^0  7*290  0.538  o 


Algo   fuerte,   silic-arc,   muy   poco   cale,  pobre  en  ac. 

fosf.,  bast.  rica  en  humus. 
Algo  fuerte,  arc-sílic,  muy  poco    cale,    muy   pobre    en   ac. 

fosf.  y  en  ázoe. 
Algo  liviana,  silic,  muy  poco  cale,  pobre  en  ac.  fosf., 

bastante  rica  en  hurrius. 
Fuerte,    are. -silic,    muy  poco  cale,  pobre  en  ac.  fosf.  y    en 
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■■ 
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V 

0. 
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I. 
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., 
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,^ 
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10.836 
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, 
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0.500 
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4.507 

6  462 
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686 

-.084 

10.440 

0.747 

638 

3  941 

5  850 

0.803 

574 

4.844 

9.288 

0.523 

562 

6  104 

7  074 

1.736 

518 

1.760 

7.020 

0.852 

750 

4  404 

5  346 

0  745 

644 

8.008 

9.55-* 

0.58D 

806 

4  480 

6  660 

0,939 

72S 

5.768 

8.912 

0.571 
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434 

4.788 

5.796 
9.792 

1. 105 

638 

812 

4.000 
5.79Ó 

6.126 
g.ooo 

1. 119 

0.783 

I  Algo  fuerte,  silic. -are,   muy  poco  calcárea,  bast.  rica 

en  humus,  pobre  en  ;'ic.  fosf. 
\  Muy  fuerte,  are,    muy    poco    cale,   pobre  en  ázoe  y  áe  fosf. 

Algo  liviana,   silic,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en  hu- 
mus, pobre  en  áe  fosf. 
;  Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  pobre  en  ázoe  y  áe  fosf., 
rica  en  potasa. 
Algo  fuerte,  silic  are,  rauv  poco   calcárea,   rica  en 

humus  y  íízoe. 
Fuerte,  are.  muy  poco  cale,    pobre  en  ázoe,    algo    pobre    en 

ác.   fosf. 
Algo  fuerte,  silic. -are.  muy  poco  cal.,  rica   en  humus. 

pobre  en  áe  fosf. 
Muy  fuerte,  are  muy  cale,  rica  en    potasa,    pobre    en    ázoe 

y  ác.    fosf. 
Algo   fuerte,   silie-are,   muy  poco   cale,   rica  en  hu- 
mus. 
Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale.,  rtca    en  potasa,    pobre  en 

ázoe  y  ácido  fosf. 
Algo  fuerte,  sílie  are,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 
Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa^    pobre    en 

ázoe  y  áe  fosf. 
Algo  fuerte,  sílico-are  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 
Muy  fuerte,  ;irc,,  muy  cale.,  algo  pobre  en  ázoe  y  ác.   fosf. 
rica  en  potasa. 


Tipo  grande  para  sudo. 
Tipo  r^'l"'"''  rara  subsoflo. 
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Recrío  . 

alto 

3 

40-45 

pardo  oscuro 

liger.  ftc. 

a  730 

5408 

44.180 

36  974 

81.154 

• 

i" 

• 

pardo 

neutra 

6.288 

4./53 

30.280 

27-625 

57.905 

*' 

Crcsp" 

a 

4045 

pardo  oscuro 

ligcr.  Ac. 

3.396 

4  G38 

45  Sao 

33.940 

78.760 

0 

** 

pardo  rojizo 

ncaira 

5.77» 

5-335 

32.066 

21.836 

53-892 

"     ", 

43 

Iriondo 

10 

35-40 

pardo  gris  ose. 

neutra 

3.336 

6.381 

31.406 

65.911 

87.317 

U 
tí 

Llambl-Carop.. 

alto 

>o 

40-45 

pardo  amaril), 
pardo  oscuro 

ligcr.  ale. 
neutra 

7.329 
3  070 

4.6í7 
7  830 

10.827 
20.783 

61.985 
58.7Í8 

73.812 
79.570 

°    , 

46 

' 

• 

• 

pardo  amar. 

■ 

í-555 

S.979 

18.471 

64. 5^7 

83.998 

"     . 

47 

bajo 

10 

4550 

pardo  oscuro 

7  433 

8.44- 

18.700 

64.413 

83.103 

0 

pardo  ciato  aui. 

liger.  ác. 

3.5" 

3-354 

20.932 

55-444 

"76.736 

1 

LAS  G 


Esperanza '  alto    virgen  '    40-45 


S.Carlos  Norte 

•      Centro 

•      ■  Snd 


6t    Pilar. 
63    Uaiildi- 


*♦  I 

es  i.S.  Clai 


bajo 


ProKri-. 


pardo  atn.  claro 
pardo  ain.  claro 
pardo  gris  am. 

pardo  gris 
pardo  ain.  cl.iro 
pardo  oscuro 

pardo 
pardo  oscuro 

pardo 

pardo 

pardo 

pardo  rojo  ose. 

pardo  am. 
pardo  oscuro 

pardo 
pardo  oscuro 


pardo  claro 
pardo 
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5.460 

30.336 

37- 143 

67.369 

> 

8.095 

6.050 

18.5S8 

32.41= 

51.000 

3  374 

5  950 

20.455 

64.368 

84  833 

9.551 

4.708 

10.705 

42.167 

52.872 

3  580 

6.407 

37.030 

57  710 

84.740 

9.685 

5.397 

15.024 
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19.459 

56.382 

75.741 

liger.  ác. 

5  073 

7.563 

33.165 

55  057 
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6.011 
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neutra 

3.180 
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AIg:o  fuerte,   sílic.arc,   muy  poco  cale,   bast.  rica  en 
I     humus. 

I  Muy  fuerte,  are,  Diuy  poco  cale,  rica  en    potasa,  pobre   en 
ázoe  y  ác.  fosf. 
Algo  fuerte,  are.  síHc,  muy  poco  calo,    pobre  en  Aci- 
do fosf. 
Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,    rica  en  potasa,    pobre    en 

ázoe,  y  ác.  fosf. 
AIg:o  liviana,  sílic.,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en  hu- 
mus. 
Fuerte,  arc.-silic,  muy  poco  cale,  pobre  en  ázoe. 
Franca,  silic,  muy  poco  cale,  rica  en  humus  y   en 

ázoe. 
Fuerte,  are-silie,  muy  poco  cale,    pobre  en    ázoe   y   ácido 

fosfórico. 
Algo  liviana,  sílic. -are.,    muy   poco   calcárea,  rica  en 

humus  y  Ázoe. 
.■\lgo  liviana,  sílie-are,  muy  poco  calcárea,  pobre  en  ázoe  y 
ác.  füsfórico. 
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Liviana,   silic,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en  humus. 
Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  muy  pobre  de  ázoe. 
Fuerte,  are,  muy  poco  cale,  algo  pobre  en  ázoe. 
Algo  fuerte,  sílie-are,  muy  poco   cale,  bast.  rica  en 

humus. 
Algo  fuerte,  sílic.  are.,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 
Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale. 
Alg"©  fuerte,  sílíe-are,  muy  poco  cale,  bast.    rica   en 

humus. 
Muy  fuerte,  are  siÜc,  muy  poco  cale 
Algo  fuerte,  sflie  are-,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en 

humus. 
Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  muy  rica  en  potasa. 
Fuerte,  are-süic,  muy  poco  cale  muy  rica  en  potasa. 
Muy  fuerte,  are  ,  niuy  poco  cale,  muy  rica  en  potasa. 
Algo  fuerte,  silic. -are.  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 
Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  muy  rica  en  potasa. 
Franca,  sílie.  muy  poco   cale,  bast.  rica  en  humus, 

rica  en  ílzoe. 
Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 
Algo  fuerte,  sílie-are,  muy   poco  cale,  bast.  rica  en 

humus. 
Muy  fuerte,  are.,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 
.Algo  fuerte,  are-silie,  muy  poco  cale.   bast.    rica  en 

humus  y  Ázoe. 
Fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 
Algo  fuerte,  arc.-silic,  muy  poco  cale,  bast.,  rica  en 

humus. 
Fuerte,  are-silie,   muy  poco  cale,  pobre  en  ázoe  y  ác.   fosf. 


—  30  — 

El  humus  que  contiene  en  regular  cantidad,  habiendo  algunas  tie- 
rras que  son  bastante  ricas"  de  este  elemento,  especialmente  las 
situadas  al  Sud  de  esta  zona. 

De  ;lzoe  est;ln  bastante  bien  provistas  en  general;  algunas  son  ri- 
cas del  todo;  la  cal  escasea  como  siempre;  la  potasa  se  encuentra  en 
proporción  elevada  y  el  ácido  fosfórico  en  cantidad  regular;  níngiin 
terreno,  aún  de  los  de  pocos  ixños  de  cultivo,  est;l  mu3'  bien  provisto 
de  este  elt  mentó  de  la  fertilidad. 

El  subsuelo,  de  color  pardo  amarillento  claro,  de  reacción  análoga 
al  suelo,  es  bástanle  compacto  \-  fuerte  llegando  en  algunos  casos,  la 
arcilla,  Á  tener  un  porciento  muy  elevado  que  se  apro.xima  á  cin- 
cuenta. 

El  humus  falta  absolutamente  en  muchos  subsuelos;  pero  en  otros 
su  proporción  es  notable;  la  cal  escasea  menos  que  en  el  suelo,  la 
potasa  abunda  más  y  el  acido  fosfórico  se  encuentra  en  cantidad  bas- 
tante regular,  habiendo  á  este  respecto,  poca  diferencia  con  el   suelo 

En  resumen,  resulta  un  terreno  regularmente  bueno. 

Cuadro  X.~Def>arlaiiteiilo  Castc//atios.~E\  suelo,  de  color  predo- 
minante pardo  gris  obscuro,  tiene  un  espesor  de  35  á  40  centímetros, 
llegando  en  varias  partes  á  4.5;  presenta  reacción  neutra  y  ligeramen- 
te alcalina. 

Por  la  proporción  de  los  elementos  inmediatos  estas  tierras  resul- 
tan de  composición  normal;  podrían  llamarse  francas;  son  algo  livia- 
nas, por  lo  general  sílico-arcillosas;  pero  las  hay  netamente  livianas 
y  algo  fuertes;  hay  extremos  un  poco  distantes  entre  sí;  pero  en  el 
conjunto  del  departamento  prevalece  la  proporción  indicada. 

De  humus  están  regularmente  provistos,  siendo  la  parte  Norte  y 
liste  más  ricas  que  las  restantes;  el  ázoe  se  contiene  en  buena  can- 
tidad, habiendo  en  todas  partes  terrenos  bastante  ricos  de  este  ele- 
mento. 

La  cal  es  escasa  y  la  potasa  abunda;  de  ¡icido  fosfórico  están  bas- 
tante provistos  no  habiendo  terrenos  que  estén  completamente  pobres 
á  este  respecto. 

El  subsuelo  de  color  pardo  claro,  es  fuerte,  arcilloso-silíceo,  muy 
poco  calcáreo,  pobre  de  humus  y  de  ázoe,  bastante  bien  provisto  de 
ácido  fosfórico  y  rico  de  potasa. 

Resulta  un  terreno  bastante  bueno, 

Cniííiro  XI.— Departamento  San  Martín.— E\  suelo  de  color  pardo 
amarillo  gris,  claro  á  veces,  más  obscuro  otras,  tiene  un  espesor  medio 
de  30  á  X)  centímetros,  llegando  este  término  al  máximum  de  4.5  en 
la  parte  norte  del  departamento;  la  reacción  predominante  que  pre- 
senta es  ligeramente  alcalina. 

La  proporción  entre  los  elementos  inmediatos  es  regular,  predomi- 
nando sin  embargo  la  composición  algo  fuerte,  sílico-arcillosa. 

líl  humus  está  contenido  en  buena  cantidad  y  el  ázoe  lo  mismo; 
hay  algunas  tierras  muy  bien  provistas  de  este  elemento;  la  zona 
Este,  en  cambio,  está  más  pobre  á  este  respecto;   de   cal   es  tambión 


muy  pobre;  no  asi  de  potasa  que  abunda  siempre;  el  ácido  l'osl'órico 
está  contenido  en  buena  proporción  en  todo  el  departamento,  notán- 
dose una  uniforme  distribución  de  este  elemento,  habiendo  sin  embar- 
go puntos  en  que  su  cantidad  es  bastante  elevada. 

El  subsuelo,  de  color  pardo  amarillento,  más  ó  menos  obscuro,  es 
por  lo  general  muy  fuerte,  arcilloso,  muy  poco  calcáreo,  rico  en  po- 
tasa, no  desprovisto  de  humus,  con  regular  cantidad  de  ázoe  y  bas- 
tante bien  provisto  de  ácido  fosfórico. 
Es  un  terreno  que  puede  clasificarse  como  bueno. 
Cuadro  XIL— De  par  I  amento  San  Jerónimo  —Pardo  obscuro  es  el 
color  predominante  en  la  capa  vegetal  de  estos  terrenos,  cuyo  espe- 
sor varía  entre  30  y  45  centímetros;  no  teniéndose  en  cuenta,  para 
este  promedio,  el  espesor  de  los  terrenos  de  Coronda  y  de  las  nume- 
rosas islas,  que  siendo  depósitos  aluvionales  de  reciente  formación 
presentan  una  composición  uniforme  hasta  un  metro  y  más  de  pro- 
fundidad. La  reacción  que  presenta  es  ligeramente  alcalina  por  lo 
general. 

Por  su  composición  inmediata,  resultan  terrenos  algo  fuertes, 
sílico-arcillosos;  pero  más  al  Oeste  se  vuelven  algo  livianos  y  en  las 
márgenes  del  Paraná  é  islas  por  este  río  formadas,  completamente 
livianos,  con  predominio  absoluto  de  arena  gruesa. 

El  humus  está  contenido  en  mediana  proporción;  en  las  colonias 
del  Norte  abunda  más;  disminuye  su  proporción  en  las  del  centro  y 
Sudy  escasea  totalmente  en  los  terrenos  arenosos  del  Nordesteé 
islas  adyacentes.  El  ázoe,  á  pesar  de  la  anterior  condición,  se  contie- 
ne en  proporción  más  bien  elevada.  La  cal  escasea  en  todas  partes  y 
la  potasa  abunda;  el  ácido  fosfórico  está  en  proporciones  regulares 
por  lo  general,  escaseando  bastante  en  los  terrenos  arenosos  indi- 
cados. 

El  subsuelo  es  muy  fuerte  en  todas  partes,  llegando  en  algunos 
puntos  á  predominar  en  proporción  absoluta  sobre  la  arena,  la  arci- 
lla. El  humus  falta  totalmente  en  casi  todos  los  subsuelos  y  de  ázoe 
son  éstos  bastante  pobres,  así  como  de  cal;  de  potasa  son  muy  ricos 
y  de  ácido  fosfórico  medianamente  provistos. 

En  conjunto  los  terrenos  de  este  departamento  resultan,  prescin- 
diendo de  las  islas  y  zonas  análogas,  apenas  regularmente  buenos. 

Cuadro  XIIL— Departamento  Be/grano.— De  color  pardo  gris,  á 
veces  obscuro,  tiene  el  suelo  un  espesor  medio  de  35  á  40  centímetros, 
su  reacción  es  siempre  ligeramente  alcalina. 

Su  composición  es  algo  fuerte  en  la  parte  Norte  del  departamen- 
to y  algo  liviana  en  el  Sud,  sílico-arcillosa  en  todos  los  casos;  á  este 
respecto  no  presenta  extremos  muy  distantes  entre  un  punto  y 
otro. 

El  humus  se  contiene  en  proporción  bastante  regular,  especialmen- 
te en  el  centro;  y  de  ázoe  es  muy  rico  en  todas  las  zonas.  La  cal  es- 
casea bastante,  como  en  todas  partes  de  la  provincia,  por  más  que 
este  elemento  aquí  ya  empieza  á  aumentar  su  proporción.  La  potasa 
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9S    llumlvri,.  I 


15      I    40-45 
a  35-40 


I»  35  40 


pardo   gris 
pardo   cloro 

pardo 

pardo  claro 

pardo  claro 

pardo  am.  claro 

pardo   gris 
pardo  am.  claro 
pardo  gris  ose. 

pardo    gris 
pardo   claro 

pardo  gris  ose. 
pardo  am. 

pardo  gris  ose. 
pardo 

pardo  ose. 
pardo 

gris  claro 
gris  claro 

gris  oscuro 
blanco  gris 

pardo  gris  ose. 


pardo  am.  ose. 
pardo  am.  roj. 


neutra 

4  47» 

• 

r.065 

. 

4.664 

> 

«.565 

alcalina 

a.  isa 

lig.  ale. 

í.jj; 

1  969 

alcal. 

■5.065 

lig.  ale. 

3  aia 

alcal. 

5.682 

neutra 

3  367 

lig.  ale. 

7.937 

neutra 

3  952 

lig.  ale. 

6-333 

neutra 

4  358 

alcal. 

7.916 

neutra 

3  49a 

alcal. 

6,0x0 

neutra 

6.137 

• 

11.636 

lig.  ale. 

7.65a 

neutra 

13.571 

lig.  ale. 

i  543 

neutra 

5.576 

lig.  ale. 

4.041 

neutra 

7.979 

7  09»  I 
5.697  I 

6.890  I 
4  595 
a. 900 

6  647 
5.289 

7  847 


6.707 
4.476 

7.09a 

4.736 

6.974 
5.  "5 

7  153 

5.043 


6.945 

6.3Ó7 


ai.oas 

64.088 

85  143 

25.932 

49.007 

76.929 

22  454 

63  454 

85.908 

12.150 

44.068 

56.2,K  1 

23  114 

69  142 

9a  156  ! 

13.915 

73.672 

87 -5S-   ¡ 

18  8IS 

69.126 

87  941 

ir. 942 

,■.8.-23 

:6.bi,\ 

22    969 

65.884 

88  853 

21.348 

(8.833 

7o.l^o 

ai. 341 

66.521 

87  862  , 

19.618 

52.532 

13.026 

73.aoi 

86  231 

27.501 

54.048 

81.6.X1 

13  094 

69.550 

82    664 

18.721 

56.936 

75.6.<.- 

a»  474 

63.740 

86  214 

12.150 

59.703 

71-8.';:, 

ai. 990 

6i.a36 

83  226 

22-347 

38.743 

61.190 

20. 306 

6a. 534 

82 . 840 

27.864 

39.239 

67.103 

ao.isa 

71.013 

91.165 

12,620 

68.274 

80. 794 

12. 385 

75  «97 

87  592 

8.859 

39.590 

í3.;jO 
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Humus    Ázoe 


PíQs 


5.000 

j.ooo 


0.500 
23.000 


33.000 

0.700 


0.500 
14.000 


1.086 

0.530 


1. 918 

0.630 


2.058 

0.826 


1.960 

0.966 


7.280 

9.184 

5.824 

7.672 

4  587 


6.468 

7.504 

6.412 

5  796 


5  740 

7.44S 


8.020 

10.800 


7.900 
1 1 .  400 


7.600 
1Ó.600 

8.440 
10  460 


1.623 
0.625 

0.888 


7.520 

..581 

11.380 

1.302 

7.700 

1.675 

8.300 

1.004 

1. 817 

10.360 

1.734 

7.720 

1.843 

11.400 

1-347 

5.850 

1.703 

8.190 

1.361 

5.760 

1.663 

8.154 

1-295 

8000 

1.838 

10.560 

1.092 

6.624 

1.565 

10.152 

1. 156 

Franca  silic.  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 
Algo  faerte,  siltc.-arc,  may  poco  calcárea. 

Algo  liviana,  silic,  muy  poco  calcárea,  rica  en  humus. 
Muy  fuerte,  arcillosa,  muy  poco  calcárea. 
Liviana,  silicosa,  muy  poco  calcárea. 
Algo  fuerte,  silicosa,  muy  poco  calcárea. 

Algo  liviana,  silic,  muy  poco  calcárea,  rica  en  humus. 
Fuerte,  arc.-sÍIÍcosa,  muy  poco  calcárea,  algo  pobre  de  ázoe. 
Algo  liviana,  silicosa,  muy  poco  calcárea. 
Muy  fuerte,  arcillosa,  muy   poco  calcárea,  pobre  en  ázoe. 

Muy  liviana,  silic,  muy  poco  calcárea,  rica  de  humus. 
Fuerte,  arcillosa,  muy  poco  calcárea,  pobre  de  ázoe. 

muy  poco   calcárea,  bastante 
Algo  fuerte,  silic-  arcillosa,  muy  poco  calcárea,  pobre  en  ázoe. 

Algo  fuerte, silic. -are, muy  poco  cale,  rica  en  humus. 
Algo  fuerte,  are. -silicosa,  muy  poco  calcárea,  pobre  de  ázoe. 

Algo  liv., silic. .rauypoco  cale,  bastante  ricaenhumus 
Fuerte,  arc.-sÍlÍcosa,  muy  poco  calcárea,  pobre  en  ázoe. 

Algo  !iv.,  silic,  muy  poco  cale,  rica  en  humus  y  ázoe. 
Muy  fuerte,  are,,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Algofuerte,siUc-are,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 
Fuerte,  arc.-silic,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Liviana,  silie.  muypococale.  bastante  rica  en  humus. 
Algo  fuerte,  arcillo-silíc,  muy  pococalc,  bast.  rica  en  humus. 

Algo  fuerte,  silic,  rau}'  poco  cale,  bast.  rica  en  humus. 
Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 
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TipO|;ranae  para  sucio. 
Tipo  pequeño  para  subsuelo. 


Aftus 

Espe- 
sor 
capa 

Color 

Reacción 

Hume- 
dad 

perdi- 
da al 
roio 
* 

AKEN.^S 

Gr«T 

X     ,l.OCALll>.\n 

Alli- 

de 

Grue- 

Finas 

Total 

tnd 

cultivo 

arable 
cm. 

% 

sas 
% 

% 

% 

97 

Crispí     

alto 

M 

35-40 

pardo  am.  gris 

lig.  ac. 

6.053 

6.300 

33  375 

50.041 

83.416 

. 

4» 

. 

• 

p.irdo    am.  rojif. 

nentra 

".S9J 

4-973 

»3.;76 

3Ú.900 

60.761 

99 

S.  Jorgf 

'5 

3540 

pardo  nm.  gris 

lig.  ac. 

7.305 

6.496 

37.575 

48.663 

86.238 

lOO 

• 

• 

pardo  marrón 

Dcutra 

12.174 

4.045 

54.162 

3.. 961 

66.123 

lOl 

Concepción. .. 

3 

35-40 

pardo  iim.  gris 

lig.  ac. 

6.053 

6. 300 

33  750 

50.041 

83.416 

lllj 

• 

• 

pardo    aiu.    roj. 

neutra 

11.593 

4.973 

23-776 

36.900 

6o.6;6 

103 

Sjtstrc 

15 

40-45 

pardo  oscuro 
pardo  oscuro 

lig.  ac. 
neutra 

6.165 
11.965 

6.334 

4.685 

36.174 
23-407 

46.746 
41-943 

89.920 

65.350 

IOS 

Landcla 

6 

30-35 

pardo   rojizo 

Acida 

3.852 

7.258 

25  940 

5>  490 

77  430 

100 

• 

pardo  roj.  claro 

lig.  ac. 

5.699 

4.445 

20.030 

^0.79O 

67.41.1 

107 

Armstrong. . . . 

5 

«5  30 

pardo  rojizo   ose. 

lig.  ac. 

3.118 

6.368 

9.060 

72  910 

81.970 

joS 

• 

pardo    gris  ros. 

lig.  ac. 

3.699 

4-473 

16.490 

65.280 

76.770 

109 

PelK-crini 

19 

3035 

gris  rosado 

acida 

3.271 

6.901 

29.880 

48.070 

77  950 

>to 

gris  rosado 

acida 

j.540 

4.799 

14.740 

57-910 

72.650 

III 

El  Trébol 

19 

30  35 

pardo  gris  claro 

lig.  ac. 

3.101 

5  797 

14.398 

70.903 

85.000 

III 

» 

• 

pardo  aui.    claro 

neutra 

3.458 

5. 391 

15.562 

46-458 

62.000 

113 

virgen 

30-35 

pardo  am.  ose. 
pardo  rojo 

3.4»5 

5.403 

7.100 

4.777 

30.160 

22.528 

50.256 

36.613 

80.416 
59-241 

^1 

Passo 

la 

3035 

pardo  oscuro 
pardo  rojo  oscuro 

3. 555 

5.714 

6.739 

4.799 

42.285 

60.210 

40.869 
8.153 

83.154 

68.263 

116 

^ 

V 

117 

Tais 

30  35 

pardo  gris  claro 
pardo  am.  claro 

lig.  ac. 
neutra 

3.007 
3.281 

7.198 
4.251 

17.249 

18.075 

69.713 
63.581 

86.492 

81.656 

118 

. 

119 

Thomas 

G 

30  35 

pardo  gris 

lig.  ac. 

3  654 

7  555 

14.225 

70.789 

85  014 

lio 

. 

. 

pardo  am.  claro 

neutra 

5.194 

4.849 

17.445 

47.142 

64.58; 

lai 

j:2 

Tres  Arboles 

10 

3035 

pardo  oscuro 
pardo  rojo  oscuro 

neutra 

3.4»9 

6.724 

7885 

.1-596 

34  635 

32.603 

46.603 

28.597 

81.939 

61.200 

iriN 


ClADliO     \1 


Ázoe 

"/,.„ 


Ca  O       K2  O       P"  O» 


5.348 
6.840 
5  85a 
6.608 
5.348 
6.4(0 
5.99a 
7.084 
7.168 
7.392 
5.796 
6.076 
6.300 

6.400 
5.768 
6.814 
5.832 

7.2fio 


5.43a 
5.404 

6.888 


8.204 


6.570 

I  747 

9.0IK 

1.312 

6.138 

1.722 

7.848 

1.345 

6.570 

i.74> 

9.018 

1.312 

5.940 

1.637 

7.920 

1.200 

5.832 

1. 196 

7.650 

1.751 

5.256 

1.475 

6.822 

1.004 

5.274 

I  607 

5.7'8 

1.210 

6.390 

1.639 

9.612 

1.262 

6.840 

2.006 

9.126 

1.477 

7.380 

1.693 

8.15» 

1. 210 

6.444 

1.675 

6.660 

0.92Ó 

6.678 

1.946 

8.892 

1.364 

7.866 

1.872 

I0.18S 

1.42Ó 

Algo  fuerte,  sílic-arc,  inu\*  poco  Cíilc.,  rica  en  humus. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa, 

Algo  liviana,  silic,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale. 

Algo  fuerte,  sili  are,   muy  poco   cale,  rica  en  humus. 

Muy  fuerte,  are  muy  poco  cale,  rica  en  potas:i. 

Algo  fuerte,  silic  are,  muy  poco  cale. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cal. 

Algo  fuerte,  are. -silic,  poco  cale,  bast.  rica  en  humus. 

Fuerte  are,  poco  cale,  algo  pobre  en  ázoe. 

Algo  fuerte,  arc-silic,  poco  calcárea. 

Fuerte  arcillosa,  poco  calcárea. 

Algo    fuerte,   arc-silic,  poco   calcáreo,    bast.  rica  en 
humus. 

Fuerte  are,  poco   calcáreo. 

Algo  fuerte,  silic-arc,  muy  poco  cale 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Algo  fuerte,  sllic-are,   muy   poco   cale,  bast.  rica  en 
"umus.  rica  en  ázoe  y  ae'fosf. 

Fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 
^Igo  liviana,   siüc-are,   muy  poco   eale,  rica  en  hu- 
mus. 

Fuerte,  arc-silic,  muy  poco  cale 

Algo  liviana,  silie,  muy  poco  cale,  rica  en  ázoe. 

Algo  fuerte,  sllic-are,  muy  poco  cale 
Vlgo   fuerte,  silie,   muy  poco   cale,  bast.  rica  en  hu- 
mus, rica  en  ázoe. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Algo  liviana,  sílic-arc,  muy  poco  cale,  rica  en  humus 
y  ázoe. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 


Tipo  granir  para  sacio. 
Tipo  pcqucfto  par»  subsuelo. 


K<pc 


\       1.«'C.\L1D.\1> 


tud 

de 
cultivo 

i-apa 

arable 

cm. 

bajo 

i8 

35  40 

alto 

M 

40  45 

• 

«5 

40-45 

. 

30 

4045 

6 

40-45 

bajo 

M 

40-45 

alto 

6 

40-45 

l6 

4045 

• 

virgen 

40-45 

bajo 

la 

40-45 

alto 

» 

35-40 

• 

50  1.00 

30-35 

• 

•« 

35- 40 

Hume-     I\-r.li 
Reacción      Jad     ,    ', íi'V 


(;rue 
sas 
% 


Finas 


Toui. 
% 


nj     Frcyre. 


Gal  vez.. 
Piaggio  . 


135     Gimiíncz . 


«37     Fraga. 


141     Irigoycn. 


145     Coronda . 


Centeno.. 
Díaz 


pardo 

pardo  rojo 
pardo  oscuro 

pardo  oseuro 
pardo  am.  oscuro 

pardo  aiD.  claro 
pardo  am.  ose. 
pardo  am.  cl.-iro 
pardo   negro 

pardo  rojo 
pardo  oscuro 

pardo 
pardo  am.  ose. 

pardo  am. 
pardo  am.  ose. 
pardo  am.  ros. 
pardo  am.osc. 

pardo  am. 
pardo 

pardo  rojo 

pardo  oscuro 

pardo  oscnro    roj. 
pardo  rojo  claro 

pardo  rojo 
pardo  gris  am. 

pardo  gris  am. 
pardo  gris  am. 

pardo  gris  am. 


5. 633      19.481      64.109 


lig.  ac. 

neutra 
lig.  ac. 

neatra 
lig.  ac. 
neutra 


lig.  ale. 
lig.  ac. 

neutra 
lig.  ac. 

neutra 
lig.  ac. 

neutra 


lig.  ac. 

lig.  ale. 
lig.  ac. 


10.73S 
3.069 

9.775 
3.609 

7-79» 
3. 591 
9.408 


6.X04 
3.510 

7.0T2 
3.933 

9.7ÍI 
9.728 
9-955 
3.679 


8.593 


10.750 
0.937 

2.367 
3.712 
3.486 
3. 161 
J.088 


5.079 
7.901 

5.580 
6.551 

5.283 
5  936 
5.3°6 
6.94a 

5.574 
6.705 

5.025 
7  363 

6.075 
6.198 


6.227 
5.969 


I  6.980 


13.166 
90.657 


11.078 
14  657 


13.115 

10. -i  99 
ai. 074 

21.450 
ao.057 

18.470 
ai. 940 

18.386 
18.807 
I  i. 375 
ao. 3a8 

16.962 


0.80a  '  93.106 

a. 550  67.116 
4.894  17  588 
6.864  13.3*8 
6.165  1  15878 
5,098  \     9.480 


39.006 
6a. 770 

35.910 
7i.7ao 

48.716 
73  669 
42.803 
6a.  464 

34.790 
64,093 


69.184 


26.531 
67.555 


53.344 
34.602 


3». 547 
4.ia4 


27.240 
60.198 


68.576 

74.79" 


52.172 
82.437 


46.288 
86.377 


86.754 
53.30= 
83.538 

56.140 
84.150 

61.791 
84.134 

45.017 
86. 36a 
47.266 
86.409 

50.942 
85.376 

54.886 


49.  4  I') 
97.230 


76.fi.  ■ 
87.786 


84. 554 

84.272 


15> 

La  Argentina. 

152 

■53 

La  Calirornia. 

>54 

. 

«55 

Las  Rosas 

156 

> 

«57 

LasChilcas... 

15» 

. 

■59 

F.:iii.i 

alto 

5 

3035 
35-40 

• 

10 

3540 
3540 

3540 

pardo  oscuro 

pardo  am.  roj. 
pardo  gris 

pardo  am,  claro 

pardo  oscuro 

pardo  roj.  claro 

pardo  gris 

pardo  am.  claro 

pardo  gris 
púrdo  am.  claro 


lig,  acida 

neatra 

lig.  ale. 

neutra 

lig.  acida 

neutra 

lig.  acida 

neutra 


2.584 
3-474 
3.041 

4.016 
9.546 


5.530 
8.079 

4.703 
9.963 
4.363 
7.511 

4.969 

8.109 

i  4.891 


32.503 
31.145 


47.765 
56.563 

30.578 
13  942 

31.333 

«5.535 


39.920 
54  495 

63,960 
31.361 
9.372 
66.488 

53.988 
67.739 
57.127 


62,513 
85.640 

76.4-) 
79.026 
65.93.1 
87.066 

67.93" 
89.054 
79,669 


-  07 


Humus    Ázoe 


0.652 
2.030 


10.500 
22.000 


0.784 
1.778 


0.644 
2.184 


1.792 

0.882 
I  974 

0.938 
1.862 

C.448 
2.170 

0.812 


0.448 

1.092 

1.960 


8.260 
6.132 


8.792 
5.068 


7.364 

4  564 


6.860 
4.844 


2.940 
5.516 
5.628 
5  264 


pao» 

S03 

HCl 

4.719 

1.291 

0 

V 

8.839 

1.086 

0 

V 

6.629 

1.477 

« 

^' 

10.788 

I. OH 

0 

V 

6.966 

1. 614 

0 

V 

10.692 

1.405 

0 

V    ■ 

S.loo 

1. 581 

0 

V 

10.602 

1.281 

0 

V 

6.351 

1.465 

° 

V 

10.092 

1. 121 

0 

V 

7.134 

1.474 

° 

"■' 

II. 311 

1.234 

0 

V 

5.940 

1.393 

0 

"■' 

10,260 

0.991 

0 

V 

6.210 

1.234 

0 

V 

11.340 

0.961 

0 

V 

6.192 

1.258 

0 

■^ 

11.376 

1.088 

0 

V 

6.699 

1.298 

° 

^ 

10.61, 

1.182 

° 

V 

7.273 

1.684 

0 

V 

11.658 

1.270 

0 

V 

0.720 

0.301 

° 

^- 

5.040 

0.430 

0 

V 

6.696 

1.200 

V 

V 

6.804 

1.476 

V 

V 

6.426 

1.443 

V 

V 

6.372 

1.056 

V 

" 

Algo  fuerte,  sllic.  are,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en 
humus. 

Muy  fuerte,  silic,   muy  poco  cale. 

Algo  fuerte,  sllíc-arc.  muy  poco  cale,  bast.  rica  en 
humus. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,,  rica  en  potasa. 

Algo  fuerte,  silic,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en  hu- 
mus. 

Fuerte,  are.    muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Algo  liviana,  sílíc,  muy  poco  cale. 

Muy  fuerte,  are  ,  muy  poco  cale.,  rica  en  potasa. 

Algo  fuerte,  sílic-arc,  muy  poco  cate,  basi.  rica  en 
humus. 

Muy  fuerte,  are,   muy  poco  cale.,  rica  en  potasa. 

Algo  fuerte,  silieare,  muj' poco  cale.  bast.  rica  en 
humus. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Algo  liviana,  silic,  mny  poco  cale^  bast.  rica  en  hu- 
mus. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Algo  liviana,  silic,  muy  poco  cale 

Muy  fuerte,  are,  nmy  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Algo  liviana,  silic.  muy  poco  cale,  bast.  rica  en  hu- 
mus. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en   potasa. 

Algo  fuerte,  silieare,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en 
humus. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  pobre  en  ázoe,  rica  en 
potasa. 

Algo  liviana,  silicosa,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en 
humus. 

Muy  fuerte,  are,  mny  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Muy  liviana,  silic,  muy  pobre  en  cal  y  ae  fosf.,  pobre 
en  potasa. 

Fuerte,  are,  silie,   muy  poco  cale 

Algo  fuerte,  arc-silie,  poco  calcárea. 

Algo  fuerte,  silic  are,  poco  calcáreo. 

Algo  fuerte,  silic-arc,  poco  calcáreo. 

Algo  fuerte,  sílic-are,    poco  cale 


Cuadro  XIII 


90.000 

1.946 

7.084 

6. 669 

1.697 

0 

V 

I.200 

0.882 

7.868 

9-135 

1.129 

0 

V 

31.000 

2.450 

6.888 

6.246 

I  938 

« 

^' 

3-500 

0-795 

7.728 

9.414 

I.2,-.2 

0 

V 

36.000 

3.038 

6.272 

7.200 

2.209 

0 

V 

2.500 

0.952 

6.468 

9.360 

1.232 

0 

V 

24.OCO 

2.324 

6.664 

6.272 

1.693 

a 

^• 

3-500 

0.849 

7.280 

8.946 

I. .27 

0 

V 

81.000 

2.576 

6.944 

6.588 

1.925 

0 

V 

2-500 

0.770 

7.616 

9-324 

1.248 

" 

" 

Algo  fuerte,  sil. -are,  muy  poco  calcárea,  bast.  rica 
en  humus. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Algo  fuerte,  sílico-are,  muy  poco  cale,  rica  en  hu- 
mus y  ázoe. 

Fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Algo  fuerte,  sílco-arc,  muy  poco  cale,  rica  en  ázoe. 

Fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Algo  liviana,  silic,  muy  poco  cale,  rica  en  humus  y 
ázoe 

Fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 

Algo  liviana,  süie,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 

Fuerte,  are,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 


Tipo  ¡¡lanJc  para  suilo. 
Tipo  pequeño  p;iia  subsucli». 
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35-40 

30 

3S  4S 

i8 
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,0 

40-45 

30-35 
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dad 


IVrdi 

da  al 

roio 
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Grue- 
sas 


Finas 
% 


C.  de  Gómez.,    alto 
I  bajo 


Bustinza. 


S.  Domingo. 


Moreno 


Correa 

Santa  Teresa. 
Classon 


alto 


pardo  oscuro 

pardo  rojo 
pardo  oscuro 

pirdo  rojo 
pardo  oscuro 

pardo  rojo 
pardo  am.  roj. 

pardo  am.  claro 
pardo  oscuro 

pardo  rojo 
pardo  gris  oscuro 
pardo  am.  oscuro 
gris  amarillento 

gris  aojarillcnto 

gris  amarillento 

gris  ainarilleoto 


alcalina 
neutra 


lig.  acida 
lig.  álcali 
lig.  acida 


6.:58 
3.005 


8.484 
3.gi3 


4.691 
5.467 


3.375 

4,020 
6.345 
8.257 
3.056 
;.i68 
3. 161 


4.962 
6.783 

4.855 
7.605 

5-444 
6.3«9 

4.T48 
7  939 

5. Olí 
7.209 
4.767 
5.867 

6.165 


34.676 

45  074 

;i.i65 

27.701 

43.000 

45.189 

29.712 

52.898 

26.703 

56.393 

15-147 

43.453 

28.297 

58  «43 

25.835 

46.590 

12.836 

70.234 

:o.645 

35.723 

45  >6a 

40.754 

31.741 

30.9>5 

10.200 

75  351 

9.052 

70.848 

15878 

68.576 

9.480 

74.792 

Los  Paraísos. 


Ortiz.... 
Roldan  . 


L.  Palacios.. 

S.  Jcránimo.. 

Clodomira... 

Pu  jato 

CarcaraBá... 


alto 

>5 

13 
•5 

30-35 
2530 

25-30 
30-35 

bajo 

'! 

2530 

alto 

30 

«5 
«5 

30-35 
2530 
3035 

• 

30 

4045 

gris  marr.  am. 

neutra 

am.  marr.  el. 

• 

gris  marr.  am. 

lig.    ítc 

am.  gris  claro 

neutra 

gris  marr.  am. 

gris  marr.  ccn. 

am.   gris 

• 

am.  marr. 

lig.    ae 

pardo  oscuro 

. 

am.  gris  ose. 
am.  claro 

ncatra 

am.  gris  ose. 

pardo  gris  am. 
psrdo  am. 

lig.    ic. 

2.979 

7.800 

33  472 

46.731 

80.203 

3-525 

4.740 

3'. 352 

4>.378 

72.73» 

2.952 

7.083 

35  760 

46.210 

81.970 

2.650 

4.980 

32.195 

48.749 

80.944 

2.880 

6.6go 

32.603 

47.626 

80.229 

4.240 

3.445 

31.495 

39.826 

71.329 

3.348 

7.905 

16.555 

65.915 

82.470 

2.717 

3-913 

26. 700 

55.926 

82.626 

2.820 

7.520 

22.390 

58.930 

81.220 

5.360 

5. 730 

18.790 

49.452 

68.250 

5  379 

19.29: 

35  823 

41.818 

77  641 

3.591 

4.891 

19.972 

56.128 

76.100 

3.298 

8.145 

24  077 

59  863 

83.940 

5.017 

5.545 

26.660 

36.508 

63.168 

3  241 

7  564 

26.595 

57  055 

83 . 650 

5.155 

5. «3» 

22.878 

43.727 

66.605 

4.269 

7.702 

35  J23 

48.722 

83845 

7.668 

4.778 

27.374 

40.728 

68.102 
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Cladho  XI\' 


rcilla  íiurausí    Ázoe 


CaO 

"/„„ 


26.000 

2    044 

7.221 

6.534 

1. 

1. 000 

0.708 

7.868 

8.442 

n.ooo 

9.786 

4.508 

5.148 

1.500 

0.658 

9. "6 

9.419 

27.000 

3.324 

5-936 

5.760 

I. 

1. 000 

1.190 

6.356 

7.696 

15.000 

1.974 

8.064 

6.120 

V 

0.784 

9.604 

8.946 

31.000 

2.282 

7.309 

5.868 

1. 

i.joo 

0.700 

8.008 

7.452 

26.000 

2.226 

6.664 

5.490 

I. 

1.500 

4.812 

7.112 

7.704 

8.000 

1.204 

5.320 

6.642 

1. 000 

0.714 

4-956 

6.120 

9.000 

1.750 

5.264 

6.426 

5.000 

1.232 

4.9''0 

6.372 

^- 

0' 

SOS 

774 

0 

225 

0 

305 

0 

450 

0 

618 

° 

001 

0 

271 

" 

100 

a 

658 

0 

lo-, 

0 

617 

0 

960 

0 

455 

V 

850 

V 

443 

V 

056 

V 

AIg:o  liviana,  síiic,  muy  poco  cale,    bastante   rica  en 

humus  y  ázoe. 
Algo  fuerte,  sílic.-arc,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 
Algo  liviana,  silic.  muy  poco  cale,    bastante  rica  en 

humus  y  ázoe. 
Algo  fuerte,  sílic.-arc,  muy  poco  cale,  rica  en  potasa. 
Algo  liviana,  silic.,  moy  poco  cale.,  rica  en  humus    v 

ázoe. 
Muy  fuerte,  arcillosa,  muy  poco  calcárea. 
Algo  fuerte,  sílic.-arc,,  muy  poco  cale,  bastante   rica 

en  humus. 
Fuerte,  are.,  silic-,  mny  poco  calcárea. 
Algo  fuerte,  sílic.-arc. ,  muy  poco  cale,   muv  rica  on 

humus,  y  en  ázoe. 
Fuerte,  are,  muy  poco  calcárea 
Franca,  silie,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 
Muy  fuerte,  are,  muy  poco  calcárea. 
Algo  fuerte,  sílie-are,  poco  calcárea. 
Algo  fuerte,  are-silie,  poco  cale,  pobre  en  ázoe. 
Algo  fuerte,  silic. -are.  poco  calcárea. 
Algo  fuerte,  sílic.-arc  ,  poco  calcárea. 


CüADHO        XV 


26  000 

2.534 

5  400 

5  580 

1,685 

0 

1 

5.000 

1.120 

4.S44 

8.030 

0.837 

° 

30.000 

1.764 

5.460 

4.680 

I  440 

0 

V 

11.000 

1.09S 

4.34° 

4.Ó98 

o.Sio 

0 

V 

28.000 

1.652 

5.292 

4.932 

1. 351 

0 

V 

4.000 

0.910 

4.844 

5.670 

0.830 

0 

V 

25.500 

2.324 

6.gi6 

6.444 

2.784 

° 

^' 

11.000 

0.714 

4.732 

5.436 

1.125 

0 

V 

190.00 

2.ig8 

5.012 

5.706 

1.474 

0 

V 

1.000 

0.630 

5.992 

7.308 

0.S80 

o 

" 

28.000 

9.072 

13.916 

5.490 

2.007 

V 

0 

:.ooo 

0.686 

6.300 

6.246 

1.0Ó4 

" 

" 

27.000 

2.002 

6.664 

5.760 

1.108 

0 

^ 

3.500 

1.064 

5.852 

8.172 

0.817 

° 

' 

26.000 

1.998 

6.804 

5.832 

1.613 

0 

N 

1.000 

0.532 

7.140 

7.848 

1.656 

0 

33.000 

2.296 

6.384 

6.282 

1.825 

0 

3.000 

0.966 

6.104 

6.750 

1.255 

" 

Algo  fuerte,  silico-are,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 
Fuerte,  arcillo  slHco,  muy  poco   cale,  pobre  en  ac.  fosf. 


Higo  fuerte,  silic 


muy  pobrí 


Algo  fuerte,  silic, muypoco  cale,  bast.rico  en  humus, 
Fuerte,  are. -silic,  muy  poco  cale,  pobre  en  áe  fosf. 
Algo  fuerte,  sílie-are.  muy  poco  cale,  rica  en  humus, 

Algo  fu  ,  sil. -are,  muypoco  cale,  bast.  rÍcaenhura.,pob.  en  áz 

Algo  fuerte,  sil. -are,  muypoco  cale,  bast.ricaen  hum 
Fuerte,  muy  poco    calcárea,  pobre  en  ázoe  y  ác.  fo&t. 

Liv.,  silicoso,  humífera,  poco  cale,  bast.  ricaen  ázoe 
Algo   fuerte,  arcillo  silicosa,  muy  poco  cale,  pobre  de  ázoe, 

Algo  fuerte,  sil. -are,  muy  poco  cale,  rico  en  humus, 
Muy  fuerte,  sílie-are,  bumífera,  pobre  en  áe  fosf. 

Algo  fuerte,  are-silie,  muy  poco  cale,  rica  en  humu: 
Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale  ,  pobre  en  ázoe. 
Franca  silie,  humífera.  muy  poco  cale 
Fuerte,  arcillosa    muy  poco  cale. 
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abunda  y  de  ¡Icido  loslórico  es  bastante  rico,  siendo  su  disirilnición 
uniformemente  regular  en  todo  el  departamento. 

El  subsuelo  en  que  descansa  la  capa  vegetal  es  más  bien  fuerte,  ar- 
cilloso, sin  que  por  esto  su  compacidad  llegue  á  proporciones  extre- 
mas, pues  guarda  con  la  arena  relación  bastante  armónica 

El  humus  se  contiene  en  escasa  proporción,  sin  faltar  absoluta- 
mente y  el  ¡Izoeestil  representado  en  discreta  cantidad.  La  cal,  más 
ó  menos,  sigue  relación,  en  cantidad,  con  la  capa  superior:  escasea; 
no  asi  la  potasa,  de  que  es  muy  rico;  en  ácido  fosfórico  bastante 
rico. 

En  total  es  un  terreno  bueno. 

Cuadro  XÍV.— Departamento  friondo.—El  suelo,  de  color  pardo 
obscuro,  más  ó  menos  amarillento,  tiene  un  espesor  que  varía  entre 
30  y  45  centímetros,  correspondiendo  el  mayor  de  estos  límites  ala 
parte  central  \' Sud  del  departamaato.  La  reacción  que  presenta  es 
generalmente  neutra. 

De  la  proporción  en  que  se  encuentran  los  elementos  inmediatos, 
resulta  que  estos  terrenos  son  algo  livianos,  por  lo  general,  si  bien 
hacia  el  Sud  se  vuelven  un  poco  más  fuertes. 

El  humus  se  encuentra  en  ellos  en  proporción  regular,  5'  el  ázoe  en 
cantidad  elevada;  la  cal  escasa  y  la  potasa  en  cantidad  bastante  para 
las  necesidades  de  la  vegetación.  El  ácido  fosfórico  está  en  propor- 
ción suficiente,  siendo  esta  elevada  en  la  zona  Oeste  del  departamento 
y  menos  en  los  bajos  y  cañadas  del  mismo. 

El  subsuelo  es  de  composición  algo  fuerte,  arcilloso,  presentando, 
respecto  al  predominio  de  este  elemento,  diferencias  bastante  no- 
tables. 

Su  color  es  pardo  rojizo  y  su  reacción  neutra. 

El  humus  escasea  en  sumo  grado,  pero  el  ázoe  se  encuentra  en 
regular  proporción.  La  cal  se  encuentra  en  cantidad  mínima,  la  pota- 
sa abunda  y  de  ácido  fosfórico  es  algo  pobre. 

En  total,  estos  terrenos  pueden  clasificarse  como  buenos. 

Cuadro  XV.— Dep(irta}ncnto  San  Loren3o-—R\  color  gris  marrón 
amarillento  predomina  en  estos  terrenos;  pero  en  el  centro  y  Oeste  se 
vuelve  pardo  obscuro;  su  espesor  varía  entre  30  y  35  centímetros,  al- 
canzando un  máximum  de  45;  su  reacción  es  ligeramente  acida  con 
frecuencia. 

La  proporción  que  guardan  sus  componentes  inmediatos  es  normal 
en  conjunto  son  tierras  francas,  si  bien  algo  fuertes,  sílico-arcillosas 
en  algunos  puntos. 

De  humus  están  bien  provistas  y  en  el  centro  del  departamento  se 
encuentran  algunas  bastante  ricas,  bajo  este  punto  de  vista;  el  ázoe 
está  contenido  en  proporción  elevada;  la  cal  es  escasa;  la  potasa  en 
cantidad  suficiente  y  el  ácido  fosfórico  en  proporción  regular  en  to- 
das las  diferentes  zonas  del  departam.ento  y  muy  elevada  en  algu- 
nas que  ocupan  el  centro  y  especialmente  las  colonias  situadas  sobre 
el  ferrocarril  Central  Argentino. 
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El  subsuelo  en  que  reposa  la  capa  vegetal  es  fuerte  por  lo  general 
3^  muy  fuerte  en  algunas  partes;  su  color  es  amarillento  gris  y  su 
reacción  es  neutra. 

De  humus  está  regularmente  provisto;   el   ázoe  no  escasea   total- 
mente, como  la  cal;  la  potasa  predomina  y  el  ácido   fosfórico  en   re- 
gular cantidad. 
En  conjunto  es  un  terreno  bueno. 

Cuadro  XVI.— Departamento  Rosario.—'EA  suelo,  de  color  amari- 
llento marrón  gris  claro  ú  obscuro,  tiene  un  espesor  de  30  á  35  cen- 
tímetros, llegando  en  su  máximum  hasta  40;  la  reacción  que  presenta 
es  neutra  y  ligeramente  acida. 

En  su  composición  inmediata  tiene  proporción  normal  en  el  con- 
junto del  departamento  y  ésta  se  observa  uniformemente  distribuida, 
pues  sus  extremos  no  presentan  variaciones  notables;  la  predomi- 
nante, que  forma  el  promedio,  es  algo  fuerte  sílico-arcillosa. 

El  humus  está  contenido  en  proporciones  regulares;  hay  puntos 
que  están  bien  provistos  de  este  elemento;  el  ázoe  se  encuentra  en 
cantidad  bastante  elevada,  notándose  máximums  de  alguna  impor- 
tancia, como  lo  es  el  extremo  Sud  del  departamento  que  contiene 
más  del  cinco  por  mil.  La  cal  es  escasa  bastante;  la  potasa  en  re- 
gular cantidad  y  de  ácido  fosfórico  es  el  suelo  medianamente  pro- 
visto. 

El  subsuelo  es  algo  fuerte,  aunque  resulta  sílico-arcilloso;  de  humus 
no  muy  pobre  y  de  ázoe  bastante;  la  cal  escasea  más  en  ésta  que  en 
la  capa  superior:  análoga  proporción  guarda  la  cantidad  de  potasa 
que,  sin  embargo,  es  más  que  suficiente  para  las  necesidades  de  las 
plantas;  y  de  ácido  fosfórico  está  el  subsuelo  bastante  pobre. 

Por  el  conjunto  de  sus  condiciones  puede  este  terreno  clasificarse 
bueno. 

Cuadro  XVII.— Departamento  Crt5t'ro5.— Color  predominante  en  el 
suelo  de  esta  zona  es  el  pardo  obscuro,  algo  rojizo  á  veces;  su  espe- 
sor varía  entre  30  y  45  centímetros:  no  hay  diferencias  entre  puntos 
extremos  opuestos;  la  reacción  que  presenta  es  neutra  por  lo  general; 
pero  es  ligeramente  alcalina  en  los  bajos  y  cañadas. 

Su  composición  es  bastante  uniforme  en  las  diferentes  zonas  del 
departamento;  sus  extremos  no  son  muy  distantes  entre  sí,  en  con- 
junto es  algo  liviana,  más  bien  silicosa  que  arcillosa. 

El  humus  se  contiene  en  proporción  regular;  no  sobresale  por  su 
cantidad  en  ninguna  parte;  de  ázoe,  en  cambio,  el  suelo  está  bien 
provisto  y  en  el  extrem.o  Oeste  hay  un  terreno  muy  rico  de  este  ele- 
mento; la  cal  guarda  proporciones  discretas,  notándose  que  abunda 
más  eií  el  mismo  punto  indicado;  la  potasa  también  abunda  en  todas 
partes;  y  el  ácido  fosfórico  se  contiene  en  proporciones  muy  bue- 
nas, notándose,  para  este  elemento,  que  la  cantidad  más  elevada  se 
.  encuentra  también  al  Oeste. 

El  subsuelo  es  algo  fuerte  en  algunas  partes  y  muy  fuerte  en  otras, 
arcilloso  las  más  de  las  veces;  de  humus  escasea  por  lo  general;   de 


Tipo  grande  para  suelo. 
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119 


Alberdi. 


b^jo 


>ii  Paganini !  alto 

313  Laducta 

134  • 

jas  Eloy  Palacios. 


237 


P<ír«i... 

Zaballa. 


Soldini . 


Alvarez 

Acebal 

Car.  del  Sauce 
Arroyo  Seco.. 

Alvear  

Car.  de  Alvear 


bajo 


amar,   gris 
amar.  marr.  gris 

amar,  marrón 

amai'.  marr  gris 

amar,  canela 
gris  ose.  amar. 


amar,  ma 


amarillo  marr.  j 
amar,  marr 


35  40 

amar,  marr 

amarillo    marr. 

30  35 

gris   amar. 

amar,  gris 

3035 

gris  ceniza  amar. 

gris  pardo  ose. 

35  40 

amar.  marr.  gris 

amar.  marr.   canela 

3540 

gris  ose.  amar. 

gris  ose.  amar. 


lig.  ale. 
neutra 


3.318 

7  193 

3.18S 

4.066 

3  486 

6.940 

<>.7S5 

5.822 

3  016 

6. 330 

>23i 

6.500 

3  4>o 

6.935 

4.140 

5-265 

3  500 

6.700 

4.097 

5.  •■36 

3  444 

7. 611 

3-Í32 

5.193 

9  370 

6.971 

:-57o 

6.3g6 

4  413 

4  953 

0.400 

0.500 

3.715 

6.390 

6.984 

5.62T 

3  587 

6.645 

4.68o 

4.600 

3.460 

6.930 

9.T05 

6.;i3 

3.44> 

6.390 

5-3;i 

4.74« 

3  444 

7. 611 

3.432 

5. '93 

3  339 

7  955 

3-.';j4 

5.012 

38.903 

36.834 


38 . 940 

28.500 


26.506 

33.173 


".365 

37  338 


38.455 
38.188 


33.710 

30.490 

43  93J 

30.8O5 
33  977 
So. 378 
35  593 

26.227 
36.700 

38.345 
33.7" 


44.097 

42.073 

56.028 
42.155 


54. "34 
57.597 

49-435 

55  732 

45.027 
54.MO 
53.490 


49-905 
35- 062 


45.435 

28.977 
40.181 
40-833 
57  619 
27-277 
55.870 

42.108 


53.490 
58.393 


84.968 

65-655 


80.780 
80.770 

70.800 
82.960 

73-775 
80.840 

76.785 


78.360 
73  170 


79  «35 

59.467 
83.113 
71.698 
81.596 
47-655 
81.465 

68-335 

80.840 

76.375 
83.505 
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ClAlIRO   X\l 


rcllla 
* 

Humus 

Azoc 

CaO 

"/o„ 

K20 

paos 

S03 

HCl 

9.966 

16.000 

3.360 

5.292 

4.870 

1.402 

V 

V 

Algo  fuertí;,  silic.-arc,  muv  poco  c.ilc,  bast.  rica  en 
humus. 

7.3»4 

8.000 

0.812 

4.8S0 

4.086 

0.850 

" 

'■ 

Algo  fuerte,  silic.-arc,  ujuy  poco  cale,  algo  pobre  en  ázoe 
>•  ic.  fosí. 

8.137 

32.000 

2.212 

5.684 

4  950 

I  703 

V 

V 

Algo  fuerte,  sllic.-arc,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 

18,056 

3.000 

0.826 

5.88S 

0  570 

0.885 

"■■ 

^' 

Fuerte,  arc.-silic,  muy  poco  cale,  algo  pobre  en  ázoe  y 
ác.   fosf. 

9.950 

11.000 

1.792 

5.600 

5.346 

1. 613 

'-' 

^' 

Algo  fuerte,  sílic.-arc,  muy  poco  cale.,  bastante  rica 
en  humns. 

íJ.j^O 

13.000 

1. 918 

5.432 

S.328 

l.ioj 

0 

V 

Algo  fuerte,  sllic.-arc.  muy  poco  cale,  bast.  rica  en  bumus. 

H.577 

15.000 

2.226 

5.376 

5.292 

1.258 

° 

"■ 

Muy  fuerte,  sílic.  are,  muy  poco  cale.,  bastante  rica 
en  humus. 

>4-735 

4.000 

0.952 

4.738 

4.994 

0.632 

° 

^' 

Fuerte,  silc  -are,  muy  poco  cale,  algo  pobre  en  ázoe,  pobre 
en  ác.  fosf. 

11.300 

20.000 

1.932 

5.068 

5  130 

1.106 

0 

^' 

Algo  fuerte.,  sílic.-arc.,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en 
humus. 

21.650 

5.000 

0.868 

4.424 

4.896 

0.56? 

0 

V 

Fuerte,  are-sile,  muy  poco  cale,  pobre  en  ác.  fosf. 

".756 

34.000 

1.988 

6.048 

5.994 

1.332 

0 

Algo  fuerte,  sflc.-arc.  humifero.  muy  poco  cale. 

18.300 

15.000 

1.068 

4.928 

5.958 

0.787 

" 

° 

Algo  fuerte,  silc-arc,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en  humas, 
pobre  en  ác.  fosf. 

U.107 

15.500 

1.890 

4.816 

5.040 

I  354 

° 

^ 

Muv  fuerte,  are.,  muy  poco  cale,  pobre  en  Ázoe  v  ác. 
fosf. 

o.;'*5 

0.500 

0.798 

7.5S8 

4.714 

0.714 

V 

V 

Fuerte,  arc.-silic,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en  bumus. 

21  563 

7.000 

0.854 

5.180 

5.580 

0.727 

^' 

^ 

Fuerte,  arc.-silic,  muy  poco  cale,  pobre  en  ázoe  y 
ác.  fosf. 

1.145 

° 

0.266 

1.288 

0.360 

0.012 

'■ 

" 

Muy  livianaj  silic  ,  muy  poco  cale,  muy  pobre  en  ázoe  y 
ác.  fosf. 

14.121 

24  000 

1.932 

5.600 

5.890 

1.163 

V 

V 

.\lgo  fuerte,  ase.  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 

34.438 

2.000 

0.924 

6.356 

7.272 

0.786 

0 

V 

Muy  fuerte,  are-sile,  muy  poco  cale,  pobre  en  ác  fosf. 

10.883 

24.000 

2.156 

5.488 

4.590 

1.240 

V 

V 

.\lgo  fuerte,  sílic.-arc. ,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 

24.400 

6.000 

1.008 

4.928 

5.454 

0.618 

0 

V 

Algo  fuerte,  silic,  muy  poco  cale,  pobre  en  ác.  fosf. 

11.980 

24.000 

2.326 

5-404 

5.040 

1.462 

V 

V 

Algo  fuerte,  síle-are,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 

44.88; 

3.000 

0.532 

10.920 

7.380 

0.531 

V 

V 

Muy  fuerte,  :irc.,   muy  poco  cale  pobre  en  ázoe  y  en  ác  fosf. 

".750 

20.000 

1.862 

4.760 

4.716 

1.156 

" 

^' 

Algo  fuerte,  sílie-are,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en 
humus. 

27.760 

1. 000 

0.742 

4.788 

5-364 

0.505 

° 

" 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  algo  pobre  en  ázoe  y 
ác.  fosf. 

".756 

34.000 

1.988 

6.048 

5  994 

1.332 

^■ 

° 

Algo  fuerte,  sílie-are,  muy  poco  cale,  bast.    rica  en 

humus. 

18.300 

15.00 

1.008 

4.92H 

5.958 

0.787 

V 

V 

Fuerte,  arc.-silic,  muy  poco  cale,  pobre  en  ázoe  y  ác.  fosf. 

II.OJ2 

23.000 

5.278 

5.628 

6.930 

1.632 

^' 

^' 

Alffo  fuerte,  sílie-are,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en 
humus. 

20.918 

9.000 

0.924 

5.208 

6.444 

o.Soo 

^' 

Fuerte,  arc.-silic,  muy  poco  cale,  pobre  en  ázoe. 

Tipo  crande  par.i  sat-lo. 
Tipo  pcijucfti'  para  subsuelo. 
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■  AUi-     ■"'"'   '     sor 
LOCALIDAD  I      de         capa 

j   "">   ¡culHvo    "J"^]' 


Hume- 
Reacción '    dad 

i      " 


Pírdi 
da  al 

T 


Grue- 
sas 

% 


Finas 


Candelaria.. 
Gral.  Roca. 

.\requito  . . . 


-'5'  I 


S.  J.  Esquina. 


»5« 

aS9  jVillada. 

i6a 


alto 

» 

40  4S 

• 

;, 

4«^45 

z6 

35-10 

• 

Virgen 

3035 

bajo 

35-40 

alto 

la 

3540 

bajo 

lO 

35  40 

pardo  ose.  rojizo 

amarillo  roj. 
pardo  ose.  rojizo 

pardo  amar.  roj. 

pardo  oscuro 

pardo 
pardo  ose.  rojizo 


pardo  am 
pardo ( 

pardo  nm: 


.  claro 

curo 


pardo  oscuro 

pardo 

pardo  oscuro 

pardo 


lig.   ac. 

5.CM 

7  5a3 

ig.sas 

65.584 

ncDtra 

9.465 

5.099 

I9.775 

40.553 

lig.    ac. 

5»M 

7.»37 

«3.731 

61.13B 

lig.   ac. 

4-053 

6.008 

24.892 

Í0.445 

neutra 

4  736 

7.006 

29.186 

5>.i85 

neutra 

6'.!26 

5.280 

29.0SV 

41-741 

neutra 

6.524 

7.063 

3»  976 

54  516 

neutra 

6.856 

4.344 

30.600 

48-534 

alcal. 

6.471 

S.088 

36.326 

61.266 

alcal. 

13.428 

3 -534 

27.1J3 

58.138 

neutra 

9S>« 

13. S" 

34.828 

46.098 

neutra 

6.035 

5.775 

41.534 

41-443 

neutra 

4  771 

7.639 

37. 145 

45  769 

neutra 

9.069 

4.986 

36.605 

37.028 

26:  ¡V.  Constiluc. 


i6>  I 

*63  jRaqnel.. 


264  I 

«65   Quirno  . 


169  |S.  Teresa. 


«72 

. 

»73 

F. 

Paz 

»74 

»75 

.M 

Paz 

27Í 

»77 

Alcona 

27» 

» 

alto 

•4 

35-40 

12 

30-35 

bajo 

• 

3540 

alto 

3035 

• 

3540 

35-40 

• 

3035 

35-40 

■0 

3035 

gris  escuro  am. 


gris  oscuro  am. 


íjris  pardo 

grii  amarillo 
gris  pardo 

gris  amarillo 
am.  oscuro 


am.  KriE  ose. 

am.  grit  claro 
gris  pardo 

gris  claro  am. 
gris  oscuro  roj. 

amarillo  claro 
am.  gris  ose. 
am.  marr¿o  d. 


neutra 

3.165 

7.646 

41.512 

42.453 

83.965 

• 

4-325 
3.082 

5.007 
7  •573 

38.734 
39.808 

41    874 

69-837 
81.655 

• 

4.436 
7.815 

5.337 
6.575 

22.275 
38.800 

46.485 
39.510 

68.760 
78.310 

• 

3-058 
4  677 

7.421 
5.048 

22.300 
31.202 

28.434 
47.723 

50.734 
78.935 

acida 

3.807 
a.  764 

8.084 
7.74a 

33.008 
24.163 

34.345 

57.257 

67.253 
81.420 

neutra 

5.089 

5.116 

23.579 

39.646 

63.325 

• 

35" 

8.525 

26.159 

57  636 

83.795 

■ 

4.252 
5. 685 

4.995 
6.165 

27.393 
32.930 

42.605 
47  870 

70.597 
80.800 

acida 

3.886 
3.404 

4.743 
12.262 

23.250 
22.828 

51.540 
56.891 

74.790 
79.719 

neutra 
neutra 

4.800 
3.361 

4.252 
8.177 

18.807 
28.090 

46.819 
54.110 

65.628 
82.200 

• 

3.621 

4.669 

33.612 

41.943 

75 -020 
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Cladro  XVIl 


cilla 

Humus 

.Azoc 

C.iO 

"/,.„ 

7». 

S03 

HCI 

>4S 

14.500 

2.464 

7.962 

6  948 

"737 

JJ 

1 
V         Alíío  liviana,  silicosa,  muy  poco  cale,  bastante  rica  en 

humus,  rica  en  Ázoe. 

432 

V 

0.910 

8.344 

9-504 

1.54» 

0 

V 

Muy  fuerte,  arcillosa,  muy  poco  calcárea. 

418 

15.000 

2.212 

7  084 

6  480 

1.432 

° 

"' 

.Algo  fuerte,  sílico-arc,  muy  poco  calcárea,  bast.  rica 
en  humus,  rica  en  üzoe. 

•4>4 

11.000 

2.030 

5.ÓS4 

6.75° 

T.831 

" 

" 

Algo  fuerte,  sílic. -arcillosa,  muy  poco  cale,  bastante  rica  en 
.\lgo  fuerte,  silie. -arcillosa,  muy  poco  cale,  bast.  rica 

493 

18.000 

1.946 

7.728 

7. 128 

1-734 

□ 

y 

en  humus. 

■853 

3.500 

0.9=4 

7-504 

8.028 

1. 261 

0 

V 

Fuerte,  arc.-sHíc,  muy  poco  cale. 

la? 

18.000 

2.394 

7.616 

6.444 

1.540 

° 

^' 

Algo  liviana,  silic,  muy  poco  cale.,  bast.  rica  en  hu- 
mus, rica  en  ázoe. 

■341 

0.500 

0.742 

8.344 

8-370 

1. 711 

0 

V 

Algo  fuerte,  arc.-silic,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en  humus. 

384 

32.000 

1.330 

7.588 

7  920 

0.697 

° 

^' 

.Algo  liviana,  silic,  muy  poco  cal.,  bast.  rica  en  humus, 
algo  pobre  en  ac.  fosf. 

85» 

" 

0-454 

5-1552 

JO. 854 

0-797 

° 

"■' 

Algo  fuerte,  sílíc.-arc,  muy  poco  cale,  pobre  en  ázoe  y  ac. 
fosf. 

500 

32. 000 

5.362 

11.772 

8.I0O 

4,691 

■    ° 

"■' 

Liviana,  silicosa,  algo  cale,  rica  en  humus,  muy  rica 
en  ázoe,  potasa  y  ac.  fosf. 

.608 

1.500 

0.834 

10.248 

9-084 

1.490 

0 

V 

Algo  fuerte,  silic. -are,  algo  cal.,  muy  rico  en  potasa. 

646 

20.000 

1. 918 

7. lio 

9.408 

■   598 

0 

V 

Algo  fuerte,  silic.-arc,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 

•Í54 

1.700 

o.Sío 

9.880 

8.92S 

1. 132 

o 

•■■ 

Fuerte,  arc.-silicosa,  inuy  poco  calcárea. 

CU.\DR0    XVIII 


26.00. 

2.716 

5-684 

5.834 

1. 119 

V 

V 

4.000 

1.470 

5.208 

6.732 

0.617 

0 

V 

21.000 

2.688 

5.600 

6.210 

1.825 

V 

V 

2.000 

0.75Ó 

5.040 

6.588 

0.626 

0 

V 

26.000 

2.226 

5  346 

6.300 

1.183 

V 

0 

1. 000 

0.924 

6.664 

8.874 

0.666 

0 

V 

28. 000 

1. 918 

5.320 

5-544 

1.503 

■^ 

^ 

5. 000 

1.022 

5-294 

6.600 

0.828 

0 

V 

27.000 

2.212 

5.740 

6.246 

1.408 

0 

V 

1.250 

0.868 

6.1S8 

8.010 

0.803 

0 

V 

32.000 

2  744 

6.020 

5.256 

1.249 

0 

V 

3-500 

1 .064 

5.180 

6.174 

0.694 

0 

V 

30.000 

2.058 

5.460 

5.868 

1.357 

" 

^' 

7.000 

1. 106 

5.208 

5. 580 

0.797 

0 

V 

29.000 

5-012 

7.840 

6.912 

2.014 

0 

^" 

1.500 

0.934 

5.964 

8.100 

0.881 

0 

V 

30.000 

2    254 

7.224 

5.706 

1.883 

0 

V 

3.000 

0.714 

6.776 

6-532 

1,028 

o 

" 

Izoe  y  ác.  fosí. 
rica  en  hu- 


ác.  fosf. 

bast.   r 


Alg-o  fuerte,  silic.  are,  muy  poco   cale,  rica    en   hu- 
mus, 
•■uerte,  arcillo-silic,  muy  poco  cale,  pobre  en  ác.  íosi. 

Algo   fuerte,  silic.-arc. ,  muj'   poco  cale;  rica  en  hu- 
mus y  ;\zoe. 

Fuerte,  arc.-stlic,  muy  poco  cale,  poBre  ( 

Algo  fuerte,  silic.-arc,  muy  poco   ca 
i  y  ázoe. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poco  cale,  pobre  ei 
\.)go  fuerte,  silic.-arc,  muy  poco  cale 
humus,  rica  en  ázoe. 

Fuerte,  arc.-silie,  muy  poco  cale,  algo  pobre  en  ác.  fosf. 

Algo  fuerte,  síIic  -are,  muj-  poco  cale,  rica  en  humus 
y  ázoe. 

Muy  fuerte,  are,  muy  poro  cale,    algo  pobre  en  ázoe  y  áci- 
fosf. 

Alero  liviana,   síUe-humíf.,   muy  poco  cale,  rica  en 
ázoe. 

Fuerte,  arc.-silic,  muy  poco  cale,  pobre  en  ác.  fosf, 

Algo  fuerte,  silic.-arc,  humíf.,  muy  poco  cale,  rica 
en  ázoe. 

Fuerte,  are-silie,  muy  poco  cale.,    algo  pobre  en    ác.    fosf. 

Algo  liviana,  silic.-arc. .  muy  poco   cale,  rica  en  hu- 
mus y  ác.  fosf.,  muy  rica  en  ázoe. 

Muy  fuerte,  are.,  muy  poco  cale,  algo  pobre  en  ác.  fosf. 

Algo  fuerte,  silíe,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 

Algo  liviana,  silic,  muy  poco  cale,  bast.  rica  en  humus. 
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I 

Tipo  grande  para  saelo. 

GElá 

Tipo  pcqueflo 

para  subsuelo 

i 

.,,,      Artos 

Esp.e 

capa 

arable 

cm. 

Color 

Keaceión 

Hume 
dad 

IVrdi 

da  al 

rojo 

* 

.\RKNAS 

\  -    LOcALlÜAD 

Alli- 

de 

Grue- 

Finas 

Total 

t.1  ra\  1 

1 

tnd 

cultivo 

% 

sas 

% 

% 

% 

% 

alto 

la 

3540 

amar,  gris 
aiD.  gris 

alcal. 
neutra 

a. 907 

4.710 

7.906 
4.09a 

35-3" 

44.847 

46.703 

27.127 

Ba.ois 

71.974 

f  ' 

>8l 

(Jarrvras 

6 

35-40 

gris  am.  ose. 

alcal. 

a.  689 

7  564 

52.163 

36  138 

88.301 

i 

=  *= 

• 

aoi.  gris  claro 

acida 

4.015 

3.909 

64.551 

8.060 

72.611 

'• 

■S3 

Mclincu<  .       . . 

bajo 

5 

3035 

gris  am.  ose. 

neutra 

a.  359 

5  190 

55  054 

33  939 

89.003 

.1 

• 

• 

gris  am.  claro 

alcal. 

4.;'j 

4.>«2 

45.067 

39.292 

84.900 

i 

■  H 

Elortondo     .   . 

alto 

í 

4045 

gris  oscuro 

neutra 

1. 118 

6  893 

46.700 

34  715 

81.415 

2<6 

. 

. 

gris  am.  claro 

neutra 

4.745 

5.'38 

40.4'2 

26,004 

68.416 

i 

187 

V.  Tuerto 

3 

35-40 

gris  oscuro 

acida 

a. 098 

7  448 

49  506 

36.747 

86.a53 

;. 

2Sll 

• 

• 

am.  oscuro 

acida 

:.o83 

3.583 

56.93' 

26.301 

83.230 

i8g 

Angélica 

4 

35-40 

gris  oscuro 

acida 

2.828 

8.025 

49  948 

36  8a6 

86  774 

¿90 

• 

> 

gris  am. 

neutra 

3.036 

3-945 

04.185 

20.6)8 

84.833 

191 

virgen 

3540 

gris  pardo  ose. 

neutra 

0.814 

5.773 

57.600 

as  485 

83  085 

19Í 

. 

. 

gris  am. 

neutra 

3.240 

:.795 

61.701 

23.288 

85.079 

i 

>93 

Loreto 

s 

35-40 

am.  gris  ose. 
amar.  ose. 

acida 
acida 

a.  670 

2    930 

6.736 

3.382 

52.835 
60.934 

35.006 

24.917 

87.841 

85.850 

29) 

>9S 

Cernadas 

3 

3035 

gris  pardo  ose. 

neutr. 

2.591 

6.688 

65  187 

>5  «45 

90.33a 

296 

• 

• 

gris  amarillo 

neutra 

2.987 

3.906 

65.105 

18.82a 

83.930 

297 

Rufino. 

, 

6 

35-40 

gris  pardo  ose. 

neutra 

2.470 

6.380 

67.833 

aa.733 

90.556 

J98 

• 

• 

amarillo 

alcal. 

2.616 

4.135 

60.135 

22.058 

83.193 

«99 

Barrancosa 

7 

30-35 

pardo  gris  rojo 

neutra 

4  097 

5  414 

53  769 

35.910 

89.677 

500 

amar,  claro 

lig.  ale. 

5.766 

4.726 

46.410 

31.322 

77.732 

—  47   - 
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Cuadro  XIX 


(83 


Ázoe 


HCl 


31.500 

J,3J3 

7,224 

5.816 

I  350 

„ 

3.000 

0.024 

6.356 

5.310 

o.  533 

" 

V 

19. 000 

2.408 

4  742 

4.338 

0.707 

^' 

0.150 

0.574 

3.274 

2.124 

0.161 

" 

V 

9.000 

2.54° 

3.948 

4.194 

0  5-3 

0 

V 

1.000 

0.54° 

4.872 

6.330 

0.530 

" 

" 

17.000 

1.938 

5.992 

4.644 

0  93a 

•' 

V 

3.500 

0.910 

6.216 

5-382 

0.605 

0 

V 

32.000 

2.254 

7.168 

5.778 

1.652 

o 

V 

3.000 

0.714 

6.804 

6.390 

0.788 

" 

" 

31.000 

2.306 

7.140 

4.860 

1.598 

0 

V 

3.000 

0.126 

8.6S0 

Í.832 

0.904 

V 

0  924 

7.840 

5  328 

1. 891 

^• 

^• 

3.500 

0.392 

8.400 

5.938 

0.904 

0 

V 

19.000 

1. 918 

7.308 

4.768 

1.282 

" 

^' 

I.OO^ 

0.532 

8.428 

5.616 

0.911 

- 

'■ 

9.000 

1.862 

7.164 

4  698 

1. 313 

,, 

V 

1. 000 

0.630 

6.860 

5.220 

0.812 

° 

'■ 

19.00 

1.750 

7.448 

5.148 

1  355 

V 

V 

2.00 

0.630 

6.216 

5.341 

0.771 

" 

" 

18.000 

1.344 

0.602 

6.412 
6.604 

9.036 
8.820 

1.118 

" 

" 

Miro  fuerte,  silic.-arc,  muy  poco  cale,  rica  en  ázoe. 
Fuerte,  are  sÍIÍc,  may  poco  cale,  pobre  en  ac.  fosf. 
Liviana,  silic,  muy  poco  cale,   bast.   rica  en  humus, 

i\  en  úzoe,  pobre  en  ac.  fosf. 
Fuerte,  arc.-silic,    muy  poco  cale,    muy   pobre   en  humus  y 

ac.  fosf.,    pobre  en  ázoo. 
Algo  liviana,  silic,    muy  poco  cale,    rica  en  ázoe,  po 

brc  en  ac.  fosf. 
Algo  fuerte,  arc.-silic,  muy  poco  cale,  pobre  en  ázoe  y  ac. 

fosf. 
Algo  fuerte,  silic.  are,  muy  poco   cale,  basl.  rica  en 

humus. 
Fuerte,  arc-silic,  muy  poco  cale,  pobre  en  ar.  fosf. 
Algo  liviana,  silic. -humí.  muy  poco  cale,  rica  en  ázoe 
Algo  fuerte,  sílie-arc,  muy    poco  cale,    algo  pobre  en  ázoo 

Liviana,  sílic.-humífera,  muy  poco  cale,  rica  en  ázoe. 


Algo  fuerte,  síUc-arc. 
Algo  fuerte,  sílie  a 

humus. 
Algo  fuerte,  sílic-are 
Algo  liviana,    siüc 

humus. 
Algo  fuerte,  s'ilie  -are 


muy  poco  cale,    muy  pobre  en  ázoe. 
c,  muy  poco  cale,   bast.  rica  en 

muy  poco  cale,    muy  pobre  en  ázoe. 
muy    peco   cale,    bast.    rica   en 


muy    poco  cale,    pobn 


humus  y 


Liviana,  silic,  muy  poco  cale 

Muy  fuerte,  silic-are,  muy  poco   cale,    pobre  en  ázoe  y  ac. 

fosf. 
Muy  liviana,  silic,  muy  poco  cale,  rica  en  humus. 
Muy  fuerte,  silic.  are,  muy  poco  cale,  algo  pobre  en  ázoe  y 

ac.  fosf. 
Franca,  silic,  muy  poco  cale,   bast.   rica  en  humus, 

rica  en  potasa. 
Fuerte,  silic-are,    muy  poco  cale,    pobre    en  ázoe,    rica  en 

potasa. 
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ílzof  es  algo  pobre,  no  asi  de  potasa;  deficiente  es  la  cal  y  en  propor- 
ción regular  el  ¡Icido  fosfórico. 

Por  el  conjunto  de  sus  condiciones  estos  terrenos  resultan  muy 
buenos. 

Cuadro  XVI II.— Departamento  Constitución.— T>c  color  gris  obscu- 
ro predominante,  el  suelo  de  este  departamento  tiene  un  espesor  va- 
riable entre  30  y  4Ü  centímetros,  presenta,  por  lo  general,  reacción 
neutra. 

Su  composición  inmediata  es  normal,  aunque  hay  diferencias  sen- 
sibles entre  los  extremos  máximos  de  sus  componentes;  en  conjunto 
predominan  las  tierras  francas,  algo  fuertes,  sílico-arcillosas. 

El  humus  estil  contenido  en  buenas  proporciones  y  en  el  Sud  y 
centro  éstas  se  elevan  notablemente;  de  ázoe  son  ricas  todas  estas 
tierras  y  su  distribución  es  uniforme  en  todo  el  departamento;  de  cal 
escasean  un  tanto,  pero  no  asi  de  potasa,  cuya  proporción  preponde- 
rante se  manifiesta  clara;  }•  de  ácido  fosfórico  están  bien  provistas, 
habiendo  puntos  que  de  este  elemento  son  bastante  ricos. 

El  subsuelo  en  que  descansa  la  capa  vegetal,  reúne  proporciones 
de  componentes  bastante  regulares;  resultaalgo  fuerte,  sílico-arcillo. 
so;  de  color  amarillento  gris  claro  y  de  reacción  neutra. 

De  humus  no  está  desprovisto,  como  no  lo  está  de  ázoe;  la  cal  es 
escasa  y  abunda  la  potasa;  de  ácido  fosfórico  es  algo  pobre. 

En  resumen,  teniendo  en  cuenta  todas  sus  condiciones,  este  terreno 
debe  considerarse  como  bueno. 

Cuadro  XIX. — Departamento  Genera]  Lopes.— El  suelo  de  esta 
zona  de  la  provincia,  de  color  gris  pardo,  obscuro  á  veces,  amarillen- 
to, rojizo  otras,  tiene  un  espesor  variable  entre  30  y  45  centímetros;  la 
reacción  que  presenta  es  neutra  por  lo  general,  alcalina  al  Este  y 
acida  al  Oeste. 

La  composición  inmediata  que  caracteriza  estos  terrenos,  aún  á  la 
simple  vista,  es  algo  liviana;  hacia  el  Este  es  algo  fuerte,  pero  avan- 
zando hacia  el  Centro,  Oeste  y  Sud  se  vuelve  netamente  liviana, 
silícea.  Por  el  promedio  de  sus  componentes  resultan  tierras  francas; 
pero  en  las  zonas  mencionadas  son  en  efecto  bastante  livianas. 

El  humus  está  contenido  en  proporciones  regulares  }'  hay  zonas  en 
que  éstas  se  elevan  notablemente;  de  ázoe  son  terrenos  bastante  ri- 
cos, poco  calcáreos,  de  potasa  bien  provistos  y  de  ácido  fosfórico  me- 
dianamente, habiéndolos  algo  pobres  de  este  elemento. 

El  subsuelo  participa  también  de  los  mismos  caracteres  del  suelo  y 
aunque  resulta  algo  fuerte,  la  composición  sílico-arcillosa  predomina. 
De  humus  no  es  muy  desprovisto,  ni  de  ázoe,  en  conjunto;  la  cal  es- 
casea bastante;  de  potasa  en  cambio  es  rico  y  de  ácido  fosfórico  es 
algo  pobre. 

En  fin,  por  el  conjunto  desús  condiciones  y  de  su  composición,  el 
terreno  en  examen  puede  considerarse  como  regularmente  bueno. 

Cuadro  XX.— Promedio  de  los  departamentos.— Este  cuadro  repré- 
senla los  promedios  teóricos  de  la  composición  de  los  terrenos  de  los 
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departamentos.  Se  comprende  que  las  cifras  consignadas  no  pueden 
tener  un  valor  absoluto,  matemático;  pero,  para  el  estudio  agrológico 
de  la  provincia,  ofrecen  elementos  sulicientemente  exactos  3^  prácticos, 
dado  el  número  elevado  de  las  muestras  tomadas  y  el  criterio  con  que 
se  ha  procedido  en  su  elección,  teniendo  en  cuenta  además  la  exten- 
sión de  cada  zona  á  que  se  refieren  dentro  de  cada  departamento 
como  puede  verse  en  la  Lámina  II,  que  indica  los  puntos  en  que  han 
sido  tomadas  las  muestras. 

Conviene  advertir  que  en  la  clasificación  que  se  anota  en  la  colum- 
na de  las  Observaciones,  y  que  se  refiere  á  cada  departamento,  se  ha 
tenido  presente  no  tan  solamente  la  riqueza  mayor  ó  menor  de  los 
elementos  que  componen  química  y  físicamente  el  terreno,  sino  tam- 
bién, su  potencialidad  demostrada  por  la  producción  media  de  cada 
zona,  su  estratificación,  su  exposición  y  en  fin,  el  conjunto  de  condi- 
ciones agrícolas  y  económicas  que  caracterizan  cada  una  de  las  zo- 
nas mismas. 

El  comentario  parcial  para  cada  departamento  y  el  resumen  de  sus 
condiciones,  se  lee  en  las  páginas  que  anteceden. 

El  cuadro  deque  nos  ocupamos  en  ésta,  permite  ver  bajo  un  pun- 
to de  vista  general,  las  variaciones  de  composición  de  un  extremo  á 
otro  de  la  provincia. 

El  espesor  de  la  capa  vegetal  tiene  en  toda  la  provincia  un  prome- 
dio elevado;  su  extremo  mínimo  se  observa  en  el  Norte;  en  el  centro 
las  dimensiones  de  profundidad  aumentan:  tenemos  capas  de  45 y  50 
centímetros;  más  al  Sud  disminu3'en  un  tanto;  hay,  pues,  á  este  res- 
pecto, un  capital  de  reserva  de  valiosas  proporciones  para  las  gene- 
raciones venideras. 

El  color  predominante,  en  el  fondo,  es  el  pardo,  con  matices  de  gris 
ó  amarillento,  ó  rojizo,  ó  marrón;  en  las  cañadas  y  terrenos  bajos  es 
característico  el  gris  claro,  hasta  blanquecino. 

La  reacción  que  presentan  los  terrenos  de  la  provincia  es  variable 
de  un  punto  á  otro;  sin  embargo,  se  observa  que  en  los  departamentos 
situados  sobre  el  litoral  del  Paraná,  desde  el  Norte  hasta  el  Sud,  es 
neutra;  mientras  es  ligeramente  alcalina  en  toda  la  zona  del  Oeste;  en 
efecto,  los  terrenos  son  de  este  lado  un  poco  salados,  ó  más  que  del 
lado  opuesto;  pero  aún  así,  este  criterio  rige  para  el  conjunto  de  las 
diversas  zonas,  porque  hay  en  todas  partes  terrenos  salados  y  terre- 
nos dulces,  sin  que  su  formación  obedezca  á  ley  determinada  conoci- 
da, como  se  observa,  por  otra  parte,  en  todos  los  terrenos  que  deben 
su  origen  á  la  formación  pampeana. 

En  cuanto  á  su  composición  inmediata,  en  los  terrenos  de  la  pro- 
A'incia  predomina  el  elemento  silíceo  y  su  proporción  numérica  re- 
sultaría excesiva,  si  no  fuera  modificada,  en  sus  efectos,  por  la  rela- 
ción que  existe  dentro  del  mismo  total,  entre  las  arenas  de  grano 
fino  y  las  de  grano  grueso.  Obsérvase,  en  efecto,  que  éstas  se  contie- 
nen, por  lo  general,  en  proporciones  de  cantidad  inferior  á  aquellas, 
por  lo  que,  sí  ateniéndonos  á  la  cantidad  absoluta   del  total  de  arenas 
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y  ;l  su  relación  con  la  arcilla,  resultarían  estos  terrenos  muy  livia- 
nos, en  efecto,  no  son  tales  porque  las  arenas  finas  predominan  sobre 
las  gruesas. 

Ahora,  si  observamos  la  proporción  que  guarda  la  arcilla,  que  es  el 
elemento,  que  aun  sin  prevalecer  en  cantidad  absoluta,  imprime  al 
terreno  sus  características,  notaremos  que  su  influencia  es  prepon- 
derante en  la  parte  central  de  la  provincia,  depai'tamento  Las  Co- 
lonias, y  La  Capital;  en  los  del  Norte  también  se  hace  sentir  y  se 
manifiesta  más  notable  en  el  Departamento  Rosario  y  en  el  de  Cons- 
titución. En  donde  menos  prevalece  es  en  el  departamento  General 
López;  y  aquí,  en  efecto,  tenemos  los  terrenos  más  livianos. 

En  resumen,  pues,  en  el  extremo  Sud  de  la  provincia  se  extienden 
los  terrenos  más  livianos;  y  en  el  Sudeste  y  Centro  los  más  fuertes, 
resultando  en  conjunto  predominantes  las  variedades  algo  fuerte  y 
algo  liviano,  sílico-arcillosos  en  todas  las  zonas. 

El  subsuelo  se  presenta  más  compacto  y  esta  característica  la  con- 
serva en  todo  el  territorio;  sin  embargo,  en  el  departamento  San  Je- 
rónimo y  al  Norte  en  el  de  San  Justo  y  Vera,  se  encuentran  los  sub- 
suelos más  arcillosos  y  compactos;  en  el  de  Las  Colonias  y  San  Mar- 
tín también  es  elemento  preponderante  la  arcilla,  mientras  en  el  ex- 
tremo Sud  de  la  provincia  encontramos  el  subsuelo  más  liviano  que 
en  cualquier  otra  zona;  aquí  el  contraste  entre  la  composición  de  las 
dos  capas  no  es  muy  notable. 

Ahora  en  cuanto  alas  funciones  que  desempeña  el  subsuelo  en  re- 
lación al  suelo  podemos  observar  que  en  el  Centro  y  Norte  de  la  pro- 
vincia la  compacidad  y  dureza  del  primero  es  excesiva  y  las  aguas  de 
lluvia  que  impetuosa  y  repentinamente  á  veces  suelen  caer,  á  falta 
de  natural  canalización,  no  encuentran  en  la  absorción  subterránea 
suficiente  desahogo  y  el  desagüe,  en  casos  determinados,  se  hace 
difícil  ó  lento. 

En  el  Sud,  en  cambio,  siendo  el  subsuelo  más  suelto  y  arenoso,  esta 
función  se  opera  en  forma  más  fácil  y  expedita.  Pero  es  cierto  tam- 
bién que  aquí  el  suelo,  por  esto  mismo,  se  seca  más  pronto  y  los  per- 
juicios de  las  sequías  se  harían  más  intensos  si  no  fueran  contrai'res- 
tados  en  sus  efectos,  por  la  mayor  frecuencia  con  que  se  disuelven 
las  nubes  en  lluvia. 

Pero,  en  general,  á  los  efectos  de  las  funciones  vegetativas,  no  hay, 
bajo  este  punto  de  vista,  condiciones  del  todo  desfavortibles  y  menos 
aún  negativas  totalmente 

El  humus,  este  elemento  cuyo  rol  como  agente  físico,  mecánico  y 
químico,  es  de  la  mayor  importancia,  está  contenido  en  los  terrenos 
de  la  provincia  de  Santa  Fé,  en  proporciones,  por  lo  general,  relati- 
vamente suficientes.  No  hay  propiamente  terrenos  humíferos;  pero, 
teniendo  en  cuenta  que  son  tierras  naturales,  sin  agregación  de 
abonos  de  ninguna  especie,  los  promedios  que  arrojan  los  análisis 
que  comentamos  resultan  bastante  aceptables. 

Se  observa  que  en  los  departamentos  muy  al  Norte,  la  cantidad  de 


humus  es  mínima  •>  y  esto  puede  atribuirse  no  solamente  á  la  po- 
breza natural  de  esos  terrenos,  sino  también  ú  la  acción  excesiva- 
mente rápida,  en  el  proceso  de  descomposición  del  humus,  que  ejerce 
el  calor  en  esa  zona  que  se  aproxima   A  la  subtropical. 

Se  ve  escasear,  también,  este  elemento,  en  el  departamento  Las 
Colonias  y  en  el  de  Sun  Jerónimo,  cuj'^as  tierras  se  cultivan  desde  la 
época  niils  antigua,  en  la  historia  déla  colonización.  En  el  de  Caseros 
también  escasea,  pero  se  nota  que  sus  tierras  contienen  más  cal  que 
ninguna  otra  y  sabido  es  el  rol  que  desempeña  este  elemento  en  po- 
ner en  función  aquél,  lo  que  siendo  más  activo  y  eficaz,  resulta  m;ís 
rápido  el  desgaste  del  humus  mismo. 

Pero  dentro  de  estos  promedios,  que  en  su  maj'or  parte  son  regu- 
lares, hay  zonas  ó  colonias  que  tienen  cantidad  de  humus  muy  apre- 
ciables,  pues  hay  muchas  tierras,  especialmente  al  Sud  de  la  provin- 
cia, que  lo  contienen  en  proporción  superior  al  30  por  mil. 

El  subsuelo  está  casi  siempre  provisto  de  humus,  aunque  en  canti- 
dades inferiores;  y  es  notable  el  hecho  de  que,  mientras,  por  lo  gene- 
ral el  humus  no  pasa  la  profundidad  de  30  centímetros,  en  estos 
terrenos  de  la  provincia,  se  le  encuentra  casi  constantemente  á  ma- 
yores profundidades,  pasando  á  veces  de  45  centímetros  y  en  propor- 
ciones, en  algunos  casos,  bastante  elevadas,  como  es  en  Ludueña,  en 
cuyo  subsuelo  lo  haj^  en  un  13  por  mil. 

En  cuanto  al  calcáreo,  como  elemento  inmediato  del  suelo,  escasea 
en  estos  terrenos  de  tal  modo,  que  no  merece  tenerse  en  cuenta. 

Resumiendo,  pues,  las  nociones  apuntadas,  referentes  al  espesor  de 
la  capa  vegetal,  su  color,  composición  físico-mecánica  y  su  estratifi- 
cación, se  puede  decir  que  las  propiedades  físicas  del  suelo,  que  de 
esas  condiciones  derivan,  como  ser  su  capacidad  para  el  calórico,  su 
porosidad  y  permeabilidad,  su  plasticidad  y  coherencia  y  su  resisten- 
cia á  las  labores,  están  representadas  por  coeficientes,  por  lo  gene- 
ral, y  en  conjunto,  bastante  normales  y  sus  funciones  se  desenvuelven 
en  forma  regular,  siempre  refiriéndonos  al  promedio  general  de  esas 
condiciones  y  salvo  las  zonas  y  deficiencias  que,  detallando,  hemos 
anotado  en  las  líneas  que  anteceden. 

\'eamos  ahora  de  examinar,  siempre  bajo  un  punto  de  vista  gene- 
ral,juzgando  la  provincia  en  conjunto,  la  composición  química  de 
los  terrenos  de  Santa  Fe  en  lo  que  se  refiere  á  sus  elementos  princi- 
pales: ázoe,  cal,  potasa  y  ácido  fosfórico. 

El  primero  de  éstos,  el  ázoe,  se  encuentra  en  cantidades  suficientes, 
en  general;  todos  los  promedios  pasan  de  1  por  mil;  al  Norte  y  en  el 
departamento  Las  Colonias  encontramos  las  cifras  mínimas,  y  al 
Sud,  especialmente  en  los  departamentos  San  Lorenzo  y  Constitu- 
ción se  anotan  las  más  altas;  pero  el  extremo  máximo  se  encuentra 
en  Gara\-,  y  en  todas  las  muestras  analizadas. 

(\  I  Trátase  siempre  de  tierr.i  para  agricultura,  de  campo  limpio;  pues  las  de  desmon- 
te no  acusan  tal  deñciencia. 
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Mas  como  el  ;'izoe  no  deriva  siempre  de  hi  descomposición  del  humus, 
y  por  tanto  con  él  no  guarda  constante  relación  proporcional,  sien- 
do inducido  en  el  terreno  por  las  plantas  leguminosas  por  medio  de 
los  tubérculos  de  sus  raíces,  no  debemos,  en  rigor,  referir  ese  máxi- 
mum á  todo  el  departamento  de  Garay,  pues  aquí  se  trata  de  terrenos 
cultivados  con  maní  desde  muchos  años;  esta  alirmación  viene  á  ser 
corroborada  por  el  análisis  de  varias  tierras  que  pertenecen  á  alfal- 
fares adultos,  como  la  de  Las  Rosas  y  Zaballa,  que  indican  una  pro- 
porción de  ázoe  superior  al  3  por  mil. 

Sin  embargo,  mirando,  en  conjunto,  los  terrenos  de  la  provincia, 
debemos  afirmar  que  de  ázoe  están  bastante  bien  provistos,  pues 
todos  los  agrónomos-químicos  reputan  tierras  ricas  las  que  contienen 
de  1  á  2  por  mil  de  ázoe  y  muy  ricas  las  que  pasan  este  término  úl- 
timo (1). 

La  cal  en  verdad  escasea  sumamente  en  toda  la  provincia,  no  tan- 
to en  relación  á  las  necesidades  de  las  plantas,  para  su  nutrición, 
pero  sí  considerando  este  elemento  en  el  rol  que  desempeña  en  las 
propiedades  físicas  del  suelo  y  en  sus  relaciones  con  el  humus.  Su 
proporción  varía  en  la  provincia,  entre  un  promedio  de  3  á  8  por 
mil.  Pero  dentro  de  los  mismos  hay  zonas  cuya  riqueza  en  cal  es 
superior  á  este  último,  como,  por  ejemplo,  en  el  departamento  Case- 
ros en  que  encontramos  un  máximum  absoluto  de  11.7  por  mil,  siendo 
esta  cantidad  ya  más  que  regular.  Al  Norte,  como  siempi^e,  se  notan 
los  promedios  mínimos. 

La  potasa  abunda  en  todos  los  departamentos  y  aún  los  que  menos 
tienen,  están  provistos  con  suficiencia.  Su  distribución,  en  la  pro- 
vincia, es  bastante  uniforme  pues  varía  entre  5.2  y  7.6  por  mil  y  aún 
el  máximum  absoluto  pasa  apenas  de  9  por  mil. 

Se  considera  suficientemente  provisto  de  potasa  un  terreno  que  la 
contenga  en  proporción  de  1  á  1.5  por  mil  y  muy  fértil  cuando  ésta 
pase  de  2.5.  Luego  todos  los  terrenos  de  Santa  Fe  son  ricos  de  este 
elemento. 

Resta  el  ácido  fosfórico,  el  más  importante,  quizás,  entre  los  ele- 
mentos naturales  del  suelo. 

Un  terreno  medianamente  fértil  ha  de  contener  de  0.5  á  1  por  mil 
de  ácido  fosfórico;  con  1  á  2  por  mil  se  reputa  como  rico:  y  pasando 
esta  cantidad  se  considera  ya  muy  rico;  y  resulta  en  fin  pobre  si  con- 
tiene menos  de  0.5  por  la  misma  proporción. 

Aplicando  ahora  esta  escala  de  proporciones  á  los  prom.edios  de 
los  diversos  departamentos  de  la  provincia,  veremos  que  todos  con- 
tienen ácido  fosfórico  en  porporción  regular,  menos   los  de   Recon- 

(U  Estaba  ya  redactada  la  primera  parte  de  este  informe,  cuando  se  publicó  el 
•  Estudio  de  los  suelos  de  la  R.  A.>  por  el  señor  Pablo  Lavenir;  y  nos  agradó  constatar 
que  nuestros  criterios  sobre  la  clasificación  de  tierras,  y  los  conceptos  de  la  fertilidad 
en  sus  aplicaciones  prácticas,  coincidieron  con  los  del  señor  Jefe  del  Laboratorio  de 
Química  del  Ministerio;  nos  ale^íramos  por  esto,  aunque  se  explica  e!  hecho,  puesto 
que,  en  cuestiones  de  conocimientos  profesionales,  no  puede  haber  divergencias,  en  lo 
fundamental. 
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quista  \"era  y  San  Javier;  pero  ninguno  poJría  considerarse  como 
muy  rico;  Caseros  se  aproxima  niils  que  ninijuno  al  máximum  reque- 
rido para  obtener  la  clasificación  más  alta;  viene  después  Helgrano 
y  La  Capital  con  l.S  por  mil;  San  Martín  con  1.7  y  San  Lorenzo  y 
Castellanos  con  1.6;  todos  los  demás  oscilan  con  proporciones  entre 
1  y  1.5,  es  decir,  entre  lo  mediano  y  medianamente  rico. 

No  debemos  dejar  de  observar  que  Las  Colonias,  con  sus  tierras 
más  explotadas,  tiene  un  por  mil  que  tiende  al  bajo;  y  lo  mismo  díga- 
se de  Rosario,  tierras  de  maíz  y  papas. 

Pero  si  salimos  de  estos  promedios  y  examinamos  los  cuadros  de 
cada  departamento,  saldremos  mejor  impresionados,  porque  al  lado 
de  tierras  pobres  en  ácido  fosfórico,  las  que  hacen  bajar  el  promedio 
que  resulta,  encontramos  muchas  y  vastas  zonas  de  un  por  mil  ele- 
vado que  varia  más  bien  alrededor  del  término  máximo  de  riqueza, 
á  este  respecto;  esto  constatamos,  especialmente  en  los  departamen- 
tos Caseros,  (que  tiene  un  máximum  de  4.7  por  mil)  en  Iriondo,  San 
Lorenzo,  Constitución  y  Belgrano. 

De  modo  que,  bajo  este  concepto,  podemos  concluir  que  de  ácido 
fosfórico  los  terrenos  de  Santa  Fé  están  regularmente  provistos, 
habiendo  muchas  zonas  que  son  mu)'  ricas  de  este  elemento  y  algu- 
nas que  son  bastante  pobres. 

Ahora  las  cifras  que  indican  la  composición  del  subsuelo  de  la 
provincia,  ponen  en  evidencia  cómo  las  capas  inferiores  contengan 
en  regular  proporción,  aunque  no  en  igual  medida  que  el  suelo,  los 
elementos  nutritivos  para  las  plantas. 

En  efecto  el  ázoe  se  encuentra  en  proporciones  que  varían  entre 
0.5  }•  1.1  por  mil,  habiendo  un'  máximum  de  4.8.  La  cal  casi  siempre 
supera  en  proporción  á  la  contenida  en  el  suelo.  La  potasa  también 
se  contiene  en  cantidad  más  elevada  que  en  la  capa  superior.  Y  el 
ácido  fosfórico  guarda  proporción  regular,  que  se  aproxima  en  mu- 
chos casos,  é  iguala  en  algunos  otros,  á  la  que  tiene  el  suelo. 

V  esta  riqueza  del  subsuelo,  que  debe  tenerse  en  cuenta  al  deter- 
minar la  fertilidad  de  estos  terrenos,  se  propaga  hasta  las  capas  pro- 
fundas, como  se  puede  ver  por  el  análisis  de  las  muestras  de  Esperan- 
za, del  subsuelo  tomado  á  45  y  8ü  centímetros  de  profundidad  en 
la  cual  éste  es  más  rico  del  suelo  en  ácido  fosfórico,  potasa,  cal  y 
casi  en  ázoe  también. 

En  fin,  el  promedio  total  de  la  provincia,  anotado  al  pie  del  cuadro 
XX,  que  terminamos  de  comentar,  por  ahora,  aunque  se  comprende, 
representa  con  sus  cifras  valores  teóricos,  indica  que  la  composición 
media  físico-mecánica  de  los  terrenos  de  Santa  Fé,  los  coloca  en  la 
clase  de  las  tierras  francas,  sílico-arcillosas;  de  humus  regularmente 
provistas;  ricas  de  ázoe  y  más  de  potasa;  escasas  de  cal  y  bastante 
ricas  de  ácido  fosfórico,  con  subsuelo  fuerte,  arcilloso,  no  desprovisto 
de  humus,  ni  de  ázoe;  escaso  de  cal,  rico  en  potasa  y  medianamente 
en  ácido  fosfórico. 

Ahora  si  quisiéramos  saber  á  cuáles  zonas  de  la  provincia  corres- 


ponden  los  promedios  miís  elev'udos  de  cada  uno  de  los  componentes 
del  suelo,  el  cuadro  XXI  nos  lo  indica  en  forma  clara  é  inmediata- 
mente; vemos  en  él  que  el  suelo  más  arenoso  lo  tiene  el  departamen- 
to General  López,  así  como  el  subsuelo,  y  es  la  verdad;  la  mayor 
cantidad  de  arcilla,  en  el  suelo  se  encuentra  en  Las  Colonias  y  en 
el  subsuelo,  en  Vera;  el  promedio  más  alto  de  humus  fo  tiene  el  suelo 
de  Constitución  y  el  subsuelo  de  Rosario;  en  ázoe  es  Garay  el  más 
rico  en  el  suelo  y  Caseros  en  el  subsuelo;  el  suelo  de  Caseros  es  el 
más  rico  en  cal  \^  lo  es  también  el  subsuelo  de  Iriondo;  la  potasa 
abunda  más  en  la  capa  vegetal  de  Castellanos  y  en  la  inferior  de 
San  Cristóbal;  y  en  fin.  Caseros,  en  su  suelo,  es  el  más  rico  de  ácido 
fosfórico  V  lo  es  en  el  subsuelo  Castellanos. 


Máximum  de  los  componentes  del  suelo  y  subsuelo  en  los 
departamentos 


Tipo  granJe  para  suelo. 
Tipo  grande  para  subsuelo. 


X." 

DEPARTAMENTOS 

Arena 
% 

Arcilla 
% 

Humus 

Ázoe 

Cal 

Potasa 

Acido 

fos- 
fórico 

88,5 

81.6 

13.4 

47.7 

27.6 

6.0 

3.3 

8.0 
8.0 

, 

7.6 

10.4 

4 

Ver.i 

6 

Rosario 

R 

Caseros 

Iriondo 

12 

19 

14 

Castellanos  

I-i 

El  cuadro  que  sigue,  el  XXII,  anota  en  cambio  los  puntos  de  la 
provincia  en  que  el  análisis  registra  el  máximum  absoluto  de  cada 
uno  de  los  diversos  componentes  del  suelo  y  del  subsuelo. 

Así  vemos  que  Coronda  posee  la  m  lyor  cantidad  de  arena  en  su 
suelo  y  Loreto  en  el  subsuelo;  San  Cvtrlos  Sud  la  arcilla  en  el  suelo  y 
Sol  de  Mayo  en  el  subsuelo;  la  tierra  más  rica  en  humus  es  la  de  Al- 
vear  en  la  capa  superior  y  Ludueña  en  la  inferior;  el  9  por  mil,  que 
es  una  proporción  muy  elevada  de  ázoe,  se  contiene  en  el  suelo  de 
San  Jerónimo  (F.  C.  C.  A.)  y  en  el  subsuelo  de  Correa  hay  4.8  por  mil; 
la  cantidad  más  alta  de  cal,   sin  ser  execesiva,  la  encontramos  en 
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Iriondo  (Caseros)  en  el  suelo  y  en  Carmen  del  Sauce  en  el  subsuelo; 
Villada,  de  potasa,  contiene  en  su  capa  superior  el  9.4  por  mil  é  Iri- 
ooyen  en  la  inferior  el  11.6;  y  en  fin,  en  Iriondo  (Caseros)  encontra- 
mos el  suelo  más  rico  de  Acido  fosfórico,  con  4.7  por  mil,  proporción 
verdaderamente  excepcional;  y  en  Rafaela  encontramos  el  termino 
más  elevado  de  este  elemento,  en  el  subsuelo,  con  2  por  mil. 

Como  se  ve  pues  hay  variedades  de  matices  extensas  y  numerosas 
y  hay  riqueza  despai  ramada  profusamente  de  un  extremo  ;l  otro  de 
la  provincia. 


Máximum  de  los  componentes  del  suelo  y  subsuelo  en  las  colonias 

CuADiíO  XXII 


.\ren.i 


.\rciUa  Humus 


Ázoe        C.-xl 

"/„,,     i     '■/„„ 


Potas.i 


.Acido 

fos 
fOrico 


Coronda  

Lorcto 

S.  Carlos  Sud 

Sol  de  Mayo 

.•\lvear 

Ludaeña 

San  Jerónimo  (S.  Lorenzo 
Correa  

Iriondo  (Caseros) 

Carmen  del  Saúco 

Villada 

Irigoyen  y    S.   Clara  B.  V.,, 

Iriondo  (Caseros) 

Rafaela 


Fertilidad  del  suelo.— Los  conocimientos  que  nos  proporcionan 
los  datos  que  anteceden  y  el  estudio,  en  detalle  y  comparativo,  que 
sobre  ellos  .se  ha  podido  realizar,  todavía  no  nos  permiten  establecer, 
en  forma  lo  más  aproximativamente  exacta  y  racional,  el  grado  ma- 
yor ó  menor  de  fertilidad  de  que  están  provistos  los  terrenos  de  la 
provincia  de  Santa  Fé,  en  sus  diversas  zonas,  si  no  relacionamos 
entre  sí  los  varios  elementos  de  estudio  apuntados  y  con  otros  coefi- 
cientes que,  en  este  caso,  se  deben  tener  muy  en  cuenta. 

Es  por  medio  de  la  avaluación  de  estos  coeficientes  y  de  su  corre- 
lación, que  podemos  llegar  á  concluir  y  determinar  la  clasificación 
agronómica  de  los  terrenos  en  cada  departamento  de  la  provincia, 
en  lo  referente  á  su  fertilidad. 

El  origen  geológico  del  suelo  de  Santa  Fé,  que,  como  hemos  visto> 
corresponde  á  la  formación  pampeana,  le  asigna,  pc)r  lo  general,   un 


grado  elevado  de  ríquez;i  en  principios  útiles  para  la  vegetación  \' 
garante  para  lo  futuro,  una  reserva  preciosa  de  materiales  de  la  mis- 
ma naturaleza.  El  loé'ss  que  los  compone,  al  que  los  geólogos  que 
han  estudiado  la  pampa  argentina,  atribuyen  composición  análoga 
al  que  forma  las  tierras  negras  de  Rusia,  juzgadas  entre  las  más  fér- 
tiles del  mundo,  no  constituye  solamente  una  fertilidad  temporánea, 
una  aptitud  accidental  para  una  abundante  producción,  sino  que  da 
fé,  de  una  manera  segura  é  indisputable,  para  el  porvenir.  Bajo  este 
punto  de  vista  pues,  es  decir,  en  cuanto  de  esta  condición  depende, 
los  terrenos  de  Santa  Fé,  especialmente  en  los  departamentos  del 
Centro  y  Sud,  cuya  formación  es  más  netamente  caracterizada,  son 
bastante  ricos. 

El  espesor,  hemos  visto,  que  varía  entre  límites  muy  regulares, 
aproximándose  sus  extremos  m;lximos  á  términos  que  se  pueden  con- 
siderar notables.  Si  se  considera  que  la  explotación  agrícola  hasta 
hoy  solamente  ha  puesto  en  función  activa  una  capa  de  10  á  15  centí- 
metros de  espesor,  puede  fácilmente  deducirse  como  sea  todavía  con- 
siderable el  capital  de  reserva  inatacado,  por  las  labores  comunes. 

La  composición  físico-mecánica  de  estos  terrenos,  tanto  en  el  suelo 
como  en  el  subsuelo,  es  bastante  normal,  por  lo  general;  vimos  que 
hay  puntos  algo  deficientes  en  cuanto  á  estratificación,  por  exceso 
de  compacidad  del  subsuelo  y  en  otros  por  excesivamente  sueltos;  pero 
en  el  cuadro  de  conjunto  resultan  en  su  mayor  parte  y  en  la  zona 
mejor  de  la  provincia,  Centro  y  Sud,  tierras  francas,  que  presentan 
una  composición  física  la  más  adecuada  para  el  mayor  número  de 
cultivos. 

En  cuanto  á  su  composición  química,  las  cifras  anotadas  en  los 
cuadros  anteriores  registran  cantidades  escasas  al  Norte,  regulares  al 
-Centro  y  elevadas  al  Sud,  en  lo  referente  á  cada  elemento, y  si  se  con- 
sidera la  relación  armónica  que  ha  de  existir  entre  ellos  para  las 
necesidades  de  las  plantas,  también  encontramos  que  hay  condicio- 
nes normales,  puesto  que  con  buena  estación,  de  marcha  regular,  se 
constatan  buenos  rendimientos,  dentro  de  una  misma  zona,  para 
diferentes  cultivos. 

Y  esta  riqueza  se  confirma  aún  en  los  terrenos  desde  muchos  años 
entregados  al  cultivo,  en  comparación  de  los  vírgenes  de  una  misma 
zona. 

Los  análisis  comparativos  de  tierras  vírgenes  y  cultivadas,  refe- 
rentes á  puntos  diversos  de  los  departamentos  General  López,  San 
Justo,  San  Martín,  Las  Colonias,  San  Jerónimo  y  Reconquista,  de- 
muestran que  la  diferencia  en  composición  química  no  es  de  consi- 
deración; el  elemento  que  más  disminuye  por  los  cultivos,  es  el 
humus;  pero  esta  disminución  se  acentúa  más  en  los  terrenos  muy 
livianos,  como  los  del  Sud;  en  éstos  llega  á  30  por  ciento  la  disminu- 
ción mencionada,  después  de  8  ó  10  años  de  cultivo;  en  el  Centro,  en 
cambio,  se  conserva  más  el  humus  por  razón  de  la  mayor  compacidad 


-  58  - 

del  svielo;  aquí  el  hecho  indicado  se  constata  en  forma  casi  insigni- 
licante. 

Continuando  sobre  este  mismo  punto,  que  consideramos^  del  ma3-or 
intert's,  formamos  el  cuadro  XXIII,  que  nos  indica  más  clara  \'  deta- 
lladamente la  merma  de  los  principios  elementales  del  suelo,  advir- 
tiendo que  las  muestras  indicadas  han  sido  tomadas  de  terrenos  de 
una  misma  6  análoga  composición,  con  frecuencia  en  una  misma 
chacra,  en  una  misma  extensión  de  terreno,  con  un  cerco  por 
medio. 

El  ázoe  tampoco  sufre  desgastes  de  consideración  y  se  nota  antes 
bien  que  Á  veces,  es  mayor  su  proporción  en  los  terrenos  cultivados 
que  en  el  virgen.  La  cal  disminuye  un  tanto.  La  potasa  poco;  á  veces 
se  conserva  en  igual  cantidad.  Y  el  ácido  fosfórico,  en  fin,  es  el  que 
más  que  otros  elementos  anuncia  su  disminución;  á  pesar  de  que, 
como  se  ve,  ésta  no  es  mu}'  notable:  en  Esperanza,  después  de  46 
años  de  cultivo  hay  una  diferencia  en  menos,  de  0.2  por  mil;  en  Fraga 
no  hay  ninguna  casi.  Pero  estas  diferencias  no  hay  que  tomarlas  en 
su  valor  absoluto  3*  no  haj-  que  referirlas  totalmente  á  los  cultivos,  á 
su  acción  depauperante,  pues  en  este  fenómeno  tienen  un  rol  prepon- 
derante la  composición  físico-mecánica  del  suelo  y  su  poder  absor- 
bente, en  hacer  más  ó  menos  pronto  é  intenso  el  desgaste  de  la  rique- 
za del  suelo. 


Suelo  virgen  y  cultivado 

Composición    química    comparada 

Cuadro  XXllI 


COLO.VI.AS 


Cal 


Potasa 

"Zoo 


Acido 
fosfórico 


Reconquista 
(Dep.  Reconquista) 

San  Justo 
(Dcp.  San  Justo) 

Esperanza 
íDep.  Las  Colonias; 

El  Tríbol 
(Dep.  San  Martin) 
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(Dep.  San  Jerónimo) 
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12 
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46 
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12 
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4 
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1.526 
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1.764 
1.484 
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1.792 

o  924 
2.306 


3.052 
2.800 

4.480 
4.404 

4.480 
5  264 

5- 83* 
5  768 

5  236 

4.564 

7.840 
7.140 


3.168 
2.952 

6.660 
5  346 

6.820 
7.220 

6.840 
6.390 

6. 192 
6.210 

5  328 
4.860 


0.465 
0.343 

0.939 
0.745 

1 .087 
0.918 

2.006 
1.639 

1.258 
1.234 

1 .8gi 
•   598 


De  modo  que  el  origen,  el  espesor,  la  composición  y  las  propiedades 
lísico-mecánicas  y  químicas  de  los  terrenos  de  la  provincia  nos  dan 
el  índice  de  su  riqueza. 
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Pero  este  factor,  que  es  el  resultado  de  todos  esos  coeficientes, 
viene  á  ser  puesto  en  función  por  otro  agente  natural,  el  clima,  y  de 
la  acción  de  éste  sobre  aquél  asociada  á  la  de  las  labores  de  cultivo, 
resulta  la  productividad  del  suelo,  la  que  anuncia,  en  último  análisis, 
lo  que  se  llama  la  potencialidad  del  mismo. 

Ahora  bien,  la  productividad  de  los  terrenos  de  las  diversas  zonas 
de  la  provincia,  tópico  éste  que  con  mayor  extensión  de  estudio  y 
acopio  de  datos,  será  tratado  al  hablar  de  los  rendimientos,  en  la 
segunda  parte  de  este  informe,  esto  es,  la  referente  á  los  cultivos,  la 
productividad,  decimos,  está  representada  por  términos  de  rendi- 
mientos, inferiores  totalmente  al  Norte,  escasos  en  el  Centro  y  regu- 
lares y  elevados  en  el  Sud. 

No  queremos  anticiparnos  en  este  capítulo,  y  detener  nuestra  mente 
en  el  análisis  de  los  varios  factores  de  la  producción,  de  carácter 
técnico,  para  comentar  y  avaluar  la  opinión  corriente  en  la  provincia, 
del  agotamiento  de  los  terrenos  en  las  zonas  del  Centro  y  Norte, 
porque  el  dilucidamiento  de  esta  importante  cuestión  exige  la  tarea 
de  con^elacionar  los  factores  técnicos  con  los  naturales  y  solamente  á 
la  luz  del  análisis  comparativo  de  todos  ellos,  es  dable  solucionarla; 
deseamos  en  este  capítulo  dejar  establecida,  en  forma  perentoria, 
esta  afirmación:  La  productividad  de  las  diversas  zonas  de  la  provin- 
cia, á  paridad  de  otras  condiciones  que  concurren  á  su  resultado,  no 
corre  siempre  paralela  á  la  riqueza  de  sus  terrenos,  siendo  el  desen- 
volvimiento de  ésta,  subordinado,  en  forma  predominante,  á  la  acción 
del  clima,  acción  deprimente  al  Norte  y  Centro  y  más  favorable 
al  Sud. 

De  lo  que  resulta  que  departamentos  del  Centro,  que  disponen  de 
una  riqueza  bastante  regular,  no  desarrollan  una  potencialidad  á 
ésta  adecuada  y  que  zonas  de  igual  ó  análoga  riqueza,  por  su  diferente 
ubicación  topográfica,  disfrutan  de  beneficios  climatéricos  diversos 
y  por  tanto  manifiestan  una  productividad  mayor  ó  menor,  segiin 
sea  favorable  ó  adversa  la  acción  del  agente  natural,  clima. 

Y  es,  en  fin,  relacionando  estos  dos  factores.  Riqueza  y  Potenciali- 
dad,(\Vi&  resulta  el  producto  Fertilidad.  Aplicando,  pues,  al  caso  nues- 
tro, la  fórmula  F  =  PXR,  es  que  podemos  llegar  á  establecer  la  escala 
de  clasificación  final  de  los  terrenos  de  cada  departamento,  clasifica- 
ción que  se  anota  en  la  columna  última  del  cuadro  XX  y  que  sinte- 
tiza en  términos  lacónicos,  pero  suficientemente  exactos,  la  aplica- 
ción de  todos  los  criterios  agronómicos  que  hemos  ido  desenvol- 
viendo en  estas  últimas  páginas  y  de  los  referentes  al  clima  que  serán 
ampliados  con  detalles  en  las  sucesivas. 

Por  esa  clasificación  vemos  que  hay  en  la  provincia  tres  departa- 
mentos de  tierras  pobres :  Reconquista,  Vera,  San  Javier;  hay  dos  de 
riqueza  mediana:  San  Cristóbal  y  San  Justo;  todos  estos  de  clasifi- 
cación inferior  ó  casi,  situados  al  Norte;  hay  seis  de  tierras  bastante 
ricas,  es  decir,  que  se  aproximan  á  la  calificación  de  ricas  y  son : 
Garay,  La  Capital,  Las  Colonias,  Castellanos,  San  Jerónimo  y  Gene- 


ral  López  hay  seis  de  tierras  ricas,  esto  es,  de  fertilidad  normal,  bue- 
nas tierras:  San  Martin,  Belgrano,  Iriondo,  San  Lorenzo,  Rosario  y 
Constitución;  \  hay  uno  solo,  en  lin,  de  tierras  muy  ricas  y  es  Caseros. 
Este  es, en  conjunto, y  bajo  un  punto  de  vista  general,  el  inventario, 
diriamos  asi,  de  la  fertilidad  de  los  terrenos  de  Santa  Fé : 

Tierras  pobres 3  departamentos 

Tierras  medianamente  ricas  2                » 

Tierras  bastante  ricas 6                 » 

Tierras  ricas 6                 » 

Tierras  muj'  ricas 1                » 

Hay  pues  m;ís  de  la  tercera  parte  del  territorio  de  la  provincia,  con 
tierras  ricas;  una  tercera  m;'is,  con  terrenos  bastante  ricos  }•  algo 
menos  del  último  tercio,  con  un    suelo  de  mediano  á  pobre. 

Pero  aún  asi,  vale  repetirlo  una  A^ez  más,  haj^  que  tomar  estas  clasi- 
ficaciones como  promedios  de  conjunto,  porque  dentro  de  cada 
zona,  hay,  los  cuadros  departamentales  lo  enseñan,  términos  supe- 
riores A  cada  promedio  resultante. 

Que  sise  quisiera  tomar  la  productividad  de  cada  zona  de  la  pro- 
vincia, en  estos  últimos  años,  como  índice  prevaleciente  en  la  clasi- 
ficación mencionada  y  en  esto  se  quisiera  encontrar  un  espíritu  de 
optimismo  excesivo,  ó  una  menos  rigurosa  aplicación  délos  criterios 
enunciados,  para  determinar  las  notas  de  mérito  en  cada  caso,  debe- 
riamos  afirmar,  adelantando  juicios,  que  la  explotación  agrícola  del 
suelo,  con  los  medios  que  aplican  los  sistemas  extensivos  en  uso,  no 
utilizan,  en  todo  su  poder,  la  fertilidad  actual  de  las  tierras  de  Santa 
Fé;  ó  en  otros  términos,  la  ignorancia  }•  la  desidia  (inteligencia  }• 
voluntad)  no  saben  aprovechar  en  forma  utilitaria,  técnica  y  econó- 
micamente, aún  dentro  de  los  sistemas  extensivos  predominantes,  to- 
do el  capital  de  fertilidad  natural  de  que  disponen  los  terrenos  de  la 
provincia. 

V  de  los  medios  más  adecuados  para  lograr  este  fin,  que  correspon- 
den á  la  técnica  de  los  cultivos,  se  tratará  en  la  segunda  parte  de 
este  informe,  en  el  capítulo  correspondiente. 


RESUMEN 


El  aspecto  del  territorio  es  de  una  llanura  levemente  ondulada,  con 
inclinación  de  N.O.  á  S.E.  y  con  desnivel  máximo  de  40  m.  entre  dos 
puntos  extremos. 

Pastos  tiernos  y  fuertes  cubren  sus  zonas  Sud  3'  Norte  y  en  esta 
última  abundan  los  bosques  pertenecientes  ala  formación  del  Chaco. 

La  formación  pampeana  caracteriza  el  origen  del  suelo. 
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Fertilidad  del  suelo 


Pobre 


Mediano 


Bastante  rico 


Muy  rico 
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£1  espesor  del  suelo  varía  entre  25  y  30  centímetros. 

Color  predominante,  pardo  con  matices  de  gris,  rojizo  ó  marrón. 

Reacción  alcalina,  neutra  y  íicida,  al  Oeste,  Este  y  Sud  respectiva- 
mente. 

En  las  zonas-  del  Sud  se  encuentran  los  terrenos  más  livianos; 
los  más  fuertes  en  las  del  Centro  y  Este;  predominando  en  conjunto 
las  variedades  algo  fuertes  y  algo  livianos,  sílico-arcilloso  en  todas 
las  zonas. 

El  subsuelo  muy  compacto  en  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia  y 
algo  menos  en  el  Sud,  en  donde  se  vuelve  bastante  liviano. 

De  humus  escasean  más  las  tierras  del  Centro  que  las  del  Sud;  pero 
hay  promedios  regulares. 

La  cal  escasea  en  todas  partes,  no  pasando  de  3  á  8  por  mil. 

El  ázoe  se  encuentra  en  cantidades  suficientes  en  general,  pasando 
todos  los  promedios  de  1  por  mil,  habiéndolas  hasta  de  3  7oo- 

La  potasa  abunda  en  todas  partes,  pues  varía  de  5  á  7  por  mil. 

De  ácido  fosfórico  no  hay  sino  muy  pocos  terrenos  muy  ricos  de 
este  elemento;  por  lo  general  están  regularmente  provistos  los  más, 
habiendo  zonas  al  Norte  bastante  pobres. 

Algunas  tierras  tienen  máximums  excepcionales,  como  San  Jeró- 
nimo con  9  7oo  de  ázoe;  Iriondo  con  12  °/oode  cal;  Villada  con  9.4  7oo  de 
potasa  é  Iriondo  con  4.7  por  %o  de  ácido  fosfórico. 

Relacionando  sus  condiciones  físico-mecánicas,  con  su  riqueza  }■ 
potencialidad  del  suelo  puede  establecérsela  fertilidad  del  suelo  de  la 
provincia,  pudiéndose  clasificar  en  conjunto  de  bastante  rico,  co- 
rrespondiendo al  Norte  los  terrenos  más  pobres  y  al  Sud  los  más 
ricos. 


El  conocimiento  del  suelo  señala  los  medios  para  su  ma^-or  y  me- 
jor utilización. 


La  agricultura  extensiva,  especialmente  en  el  Norte  }•  Centro  de  la 
provincia,  por  sus  defectuosos  procedimientos,  aún  dentro  del  siste- 
ma, no  ha  sabido  ó  podido  utilizar  debidamente  la  fertilidad  natural 
del  suelo  de  la  provincia  y  sus  aptitudes  productivas. 


CAPÍTULO  III 
Aguas 


SiMAKio.— Profundidad  de  la  1.",  2."  y  3."  napa.— Pozos  seinisurgentcs  y  artesianos.— 
Naturaleza  de  las  aguas. — Cuadros  de  análisis. — Estudio  de  los  mismos. — 
Deficiencias  de  las  ag'uasde  pozo. — Causa  de  las  enfermedades  infecciosas 
reinantes. — Sistemas  de  extracción. — Riegos. 


Profi.:ndid.ad.— Los  cursos  de  agua  que  cruzan  el  territorio  de  la 
provincia,  solamente  son  utilizados  para  bebidas  de  la  hacienda, 
cuando  sus  aguas  no  son  excesivamente  amargas  ó  saladas. 

El  Río  Paraná,  que  por  su  caudal  y  extensión  es  el  de  mayor  im- 
portancia, en  las  costas  que  baña  no  siempre  es  accesible  fácilmente, 
pues  tiene  barrancas  que  llegan  i\  veces  á  2U  y  22  metros. 

El  Rio  Carcarañá,  tiene  barrancas,  en  ciertos  puntos  del  Oeste,  de 
8-10  metros;  pero  en  la  mayor  parte  de  su  curso  es  acequible  y  puede 
utilizarse  para  el  fin  indicado.  Los  demás  cursos  están,  á  este  res- 
pecto, en  mejores  condiciones  pues  su  cauce  se  desliza  á  poca  profun- 
didad y  sus  márgenes  son  de  fácil  acceso. 

Las  lagunas  de  la  provincia  tampoco  se  utilizan  porque  casi  siem- 
pre sus  aguas  son  más  ó  menos  salobres. 

El  agua  de  la  primera  napa,  que  se  utiliza  por  medio  de  los  pozos 
comunes,  se  extiende  á  poca  profundidad,  variando  su  nivel  entre  un 
mínimo  de  2  metros  y  un  máximum  de  28. 

Los  cuadros  de  XXIV  á  XXIX  instruyen  de  la  profundidad  de  los 
pozos  en  toda  la  provincia  y  corresponden  esas  medidas  á  los  lugares 
en  que  han  sido  tomadas  las  muestras  de  suelos. 

El  cuadro  XXX  anota  los  mínimos,  y  máximos, con  el  promedio  que 
resulta,  de  profundidad  de  los  pozos  comunes  en  cada  departamento. 

La  diferencia  que  se  observa  dentro  de  una  misma  colonia,  respec- 
to á  la  mencionada  profundidad,  obedece  principalmente  á  la  alti- 
metría  del  suelo,  pues  es  notorio  y  elemental  que  en  los  bajos  es 
menor  la  profundidad  y  es  máxima  en  los  altos.  Y^  en  cuanto  á  la 
distancia,  mayor  ó  menor,  de  los  dos  extremos  citados,  dentro  de  una 
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Primera    napa  de  agua 

Profundiciad  y  calidad 


Cuadros  XXIV  A  XXIX 


DEPARTAMENTOS 


Las  Colonias. 


Castellanos. 


San  Cristóbal . 


La  Capital. 


Reconquista. 

Vera 

Garay 

San  Javier.. 
San  Martín.. 


San  Jerónimo.. 


Esperanza 

San  Carlos  Centro. 

Id.  Norte. . 

Id.  Sud.... 

Pilar 

Matilde 

Santa  Clara 

Progreso 

La  Pelada 


Rafaela 

Susana 

Aurelia 

Bella  Italia 

Lthmann 

Clusellas 

Vila 

Bigano  

Tacurales 

Zenón  Pereyra. 
María  Juana  . . . 

Súnchales 

Humberto  I 


San  Cristóbal  . 
Moisís  Ville... 

Palacios 

Ceres 


Recreo  

Crespo 

Iriondo 

Llambl  Campbell.. 


Sol  de  Mayo  . 
Tres  Reyes. . . 

San  Justo 

Ramayón 

Escalada 

San  Martín... 


Avellaneda.. 
Reconquista. 


Helvecia  . 
Cayastá  . . 


Ciispi 

San  Jorge . . 
Concepción. 

Sastre 

Landetta  . . . 
Armstrong. 
Pellcgrini... 
El  Trébol  . . 

Paso 

Tais 


Freyre 

Ledesma  . 

Aldao 

Calvez.... 


salobre 

dulce 

salobre 


dulce 
salobre 

dulce 

salobre 
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riADRos  XXIV  Á  XXIX 


S«n  Jerónimo.. 


Belerano . 


San  Lorenzo. 


cncral  L6pez. 


Giménez 

Fraga 

Irigoyen 

Coroñda 

Centeno 

Díaz 

La  Argentina 

Las  Rusas 

La  California 

Laí  Chucos 

Elisa 

Caflada  de  Gómez. 

Bustinza 

Santo  Domingo 

Moreno 

Correa 

Santa  Teresa  

Classon 

.lesüs  Maria 

Los  Paraísos 

Ortiz 

Roldan 

L.  Palacios 

San  Jerónimo 

Clodomira 

Pujato 

Carcaraftá 

Alberdi 

Paganini 

Ludueña 

Eloy  Palacios 

Pírez 

Zavalla 

Soldini 

Pifleiro  

Alvarez 

Acebal 

Carmen  del  S 

Arroyo  Seco 

Carmen  de  Alv 

Candelaria 

General  Roca 

Arequito 

.S.  José  de  la  Esq . . 

Iriondo 

Villada 

Villa  Constitución  . 

Raquel 

Quirno 

Santa  Teresa 

Peyrano 

F.  Paz 

M.  Paz 

Alcona 

Celia 

Carreras 

Melincué 

Elortondo 

Venado  Tuerto 

Angclita 

Lo  reto 

Cernadas 

Rufino 

Barrancosa 


algo  salcbre 
salobre 


dulce 

salobre 

dulce 


dulce 

algo  salobre 

salobre 

dulce 

salobre 


dulce 

salobre 

dulce 


salobre 
dulce 
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misma  zona  ó  departamento,  ella  obedece  á  la  circunstancia  citada 
anteriormente  y  á  la  extensión  que  tiene  el  departamento  mismo- 

Se  observa  que  las  profundidades  mínimas  se  encuentran  disemi- 
nadas en  toda  la  provincia,  sin  señalar  rumbo  determinado  que  indi- 
que condiciones  especiales  de  topografía;  lo  mismo  puede  decirse 
i^especto  á  las  máximas.  Pero  en  conjunto  se  nota  que  los  departa- 
mentos que  tienen  el  agua  más  superficialmente  son:  Garay,  San  Ja- 
vier, San  Cristóbal,  Castellanos  (al  O^ste)  y  Ganeral  López  (en  su 
parte  Sud). 


Primera    napa   de   agua 

Promedios    por  Departamentos 

Cl'ADRO    XXX 


PROFUiNDIDAD 


DEPARTAMENTOS 


Reconquista 

Vera 

San  Cristóbal... 

Garay 

San  Javier 

San  Justo 

La  Capital 

Las  Colonias. . . 

Castellanos 

San  Martin 

San  Jerónimo... 

Belgrano 

Iriondo 

San  Lorenzo  . . 

Rosario 

Caseros 

Constitución  .. . 
General  López  . 


Mínima         Máxima       Promedio 


13 
8.50 


Calidad  de  las 
aguas 


Salobre 

Salobre 

Dulce 

Dulce 

Dulce 

Dulce  y 

Dulce   y 

Dulce   y 

Salobre 

Dulce 

Dulce 

Dulce  y 

Dulce 

Dulce  y 

Dulce 

Dulce  y 

Dulce 

Dulce   V 


salobre 
salobre 
salobre 


salobre 
salobre 
salobre 
salobre 


Dulce   V  salobre 


En  fin,  el  promedio  de  la  provincia  es  de  12  metros;  extremos  muy 
elevados  no  hay  sino  en  muy  pocas  partes.  El  agua  pues  de  la  pri- 
mera napa  es  bastante  superficial. 

La  calidad  deficiente  de  las  aguas  de  pozo,  como  lo  veremos  dentro 
de  poco,  y  sus  pocas  condiciones  para  la  alimentación  humana  han 
inducido  con  frecuencia  á  los  agricultores  y  estancieros  á  buscar  en  la 
segunda  napa  aguas  mejores  y  en  todas  partes,  puede  decirse,  de  la 
provincia,  aunque  sea  en  limitada  escala,  se  han  abierto  pozos  semi- 
surgentes. 

La  segunda  napa  de  agua  que  los  alimenta,  corre  á  una  profundi- 

Miatello  5 


dad  variable  entre  24  \-  88  metros,  como  puede  verse  en  las  cifras  que 
siguen,  que  se  refieren  ií  las  profundidades  á  que  se  ha  encontrado  el 
agua  en  los  pozos  semisurgentes,  abiertos  en  las  localidades  que  se 
indican  : 

Céres metros  50.- 

San  Cristóbal »  40- 

Sastre •  80.— 

Rafaela •  85.— 

Bella  Italia »  65.— 

La?  Rosas »  88.— 

Esperanza »  28.— 

Carcarañá »  24. — 

Candelaria •  75.— 

Peyrano »  77.— 

Cañada  de  Gómez »  77.— 


Pero  los  resultados  poco  satisfactorios  obtenidos  por  medio  de  los 

pozos  semisurp;entes,  cuyas  ascuas,  por  su  naturaleza,  también  dejan 

que  desear,  obligan  ;l  buscar  en  la  tercera  napa  las  condiciones  de 

calidad  requeridas. 

La  cuenca  artesiana  que  únicamente  se  conoce  en  la  provincia  de 

Santa  Fé,  está  comprendida  en- 
jf  tre  ésta  y  la  de  Córdoba  y  tie- 

ne su  centro  en  Tortugas  sobre 
el  F.  C.  C.  A.  El  pozo  surgente 
que  en  esta  estación  ha  cons- 
truido la  empresa  del  F.  C.  ci- 
tado tiene  una  profundidad  de 
70  metros  3^  el  agua  surge  y  se 
eleva  hasta  más  de  6  metros  de 
altura  sobre  el  nivel  del  suelo. 
En  estos  últimos  tiempos  las 
perforaciones  se  han  multiplica- 
do en  proporciones  notables  en 
aquella  zona,  3'  no  ha3'  chacra  ó 
estancia  que  no  esté  provista  de 
su  pozo  surgente. 
La  seguridad  con  que  .se  cuen- 
ta para  encontrar,  á  profundidad  determinada,  que  varía  entre  65  y 
80  metros,  la  napa  artesiana,  ha  contribuido  en  sumo  grado  á  la  difu- 
sión del  sistema  de  extracción.  Pero  hay  que  advertir  que  todo  esto 
se  refiere  principalmente  á  la  zona  situada  al  Oeste  del  arroyo  Tor- 
tuga, en  la  provincia  de  Córdoba,  porque  muy  pocas  perforaciones 
se  han  efectuado  en  la  provincia  de  Santa  Fé,  aunque  los  datos 
prácticos  que  ofrecen  los  ensayos  efectuados,  aseguran  que,  desde 
San  José  de  la  Esquina  hasta  San  Jorge,  en  los  dos  departamentos  de 


Fig,  1.— Pozo  surgente 
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Belgrano  y  San  Martin,  se  encuentra  el  agua  surgente  á  una  profun- 
didad variable  entre  65  y  100  metros. 

Para  utilizar  mejor  el  chorro  de  agua  saliente  y  evitar  su  despa- 
rrame inútil,  se  emplea  un  caño  doblado  hacia  el  suelo,  con  un  ángu- 
lo mayor  ó  menor,  según  sea  la  elevación  del  nivel  del  agua,  la  que 
sale  con  abundancia  tal,  que  inunda  á  veces  el  terreno  inmediato  ó 
forma  pequeñas  lagunas  constantemente  llenas. 

La  fácil  construcción  de  pozos  artesianos  ha  abaratado  hoy  su 
costo,  que  no  pasa  de  200  pesos.  Pero  el  sistema  empleado  es  defec- 
tuoso y  contraproducente,  porque  no  se  usa  entubar  el  pozo  hasta  el 
fondo,  sino  hasta  15-20  metros  de  profundidad.  Esta  economía  mal 
entendida  es  causa  de  que  la  arena,  que  á  veces  sale  con  el  agua  en 


cantidad  notable,  determine  la  formación  de  huecos  en  el  fondo  del 
pozo  y  produzca,  con  relativa  facilidad,  el  derrumbe  de  las  capas  su- 
periores y  la  consiguiente  obstrucción  del  pozo  mismo. 

En  fin,  es  de  lamentar  que  no  se  extiendan  en  vasta  escala,  aun  de 
este  lado  del  arroyo  Tortuga,  en  la  provincia  de  Santa  Fé,  las  cons- 
trucciones de  pozos  surgentes,  y  no  se  facilite  la  difusión  de  este  sis- 
tema con  estudios  hidrológicos  y  geológicos,  con  el  fin  de  determi- 
nar exactamente  la  extensión  de  la  cuenca  artesiana  mencionada, 
sobre  todo  en  el  territorio  de  esta  provincia. 

Naturalez.\  de  las  aguas.— Los  cuadros  de  XXIV  á  XXX  nos  ins- 
truyen de  la  calidad  de  las  aguas  de  pozos  comunes  de  la  provincia, 
las  que  en  muy  buena  parte  son  salobres;  porque  aun  en  las  zonas  en 
que  sus  aguas  son  dulces  por  lo  general,  hay  puntos  en  que  se  en- 
cuentran aguas  salobres. 


—  os  — 

Obsérvase  que  en  las  inmediaciones  de  la  costa  del  Rio  Paraná  se 
encuentran  con  más  facilidad  aguas  dulces  que  no  en  las  zonas  más 
adentro  del  territorio. 

V  este  carácter  alcanza  también  á  las  aguas  de  la  segunda  napa; 
en  efecto,  el  cuadro  XXXI  lo  demuestra. 

Por  las  cifras  que  contienen,  que  se  refieren  al  análisis  químico  de 
las  aguas  de  pozos  comunes,  semisurgentes  y  algunos  cursos  natura- 
les, de  las  principales  zonas  de  la  provincia,  se  deduce  la  naturaleza 
de  esas  aguas  y  sus  cualidades,  bajo  el  punto  de  vista,  principalmen- 
te, de  las  aptitudes  para  la  alimentación  animal. 

Limitando  nuestro  examen  á  la  composición  de  las  aguas  de  pozo, 
veamos,  aunque  sea  brevemente,  cuales  son  sus  condiciones  organo- 
lépticas. 

El  examen  físico  de  estas  aguas  revela  que  son  incoloras  en  su  ma- 
yor parte,  de  aspecto  transparente  algunas  y  otras  ligeramente  tur- 
bias; su  reacción,  que  debe  ser  neutra,  es  fuertemente  alcalina,  indicio 
de  ser  saladas  todas;  su  grado  de  alcalinidad  llega  en  algunas  hasta 
0.78  por  mil,  y  en  casi  todas  pasa  de  0.50;  bajo  este  punto  de  vista, 
pues,  de  sus  cualidades  físicas,  dejan  bastante  que  desear. 

Estudiemos  ahora  sus  condiciones  químicas,  aunque  no  sea  más 
que  refiriéndonos  á  las  principales  y  más  importantes. 

Admiten  los  químicos  higienistas  que  una  agua  potable  debe  con- 
tener menos  de  gramos  0.040  por  litro  de  cloro,  calculado  en 
cloruro  de  sodio,  y  de  esas  aguas  solamente  tres  tienen  menos; 
todas  las  otras  tienen  mucha  ma\-or  cantidad,  habiendo  una  que 
llega  hasta  I.IO  por  mil.  De  ácido  sulfúrico  se  acepta,  para  las 
aguas  potables,  de  gramos  0.005  á  0.030  por  litro,  y  casi  todas  las  que 
examinamos  contienen  cantidades  ma)'ores  hasta  10  veces  más  de 
la  indicada,  llegando,  bajo  este  concepto,  á  la  categoría  de  muy  ma- 
las. Las  materias  orgánicas,  avaluadas  en  oxígeno,  se  toleran  en 
gramos  0.002,  en  menos,  por  litro,  y  solamente  una  de  las  muestras 
podría  declararse  sospechosa,  las  restantes  todas  son  buenas.  La 
pérdida  de  peso  del  residuo,  al  rojo,  que  constituye  la  cantidad  de 
materias  orgánicas  y  productos  volátiles,  se  acepta  en  menos  de  gra- 
mos 0.040  por  litro  en  las  aguas  potables,  y  todas  las  aguas  de  que  nos 
ocupamos  indican  cantidades  enormemente  superiores  á  la  tolera- 
da, pues  las  ha)'  con  3.2500  por  mil  en  la  de  pozo  semisurgente  de  Ra- 
faela; todas,  pues,  son  malísimas-  El  grado  de  dureza  total  ó  hidro- 
métrico  de  una  agua  potable,  se  establece  entre  15"  y  30";  vemos  á 
este  respecto  que  todas  las  aguas  de  pozo  común  tienen  grados  bas- 
tante bajos,  algunas  inferior  al  mínimo  indicado,  por  lo  que  debiéra- 
mos aceptarlas  como  buenas;  entre  las  de  pozo  semisurgente,  la  de 
Villa  Casilda  es  buena;  las  otras  dos  sobrepasan  el  máximum  anota- 
do. Y  en  fin,  respecto  al  grado  de  dureza  permanente,  se  admite  en- 
tre 5"  y  12°  para  las  aguas  potables,  y  de  2"  á  5°  para  las  muy  buenas; 
y  todas  las  que  tenemos  á  estudio  ostentan  grados  muy  bajos,  el  que 
las  colocaría  á  este  respecto  entre  las  buenas  y  muj-  buenas  aguas. 
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Ahora  si  todas  estas  aguas  de  pozo  tomadas  en  su  conjunto,  son 
potables  bajo  el  punto  de  vista  de  la  dureza  y  podrían  tolerarse  por 
sus  cualidades  físicas",  resultan  no  potables  por  otras  cualidades  ne- 
gativas, como  ser'excesos  de  cloruros,  de  ácido  sulfúrico  y  de  subs- 
tancias orgánicas. 

Estas  cualidades  negativas  se  acentúan,  en  algunos  casos,  en  las 
aguas  de  pozos  semisurgentes. 

Esto  no  obstante,  la  población  rural  de  la  provincia,  así  como  la 
urbana,  en  donde  no  hay  aguas  corrientes,  ha  acostumbrado  el  pala- 
dar y  el  aparato  digestivo  á  éstas  aguas,  que  resultan  salobres  y  pe- 
sadas; pues  en  casi  todo  el  territorio,  al  inquirir  á  los  habitantes  de 
la  campaña  sobre  la  potabilidad  de  las  aguas  que  beben,  afirman  con 
ingenua  espontaneidad  que  son  dulces  }'  muy  buenas,  aun  cuando 
son  todo  lo  contrario. 

Pero  si  el  examen  físico  y  químico  de  las  aguas  nos  dan  la  medida 
de  su  potabilidad,  la  investigación  bajo  el  punto  de  vista  higiénico  no 
es  completa  mientras  no  se  conozcan  sus  condiciones  de  salubridad 
por  medio  del  examen  bacterioscópico. 

No  tenemos  datos  de  esta  índole  al  respecto;  pero  del  valor  higié- 
nico de  las  aguas  de  la  provincia  de  Santa  Fé,  nos  informan,  con  no- 
tas lúgubres,  las  estadísticas  de  la  morbilidad  y  mortalidad  de  la  po- 
blación, por  causa,  principalmente,  de  una  enfermedad  de  carácter 
infeccioso  tan  común  en  todo  el  territorio:  el  tifus  abdominal  ó  fiebre 
tifoidea.  Y  lo  hemos  constatado  personalmente  en  casi  toda  la  pro- 
vincia en  algunas  zonas,  de  la  cual  ha  alcanzado  en  ciertos  años, 
forma  epidémica  y  proporciones  alarmantes. 

Pero  no  podemos  extendernos  más  sobre  este  tópico;  solamente 
dejamos  apuntada  la  referencia  breve,  por  la  relación  íntima  que  hay 
entre  el  desarrollo  de  la  enfermedad  anunciada  y  las  condiciones 
higiénicas  de  las  aguas  de  pozos,  y  para  refrendar  sus  deficiencias  y 
defectos  bajo  este  punto  de  vista,  é  incitar  las  poblaciones  y  autori- 
dades á  tomar  las  medidas  de  higiene  profilácticas  pertinentes. 

Y  concluyendo  sobre  la  naturaleza  de  las  aguas  de  pozo  debemos 
agregar  que  en  su  mayor  parte  tampoco  son  aptas  para  el  riego  de 
los  terrenos  de  Santa  Fé,  puesto  que  no  son  adecuadas  para  tal  ofi- 
cio las  que  contienen  más  del  1  7oo  de  substancias  minerales  muy 
solubles,  como  los  cloruros;  lo  que  por  otra  parte  lo  saben  práctica- 
mente los  hortelanos  del  Centro  y  Norte  de  la  provincia  5"  de  todas 
partes  adonde  no  pueden  disponer  de  agua  dulce;  porque  las  aguas 
saladas  en  exceso,  con  sus  soluciones  concentradas  dificultan  el  nor- 
mal funcionamiento  de  las  raíces  de  las  plantas. 

Las  de  pozo  semisurgente  si  no  tienen  iguales  condiciones  higié- 
nicas y  agrícolas,  á  las  de  pozo  común,  son  inferiores. 

Y  en  cuanto  á  los  ríos  y  arroj'os,  como  aguas  potables  ó  utilizables 
para  agricultura,  muy  pocas  lo  son  3'  los  adjetivos,  Amargo,  Salado, 
Saladillo,  Saladillo  amargo,  etc.,  con  que  los  pobladores  han  clasifi- 
cado esos  cursos  de  agua,  atestiguan  sus  cualidades. 


Sistemas  de  extracción.— El  agua  de  pozo  para  el  riego  de  huer- 
tas ó  quintas,  ó  para  la  alimen- 
tación humana  y  del  ganado,  en 
chacras  y  estancias,  se  extrae 
por  los  métodos  comúnmente 
conocidos:  con  balde  il  mano, 
con  balde  volcador,  á  caballo, 
raras  veces  con  noria  y  muy 
generalmente  con  molinos  A 
viento  cuyo  empleo  es  muy  di- 
fuso en  toda  la  provincia,  espe- 
cialmente en  las  colonias  del 
Centro  y  Sud.  Su  costo  no  es 
elevado  hoy,  pues  con  400  pe- 
^os  arriba  se  puede  implantar 
un  molino  A  viento  de  regular 
poder. 

Riegos.— No  se  usa  en  la  pro- 
vincia sistema  alguno  de  irri- 
gación, en  servicio  de  la  agri- 
cultura extensiva.  En  las  huertas  y  quintas  de  los  centros  urbanos  y 
de  la  campaña  se  adopta  el  sistema  por  aspersión,  en  limitada  esca- 
la, usando  aguas  de  pozo  que  se  dejan  templar  en  verano,  en  piletas 
de  madera  ó  material. 

De  la  naturaleza  y  aptitudes  de   las  aguas   comunes   para  este   fin 
no  ha}-  más  que  referirse  á  las  páginas  anteriores. 


Fig.  3. — l'ü/o  cuMuin  y  bebidas 


RESUMEN 


La  primera  napa  de  agua  se  encuentra  de  2  á  28  m.  de  profundi- 
dad, siendo  el  promedio  predominante  12  m. 

La  segunda  napa  corre  de  24  á  88  metros  de  profundidad. 

Son  poco  difusos  los  pozos  semisurgentes  porque  los  resultados 
no  corresponden  á  los  gastos. 

La  cuenca  artesiana  de  la  provincia  reside  al  Oeste  de  la  provin- 
cia, en  Tortugas,  y  se  extiende  al  Norte  de  la  misma  línea  hasta 
San  Jorge,  á  una  profundidad  variable  de  65  á  100  m. 

La  fácil  construcción  de  pozos  surgentes  en  esta  zona  abarató  su 
costo  qne  no  pasa  de  200  á  300  pesos. 

Las  aguas  de  la  1."  y  2.'  napa,  son  salobres  y  por  lo  general  poco 
potables  por  exceso  de  materias  minerales  }•  orgánicas. 

Las  poblaciones  y  el  ganado,  sin  embargo,  están  acostumbrados  á 
tomarlas  sin  violencia. 


Las  condiciones  bacteriológicas  de  las  aguas  de  pozo  común  son 
pésimas,  especialmente  en  el  Centro  y  Oeste  de  la  provincia  y  lo 
demuestran  las  epidemias  de  enfermedades  infecciosas  que  en  cier- 
tos años  desoían  las  campañas  de  Santa  Fe. 

El  uso  de  molinos  de  viento  para  la  extracción  de  agua  es  bas- 
tante difuso  en  toda  zona,  no  oprimida  por  miseria  permanente. 

Riego  no  se  usa  más  que  para  hortalizas,  efectuándose  A  mano, 
aunque  el  agua   salada  no   es   la   más   propicia  para  esta  operación. 


La  utilización  de  las  aguas  de  la  segunda  napa,  aunque  no  resulten 
óptimas,  debería  ser  más  difusa,  siendo  posible  conseguirla  en  todas 
partes. 


La  determinación  de  la  cuenca  artesiana  y  de  su  extensión,  debe- 
ría ser  fijada  por  estudios  hidrogeológicos  amplios  \'  permanentes 
hasta  hacerla  conocer  prácticamente  á  las  poblaciones  rurales. 


La  infección  microbiana  de  los  pozos  comunes  en  la  campaña,  que 
ha  causado  verdaderas  epidemias  en  algunos  años,  ha  de  preocupar 
seriamente  los  gobiernos,  porque  la  salud  de  las  poblaciones  rurales 
no  es  menos  digna  de  atención  que  la  de  las  urbanas. 


La  práctica  del  riego  en  la  provincia,  no  encuentra  aplicación  por 
no  haber  cursos  naturales  de  condiciones  utilizables. 


CAPITULO    lY 
Clima 


-Rasgos  generales. — Condiciones  térmicas.— Máximas,  mínimas  y  medias 
temperaturas  en  diversas  zonas. — Heladas:  época,  frecuencia,  intensidad. — 
Presión  atmosférica. — Humedad  relativa.— Nebulosidad.— Neblinas.— Rocío. 
— Lluvias:  cantidad,  frecuencia,  distribución. — Nieve. — Granizo. — Vientos: 
dirección  y  frecuencia. — Fenómenos  extraordinarios  y  memorables. — Expo- 
siciones y  particularidades  que  ofrecen. 


Rasgos  gexer.^les. — La  provincia  de  Santa  Fé  que  se  extiende  en 
dirección  longitudinal,  entre  el  paralelo  28  3-  el  34  1/2,  posee  un  clima 
templado  al  Sud  3-  bastante  cálido  al  Norte. 

Entre  los  extremos  absolutos  de  temperatura  de  un  ]')unto  á  otro 
hay  diferencias  notables;  pero  no  así  entre  sus  promedios. 

En  cuanto  á  las  lluvias,  que,  con  la  temperatura,  constituyen  los 
elementos  meteorices  de  carácter  más  saliente,  son  más  abundantes 
al  Sud  que  no  en  el  Centro  y  Norte;  solamente  en  el  extremo  límite 
Nordeste  se  vuelven  más  copiosas  por  su  proximidad  á  la  zona 
cálida. 

Las  variaciones  de  sus  rasgos  generales,  obedecen  principalmente 
á  las  de  los  grados  de  latitud;  no  habiendo  en  la  provincia  diferen- 
cias sensibles  de  altitud,  las  únicas  causas  extrínsecas  que  pueden 
modificar  las  condiciones  generales  del  clima,  no  son  otras  que  la 
vasta  red  de  canales  naturales  formados  por  los  brazos  del  río  Para- 
ná y  sus  tributarios  y  los  bosques  y  selvas  que  cubren  la  parte  Norte 
de  la  provincia  hasta  cerca  del  centro  de  la  misma. 

Dentro  de  sus  condiciones  generales,  en  el  vasto  territorio  de  este 
estado  argentino,  el  clima  es  sano  y  saludable  para  los  habitantes  y 
para  la  vegetación,  se  presta  al  maj'or  número  de  cultivos. 

Tempek.atur.jl.— El  cuadro  XXXII,  que  ha  sido  tomado,  así  como 
los  siguientes  que  se  refieren  á  este  capitulo,  de  la  obra  «Clima  de 
la  República  Argentina»,  por  don  Gualterio  G.  Davis,  director  de  la 
Oficina  Meteorológica  Argentina,  indica  las  temperaturas  medias  y 
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extremas  de  Rosario  y  Céres,  durante  un  período  regular  de  años, 
especialmente  en  la  primera  estación;  pero  datos  de  otro  origen,  nos 
informan  sobre  este  mismo  punto,  respecto  ;l  otras  localidades  de  la 
provincia,  por  lo  que  podríamos  establecer  las  temperaturas  medias 
del  año,  en  la  forma  siguiente: 

Rosario 17''25 

Santa  Fé 18°5 

Céres 19''94 

Ocampo 2I°5 

Este  último  punto  se  encuentra  á  medio  grado  del  paralelo  28,  ya 
afuera  de  la  zona  agrícola  propiamente  dicha,  aunque  á  esa  altura 
prosperen  los  cultivos  tropicales  ó  subtropicales,  principalmente  la 
caña  de  azúcar. 


Temperaturas  medias  y  extremas  mensuales 


Cuadro  XXXII 


Media  Máxima         Mínima 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Año 


24  70 
24 -33 
21.15 
16  86 
13  33 
9.61 
10.94 
II. 31 
13  86 
16.84 
20.78 
23 -73 


1725 


4I"2 

44.0 
37  o 
34-4 
31-4 
28.7 
28.9 
30.6 
35-4 
37-9 
38.6 
40.6 


6°9 


4 

7 

6 

6 

5 
7 
6 


26°6i 
26  83 
23  93 
19.32 
16.48 
13.30 
13-66 
13. 10 
16.89 
20.32 
23  15 
25.68 


Máxima         Mínima 


19.94 


46°0 
45   5 


39 


37-6 
33-5 
31.0 
34-0 
38.0 
44.0 
42.0 
41.5 
42.5 


46.0 


&"$ 


Si  observamos  los  extremos  mínimos  de  cada  localidad,  de  las  dos 
anotadas  en  el  cuadro,  vemos  que  hay  muy  poca  diferencia,  siendo 
ella  de  0\8.  La  diferencia  entre  las  máximas  absolutas  es  un  poco 
más  sensible,  2  grados,  aunque  no  en  proporción  á  la  distancia  de 
esos  dos  puntos  y  á  su  respectiva  latitud.  Debemos  advertir,  empe- 
ro, que  esta  máxima  de  Rosario  es  posterior  al  año  1896,  porque  este 
coeficiente,  antes  de  esa  fecha  era  solamente  de  40."6.  Creemos  que 
corresponde  esa  temperatura  al  año  1900,  que  ha  sido  caluroso  en  to- 
do el  país. 

La  temperatura  máxima,  dentro  del  año,  ha  tenido  en  Rosario  3 
meses,  con  un  grado  superior  á  los   40.°  y  en   Céres  6  meses,  desde 
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Septiembre  hasta  Febrero.  La  mínima  en  este  último  punto  tuvo  5 
meses  de  temperatura  inferior  Á  0°  y  Rosario  7  desde  Mixyo  hasta  No- 
viembre. 

Ahora  si  relacionáramos  estos  extremos  con  la  marcha  de  la  vege- 
tación, deber  íamos  llegar  íl  conclusiones  poco  satisfactorias.  Pero 
debemos  agregar  que  esas  máximas  }•  mínimas  son  absolutas  }'  repi- 
t¡éndo>e  raras  veces,  quizás  una  sola,  no  constituyen  un  carácter 
permanente  de  este  elemento  meteórico  de  primordial   importancia. 

Los  cambios  bruscos  de  temperatura  son  muy  comunes  en  toda  la 
provincia  y  en  cualquier  época  del  año;  hemos  constatado,  más  de 
una  vez,  diferencias  de  20  .v  22  grados  en  menos,  en  el  lapso  de  pocas 
horas  de  un  mismo  día;  estos  mismos  cambios  prolongándose,  á  veces 
dan  origen  á  extremos  intempestivos;  así  hemos  observado  tempera- 
turas de  10°  á  las  2  p.  m.  en  Reconquista  en  el  mes  de  Diciembre. 

Estos  cambios  bruscos,  y  estos  e.xtremos  intempestivos,  que  toman 
forma  intensa  en  algunos  años,  constitu3'en,  como  es  natural,  una 
condición  adversa  al  próspero  desarrollo  vegetativo.  Y  esta  condi- 
ción se  verifica  con  maj-or  frecuencia  é  intensidad  en  la  zona  central 
Norte  de  la  Provincia,  en  donde,  á  estar  á  los  informes  de  los  pobla- 
dores más  antiguos,  no  se  constataba  en  épocas  anteriores  á  este 
ijltimo  decenio.  Y  parece  también  que  esta  marcha  anormal,  ó  me- 
jor dicho,  estas  condiciones  anormales  tienden  á  adquirir  forma  esta- 
ble ó  por  lo  menos  más  frecuente  de  lo  necesario. 

Pero  de  las  relaciones  de  este  factor  meteórico,  así  como  de  los  de- 
más que  forman  el  clima,  con  la  vegetación  en  general  y  en  sus  dife- 
rentes fases,  nos  ocuparemos  en  la  segunda  parte  de  este  informe  al 
tratar  de  los  cultivos. 

Aquí  nos  limitaremos  á  examinar  las  cifras  que  consignan  los  cua- 
dros }'  á  comentarlas  brevemente  bajo  un  punto  de  vista  general. 

El  clima  de  la  provincia,  pues,  respecto  á  la  temperatura,  es  suave 
en  general;  templado  al  Sud  y  bastante  caluroso  al  Norte,  con  cam- 
bios bruscos  de  temperatura  íVecuentes  }'  extremos  excesivos  de 
máximas  y  mínimas. 

Helad.xs.— Este  fenómeno,  que  no  es  más  que  una  forma  del  ante- 
riormente mencionado,  es  general  en  toda  la  Provincia. 

En  cuanto  á  la  época  en  que  suelen  verificarse,  diremos  que  las  de 
Invierno  pleno,  las  que  se  llamarían  normales,  son  propias  de  todos 
los  años;  solamente  en  años  excepcionalmente  favorables  es  posible 
que,  en  el  Norte,  no  se  anote  una  temperatura  bajo  cero;  pero  en  el 
Centro  y  Sud,  aunque  sea  en  forma  benigna,  constituyen  un  fenóme- 
no natural. 

Las  que  se  verifican  á  principio  de  Invierno,  las  tempranas,  se  anti- 
cipan á  veces  con  exceso;  el  mismo  cuadro  XXXII  nos  instruye  que 
las  más  tempranas  se  registran  en  Maj'o;  pero  las  referencias  de  los 
agricultores  más  antiguos  en  la  provincia,  aseguran  haberse  cons- 
tatado aún  en  el  mes  de  Abril,  especialmente  en  el  Sud  3'  Centro. 

Las  heladas  tardías  también   se  prolongan  á  veces  hasta  un   límite 
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más  que  anormal;  el  cuadro  referido  anota  temperaturas  inferiores 
á  0°  en  el  mes  de  Noviembre  en  Rosario;  pero  nos  han  asegurado 
que  hubieron  también  á  principios  de  Diciembre. 

El  período  máximo,  pues,  en  que  puede  tener  lugar  este  fenómeno 
tan  perjudicial,  es  tan  largo,  que  en  el  año  resulta  haber,  en  el  Sud  de 
la  provincia,  tan  solamente  tres  meses  de  absoluta  inmunidad,  si  así 
pudiera  decirse. 

Ahora  si  á  este  carácter  del  fenómeno  que  comentamos,  se  agrega- 
ra el  de  la  frecuencia  excesiva,  resultaría  una  condición  de  estado 
imposible  para  la  vegetación.  Por  suerte  no  es  así  todos  los  años, 
ó  por  lo  menos  si  ha}^  heladas  tempranas  j^  tardías,  casi  todos  los  años, 
los  extremos  anotados  no  son  permanentes.  Pero  dentro  de  un 
mismo  año,  la  frecuencia  de  las  heladas  es  tal  que  llega  á  veces  á 
constituir  un  verdadero  flagelo. 

Hemos  asistido  á  dos  campañas  agrícolas  en  esta  provincia,  cada 
una  de  condiciones  climatéricas  diversas,  y  opuestas  y  en  la  de  1902 
hemos  contado,  en  el  mes  de  Agosto,  14  heladas  enCéres,  17  en  Espe- 
ranza, y  21  en  Carcarañá,  habiendo  habido,  aunque  no  en  igual  pro- 
porción, también  en  los  dos  meses  anteriores  al  anotado  3'  en  los  dos 
sucesivos. 

Pero  esta  frecuencia,  que  se  refiere  á  un  mismo  año,  no  se  repite 
en  igual  forma  y  proporción  en  un  período  de  años  más  ó  menos 
largo.  Repetimos,  no  obstante,  que  son  raros  los  años  con  pocas  ó 
ninguna  helada. 

En  cuanto  á  la  intensidad  del  lenómeno,  que  es  revelada  por  el  gra- 
do de  temperatura  mínima  de  cada  helada,  el  cuadro  antes  mencio- 
nado también  nos  da  detalles  y  demuestra  que  han  habido  tempera- 
turas mínimas  extremas  bastante  notables,  de  5°,  T  y  hasta  casi  8° 
en  Mayo  como  en  Septiembre.  No  dejan  de  ser  éstos  extremos  exce- 
sivos, anormales,  y  hasta  inverosímiles  para  una  zona  como  Ceres. 

Nos  resta  ahora  considerar  la  difusión  de  las  heladas,  bajo  su  tri- 
ple aspecto,  de  la  época,  fi-ecuencia  é  intensidad,  en  las  diversas 
zonas  de  la  Provincia. 

En  cuanto  á  la  época  en  que  aparecen  las  heladas  se  observa  que 
mientras  las  tempranas  se  A^erifican  dentro  de  un  mismo  período, 
tanto  en  el  Norte  como  en  el  Sud,  no  es  así  para  las  tardías  que  en  el  Sud 
se  prolongan  dos  meses  más  por  lo  menos.  Respecto  á  la  frecuencia 
es  natural  que  en  el  Norte  sigan  la  misma  ley  que  determina  el  carác- 
ter anteriormente  mencionado.  Pero  aunque  esta  modalidad  del 
fenómeno,  no  reviste  en  todas  las  zonas  la  misma  proporción,  es  in- 
dudable que  ella  es  excesiva.  En  efecto,  vimos  que,  dentro  de  un 
mismo  estado  general  de  condiciones  térmicas,  común  á  toda  la  pro- 
vincia, como  ha  sido  en  Agosto  de  1902,  en  Céres  se  registraron  14 
heladas  y  en  Carcarañá  21  ó  sean  7  más.  Y  en  fin,  por  lo  que  se  refiere 
á  la  intensidad,  vemos  que  hay  extremos  de  mínimas  notables  en  el 
Sud  como  en  el  Norte;  y  aunque  no  coincidieran  mínimas  iguales  ó  pró- 
ximas, en  una  misma  época,  en  el  Norte  y  en  el  Sud,  se  comprende 
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que,  V.  g.,  una  helada  en  el  mes  de  Septiembre  en  Ct5res  puede  causar 
iguales  ó  max'ores  perjuicios  que  oira  de  igual  temperatura,  en  el 
mes  de  Octubre  en  Rosario,  puesto  que  al  Norte,  por  la  latitud  y  con 
diciones  térmicas  y  sistemas  de  cultivo  A  éstas  adecuados,  la  vege- 
tación se  encuentra  en  un  estado  de  desarrollo  mucho  más  adelanta- 
do que  en  el  Sud. 

Resumiendo  sobre  este  punto,  diremos  que  las  heladas,  por  la  épo- 
ca en  que  se  verilican,  por  su  frecuencia,  intensidad  y  difusión  en  la 
provincia,  constituyen  un  fenómeno  meteórico  muj-  temible,  que  de 
acentuar  sus  caracteres,  como  se  ha  manifestado  algunos  años,  lle- 
garía á  constituir  un  serio  peligro  y  una  condición  contraria  al  prós- 
pero desarrollo  de  la  agricultura,  amenazada  por  este  flagelo  de  un 
extremo  ;l  otro  de  la  provincia. 

Presión  atmosférica. — Por  más  que  los  valores  absolutos  de  la 
presión  atmosférica  tienen  una  influencia  muy  limitada  sobre  la  ve- 
getación, pues  solamente  podrían  tenerse  en  cuenta  como  agentes 
indirectos  que  intervienen  en  la  mayor  ó  menor  evaporación,  y  por 
tanto  su  estudio,  bajo  el  punto  de  vista  técnico-agrícola,  tenga  esca- 
sa importancia,  sin  embargo,  queremos  reproducir  en  el  cuadro 
XXXIIi  los  datos  referentes  á  la  variación  anual  de  la  presión 
atmosférica  en  Rosario,  por  el  interés  que  representa  su  conocimien- 
to, cuando  se  refiera  á  la  acción  que  ejerce  en  el  organismo  humano, 
en  las  condiciones  higiénicas  del  ambiente,  3'  en  los  cambios  atmos- 
féricos A  que  da  lugar. 


Variación  anual  de  la  presión  atmosférica 


CuAj.iiO  XXXIII 


1891  A  1900—39  metros 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Majro 

Junio 

Julio 

Affosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre  

Ano 
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De  las  cifras  anotadas  resulta  que  la  media  presi(5n  atmosférica  en 
el  año  es  de  758.8  mm.  en  Rosario,  siendo  la  máxima  absoluta  de 
mm.  776.9  en  el  mes  de  Septiembre  y  la  mínima  absoluta  de  mm.  741.2 
en  el  mes  de  Marzo. 

La  media  presión  de  Santa  Fe  sería  de  mm-  76U.  1  y  la  de  Oeampo 
mm.  759.3. 

HujiED.AD  RELATIVA. — Sería  interesante  conocer  el  valor  de  la  hu- 
medad relativa,  ó  sea  el  grado  de  saturación  del  aire,  en  las  diversas 
zonas  de  la  provincia,  y  sus  variac  iones  anuales  y  diurnas.  Pero  no 
hay  más  datos  referentes  á  este  asunto,  que  de  un  solo  punto  de  la 
provincia. 

Reproducimos,  pues,  en  el  cuadro  XXXIV  la  marcha  anual  de  la 
humedad  relativa  en  Carcarañá. 


Marcha  anual  de  la  humedad  relativa 


Cuadro  XXXIV 


CARCARAÑA 


a.  m.  2  p.  m.         9  p.  m 


Mínima 
media 


Enero 

Febrero  

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Año 


?; 

% 

% 

% 

% 

77-5 

51-7 

79-6 

69.6 

33  0 

8i.g 

58 

3 

82.7 

74 

3 

35 

9 

87.1 

62 

8 

87  4 

79 

I 

41 

I 

8g.2 

65 

4 

88.0 

80 

9 

45 

3 

913 

71 

3 

90  4 

84 

3 

50 

9 

92.9 

75 

6 

88.9 

85 

8 

49 

4 

93  4 

70 

4 

90.2 

84 

7 

42 

2 

91.8 

66 

6 

88.7 

82 

4 

38 

2 

84.6 

58 

6 

84.0 

75 

I 

33 

I 

81. 1 

55 

5 

833 

73 

3 

34 

0 

78.1 

53 

2 

81.4 

70 

9 

30 

0 

75-6 

52 

8 

78.1 

68 

8 

32 

0 

853 

61 

7 

85  2 

77 

4 

38 

8 

En  la  provincia  de  Santa  Fé,  la  humedad  se  mantiene  en  un  grado 
de  mayor  elevación  cuanto  más  nos  aproximamos  al  Norte;  en  los 
límites,  con  el  Chaco  es  máxima  y  es  mínima  en  el  Sud. 

En  los  meses  de  Verano  observamos  que  la  saturación  del  aire  es 
menor  que  en  el  Invierno,  siendo  el  de  Diciembre  que  representa  el 
grado  mínimo  y  el  de  Junio  que  indica  el  máximo. 

La  variación  diurna  de  la  humedad  relativa  sigue,  como  es  natu- 
ral, una  marcha  inversa  á  la  de  la  temperatura;  así  se  constata  que 
en  toda  época  del  año,  la  mínima  humedad  coincide  con  la  hora  de 
temperatura  máxima. 

Notamos  de  paso,  que  los  grados  de  humedad  relativa  de  la  pro- 
vincia son  bastante  elevados,  si  se  comparan  con  los   de  las  demás 
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provincias  del  litoral  y  no  es  conveniente  echar  en  olvido  esta  con- 
dición del  clima  de  la  provincia,  por  la  relación  que  tiene  con  el  des- 
arrollo de  las  enfermedades  de  canlcter  parasitario  criptogámico  en 
las  plantas  cultivadas, 

Nebulosidad. —Es  de  importancia  conocer  el  grado  de  nebulosidad 
de  una  región,  pues  da  la  medida  de  la  mayor  ó  menor  cantidad  de 
luz,  de  que  pueden  disponer  las  plantas  para  las  funciones  clorotilia- 
nas-  Sería  interesante  tener  datos  referentes  á  diferentes  puntos  de 
la  provincia  \'  á  un  mismo  período  para  hacer  comparaciones  y  esta- 
blecer deducciones  concretas;  pero  no  podemos  dar  otros  datos  que 
los  referentes  á  Rosario  con  alguna  extensión. 

El  cuadro  XXXV  indica  la  variación  anual  de  la  nebulosidad  en  la 
escala  de  O  A  100.  entendiéndose  que  el  O  corresponde  á  un  cielo  sin 
nubes  y  100  al  completamente  cubierto. 


Variación  anual  del  grado  de  nebulosidad  en  la  escala 
de  ICO 


CüADHO  XXXV 


ROSARIO 


El  grado  de  nebulosidad  promedio  del  año  es  de  44,  es  decir,  que 
el  cielo  queda  cubierto  en  razón  del  44  por  ciento;  el  grado  máximo 
se  constata  en  Junio  con  52  y  el  mínimo  en  Diciembre,  Febrero  y 
Mayo  con  .39  en  el  día. 

En  Céres  tenemos  un  grado  de  nebulosidad  mayor:  .58  en  el  año; 
su  máximum  es  en  Invierno  con  un  promedio  de  64  y  su  mínimum  de 
.06  en  Verano  y  Primavera;  hay  en  el  año  160  días  nublados  comple- 
tamente, y  es  natural,  que  así  sea,  puesto  que  la  nebulosidad  tiene 
directa  relación  con  la  evaporación;  la  que,  como  hemos  constatado 
antes,  es  ma3'or  al  Norte  que  al  Sud. 

Neblinas.— Este  meteoro  acuoso,  que  ejerce  también  una  influencia 
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desfavorable  en  la  marcha  vegetativa,  generalmente  no  se  avalúa 
más  que  por  la  observación  empírica. 

Es  común  en  toda  la  provincia,  pero  es  más  frecuente  al  Sud  de  la 
misma.  El  Invierno  y  la  Primavera  son  las  estaciones  en  que  con 
mayor  frecuencia  se  presenta.  Pero  también  en  Otoño  se  observan 
á  veces-  V  nos  es  raro  el  caso,  que  constatamos  personalmente,  de 
ver  neblinas  bastante  intensas  á  mediados  de  Febrero. 

Si  se  quisiera  establecer  el  período  de  tiempo  más  largo,  dentro 
del  cual  se  forman  neblinas  en  la  provincia,  se  podría  añrmar  que 
desde  Febrero  hasta  Septiembre,  siendo  los  meses  de  Junio,  Julio  y 
Agosto  los  de  mayor  frecuencia. 

El  número  de  días  por  mes  en  que  se  verifican,  varía  entre  1  y  9; 
pero  de  4  á  6  podría  aceptarse  como  promedio. 

Las  horas  matutinas  son  aquellas  en  que  más  frecuentemente  se 
forman  las  neblinas;  si  el  día  es  sereno,  á  la  acción  de  los  rayos  del 
sol  se  disipan;  pero  pueden  durar  todo  el  día,  lo  que  es  raro;  como 
es  raro  también  que  se  formen  de  tarde,  ó  por  lo  menos,  no  es  lo  más 
común. 

La  intensidad  deriva  de  su  duración,  la  que,  como  hemos  dicho,  no 
se  prolonga  excesivamente. 

Rocío^^El  vapor  acuoso  que  se  condensa  á  la  superficie  del  suelo 
y  de  las  plantas  á  él  inmediatas,  se  deposita  en  abundancia  en  toda 
la  provincia  y  en  todas  épocas  del  año,  obedeciendo  su  mayor  ó 
menor  formación  á  las  causas  que  la  determinan,  esto  es,  la  inversión 
de  la  temperatura  en  las  capas  atmosféricas  próximas  al  suelo  y  á  la 
evaporación  del  mismo,  condiciones  éstas  favorecidas  ó  no  por  el 
estado  de  nebulosidad  del  cielo  y  por  el  grado  de  agitación  del  aire, 
y  su  estado  higrométrico. 

En  el  Norte  de  la  provincia  su  formación  es  más  copiosa  y  fre- 
cuente que  no  en  el  Sud;  pero  su  influencia  en  la  vegetación  es  tan 
escasa  é  indirecta  que  solamente  en  casos  especiales  puede  tenerse 
en  cuenta. 

Lluvias.— He  aquí  el  fenómeno  meteórico  de  mayor  importancia  y 
que  con  la  temperatura  determina  los  caracteres  más  salientes  del 
clima  de  la  provincia. 

La  cantidad  de  agua  que  cae  en  las  diversas  zonas  de  la  provincia, 
es  indicada  por  el  cuadro  XXXVI. 

Por  él  vemos  que  la  zona  más  lluviosa  es  la  del  Sud,  y  es  verdad 
que  la  cantidad  de  agua  de  lluvia  que  cae  en  el  territorio  disminuye 
de  mano  en  mano  así  que  nos  aproximamos  al  Norte;  pero  aquí,  en  el 
extremo  límite  de  la  provincia,  sobre  la  costa  del  Paraná,  esa  canti- 
dad aumenta,  por  razón  de  la  proximidad  de  esa  zona  á  las  regiones 
subtropicales,  y  sobrepasa  también  al  promedio  del  Sud. 

En  efecto,  tenemos  un  promedio  anual  de  mm.  950.7  para  Rosario; 
mm.  891.8  para  Carcarañá;  mm.  786.4  para  Céres  y  mm.  1263.5  para 
Ocampo. 

El  período  de  observaciones  relativo  á  cada  una  de  las   estaciones 
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meteofolópicas  mencionadas,  no  tiene  la  misma  extensión  y  por 
tanto  las  deducciones  del  estudio  comparativo  no  pueden  tener  un 
valor  absoluto.  Esto  no  obstante,  por  los  datos  anotados  en  el  cuadro 
y  por  las  constataciones  verificadas  en  distintas  partes  de  la  provin- 
cia, se  puede  tener  por  seguro  el  que  llueve  en  proporción  íjradual- 
mente  menor  de  Norte  il  Sud. 


Marcha  anual  de  la  lluvia 


ClADKO   XXXVl 


1875-80  y  1886-900 


Media    Máxini.  Mínima 


CARCAR.ANA 


Media    Máxim.  Mínima 


CÉRES 


18961900 


Media 

Milxim. 

mm. 

mm. 

144.8 

196.3 

94   2 

144.0 

83.5 

108.8 

48.5 

79-7 

22.4 

49-7 

II  .  I 

21.7 

9-9 

18. 1 

47-4 

87.2 

26.2 

64 -3 

77   0 

141 .0 

105. 1 

189.0 

116. 3 

'52   4 

786.4 

895.8 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

AAo 


mm. 

102.6 
99-7 

139-9 
67.2 
55.8 
35  4 
38.9 
41.6 
45  o 
78.1 

101.6 

144.9 

95°  7 


246.7 
292.5 
501. 1 
195 -6 

195' 
138.8 
220.5 
116. 8 
192.4 
2133 
257  I 
259  8 

188.5 


7 
41 
27. 

576. 


mm. 
III  .6 
116. 8 
134.8 
575 
47-3 
30.1 
22.3 
35-8 
38  2 
77.1 
81  .4 
138.9 


203 

6 

294 

8 

269 

0 

161 

3 

89 

3 

79 

4 

60 

6 

86 

I 

99 

4 

157 

7 

160 

6 

268 

0 

1277 

I 

36 

36. 

674. 


mm. 

38.8 

50  8 

64.7 

35-6 

66 

3  9 

1-3 

1.8 

3-6 

II. 9 

5I-9 

64.  2 

623.9 


V  la  cantidad  registrada  para  Rosario,  puede  considerarse  como 
índice  de  la  comparación  bastante  exacta,  porque  resulta,  como  se  ve, 
de  un  período  de  años  que  pasa  de  20. 

Investigando  sobre  si  la  cantidad  de  lluvia  que  cae  actualmente, 
en  estos  últimos  años,  en  la  provincia,  es  superior  ó  inferior  ¡I  la  que 
caía  hace  muchos  años,  antes  de  que  la  agricultura  tomara  gran 
desarrollo,  por  considerar  de  suma  importancia  esta  cuestión,  hemos 
reunido  los  registros  que  anotan  las  observaciones  meteorológica.'; 
de  la  provincia,  pero  no  hemos  podido  formular  una  deducción  exac- 
ta, ni  en  uno  ni  en  otro  sentido,  porque  en  efecto,  ningún  elemento 
meteórico  como  éste,  presenta  variaciones  tan  extremas  en  sus  dife- 
rentes formas  de  manifestarse,  ya  respecto  ;'i  la  cantidad,  como  íl  la 
distribución,  ó  á  la  frecuencia  de  las  lluvias. 

lil  quinquenio  1876-80  presenta  el  promedio  más  elevado  de  lluvia, 
pues  es  de  1167  mm.;  el  de  1886-90  arroja  solamente  813.6  mm.;  el  de 
'.'1  á  95  es  de  760;  hasta  que  el  promedio  total  resulta  de  9r)().7  m.  m. 
para  Rosario. 

Dentro  de  estos  promedios  tenemos  mínimos  de  576.9  mm.en  años 
de  sequía  ó  escasas  lluvias;   pero   tenemos   máximum  arriba  de  1000, 
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como  fué  en  1880;  en  1898  con  1115  mm.;  y  el  de  1889  con  1277.1  mm. 

Ahora  si  observamos  los  promedios  mensuales  dentro  del  año, 
vemos  que  los  hay  bastante  elevados;  y  los  máximums  lo  son  más 
aún,  pues  hay  que  pasan  de  250  mm.  y  uno  pasa  de  500.  Correspon- 
de éste  al  mes  de  Marzo  de  188  J,  en  el  que,  en  el  día  26,  de  5  á  9  a.  m. 
ha  caído  lluvia  más  copiosa  que  ha\-a  habido  en  la  república;  fué 
de  254  mm.,  de  los  que  80  mm.  han  caído  en  menos  de  treinta  mi- 
nutos. 

Pero  también  tenemos  mínimum  de  O  en  tres  meses  del  año,  que 
corresponden  á  períodos  de  sequías  prolongadas. 

De  modo  que,  volviendo  al  punto  de  que  nos  hemos  apartado  un 
poco  con  estas  digresiones,  no  es  posible  afirmar  categóricamente  si 
ahora  llueve  más  ó  menos  de  hace  30  años,  pero  por  los  datos  in- 
quiridos álos  agricultores  más  antiguos,  resultaría  que  efectivamente 
en  el  Sud  al  menos,  las  lluvias  son  algo  más  copiosas  y  sobre  todo 
más  frecuentes.  Esta  última  parte  de  la  afirmación  es  la  que  acep- 
tamos sin  reserva,  porque  es  indisputable  el  rol  benéfico  que  ejerce 
la  vegetación  en  la  mejor  y  más  armónica  distribución  de  las  lluvias 
de  una  determinada  zona. 

Pero  en  el  Norte,  en  cambio,  se  hubiera  operado  un  fenómeno  in- 
verso: á  estar  á  las  referencias  unánimes  de  los  agricultores  más  an- 
tiguos de  las  colonias  del  Centro,  las  lluvias  serían  ahora  más  escasas 
que  no  en  los  primeros  tiempos  de  la  colonización  y  además,  y  en 
esto  son  más  categóricas  las  afirmaciones,  su  frecuencia  y  distribu- 
ción serían  ahora  más  irregulares  que  antes- 

V  en  efecto,  sabemos  que  las  lluvias  impetuosas,  improvisas  3-  co- 
piosas, causantes  de  fuertes  inundaciones,  son  en  estos  últimos  años 
más  frecuentes  que  nunca  en  la  zona  al  Norte  de  la  provincia;  á  los 
períodos  de  sequía  prolongada  suceden  los  de  lluvias  continuadas- 
en  fin,  se  notan  todas  las  íormas  más  irregulares  con  que  pueda  ma- 
nifestarse este  fenómeno  meteórico. 

Ahora,  la  difusión  de  la  agricultura  debería  contribuir  á  la  mayor 
regularización  de  la  distribución  de  las  lluA"ias;  pero  esta  acción  re- 
guladora y  benéfica,  se  halla  contrariada  y  dominada  por  otra,  de 
resultados  opuestos,  que  deriva  del  desmonte  constante,  difuso  y  á 
cada  día  más  extenso  que  se  realiza  precisamente  en  la  misma  zona 
Norte  de  la  provincia. 

Si  mal  no  nos  fundamos,  éstas  principalmente  son  las  causas  de  la 
irregularidad  mencionada. 

En  el  cuadro  XXX\TI  se  nota  que  la  máxima  cantidad  de  agua  de 
lluvia  cae  en  Verano  y  la  mínima  en  Invierno;  de  las  estaciones' inter- 
medias el  Otoño  es  la  de  más  lluvia  en  el  Sud;  mientras  lo  es  la  Pri- 
mavera en  el  Norte. 

El  máximum  de  lluvia  en  Verano,  y  el  mínimum  en  Invierno,  es  ca- 
rácter común  á  las  dos  zonas  extremas  de  la  provincia  y  loes  también 
de  todo  su  territorio. 

El  número  de  días  del  año  y  de  cada  mes.   en   que  suelen  caer  las 
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lluvias,  da  la  mediila  de  su  frecuencia,  lo  que  es  de  suma  importancia; 
y  el  cuadro  XN.X\III  indica  el  v^romedio  de  esos  días  de  lluvias. 

Por  él  es  dable  ver  que  en  el  Sud  también  es  mayor  el  número  de 
días  de  lluvia  que  no  en  el  Norte,  es  decir,  no  solamente  cae  mayor 
cantidad  de  agua,  sino  que  también  lluevo  conmils  iVecuencia  que  en 
otra  parte  de  la  provincia. 


Distribución  de  las  lluvias  según  las  estaciones 

Ci  vuKO  X.\X\  U 


EST.ACIOXES 


ROS.\RIO      CAKC  \KA.\A  CURES 

min.  min.  i  mm. 


347-2 
262.9 
"5-9 
224.7 

367.4 

239.6 

88.2 

196.6 

355-3 

154.4 

68.4 

Primavera 

208.3 

.\flo.. 

950  7 

891 .8 

786.4 

Número  medio  mensual  de  días  de  lluvia 

ClAI>KOXXX\llI 


JE.SES 


ROSARIO      CARCARAÑ.4         CÉRES 


Enero 

Febrero 

Marzo 

-Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

.\KOStO 

.St-piiembrc 

Octubre 

Noviembre 

Dielvmbre 

.\flo 


8 

5 

6 

7 

5 

2 

5 

0 

3 

7 

3 

5 

3 

5 

4 

5 

3 

5 

6 

8 

6 

4 

8 

0 

65 

3 

Tenemos  77.4  días  en  el  año,  en  los  que  llueve  en  Rosario  }'■  en 
Céres  solamente  llueven  6.")  días;  pero  este  promedio  ha  tenido  para 
Rosario  máximum  de  89  días  en  el  año  77  y  en  el  98;  y  vemos  también 
que  en  los  tres  puntos  de  la  provincia,  en  la  estación  del  Verano  hay 
ma^or  número  de  días  de  lluvia  que  no  en  el  Invierno. 

Pero  debemos  advenir  que  esta  mayor  cantidad  de  agua  de  lluvia, 
<nvi>  <-<>i-iiriente  caracteriza  en  manera  especial  el  clima  del   Rosario, 


no  es  extensible  á  todo  el  Sud  de  la  provincia  en  la  misma  propor- 
i-ión  porque  si  va  disminuyendo,  como  ya  dijimos,  hacia  el  Norte,  con 
mayor  rapidez  se  verifica  el  descenso  hacia  el  Oeste,  en  cuyo  extre- 
mo Sudoeste  ya  escasean  bastante  las  lluvias,  adquiriendo  ya  esta 
zona  el  carácter  del  clima  de  la  provincia  de  Córdoba,  por  lo  que  ;i 
este  meteoro  y  á  esa  zona  limítrofe  se  refiere. 

Nieve.— Solamente  en  Septiembre  de  1879  se  ha  conocido  este  mete- 
oro en  el  Sud  de  la  provincia  de  Santa  Fé,  pero  en  proporción  tan  esca- 
sa que  no  ha  tenido  tiempo  de  cubrirse  de  nieve  la  superficie  del  suelo. 

Gr.'Wizo.— En  verano  es  común  en  toda  la  provincia  y  no  sería 
dable  establecer  con  rigor  cual  es  la  zona  más  batida  por  este  flagelo. 
Sin  embargo,  en  estos  últimos  años  en  el  Oeste  de  la  provincia  pare- 
ce que  se  hace  frecuente  más  que  en  otra  parte. 

En  cuanto  á  la  extensión  que  suele  abarcar  en  su  acción  destructo- 
ra, es  notoria  la  forma  en  que  se  desarrolla  este  meteoro  que  se  ex- 
tiende en  una  faja  de  espacio  de  ancho  limitado,  500  á  1000  metros,  y 
de  longitud  variable  hasta  2  ó  3  kilómetros. 

Con  mayor  frecuencia  viene  acompañada  por  lluvia;  y  en  este  caso 
los  perjuicios  que  causa  son  menores. 

En  cuanto  á  la  época,  aparece  en  Primavera  temprano,  como  en 
Verano  pleno,  tomando  á  veces  el  trigo,  días  antes  de  ser  cortado. 

Y  respecto  al  tamaño  de  los  granos,  por  lo  general  no  pasan  de  5  á 
S  mm.  de  diámetro;  pero  también  vimos,  en  algunos  años,  de  2  cen- 
tímetros; aunque  estas  proporciones  de  volumen  son  muy  raras  en  la 
provincia  de  .Santa  Fé. 

Vientos.— En  el  cuadro  XXXIX  se  indica  la  frecuencia  relativa  de 
los  vientos  en  Rosario,  que  se  refiere  ;i  un  promedio  relativo  de  1.000 
observaciones  por  año  y  por  mes;  la  frecuencia  indica  la  dirección 
predominante. 


Frecuencia  relativa  mensual  de  los  vientos 


CUADKO  XXXIX 


R  O  S  .A  R  I  o 


M  E  s 

X 

XE 

E 

SE 

S 

SAV 

w 

NW 

Calma 

Enero... 

185 

203 

217 

112 

102 

61 

42 

46 

32 

Febrero 

236 

205 

166 

112 

142 

27 

21 

58 

53 

Marzo.. 

166 

2og 

178 

118 

128 

66 

32 

50 

33 

.\bril.. 

133 

193 

112 

128 

172 

69 

17 

56 

120 

Mavo...  . 

150 
132 

164 
163 

147 
88 

77 
125 

174 
143 

107 

102 

40 
58 

57 
44 

84 

íunio 

142 

lulio 

134 

156 

144 

94 

244 

88 

32 

36 

72 

Ajrosto 

100 

127 

170 

130 

182 

103 

45 

52 

91 

Septiembre 

137 

137 

125 

148 

216 

88 

23 

63 

63 

Octubre 

145 

187 

199 

151 

175 

50 

15 

33 

45 

206 
160 

164 
163 

146 
231 

142 
123 

160 
117 

36 
52 

7 
23 

57 
77 

82 

Diciembre 

54 

Año.. 

157 

173 

160 

122 

163 

71 

30 

52 

72 
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Por  las  cifras  anotadas  se  constala  de  que  en  Verano  predominan  las 
direcciones  de  Norte  á  Este;  en  Invierno  las  de  Sudeste  y  Norte;  en  Oto- 
ño soplan  m;is  frecuentemente  los  del  Norte  y  Sur;  en  Primavera  los 
predominantes  son  del  Nordeste  al  Sud;  y  en  el  año,  en  promedio,  el 
m;ls  frecuente  es  el  Nordeste;  vienen  después  el  Sud,  el  Este  y  el  Norte; 
el  menos  frecuente  es  el  Oeste;  después  vienen,  por  orden  de  frecuen- 
cia, el  Noroeste,  el  Sudoeste  y  el  Sudeste;  y  los  días  de  calma  re- 
presentan un  72  por  mil. 

En  Céres  tenemos  que  en  Verano,  como  en  Invierno  el  viento  pre- 
dominante es  el  Nordeste,  el  que  también  es  el  m.ls  frecuente  en  el 
año  con  236;  vienen  después,  por  orden  de  frecuencia,  el  Sud  con  205; 
el  Este  con  166;  el  Sudeste  con  119;  el  Norte  con  117;  el  Sudoeste  con 
2*^';  el  Noroeste  con  14  y  el  Oeste  con  1 1;  los  dias  de  calma  están  re- 
presentados por  103. 

El  cuadro  XL  demuestra  la  velocidad  media  diurna  del  viento 
en  Rosario,  expresada  en  kilómetros  por  día;  la  menor  velocidad  se 
registra  en  el  mes  de  Ma\'^o  y  la  ma5^or  en  el  de  Agosto;  el  nifiximum 
lo  tenemos  en  Verano  y  en  Otoño  el  mínimum. 


Velocidad  media  diurna  del  viento 


Kilómutro  por  ella 


MESES 

R<1.^,\K'li) 

226 

216 

213 

179 
174 

203 

241 
269 

25" 

248 
234 
256 

Abril 

Julio 

Artos... 

226 

Es  notoria  la  acción  perjudicial  ó  por  lo  menos  molesta  que  ejerce 
el  viento  Norte  en  la  economía  animal;  en  la  vegetación  también 
desempeña  un  rol  contrario  al  equilibrio  funcional;  por  su  elevada 
temperatura  provoca  en  las  plantas  un  exceso  de  evaporación,  el  que 
no  siempre  puede  ser  equilibrado  inmediatamente  por  la  correspon- 
diente absorción  del  suelo.  Esta  acción  se  hace  sentir  en   forma  más 


intensa  aún,  en  el  Norte  de  la  provincia,  por  razones  de  (Vicil  al- 
cance. 

Los  vientos,  según  su  dirección  principalmente,  tienen  influencia 
notoria  en  la  formación  de  las  tormentas  y  es  corriente  en  la  pro- 
vincia, que,  por  lo  general,  el  viento  Norte,  después  de  unos  cuantos 
días  de  hacerse  sentir,  trae  tormenta,  ó  un  cambio  atmosférico  nota- 
ble, caracterizado  por  lluvia  más  ó  menos  copiosa;  pero  esto  sucede 
en  cuanto  cambia  de  dirección  el  viento,  siendo  la  contraria  la  que 
determina,  á  los  pocos  momentos  el  cambio  mencionado. 

En  efecto,  la  distribución  de  las  tormentas,  según  las  rosas  de  los 
vientos,  es  dada  para  Rosario,  por  las  siguientes  cifras,  que  expresan 
la  escala  de  1  á  100,  es  decir,  que  las  cifras  anotadas  indican  el  por 
ciento  de  las  veces  que  las  tormentas  proceden  de  cada  dirección  que 
se  registra : 

Norte 23  I  Sud 15 


Noreste 15 

Este 21 

Sudeste 15 


.Sudoeste. 1 

Oeste 3 

Noroeste 7 


Las  tormentas  más  frecuentes  son,  pues,  las  del  Nortey  las  del  Este 
también;  las  del  Nordeste  y  Sudeste  y  .Sud  son  frecuentes  por  igual; 
las  del  Noroeste  son  escasas;  más  aún  las  del  Oeste;  y  raras  del  todo 
las  del  Sudoeste. 

Fe.vómenos  extr.aordixarios.— Anotamos  ahora,  en  forma  la  más 
concisa,  los  fenómenos  extraordinarios,  ó,  mejor  dicho,  las  formas 
más  intensas  que  han  adquirido  en  algunos  años  los  factores  meteo- 
rices en  Santa  Fé,  hasta  constituir  verdaderos  flagelos  para  una  zona 
determinada  de  la  misma. 

En  1825  hubo  una  gran  creciente  del  Río  Paraná,  que  inundó  com- 
pletamente la  ciudad  de  Santa  Fé  y  sus  inmediaciones  y  las  islas;  que- 
daron cubiertas  tanto  que  desús  más  altos  árboles  no  se  veía  la  copa. 

Desde  los  años  1827  á  30,  la  gran  seca  que  azotó  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  destruyendo  su  riqueza  ganadera,  alcanzó  la  parte 
Sud  de  la  provincia  de  Santa  Fe,  causando  los  enormes  perjuicios 
que  aún  recuerdan  los  más  antiguos  pobladores. 

La  creciente  del  Río  Paraná  de  Abril  de  1858  elevó  el  nivel  de  sus 
aguas  á  tal  altura,  que  los  muelles  de  Rosario  quedaron  cubiertos; 
buques  de  pequeño  calado  podían  navegar  sobre  ellos. 

En  la  campaña  de  Rosario  se  desencadenó  en  1878  un  violento  hura- 
cán que  derribó  casas,  arrancó  árboles  é  hizo  grandes  detrozos. 

Otro  violento  temporal  con  graniza  tuerte  pasó  el  2  de  Febrero  del 
1879  entre  Cayastá  y  San  Javier,  causando  grandes  perjuicios  á  los 
sembrados. 

En  Mayo  de  1880  cayó  la  lluvia  más  copiosa  que  registran  los  ana- 
les meteorológicos;  es  la  que  mencionamos  en  las  páginas  anteriores 
y  que  en  Rosario  alcanzó  á  254  m.m. 


—  So  — 

En  I8S^'  hubieron  crandes  inundaciones  3-  como  la  trilla  quedara 
atrasada  por  las  lluvias  frecuentes,  esas  alcanzaron  á  destruir  nu- 
merosas parvas  de  trif>o  y  lino,  resultando  enormes  perjuicios,  espe- 
cialmente en  el  centro  y  Oeste  de  la  provincia;  los  caminos,  puentes, 
vías  férreas,  etc.,  sufrieron  dataos  de  consideración. 

En  Fishertón,  cerca  de  Rosario,  el  12  de  Enero  de  1894,  se  desen- 
cadenó un  fuerte  huracán,  que  abarcó  todo  el  Sud  de  la  provincia;  fué 
una  gran  tormenta  de  tierra,  en  la  que  se  registró  la  velocidad  del 
viento  en  140  km.  por  hora. 

Pero  el  ciclón  que  destruyó  Arroyo  Seco  en  ¡SSo  tuvo  ]iroporcio- 
nes  de  fuerza  aiin  mayores,  pues  llevó  el  galpón  de  carga  de  esa  esta- 
ción y  los  vagones  cargados  á  gran  distancia. 

En  ''de  Noviembre  de  1897  cayó  la  helada  más  memorable,  por  la 
época  y  por  los  daños  causados,  su  temperatura  fué  de  0.6;  pero  á  los 
odias  el  termómetro  señalaba  39".2.   Una  oscilación  de  38° .6  en  3  días. 

\'  en  fin,  en  Septiembre  de  1902,  un  fuerte  huracán  azota  el  Oeste  del 
departamento  General  López  y  en  Melincué,  causa  grandes  perjui- 
cios á  las  poblaciones  y  A  las  sementeras. 

E.xposicioxEs  V  PARTiccL.\KiD.JiDES  QUE  OFRECEN.— La  casi  horizon- 
talidad del  suelo  en  toda  la  provincia,  no  ofrece  variaciones  de  su- 
perlicie  tan  notables  para  determinar  condiciones  ó  formas  especia- 
les del  clima  ó  de  algunos  de  sus  factores. 

La  temperatura  no  acusa  variantes  entre  los  altos  y  los  terrenos 
bajos;  en  las  zonas  del  Norte,  en  las  chacras  situadas  al  costado  del 
monte  ó  en  los  potreros  ó  campos  limpios  de  los  mismos,  cuando  su 
extensión  es  limitada,  obsérvanse  en  Invierno  los  efectos  de  un  mayor 
abrigo  de  la  acción  de  los  vientos  fríos  del  Sud;  pero  al  fin  estas  di- 
ferencias no  se  traducen  en  influencias  efectivas  sobre  la  marcha  de 
la  vegetación  en  conjunto  ó  en  sus  resultados  tiltimos,  ó  por  lo  me- 
nos estas  influencias  no  son  tan  eflcaces,  como  para  imprimir  un  ca- 
rácter saliente  y  definitivo  á  una  determinada  zona  de  alguna  exten- 
sión territorial. 

En  cuanto  al  rocío,  se  comprende  que  es  más  abundante  en  los 
terrenos  bajos  que  no  en  los  altos  por  la  mayor  evaporación  del  suelo; 
por  las  mismas  causas  es  más  copioso  en  teri'enos  pi'óximos  á  las 
forestas  que  en  la  llanura  desnuda. 

Las  neblinas  también  se  forman  más  fácilmente  en  las  cañadas  3- 
bajos  hondos,  que  no  en  las  lomas  altas  y  secas.  Por  tanto  aquí  las 
plantas  están  más  expuestas  á  sufrir  los  efectos  perjudiciales  de 
aquel  hidrometeoro,  que  en  los  puntos  altos  y  sanos. 

Las  heladas  sulVen  más  ó  menos  las  mismas  variaciones  que  los 
dos  anteriores  meteoros,  á  paridad  de  otras  condiciones  y  pnr  tanto 
en  los  bajos  son  más  intensas  que  en  las  lomas. 

A  los  efectos  de  las  lluvias,  es  natural  que  los  terrenos  bajos,  te- 
niendo más  difícil  su  natural  desagüe,  conserven  más  la  humedad 
que  aquellas  les  comunica.  Por  esto  y  porque  el  agua  subterránea  se 
encuentra  á  menor  profundidad,  son  preferidos  esos  terrenos  para  el 
cultivo  de  la  alfalfa. 
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RESUMEN 


El  clima  de  la  provincia  es  templado  al  Sud  y  bastante  cálido  al 
Norte. 

La  temperatura  media  del  año  es  de  17°  2.')  en  Rosario  )■  19"  94  en 
Céres,  habiendo  habido  mínimum  de  7'  8  y  máximum  de  46°  en  uno 
y  otro  punto  respectivamente;  los  cambios  bruscos  de  temperatura 
son  características  del  clima  de  esta  provincia. 

Las  heladas  son  generales  en  todas  las  zonas;  las  más  tempranas 
se  registran  en  Mayo  y  hasta  en  Abril;  las  tardías  hasta  Noviembre; 
su  frecuencia  es  excesiva  en  ciertos  años,  habiendo  habido  en  Agos- 
to de  902,  de  14  A  22  en  la  provincia.  Son  raros  los  años  de  ninguna 
helada.  Constituyen  un  peligro  serio,  un  elemento  negativo  para  la 
prosperidad  de  la  vegetación. 

La  presión  atmosférica  del  año  en  Rosario  es  de  758.8  mm. 

La  humedad  atmosférica  se  mantiene  más  elevada  de  Sud  á  Norte 
y  su  grado  es  bastante  notable  en  la  provincia. 

El  grado  de  nebulosidad,  promedio  del  año,  es  de  44;  siendo  su 
máximo  de  52  en  Junio  y  su  mínimo  de  39  en  Febrero. 

Las  neblinas  son  comunes  en  la  provincia;  más  frecuentes  al  Sud 
en  Invierno  y  Primavera;  pero,  raramente,  obsérvanse  hasta  en  Fe- 
brero.   Sus  daños  son  sensibles  á  veces. 

La  cantidad  de  lluvia  que  cae  en  el  año  disminu3'e  de  .Sud  á  Norte; 
950  mm.  en  Rosario;  786  en  Céres.  La  máxima  cantidad  cae  en  Vera- 
no; la  mínima  en  Invierno;  el  mayor  niimero  de  días  de  lluvia,  tam- 
bién se  anota  en  el  Sud:  77  días  en  el  año;  en  Céres  solaviente  65. 

El  granizo  cae  en  toda  la  provincia,  pero  más  frecuente  es  al  Norte 
3"  Oeste;  sus  daños  son  parciales,  aunque  á  veces,  extensos  dentro  de 
una  misma  zona. 

El  viento  predominante  en  Verano  es  de  Norte  á  Este;  en  Invierno 
de  Sudeste  á  Norte.  Su  menor  \  elocidad  se  constata  en  iMa\'o;  la 
maj'or  en  Agosto. 

Las  tormentas  más  frecuentes  son  las  del  Norte  _v  Este;  escasas  las 
del  Noroeste. 

Han  habido  en  la  provincia  fenómenos  extraordinarios  memora- 
bles: sequías,  ciclones,  lluvias  copiosas,  etc.,  etc. 

No  hay  exposiciones  de  suelo  en  la  provincia,  que  hagan  notables 
las  variaciones  entre  un  punto  \-  otro. 


—  ss  — 

Siendo   el  clima  un  lacior  eliciente  y  primordial  ile  la  producción, 
su  estudio  amplio  y  permanente  se  impone. 


Las  heladas  frecuentes,  intensas  é  intempestivas  constituyen,  es- 
pecialmente al  Centro  y  Norte  de  la  provincia,  una  condición  adversa 
á  los  cultivos,  que  conviene  estudiar  detenidamente  para  determinar 
la  mejor  época  de  siembras. 


La  zona  más  privilegiada   por  las  lluvias  benéficas  es  Rosario  y  la 
que  menos  es  el  Centro  y  Norte. 


Un  más  largo  período  de  observaciones  meteorológicas,  permitirá 
lijar  más  netamente  los  rasgos  característicos  del  clima  en  cada  zona 
de  la  provincia  y  determinar  nuevas  orientaciones  en  los  sistemas 
de  cultivo. 


CAPITULO   V 


Colonización  y  Agricultura 


-AnltcedenU's  }•  sistemas  de  colonización. — Fasps  del  desenvolvimiento  colo- 
nial.— Remoción  del  foco  hacia  el  Sud  y  sus  causas. — Los  latifundios  del 
Sud.— Xueva  forma. — E.xtensión  agrícola. — Relación  entre  el  área  cultivada 
y  la  territorial. — Delineación  de  la  zona  explotable. — Zonas  y  cultivos 
predominantes. — Su  distribución  en  la  provincia. — Sistemas  de  cultivo. — La 
maquinaria  agrícola  y  su  rol. — Rotaciones  agrícolas. — Industrias  caseras.— 
Agricultura  y  ganadería. — Cooperativas  rurales. 


AXTECEDEXTES  Y  SISTEM.-VS  DE  COLONIZACIÓN.  — PfOntO     Vil    Á    CUmplíl" 

medio  siglo  desde  que  la  provincia  de  Santa  Fé  ha  iniciado,  con  la 
colonización,  la  era  de  su  desenvolvimiento  agrícola  é  industrial. 

Fué  en  1856  que  Aarón  Castellanos,  habiendo  celebrado  un  contra- 
to con  el  Gobierno  de  la  Provincia,  por  el  que  se  comprometía  A 
traer  de  Europa  1.000  familias  de  agricultores,  á  cambio  del  terreno 
gratis  y  subsidios,  hasta  la  próxima  cosecha,  que  debía  facilitar  el 
Gobierno  mismo,  fundó  la  primera  colonia  en  Esperanza,  en  la  cual, 
en  un  lote  de  4  leguas,  se  instalaron  las  primeras  200  familias  de  sui- 
zos-alemanes, á  los  cuales  se  les  otorgó  una  concesión,  á  cada  una, 
de  veinte  cuadras  cuadradas,— treinta  y  tres  hectáreas  y  algo  más- 
Ios  útiles  y  animales  necesarios,  una  casa  de  habitación  y  la  semilla, 
además  de  los  alimentos  indispensables  hasta  recoger  los  frutos  de 
la  venidera  cosecha. 

Dos  años  más  tarde,  en  1S5S,  vendió  el  Gobierno  de  la  Provincia 
otras  4  leguas  de  terreno  á  don  Ricardo  Foster,  á  condición  de  colo- 
nizar al  menos  unas  50  concesiones;  y,  con  treinta  familias  suizo-ale- 
manas, fundóse  la  colonia  San  Jerónimo. 

En  1859,  por  iniciativa  particular  y  cediendo  el  Gobierno  provincial 
el  terreno  gratis,  se  estableció  la  colonia  San  Carlos;  en  la  misma 
forma  siguióse  lentamente  formando  núcleos  de  poblaciones  agrico- 


las:  en  18'.ió  en  Helvecia,  en  1867  en  Cayast;\,  California  y  otras  do  los 
departamentos  próximos  á  la  capital. 

La  iniciativa  privada,  asociada  A  la  cooperación  elicaz  del  gobierno, 
constituyen,  pues,  los  primeros  pasos  de  la  colonización  en  la  pro- 
vincia. 

Años  de  lucha  fueron  los  primeros,  en  que  los  atíricultores  tenían 
adversos  el  ambiente,  por  los  indios  salvajes  que  poblaban  entonces 
esas  zonas  y  la  naturaleza,  por  las  plagas  que  ainenazaban  y  des- 
truían las  cosechas;  esos  esfuerzos  de  conquista  tuvieron  momentos 
de  desfallecimientos  por  los  resultados  dudosos,  Á  veces,  y  negativos 
otros;  pero  al  fin,  las  energías  de  los  primeros  colonos,  su  constancia 
y  la  fé  en  el  porvenir  }•  la  ayuda  del  gobierno,  que  les  perdonó  sus 
deudas  por  los  anticipos  dados,  triunfaron  y  la  obra  prosiguió  en  su 
desenvolvimiento. 

A  partir  de  esta  fecha,  y  como  prosecución  del  sistema  implantado, 
la  acción  particular  continuó,  aunque  lentamente,  el  rescate  de  la 
tierra  al  desierto  y  su  entrega  al  arado  civilizador,  realizando  un 
esfuerzo  aun  m.ís  considerable,  por  las  dificultades  que  oponían  la 
habilitación  del  colono,  sin  medios  de  subsistencia  hasta  la  cosecha, 
y  la  escasez  de  comunicaciones  y  transportes  para  realizar  en  efec- 
tivo los  productos  del  suelo. 

Es  así  que  desde  18()3,  época  en  que  no  había  niils  que  tres  colonias, 
hasta  1872,  se  l'undaron  32  centros  de  cultivos. 

Pero  el  factor  que  debía  influir,  con  acción  preponderante,  al  mñs 
rápido  \- vasto  desenvolmiento  de  la  colonización,  fué  el  ferrocarril. 
Cuando  los  rieles  cruzaron  el  vasto  territorio  de  la  provincia  llevan- 
do el  silbido  conquistador  de  la  locomotora,  hasta  sus  extremos, 
llevando  á  los  puertos  de  embarque  los  productos  del  suelo  para 
desparramarlos  en  el  mercado  mundial,  la  inmigración  europea  se 
desbordó  en  el  territorio  de  la  provincia,  las  tierras  se  valorizaron,  la 
producción  centuplicada,  exigió  más  densa  la  red  de  comunicaciones 
ferroviarias  y  la  provincia  de  Santa  Fé  fué  rica,  marchando  á  la  ca- 
beza entre  los  demás  estados  argentinos,  en  el  camino  del  progreso 
agrícola  é  industrial. 

El  favor  oficial,  sin  embargo,  no  ha  dejado  de  hacerse  sentir  en  otras 
formas,  j'a  en  el  orden  nacional  ó  en  el  provincial,  en  pro  de  la  colo- 
nización; y  han  sido,  en  este  sentido,  factores  eficientes  la  ley  de 
Colonización  de  18S7  con  que  el  Gobierno  de  la  Provincia  exonera 
del  pago  de  contribución  directa  durante  3  años  los  terrenos  desti- 
nados á  colonias,  subdivididas  en  fracciones  para  la  venta;  la  ley 
nacional  de  pasajes  subsidiarios  que  durante  algunos  años  ha  traído 
millares  de  inmigrantes  de  Europa;  y  de  la  de  igual  procedencia, 
por  la  cual  se  facilita  la  recepción  de  los  mismos  y  su  internación  en 
las  provincias. 

Número  de  coloxi.as.— El  cuadro  XLl  encierra  los  datos  refe- 
rentes al  niimero  de  colonias  fundadas  entre  varias  épocas:  en  1872i 
como  se  ha  dicho,  había  .T2;  y   en  1887  se  habían  lundado  190;  á  363 
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había  llegado  ese  número  en  1895  }•  actualmente  calciilase  en   cerca 
de  6^0  en  toda  la  provincia    •'. 

No  es  dable  comparar  el  desarrollo  de  la  colonización  entre  1887  y 
1893  por  departamentos,  porque  recién  en  1890  cambió  la  división 
administrativa  de  la  provincia,  duplicándose  el  niimero  de  depar- 
tamentos. 


Colonias  en  la  Provincia 


CiADun  XI. I 


DEPARTAMENTOS 


2 

5 

2 

I 
12 

— 

2 
I 
3 

3 

I 

32 

4 
i8 

12 

87 

24 

19 

20 

I 

5 
1 90 

14 

6 

48 

3 

8 

13 

10 

43 

39 

21 

28 

18 

15 

22 

12 

24 

5 

34 

363 

39 

Vera 

18 

51 

Garav  .... 

8 

8 

30 

23 

61 

60 

45 

31 

27 

34 

29 

33 

45 

19 

General  López 

Provincia.. 

68 
629 

Pero  aun  así  se  observa  que  hasta  1S95  el  foco  de  la  colonización, 
por  el  número  y  extensión  de  centros  agrícolas,  tenía  su  asiento  en 
el  Centro  y  Oeste  de  la  provincia,  extendiéndose  algo  hacia  el  Norte; 
en  1904  se  nota  un  mayor  aumento  en  el  Sud  del  territorio,  acusando, 
este  fenómeno,  como  un  cambio  de  ubicación  de  dicho  foco,  como 
una  desviación  hacia  el  Sud,  de  ese  centro  de  gravedad. 

Esta  desviación,  ó  este  cambio  en  la  proporción  numérica,  no  es 
un  fenómeno  aislado,  porque  va  acompañado  por  un  cambio  de  for- 
ma en  el  sistema  de  colonización,  y  ambos  hechos  señalan  el  princi- 
pio de  la  evolución  que  ha  sufrido   el  proceso  en  estos  últimos  diez 


(l)  Entiéndase  que  en  esta  última  eii'ra  se  incluyen,  además  de  las  colonias  oficial- 
mente reconocidas,  todos  los  campos  colonizados  ó,  mejor  dicho,  entregados  al  cultivo, 
aunque  sea  por  arrendamiento. 

O-'i  Los  datos  de  1904  los  aceptamos  con  beneficio  de  inventario,  porque  no  están  de 
acuerdo,  en  algunos  puntos,  respecto  á  algunos  departamentos,  con  los  referentes  al 
área  cultivada.    Unos  y  otros  proceden  de  la  Dirección  de  Estadística  de  Santa  Fe. 


años  y  que  ha  llog;uio   ;i   (.-aiaoterizafse   m;is   notamente  en  la  t^poca 
actual. 

Estudiemos,  con  la  ayuda  del  cuadro  XLll,  las  lases  del  desen- 
volvimiento colonial  en  la  provincia  desde  ISSO  á  IS^'Ó,  buscando  las 
causas  que  las  han  determinado  y  que  se  correlacionan  intimamente. 


Colonias  en  la  Provincia  por  años 

Ll  VMKO    XI. 11 


ANOS 


Numero  Extensii'm 

Je  lOloniz.ida  . 

Ciili>ni.is        hículrcas 


1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 
1888 
i88g 
1890 
i8gi 
1892 
1893 
189Í, 
'895 


4 

34  913 

1 1 

"45  386 

12 

151  469 

17 

239  578 

15 

164.917 

1 1 

133  5>3 

21 

209.215 

28 

265.647 

20 

277.107 

18 

169.278 

23 

286  987 

26 

216 , 640 

40 

497.485 

18 

219. 481 

8 

76  485 

6 

34  918 

Hasta  1870  no  tenía  la  provincia  de  Santa  Fé  otros  medios  de  trans- 
porte y  comunicaciones  que  los  caminos  carreteros  y  las  vías  fluvia- 
les y  su  colonización  seguía  desarrollándose  mu}-  lentamente;  pero 
en  este  año,  habiéndose  inaugurado  al  servicio  público  la  línea  del 
Ferrocarril  Central  Argentino,  se  fundaron  13  colonias  m;ís  y  hasta 
1880  siguió  el  desarrollo  de  la  agricultura  efectuándose  despacio,  tan 
solamente  como  lo  permitía  la  iniciativa  de  los  particulares  3-  los  re- 
sultados de  las  cosechas. 

En  lSS.'j  se  entrega  otra  línea  de  ferrocarril  al  servicio  público  en 
la  provincia,  el  Oeste  Santafecino  que  pone  la  fértil  zona  de  Caseros 
en  comunicación  de  intercambio,  con  el  mercado  de  Europa;  y  ya  la 
colonización  toma  ma\'or  pie:  en  ese  año  17  colonias  nuevas  entre- 
gan al  cultivo  más  de  200.0O0  hectáreas.  A  los  dos  años,  en  1885  se  libra 
al  público  la  línea  del  ferrocarril,  provincial,  que  ahora  cruza  casi  toda 
la  provincia  y  desde  ese  año  la  colonización  toma  gran  vuelo;  la  in- 
migración afluye  en  gruesa  corriente  é  invade  la  provincia;  en  1888, 
ésta  asume  proporciones  elevadas  y  en  18S')  llega  á  su  máximum, 
con  la  entrada  al  país  de  más  de  200.000  personas.  La  provincia  de 
Santa  Fé  beneficia  de  esa  oleada  humana  en  las  proporciones  con- 
sentidas por  sus  vastos  y  aún  inquebrantados  recursos,  prosigue  su 
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obra  civilizadora;  sus  tierras,  por  su  productividad  se  valorizan  en 
extremo;  la  fiebre  de  la  especulación  eleva  ese  coeficiente  á  su  maj'or 
potencia;  en  91  el  trigo  llega  á  su  máximo  precio,  pagándose  en  Hue- 
nos  Aires,  cerca  de  15  pesos  el  quintal;  el  crédito  í'ácil  é  insensato 
distribuye  dádivas  al  menos  responsable  y  en  1892  llega  á  su  apo- 
geo la  colonización  agrícola  en  Santa  Fé;  túndanse  ese  año  40  colo- 
nias que  destinan  para  agricultura,  í'« /os /)/a«05,  casi  medio  millón 
de  hectáreas  más  y  la  tierra  fecunda  arroja,  al  año  siguiente,  á  los 
puertos  de  embarque  un  millón  de  toneladas  de  trigo,  cantidad  doble 
de  la  del  año  anterior. 

Pero  aquí  empiezan  «le  dolenti  note»;  no  todas  debían  ser  rosas;  el 
desequilibrio  financiero  del  país,  que  empezó  á  liquidar  sus  errores 
pasados,  afectó  á  la  economía  agrícola  de  la  provincia,  la  que,  como 
cualquiera  otra,  en  esos  tiempos,  estaba  ligada  ala  situación  gene- 
ral del  país;  el  crack  funesto  repercutió  en  la  tierra  santafecina  y  la 
influencia  reprimente  de  las  plagas  se  hizo  sentir  más  ostensible- 
mente; las  malas  cosechas,  la  langosta,  los  colonizadores  fraudulen- 
tos, la  restricción  del  crédito,  la  liquidación  forzosa  y  otras  causas  de 
orden  vario,  provocan  violenta  y  rápidamente  el  descenso  de  la  para- 
bola;  más  que  descenso,  derrumbe  efectivo. 

Al  año  siguiente  tenemos  18  colonias  fundadas;  en  1894,  solamente 
8  y  6  en  95  con  una  área  nueva  destinada  al  cultivo,  mínima;  igual  á 
la  de  1880;  la  producción  disminuye;  baja  á  630.000  toneladas,  de  trigo 
en  96;  y  á  320.000  en  la  cosecha  de  1896-97. 

Toda  esta  serie  de  fenómenos  de  origen  diverso  y  de  común  resulta- 
do, desconcertó,  como  es  natural,  la  situación  de  la  provincia;  pero  no 
se  prolongó,  ni  se  cristalizó  en  una  época  funesta. 

Tenía  el  tesoro  territorial  de  la  proA'incia,  un  buen  fondo  de  reser- 
va; era  virgen  é  inexoplotada  su  zona  mejor,  la  más  próxima  al  se- 
gundo puerto  de  la  República,  la  más  regada  por  lluvias  benéficas  y 
copiosas;  las  altas  producciones  de  la  zona  próxima  al  Rosario  de- 
jaron entrever  un  nuevo  filón  para  la  colonización  y  las  estancias  del 
Sud,  en  las  que  antes  pacía  numeroso  el  ganado  de  fina  y  alta  mesti- 
zación, los  que  antes  eran  el  orgullo,  el  título  de  vastos  dominios 
territoriales,  empezaron  á  colonizarse;  pero  no  ya  para  prometer  al 
proletariado  europeo  la  realización  del  ensueño  que  lo  empuja  á  extra- 
ñas, aunque  hospitalarias  playas,  ni  para  incorporar  nuevas  vidas  á 
la  labor  diaria  de  la  provincia,  en  pos  de  su  mayor  y  más  estable 
poderío  económico,  sino  para,  con  brazos  mercenarios,  extraer  el  te- 
soro escondido  de  la  fertilidad  asombrosa  que  los  siglos  acumularon  y 
que  los  meteoros  benéficos  disuelven  y  transforman,  año  tras  año,  en 
dinero  efectivo  por  medio  del  arrendamiento. 

Con  la  reacción  iniciada,  como  hemos  dicho,  en  la  era  sucesiva 
al  desastre,  empezó  la  valorización  de  las  tierras  á  tomar  otra  vez 
formas  más  estables;  ésta  se  hizo  extensiva  hasta  el  centro  de  la  pro- 
vincia y  como  el  precio  elevado  de  la  tierra,  especialmente  en  proxi- 
midad de  Rosario,  que  es  hoy  el  centro  regulador  de   la  situación  de 
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la  provincia,  no  la  pone  al  alcance  del  proletario,  ni  del  pequeño  capi- 
talista, los  propietarios  latifundistas  detienen  la  tierra  y  la  explotan 
por  el  arrendamiento,  que  á  cada  año  de  opima  cosecha,  sube  gra- 
dualmente. Ks  así  que  la  colonización  se  extiende  ahora  en  el  Sud 
do  la  provincia;  pero  en  la  forma  indicada,  sembrándose  en  incon- 
mensurable tapiz  de  verdura,  lino,  trigo  y  maíz,  los  campos  depasto- 
reos que  hoy  cubiertos  de  doradas  mieses,  mañana  lo  serán,  especial- 
mente en  el  Sud  extremo,  de  verdes  alfalfares,  de  tupidas  praderas 
restituidas,  mejoradas,  á  la  doméstica  hacienda. 

V  todo  esto  con  elementos  propios,  con  recursos  internos:  el  brazo 
que  emigra  de  las  asoladas  regiones  del  Norte  3'  el  comercio  habilita- 
dor  que  lo  sigue;  Mercurio  y  Céres  en  ocasional  alianza  á  la  conqui.s- 
ta  de  un  nuevo  mundo  y,  Júpiter  :",  tirano  qui  no  les  permite  su  do- 
minio; y  con  todo  esto,  una  nueva  era  se  inicia;  la  labor  se  reorganiza 
como  una  familia  que  con  tenaz  constancia  y  enérgica  actividad,  por 
la  experiéíiciaadquirida  en  los  desastres  sufridos,  en  los  cimientos 
del  pasado,  elabora  y  renueva  su  futura  riqueza. 

He  ahí  las  causales  más  poderosas  de  la  desviaciiin  del  foco  colo- 
nial de  la  provincia, á  que  nos  referimos  al  principio;  he  ahí  las  gran- 
des líneas  que  señalan  los  rumbos  de  la  actual  evolución  que  efectúa 
la  propiedad  territorial  de  la  provincia. 

Exriixsióx  .XGRfcoL.x.  — En  una  extensión  territorial  de  KS.UW.óOO 
hectáreas,  tiene  la  provincia  destinada  \^  ocupada  por  los  cultivos,  en 
l''i)4,  un  área  de  3.065.5W  hectáreas,  lo  que  representa  casi  la  cuarta 
parte  de  su  superficie.  Creemos  que  es  la  proporción  más  elevada 
de  todas  las  provincias  argentinas. 

Por  el  cuadro  XLIII,  vemos  que  la  superficie  cultivada  en  relación 
con  la  territorial,  ó  su  por  ciento,  en  cada  departamento,  es  de  escasa 
representación,  en  los' del  Norte  hasta  el  de  la  Capital  incluso,  en  los 
que  no  llega  al  10  %.  Pero  súbitamente  se  eleva  esa  proporción,  en 
los  departamentos  de  Las  Colonias  \'  Castellanos,  hasta  más  del 
.■y)  %\  llega  al  80  en  San  Martín  y  al  Of)  en  Iriondo,  conservándose 
siempre  elevada  hacia  el  Sud. 

La  comparación  entre  el  por  ciento  del  área  territorial  cultivada 
en  1S<),5  )•  el  de  1904,  nos  da,  para  cada  departamento,  el  índice  del 
aumento  de  los  cultivos,  el  que  corre  paralelo  con  el  de  la  coloni- 
zación, en  estos  últimos  nueve  años.  Vemos  que  los  departamentos 
del  Centro,  especialmente  .San  Martín,  han  sufrido  un  aumento  enor- 
me y  lo  mismo  se  ha  verificado  en  los  departamentos  del  Sud;  pero 
hay  que  considerar  que  algunos  de  éstos  no  anuncian  una  fuerte 
proporción  progresiva  debido  á  que  en  1895  ya  tenían  un  por  ciento 
elevado,  como  era  el  de  Iriondo,  el  de  Belgrano  y  el  de  Caseros;  que  si 
llevamos  la  comparación  bajo  este  aspecto,  veremos  que,  relativa- 
mente el  departamento  que  mayor  aumento  ha  tenido  es  el  de  CJeneral 
López,  porque  en  9.")  tenía  el  por   ciento  más  bajo  entre  los  que  nos 

■  I  ■  Kl  dueño  y  señor  de  l.i  tierra. 
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ocupan,  pues  no  llegaba  al  10  y  hoy  pasa  de  43%.Estas  cifras  y  su  es- 
tudio refrendan  las  conclusiones  á  que  arribamos  en  las  páginas 
anteriores  sobre  colonización. 

Tratemos  ahora  de  establecer  un  punto  de  capital  y  trascendental 
importancia,  para  la  provincia  de  Santa  Fé:  ;cuál  es  el  área  disponi- 
ble hoy  para  el  aumento  de  sus  zonas  cultivadas?  ¿cuál  es,  en  otros 
términos,  la  extensión  que  queda  hoy,  para  nuevos  cultivos?  cuál  es 
el  patrimonio  territorial  de  que  dispone  la  provincia,  como  fondo  de 
reserva  para  el  porvenir  de  las  nuevas  aeneraciones? 


Relación  entre  el  área  territorial  y  la  cultivada 


Cl'ADHO    XLIII 


DEPARTAMENTOS  , 


Reconquista  . . 

Vera 

San  Cristóbal.. 

Garay 

San  Javier 

San  Justo 

La  Capital 

Las  Colonias. . 
Castellancs.   . . 

San  Martín 

San  Jerónimo.. 

Belgrano 

Iriondo 

San  Lorenzo... 

Rosario 

Caseros :.., 

Constitución.. 
General  López 

Provi 


Extensión 

territorial 

hects. 


I$«4 


429.400 
. 105 . 700 
. 704. 900 
388.300 
738.800 
566.800 
295  100 
671 . 700 
711 . 700 
436.400 
448.800 
273.400 
271 . 100 
180.700 
172 .500 
322.200 
319.200 
. 147.900 


5.820 

0  40 

312 

0.01 

77-379 

4  51 

8.787 

2  26 

5  549 

0-75 

58.988 

10  40 

24.067 

8  15 

228. 1 19 

33  95 

248.799 

35  0 

lOI .661 

23.29 

148.650 

33  22 

127.077 

46  48 

231  .616 

85  43 

50  700 

27  35 

45  254 

26  23 

139-845 

43  40 

47-259 

14.86 

112.346 

9  77 

661 .291 

12.59 

25  634 

7  362 

125. 198 

7-586 

4.178 

45  134 

28.976 

308  282 

451.184 

351746 

207.364 

165. 108 

260. 156 

85  615 

102.889 

207.143 

185.518 

496.526 


I 

80 

0 

23 

7 

30 

I 

95 

0 

56 

8 

14 

9 

82 

45 

89 

63 

0 

80 

60 

46 

21 

60 

39 

95 

96 

47 

II 

59 

64 

64 

29 

58 

II 

43 

25 

23 

24 

2-79 
o  31 
o.  19 

2  .  26 

1.67 

II  93 
28.— 
57-31 


13  91 

10-53 

19.76 

33-41 

-\-    20.89 

+  43-25 

4-  33  48 

4  +  10.65 


V  procediendo  por  vía  de  eliminación  veamos,  ante  todo,  cual  es 
la  extensión  que  no  se  puede  utilizar  para  agricultura. 

Los  departamentos  de  Vera  y  Reconquista  están  en  su  mayor  parte 
cubiertos  de  bosques  y  el  primero,  salvo  su  costado  oriental,  falto  de 
comunicaciones  ferroviarias  con  el  resto  de  la  provincia. 

Los  de  San  Cristóbal.  Garay,  San  Javier,  San  Justo,  también  tienen 
grandes  extensiones  de  bosques  y  además  los  departamentos  del 
litoral,  sobre  la  costa  del  Paraná,  tienen  casi  la  mitad  de  su  territo- 
rio constituido  por  terrenos   bajos  é  islas  anegadizas. 

Tomando  este  grupo  de  departamentos  vemos  que,  por  su  ubica- 
ción topográfica,  están  colocados  fuera  de  la  zona  económica  de  los 
cultivos  más  comunes,  los  de   Reconquista,  Vera  y  el  Oeste  de  San 
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Cristóbal.  Por  su  clima  estiin  también  en  condiciones  de  inferioridad 
respecto  al  cuadro  de  cultivos  hoy  predominante.  i3e  la  fertilidad  de 
su  suelo  en  el  capitulo  II  vimos  que  están  entre  pobres  y  mediocres. 
De  su  productividad  informan  los  escasos  rendimientos  hasta  hoy 
conseguidos.  V  de  sus  aptitudes,  en  fin,  para  la  explotación  agrícola, 
nos  da  la  síntesis  de  todas  las  condiciones  anteriormente  enumera- 
das, los  progresos  realizados  en  40  años  de  período  de  colonización, 
durante  el  cual  apenas  llegó  l\  cultivarse  el  10  %  del  área  territorial, 
aún  en  los  mejores  tiempos,  mientras  en  los  últimos  9  años  hubo  dis- 
minución sensible  en  la  superficie  cultivada. 

Todo  esto  nos  induce  á  la  conclusión  de  que  no  se  puede  asignar 
área  ninguna  de  esta  zona,  para  la  agricultura  del  porvenir,  porque 
es  natural  que  mientras  haya  pampa  en  zona  templada,  las  corrien- 
tes inmigratorias  no  colonizanin  bosques  en  zona  semitorrida.  Pero 
aiin  así,  sin  querer  aplicar  al  caso  presente  un  criterio  tan  severo, 
supongamos  que,  para  cultivos  especiales,  propios  de  esas  zonas 
maní,  algodón,  etc.,  se  pueda  ocupar  una  extensión  igual  á  la  que 
actualmente  se  explota  en  el  total  de  esos  seis  departamentos  y  re- 
servemos para  más  tarde,  unas  200.000  hectáreas. 

Eliminemos,  pues,  para  nuestro  cálculo,  de  la  superficie  de  la 
provincia,  la  de  los  departamentos  citados,  que  es  de  7.933.900  hec- 
táreas \'  nos  quedará  la  extensión  de  los  12  departamentos  restantes: 
5.2ó6.70b  hectáreas. 

De  éstas,  3.065.600  están  cultivadas  en  1904.  Pero  esta  superficie 
explotada  para  agricultura  presupone  su  correspondiente  para  pas- 
toreo de  los  animales  de  trabajo,  la  que,  no  siendo  alfalfada,  se  es- 
tablece en  un  mínimum  de  20  %  de  la  total  de  una  chacra;  debemos, 
pues,  agregar,  á  lo  cultivado,  766.400  hectáreas  para  pastoreo,  de  lo 
que  resulta  un  área  de  hectáreas  3.832.000,  ocupadas  por  la  agricul- 
tura actual.  Supongamos  que  otras  100.000  hectáreas  estén  ocupadas 
por  ferrocarriles,  caminos,  pueblos,  ríos,  lagunas  y  cañadas,  (es  esca- 
so el  cómputo)  tendremos  un  total,  ocupado  actualmente,  de  3.932.000 
hectáreas,  en  cifras  redondas,  que  deducidas  de  las  5.256.700,  deja 
más  ó  menos,  1.325.000  de  hectáreas,  que  con  las  200.000  reservadas 
antes,  de  los  departamentos  del  Norte,  forma  un  total  de  1.525.000 
hectáreas  disponibles  para  agricultura.  Pero  esto  en  el  concepto,  no 
del  todo  racional,  como  veremos  más  adelante,  de  que  la  ganadería 
se  limitara  á  ocupar  los  campos  del  Norte  y  los  alfalfares  del  Sud, 
esto  es,  redujera  sus  proporciones  industriales  á  un  límite  inferior  á 
las  necesidades  y  exigencias  de  la  economía  general  de  la  provincia. 

En  fin,  tiene  .Santa  Fé  aún  disponible  un  área  suficiente  para  en- 
sanchar en  un  50%  más  la  que  ocupa  actualmente  su  agricultura. 

ZoN.As  V  CULTIVOS  PREDOMix.ANTEs.— La  zoua  quc  explota  la  industria 
agrícola  en  la  provincia,  queda  delineada  en  las  páginas  anteriores; 
se  acentúa  y  propaga,  como  se  ha  visto,  desde  el  Centro  para  el  Sud. 

El  cuadro  XLIV  indica  la  evolución  progresiva  de  los  cultivos 
en  la  provincia  y  de  cada  cultivo  en  el  total.  Así  vemos  que  siendo 


Lámina  VI 


-  97  — 

e,i  1S7J  elilrea  cultivada  de    82.548  hectáreas,  era  en  1887  de  598.566; 
en  95  ascendió  á  mils  de  un  millón  y  medio;  }-   nueve  años   después, 

en  1''04,  duplicóse  ese  término. 


Extensión  de  los  cultivos  en  la  Provincia 


Cuadro  XLIV 


CULTU'OS 


Trigo 

Lino 

Maíz 

Alpiste  .  .■ 

Cebada 

Avena 

Papas 

Porotos 

Maní 

Caña  de  azúcar.. 

Alfalfa 

Otros  cultivos. . . 

Totales 


35 

86i 

I 

695 

258 

I 

372 

g8i 

98 

42 

273 

82 

•548 

401 .652 
73.009 

So.goi 


6.929 

4317 

2.678 

29-551 

15,108 


598.566 


1.058.366 

378.594 

126.688 

6    153 

13   482 

9.424 

4.876 

506 

53    194 

iO.008 


I .342 .662 

699   618 

505.428 

2  .006 

6.133 

322 

9   459 

1 .020 

10.282 

1-495 

477-157 

12 .022 


1.661.291         3-065.599 


Los  cultivos  que  mayor  aumento  han  realizado  son  el  del  trigo,  el 
del  lino  y  del  maíz;  se  observa  que  este  último,  relativamente,  en  el 
último  período,  se  extendió  en  proporción  más  elevada,  pues  ha 
cuadruplicado  su  extensión;  la  alfalfa  supera  á  todos  en  este  concep- 
to, pues  su  aumento  resulta  casi  10  veces  ma\'or;  el  maní  ha  duplica- 
do su  extensión;  las  papas  quedaron  estacionarias,  su  área  se  limita 
al  departamento  Rosario,  la  más  importante;  la  caña  de  azúcar  au- 
mentó en  comparación  de  1895,  pero  no  llegó  á  tener  la  extensión  que 
tenía  en  1887  cuando  la  industria  azucarera  prometía  un  buen  porve- 
nir; el  alpiste  ha  disminuido  en  una  tercera  parte,  porque  no  demues- 
tra interés  especial  el  mercado  de  exportación  para  este  cereal. 

Los  cuadros  XLV  y  XLVI  detallan  el  anterior  y  demues- 
tran la  distribución  de  cada  cultivo  para  cada  departamento  en  1895 
y  1904,  y  su  evolución  progresiva  ó  regresiva,  3^  dejan  lugar á  cuan- 
tas comparaciones  se  quieran  establecer. 

Pero  del  análisis  de  estos  fenómenos  y  de  .sus  causas,  se  tratará, 
con  amplitud  de  datos,  en  la  segunda  parte  de  este  informe,  al  tratar 
de  cada  cultivo  por  separado. 

En  fin  el  cuadro  XLVII  enseña,  en  cifras  redondas,  el  por  ciento 
que  ocupa  cada  cultivo,  de  los  principales,  en  cada  uno  de  los  de- 
partamentos de  la  provincia  en  1904,  caracterizando  así  á  la  simple 
vista,  las  condiciones  peculiares  de  cada  zona.  Así  vemos,  por  ejem- 
plo, que  en  el  Norte,  menos  en  San  Cristóbal,  el  trigo  ocupa  un  lugar 
mínimo,  en  Reconquista  y  Vera,  no  se  cultiva,  mientras  el  lino,  espe- 
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oialmente  en  San  Justo  predomina;  como  predomina  en  Vera  el 
maíz,  alimento  de  la  peonada  criolla  de  los  obrajes,  y  en  San  Cristó- 
bal la  alfalfa  que  utiliza  las  colonias  desechadas  para  agricultura  y 
las  entrega  ;l  la  ganadería. 

En  el  Centro,  en  cambio,  predomina  el  trigo,  principalmente  al 
Oeste;  aunque  el  lino  ocupa  un  25  %  del  total  cultivado;  el  maíz  tiene 
escasa  representación. 


Relación  entre  los  cultivos  principales  y  el  área  total 
cultivada  en  1904 


ClAOKO  XI.VIl 


DEPARTAMENTOS 


Trigo      Lino       Maíz    i  All'iilfa 


Reconquista 

Vera 

San  Cristóbal 

Caray 

San  Javier 

San  lusto 

La  Capital 

Las  Colonias 

Castellanos 

San  Martin 

San  Jerónimo 

Belfrrano 

Iriondo 

San  Lorenzo 

Rosario 

Caseros 

Constitución 

General  López 

Provinci 


30 

36 

— 

25 

67 

40 

24 

I 

I 

32 

24 

I 

60 

20 

17 

62 

I 

32 

43 

7 

54 

26 

3 

65 

22 

I 

58 

23 

I 

50 

25 

15 

50 

23 

I 

32 

22 

26 

15 

10 

66 

7 

82 

29 

14 

43 

17 

36 

40 

42 

'9 

12 
16 

43 

22 

En  el  Sud,  menos  General  López,  impera  el  maíz  que  en  Rosario 
llega  á  tener  su  máximum  de  por  ciento;  y  escasea,  en  cambio,  el  trigo 
y  lino,  cuya  proporción  porcentual  se  eleva  otra  vez  en  el  extremo 
departamento  del  Sud. 

Ue  modo  que  en  términos  generales,  podría  decirse  que  la  zona  en 
que  predomina,  sobre  los  demás  cultivos,  el  lino,  es  la  del  Norte;  la 
del  trigo  es  el  Centro;  la  del  maíz,  el  Sud;  y  la  altalfa  al  Oeste  de  la 
provincia  desde  San   Cristóbal  hasta  General  López. 

Sistemas  de  cultivo  —Por  más  que  los  detalles  de  cada  cultivo  en 
particular  serán  tratados  con  extensión,  en  la  segunda  parte  de  este 
informe,  cabe  aquí  consignar  algunas  apreciaciones  de  orden  gene- 
ral, estudiando  la  agricultura  en  su  conjunto. 

El  sistema  de  agricultura  adoptado  en  toda  la  provincia  es    el   ex- 
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tensivo,  el  que,  por  otra  parte,  es  el  único  que  se  adapta  al  organis- 
mo técnico  y  económico  de  la  industria  agrícola  en  países  nuevos. 
Pero  el  sistema  extensivo,  aún  dentro  de  su  mecanismo  í";lcil  y  sim- 
plificado, es  susceptible  de  altos  perfeccionamientos,  sin  perder,  por 
esto,  el  carácter  que  lo  distingue. 

En  la  provincia  de  Santa  Fé,  salvo  raras  excepciones  y  algunas 
zonas,  la  ignorancia  y  la  rutina  presiden  á  la  aplicación  del  sistema 
y  la  técnica  agrícola  se  desenvuelve  por  medio  de  prácticas  defectuo- 
sas 3'  erróneas,  que  la  desidia  y  el  hábito  han  cristalizado  y  perpe- 
tuado, elev;lndolas  á  método  de  trabajo  consuetudinario  y  estable. 


II   parque  de  avicultura 

(Estancia  -San  .Anton¡o>  en  Alvarez) 


Y  se  obser\%a  que  la  incapacidad  para  la  reacción  es  mayor  en  los 
agricultores  de  las  más  antiguas  colonias;  en  éstos  la  aptitud  para 
aceptar  ideas  que  encarnen  una  evolución,  es  nula;  de  modo  que  en 
estas  zonas  la  observación  y  la  experiencia  son  capitales  negativos. 
En  cambio  en  las  colonias  nuevas,  ó  más  recientes:  del  Oeste  y  del 
Sud,  es  más  fácil  encontrar  mejores  prácticas  de  cultivo  y  mayores 
disposiciones  para  aceptar  las  enseñanzas  de  experiencias  ajenas,  o 
el  fruto  de  la  observación  racional  ó  el  criterio  científico  de  inmedia- 
ta aplicación  práctica. 

V  como  corolario  de  las  afirmaciones  que  anteceden,  se  constata  la 
influencia  benéfica  que  irradia  el  emporio  de  Rosario,  en  lo  que  á 
maquinaría  agrícola  se  refiere.  El  inventario  de  los  modelos  de  útiles 
é  instrumentos  de  trabajo  es  reducido,  en  el  Norte  y  Centro,  á  su  mí- 
nima expresión,  como  se  verá  en  otro  capítulo;  en  el  Sud,  en  cambio, 


toda  la  campaña  beneficia  }'  utiliza  la  proximidad  del  gran  centro 
comercial,  de  la  gran  puerta  de  comunicación  con  el  mundo  exterior; 
los  modelos  de  arados,  rastras,  cosechadoras  y  trilladoras,  son  mucho 
más  numerosos  en  esta  zona  y  su  empleo  muy  difuso.  Y  es,  enfin,  inne- 
gable el  rol  prominente  que  desempeña  la  mecánica  agrícola,  aún 
dentro  del  sistema  extensivo,  en  el  mejoramiento  de  las  prácticas 
culturales. 

Rotaciones  agrIcolas. — La  rotación  agrícola,  que  constituye  la 
base  de  la  estática  agraria,  pone  enjuego  en  la  provincia  un  número 
limitado  de  términos  activos:  son  tres  cultivos  principales  que  ocu- 
pan el  terreno  y  en  el  centro  son  dos,  y  no  siempre   equitativamente 
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distribuidos.  Pero  en  esta  organización  priman  razones  de  orden 
económico  y  no  es  dable  modificar  un  sistema  que  sostiene  la  eco- 
nomía y  la  riqueza  de  la  provincia.  \'eremos,  sin  embargo,  más  ade- 
lante, como  sea  posible  conciliar  las  exigencias  económicas  de  la 
industria,  con  la  técnica  de  sus  detalles  prácticos  culturales. 

La  rotación  simplificada,  que  abarca  solamente  dos  cultivos  de 
idéntico  ciclo  vegetativo,  trigo  y  lino,  obliga  á  los  agricultores  á 
abandonarse  á  largos  ocios  forzosos,  especialmente  en  la  estación 
invernal,  durante  los  cuales  el  organismo  adormecido  é  inerte,  depri- 
me la  inteligencia  3' cierra  el  espíritu,  haciéndolo  inaccesible  á  toda 
aspiración  de  progreso  y  de  bienestar. 

La  huerta  doméstica,  que  ocuparía  parte  del  tiempo  disponible  y 
vacante  en  el  año  y  que  proporcionaría  á  la  familia  rural  variedad  y 
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complemento  de  alimentación  y  ahorro  en  los  gastos  anuales,  casi  no 
es  conocida  en  muchas  colonias,  y  vimos  libretas  de  verduleros  en 
que  se  anotan  gastos  de  300  y  400  pesos  anuales  de  verdura,  para  fa- 
milias de  colonos. 

Las  quintas  hermosas,  los  montes  de  durazno,  que  embellecían  las 
antiguas  colonias,  des  de  que  fueron  destrozadas  por  el  voraz  acridio, 
en  aquellos  años  fatales,  no  han  sido  jamás  reconstituidas. 

Industrias  caser.xs.— La  cría  de  aves  es  bastante  difusa  en  todas 
partes,  porque  no  ocupa  tiempo  y  no  exige  esfuerzo;  algunos  acopla- 
dores ambulantes  han  organizado  el  comercio  de  huevos  y  gallinas 
en  algunas  colonias  situadas  á  lo  largo  de  las  vías  férreas  que  con- 
ducen á  Rosario,  cuyo  mercado  absorbe  esos  productos. 

Agricultura  y  ganadería.— Una  tendencia  que  se  va  esbozando 
lentamente  es  la  de  asociar  la  ganadería  á  la  agricultura;  y  no  es 
raro  el  caso  de  ver  buenos  planteles  de  hacienda  vacuna  de  alta  mes- 
tización, á  cu3^a  cría  se  dedican  algunos  colonos  ricos,  quienes  cre- 
yendo que  sus  tierras  están  cansadas  para  agricultura,  destinan  á 
alfalfares  buena  parte  de  sus  concesiones. 

Una  vasta  aplicación  de  este  sistema  se  observa  en  la  colonia 
israelita  de  «Moisés  Ville»,  de  la  «Jewish  Colonization  Association» 
la  cual,  al  introducir  sus  colonos  de  Europa,  les  tiene  preparado  de 
antemano,  un  área  de  25  hectáreas  alfalfadas,  de  las  100  que  les  en- 
trega ásu  llegada,  más  unas  15  vacas  lecheras,  casa,  útiles  y  anima- 
les de  trabajo.  Y  en  efecto,  aunque  esos  colonos  no  son  agricultores 
de  oficio,  y  han  tenido  malas  cosechas  y  malas  épocas,  han  superado 
todo  obstáculo  y  algunos,  se  van  haciendo  propietarios. 

La  explotación  de  la  industria  lechera  es  una  derivación  de  la  re- 
forma mencionada  y  en  la  misma  colonia  se  ha  establecido  una  le- 
chería que  no  pudiendo  elaborar  la  materia  prima  y  transformarla 
en  productos  comerciales,  manteca  y  queso,  remite  diariamente  por 
el  Ferrocarril  Buenos  Aires  y  Rosario,  la  crema  separada,  constitu- 
yendo así  una  fuente  modesta,  pero  segura,  de  recursos  complemen- 
tarios para  esos  colonos. 

Cooperativas  rur.\les.— De  cooperativas  rurales  hubo  un  ensayo 
en  la  colonia  Avellaneda,  en  el  departamento  Reconquista;  pero  sus 
estatutos,  muy  bien  formulados,  no  encuentran  en  el  ambiente  limita- 
do y  pobre  en  que  funcionan,  campo  adecuado  para  realizar  beneficios 
efectivos. 

Esta  forma  de  asociación  es  de  más  lácil  aplicación  á  las  industrias 
y  en  efecto,  hay  en  la  provincia  algunos  ejemplos  de  lecherías  coope- 
rativas, de  cuya  organización  industrial  y  económica  nos  ocuparemos 
en  la  tercera  parte  del  presente  informe. 

Deben,  sin  embargo,  y  pueden  extenderse  en  el  campo  agricola 
también,  segúa  lo  hemos  sostenido  hasta  ahora. 
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RESUMEN 


Casi  medio  siglo  de  vida  tiene  la  colonización  en  Santa  Fé. 
Base  inicial  del  sistema:  entrega   al  inmigrante   de  33  hect;lreas  á 
largo  plazo  de  pago,  4-5  años   por  cuotas   anuales  il  la  cosecha.  La 
tendencia  del  colono  fué  siempre  la  adquisición  del   «cuadrado»:  133 
hectiíreas. 

Fases  evolutivas:  marcha  ascendente  hasta  1892,  siendo  el  foco  de 
la  colonización  en  los  departamentos  del  Centro;  en  este  año  40  colo- 
nias nuevas  destinan  medio  millón  de  hect;íreas  ;l  la  colonización; 
desde  esta  época  descenso  rápido  hasta  95,  á  causa  de  la  crisis  finan- 
ciera del  país:  paralización  casi  total;  un  momento  de  inamovilidad; 
iniciase  nueva  reacción  que  despierta  el  movimiento  agrícola  y  pro- 
sigue la  colonización  en  proporciones  regulares  pero  con  remoción 
del  foco  hacia  el  Sud  y  cambio  de  sistema:  la  colonización  con  arren- 
datarios. El  aumento  del  área  cultivada  provoca  la  valorización  de 
la  tierra,  pero  se  ha  realizado  casi  con  fuerzas  propias  sin  auxilio  de 
inmigración  nueva. 

3  millones  de  hectáreas  cultivadas  en  1904  representan  casi  el  25  % 
de  la  territorial;  duplicóse  en  9  años  desde  1895;  haj^  departamentos 
(Iriondo)  que  tiene  95  %  cultivado  sobre  su  extensión  territorial. 

Quedan  todavía  1  y  medio  millones  de  hectáreas  disponibles  para 
agricultura  en  zona  apta,  natural  y  económicamente. 

Cultivo  predominante  el  trigo,  que  ocupa  el  43  "A  del  área  cultivada; 
el  lino  el  22%;  \(i%  maíz  y  15  %  alfalfa.  El  tercero  ha  cuadruplicado 
su  extensión  desde  1875;  y  la  alfalfa  ha  aumentado  diez  veces  su  su- 
perficie; el  trigo  en  un  30%  y  el  lino  un  .50  %  en  el  mismo  período. 

Por  zonas:  lino  predominante  al  Norte;  trigo  al  Centro;  maíz  al  Sud; 
alfalfa  Oeste  hasta  Sud. 

Sistema  de  cultivo:  extensivo,  rutinario,  cristalizado.  El  .Sud  más 
nuevo,  más  susceptible  de  evolución  que  el  Centro  y  Norte. 

Rotación  agrícola  reducida  á  su  expresión  mínima:  3,  2  y  1  cultivo 
solamente.  Aun  así  organizada  sin  criterio  ni  sistema. 

Industrias  caseras  casi  desconocidas.  Ha}-  familias  que  gastan 
3W  y  400  pesos  anuales  de  verdura.  La  lechería  apenas  se  inicia 
al  Sud. 

La  ganadería  tiende  á  asociarse  á  la  agricultura,  pero  es  débil  el 
movimiento  de  iniciativa;  el  despertar  es  lento.  En  las  colonias  ju- 
dias de  Moisés  Ville  forma  parte  del  sistema  agrícola. 

Las  cooperativas  rurales  en  agricultura  son  desconocidas  en  la 
provincia. 
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La  colonización  en  la  provincia,  en  su  marcha  progresiva,  ha  sufri- 
do instiiitivaineiite  undescentraje  hacia  elSud;  este  fenómeno  resulta 
de  leyes  naturales  de  ambiente  y  económicas  de  la  época. 


El  sistema  de  colonización  con  arrendatario,  cuj'a  difusión  carac- 
teriza este  último  período,  determina,  con  el  aumento  del  área  culti- 
vada, un  bienestar  transitorio;  pero  no  aporta  un  coeficiente  fijo  de 
riqueza  estable,  porque  no  radica  la  población  residente  que  en  él 
actúa,  ni  atrae  la  que  pueda  inmigrar. 


Trigo,  lino,  maíz  y  alfalfa,  serán  los  cultivos  predominantes  y  fun- 
damentales; otros  pueden  iniciarse  como  complementarios  para  base 
de  nuevas  industrias.  Dentro  de  este  cuadro  debe  organizarse  la 
rotación  más  conveniente  y  perfeccionar,  en  todos  sus  detalles,  el 
sistema  extensivo  de  explotación  del  suelo,  que  podrá  ser  auxiliado 
por  la  asociación  moderada  y  proporcional  de  la  agricultura  con  la 
ganadería. 


I, as  cooperativas  rurales  deben  formar  el  perfeccionamiento  eco- 
nómico de  la  industria  agrícola. 


CAPITULO  VI 
Sistemas  de  explotación 


Sumario.— Sistemas  vig-entes.— Fraccionamiento  del  suelo  y  su  fiinciún  eeonómicosocial 
Estadística  de  propietarios,  arrendatarios  y  medianeros. — Variaciones  y  sus 
causales. — Extensión  de  la  propiedad  rural. — Superficie  máxima  que  puede 
cultivar  un  agricultor.— Cn  «irecord»  digno  de  mención.— Capitalismo  y  pro- 
letariado.— Acción  y  resultados  que  realiza  cada  grupo  y  sus  elementos. — 
Propietarios. — Arrendatarios  y  subarrendatarios. — Proletariado:  mediane- 
ros; tercianeros;  peón  «á  la  rendita»;  al  tanto  »/„;  ambulantes;  <.lingeras». 


SisTEM.^s  A-IGEXTE5.— El  número  de  propietarios  rurales  relativa- 
mente á  la  población  total,  es  el  índice  de  la  prosperidad  de  una 
determinada  zona  ó  provincia. 

El  ideal  del  proletariado  agrícola  europeo  que  inmigra  en  nuestro 
país,  es  la  posesión  de  la  tierra,  que  le  confiere  su  independencia 
económica  y  asegura  á  la  familia  un  porvenir  estable. 

La  colonización  agrícola,  tal  como  se  había  organizado  en  la 
provincia  de  Santa  Fé  en  sus  primeros  tiempos,  fundada  en  el  frac- 
cionamiento de  la  tierra  }■  en  su  venta  en  condiciones  liberales  de  pa- 
go, era  un  medio  eficaz  y  valedero  para  contribuir  á  la  realización  de 
ese  ideal. 

Hoy  esa  función  económico-social  ha  cesado  en  Santa  Fé,  porque 
casi  no  es  ya  posible  la  adquisición  de  la  propiedad  en  esa  forma. 

El  cuadro  XLVIII  indica  en  cifras  porcentuales  y  en  términos 
apro.ximados  la  proporción  de  chacras  explotadas  por  propietarios, 
arrendatarios  }'  medianeros  en  95  }•  en  904.  Generalmente  se  consi- 
dera el  por  medianeros,  como  un  sistema  de  explotación  de  la  tierra 
3'  como  tal,  en  censos  y  estadísticas,  figura  con  rúbrica  aparte.  Pa- 
récenos  erróneo  ese  criterio,  que  no  se  ajusta  á  una  clasificación  eco- 
nómica científica,  porque  en  verdad  el  medianero  no  es  más  que  un 
obrero  al  que  se  le  paga  con  una  parte  de  la  producción  á  cuya 
creación  no  aporta  más  que  su  trabajo  mecánico,  siendo  dirigido,  vi- 
gilado y  estando  bajo  el  mando  del  propietario  que  le  da  todo,  inclu- 
sive el  alimento,  hasta  la  cosecha. 
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En  rigor,  pues,  conceptuamos  que  hay  dos  sistemas  vigentes  en  la 
provincia  parala  explotación  del  suelo  por  la  agricultura:  por  pro- 
pietarios y  por  arrendatarios. 

Reservándonos  de  ampliar  y  fundar  luego  esta  afirmación,  estu- 
diando el  cuadro  mencionado  vemos  que  un  50  por  ciento  de  la  pro- 
piedad está  cultivada  por    propietarios  y  el  resto  por  arrendatarios. 


Chacras  cultivadas  por  Propietarios,  Arrendatarios 
y  IVIedianeros 


Proporción    por    ciento 


Cuadro  XLVIII 


DEPART.AMENTOS 


Reconquista 

Vera 

San  Cristóbal 

Garay 

San  Javier 

San  Justo 

La  Capital 

Las  Colonias 

Castellanos 

San  Martín 

San  Jerónimo 

Belgrano 

Iriondo 

San  Lorenzo 

Rosario 

Caseros 

Constitución 

General  López 

Provincia 


PROPIETARIOS 


IRREKDATARIOS 


38 


MEDIAXEtíOS 


Aquí  debemos  hacer  otro  paréntesis:  el  número  de  chacras,  ó  su 
por  ciento  proporcional,  explotado  en  una  ú  otra  forma,  no  tiene 
valor  absoluto,  á  los  efectos  de  su  estudio  y  muy  escaso  el  relativo  por- 
que no  es  cierto  que  todas  las  chacras  tengan  una  misma  extensión 
en  un  departamento,  ni  para  diferentes  cultivos  en  una  misma  zona, 
ni  para  el  propietario  y  arrendatario  á  igualdad  de  condiciones;  más 
prácticas  consideraciones  podrían  establecerse,  más  exactas  deduc- 
ciones sería  dable  inferir,  si  para  cada  departamento  se  dijera:  tan- 
tas hectáreas  son  cultivadas  por  propietarios  y  tantas  por  arrenda- 
tarios y  mejor  aún  si  el  detalle  llegara  á  referir  los  datos  esos  á  cada 
cultivo. 

Pero  prosigamos:  la  proporción  anotada,  para  el  total  de  la  provin- 
cia^  no  ha  sufrido  variaciones  desde  95  hasta  hoy;  pero  sí  haj'  algunas 
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de  significación,  en  los  departamentos,  que  demuestran  la  evolución 
que  ha  sufrido  la  propiedad  en  estos  últimos  años,  como  consecuen- 
cia de  la  marcha  de  la  colonización,  que,  á  lirandes  líneas,  hemos 
trazado  en  el  capitulo  anterior. 

En  Reconquista  y  Vera  hay  un  aumento  de  chacras  explotadas  por 
propietarios;  pero  este  aumento  es  aparente:  en  el  mismo  renglón  se 
anota  una  disminución  equivalente  de  arrendatarios  y  mei.lianeros; 
son  pues  chacras  abandonadas  por  éstos  y  devueltas  á  sus  propieta- 
rios primitivos;  resulta,  en  delinitiva,  un  simple  cambio  de  sistema. 
An;Uooas  consideraciones  deben  aplicarse  para  Garay  y  San  Javier. 

En  San  Justo  hay  una  disminución  en  propietarios,  y  ésta  es  elec- 
tiva: las  malas  cosechas,  las  plagas,  el  derrumbe  afectó  grandemente 
este  departamento;  á  la  liquidación  forzosa  muchos  colonos  tuvie- 
ron que  entregar  sus  tierras,  pagadas  ¡I  medias  A  veces,  á  sus 
dueños  y,  más  frecuentemente  aún,  á  los  comerciantes;  éstos  se  hi- 
cieron propietarios;  aquellos  se  volvieron  arrendatarios;  y  en  efecto, 
este  gremio  aumentó  en  una  proporción  del  doble.  Estas  conclusio- 
nes pueden  aplicarse,  aunque  no  en  la  misma  escala  de  proporción, 
á  los  departamentos  de  La  Capital,  Las  Colonias  y  Castellanos. 

En  el  departamento  de  San  Jerónimo  y  San  Martín  no  hay  varia- 
ciones muy  sensibles,  porque  el  sistema  de  arrendamiento  siempre 
ha  guardado  con  el  sistema  por  propietario  una  proporción  aproxi- 
madamente análoga  y  en  efecto  no  ha  habido  cambio  de  estado  no- 
table. 

Y  en  fin  en  los  departamentos  del  Sud  se  nota  un  escaso  aumento 
en  el  sistema  de  arrendamiento,  que  ya  era  superior  desde  antes,  lo 
que  viene  á  disminuir  en  proporción  relativa  el  término  opuesto. 

Ue  modo  que  en  el  conjunto  de  la  provincia,  en  estos  9  años  últi- 
mos, la  propiedad  rural  no  ha  sufrido  variaciones  notables;  pero  sí 
en  detalle,  porque  las  ha  habido,  é  intensas,  en  el  Norte,  según  lo 
hemos  apuntado,  por  las  razones  referidas. 

E.\TE.\sió.\  DE  LA  PROPIEDAD  RURAL.— Es  interesante  conocer  las 
proporciones  predominantes  de  extensión  que  guarda  la  propiedad 
rural,  porque  el  fraccionamiento  del  suelo  y  la  desaparición  del  lati- 
fundio, es  la  conquista  del  desierto  y  su  dominio  por  el  arado  civi- 
lizador. 

El  cuadro  XLLK  se  refiere  al  estado  de  la  propiedad  rural  agrícola 
en  1900.  Habrá  habido  aumento  de  número  en  estos  últimos  tres 
años;  es  indudable;  debe  haber  sido  considerable  también;  pero  en 
las  proporciones  de  los  diversos  términos  que  forman  el  total,  cree- 
mos que  no  haya  cambios  sensibles.  Debemos  agregar  también  que 
esos  datos  se  refieren  á  chacras  de  trigo  y  lino  ó  por  lo  menos  á 
chacras  en  que  éstos  granos  predominan. 

La  subdivisión  del  suelo  en  «concesiones»  de  33  hectáreas,  que  ha 
regido  durante  muchos  años  en  Santa  Fé,  ha  sido  adoptada  por  la 
colonización,  como  unidad  de  medida  para  la  rapartición  del  terre- 
no y  responde  al  sistema  de  medidas  entonces   vigente:  eran  20  cua- 
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dras  que  formaban  una  concesión  y  4  concesiones,  132  hectiheas,  un 
cuadrado    ' . 

El  cuadro  referido  nos  indica  pues  que  las  extensiones  m;ls  acepta- 
das y  usuales  son  las  de  2  concesiones,  66  hectáreas,  y  de  4,  ó  un  cua- 
drado. 132  hectáreas  términos  de  superficie  comprendidos  en  las 
columnas  de  51  á  75  hectáreas  }'  105  á  150  respectivamente. 

En  efecto  en  las  primeras  colonias  se  otorgaba  una  «concesión» 
para  cada  familia;  después  se  vio  que  eran  pocas  20  cuadras  y  se 
daban  2  concesiones  con  opción  á  las  dos  restantes  que  formaban  el 
cuadrado. 

La  mayor  parte  de  los  colonos  se  quedaron  pues  con  66  hectáreas; 
pero  muchos  también  lograron  adquirir  el  cuadrado;  y  vemos  en 
efecto  que  esta  extensión  predomina,  en  las  zonas  del  Centro  por  las 
razones  apuntadas  y  en  las  del  Sud  por  el  sistema  de  arrendamiento 
que  impera  y  que  consiente  una  mayor  extensión  de  terreno  para 
explotar,  especialmente  cuando  se  trata  de  una  familia  numerosa. 

Sin  embargo,  la  pequeña  propiedad  prevalece  en  las  proximidades 
de  los  centros  urbanos  de  Santa  Fé}'  Rosario,  en  terrenos  dedicados  á 
las  huertas  y  en  el  departamento  de  Rosario,  en  la  zona  del  maíz  3^  de 
las  papas,  por  razón  de  los  altos  arrendamientos  que  se  pagan,  y  de 
los  cultivos  esmerados  y  prolijos  que  por  esto  mismo  se  exige:  aquí  no 
se  explota  por  lo  general  más  de  10  á  15  cuadras,  16  á  23  hectáreas. 

Pero  en  los  departamentos  de  más  antigua  colonización  como  Las 
Colonias  }•  Castellanos  y  también  en  San  Jerónimo  y  San  Martín, 
algunos  colonos  (de  más  suerte,  ó  más  tino,  no  sabemos,  pero  cree- 
mos en  lo  primero),  lograron  hacerse  de  algunos  cuadrados;  y  hay 
quien  tiene,  en  propiedad,  20  y  más  concesiones;  en  Rafaela  hay  uno 
que  posee  42  concesiones,  ó  sean  cerca  de  1400  hectáreas;  adquiridas, 
como  es  natural,  de  á  poco,  por  vía  de  acumulación  de  ahorros,  sin 
ningún  capital  originario.  Es  claro  que  estos  son  casos  poco  co- 
munes. Pero  hay  que  consignarlo:  todos  los  colonos  hoy  propietarios 
tienen  el  mismo  origen,  proceden  de  proletariado  y  la  propiedad  que 
poseen,  representa  el  valor  del  producto  del  suelo,  acumulado  por  el 
ahorro  y  multiplicado  por  el  trabajo. 

Ahora  en  cuanto  á  la  superficie  que  puede  cultivar  un  agricultor 
con  su  familia,  varía  según  los  miembros  útiles  para  el  trabajo,  que 
la  componen:  se  admite  3-  lo  constatamos,  que  60  hectáreas  es  el  pro- 
medio para  una  familia  de  2  á  3  personas  de  trabajo.  Pero  comproba- 
mos máximums  que  exceden  á  ese  promedio,  que  se  refiere  á  zonas  de 
trigo  3'  lino:  un  hombre  solo  explota  dos  concesiones,  66  hectáreas, 
45  de  cultivo,  el  resto  de  pastoreo;  se  entiende,  arar  3-  sembrar,  pues 
las  tareas  de  la  cosecha  exigen  personal  numeroso  siempre. 

Para  la  zona  de  maíz  únicamente,  ó  maíz  3'  papas,  15  á  25  hectáreas 
es  el  promedio  dominante;  si  la  familia  es  numerosa  en  hombres  de 

i;l>  Más  tarde  en  las  colonias  más  nuevas,  adoptóse  la  «concesión»  de  25  hectáreas  y 
el  «cuadrado-  de  Kiít. 
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trabajo,  se  aumenta  en  proporción  ese  límite.  Un  caso  digno  de  men- 
ción, que  constitu\'e  el  record  en  su  género,  es  el  de  un  niño  de  12 
años,  que,  en  una  colonia  cerca  de  Rosario,  cultivó  16  hectáreas  de 
maíz,  se  entiende  para  arar,  sembrar  y  carpir,  sin  ayuda  de  personas 
mayores,  encontrándose  en  condiciones  especiales  de  familia,  que  no 
es  del  caso  referir. 

Los  promedios  anotados  se  refieren  al  caso  más  común  de  que  el 
propietario  ó  arrendatario  cultive  personalmente  la  chacra;  pero  uno 
\  otro,  con  ayuda  de  peones  ó  medianeros,  cultivan,  con  frecuencia, 
mayor  extensión  de  la  indicada;  y  hay  arrendatarios  en  el  Sud  de  la 
provincia  que,  con  trigo  y  lino,  explotan  también  200  y  300  hectáreas. 

Capitalismo  y  proletariado.— Prescindiendo  del  clima,  que  es  un 
agente  natural  gratuito,  tres  son  los  factores  económicos  de  la  pro- 
ducción: tierra,  capital,  y  trabajo. 

En  la  organización  industrial  de  la  agricultura  en  Santa  Fé,  tres 
entidades  personales  representan,  conjunta  ó  aisladamente,  esos  fac- 
tores: el  propietario,  que  si  trabaja  personalmente  aporta  á  la  indus- 
tria la  tierra,  el  capital  para  explotarla  y  su  trabajo;  el  arrendatario 
que  contribuye  con  el  capital  y  su  trabajo;  y  el  obrero  que  no  lleva 
más  que  su  trabajo  mecánico.  Ahora,  el  arrendatario  y  el  propietario 
aportan  en  todo  caso  un  capital;  mientras  el  operario  no  induce  más 
que  su  obra.  Tenemos,  pues,  en  juego,  dos  grupos  de  entidades  econó- 
micas bien  caracterizadas:  el  capitalismo  por  un  lado,  y  el  proletaria- 
do por  otro. 

Estudiemos  brevemente  la  forma  con  que,  dentro  del  organismo 
industrial  agrícola,  desenvuelve  cada  uno  su  acción  y  la  participa- 
-ción  que  disfruta  en  el  resultado  último, 

Propiet.\rios. — Cuando  el  propietario  déla  tierra  la  trabaja  perso- 
nalmente con  su  familia,  realiza  la  mayor  suma  de  beneficios  de  su 
explotación;  los  gastos  se  reducen  al  mínimum  posible;  la  ejecución 
de  los  trabajos  se  hace  fácil  porque  en  cualquier  momento  se  dispo- 
ne de  la  mano  de  obra  necesaria;  toda  innovación,  ó  reforma,  ó  mejo- 
ra, se  lleva  á  cabo  inmediatamente  y  sin  dificultades;  el  hábito  de  tra- 
bajo y  de  ahorro  se  difunde  en  práctica  enseñanza  entre  los  miem- 
bros de  la  familia;  en  fin,  es  el  mejor  sistema  de  explotar  una  chacra. 

Es  así  que  han  prosperado  muchas  y  numerosas  familias  de  colo- 
no.s,  que.  han  acumulado  riquezas  para  sus  hijos;  porque  estos  todos, 
sin  distinción  de  sexos,  han  contribuido  con  su  trabajo  á  formarla. 

Y  es  opinión  corriente,  á  este  respecto,  entre  las  poblaciones  rura- 
les, que  la  numerosa  prole  en  una  familia,  es  condición  de  prosperi- 
dad, es  factor  de  riqueza,  porque  implica  ahorro  ó  eliminación  total 
de  mano  de  obra  mer¿enaria. 

Pero  si  la  extensión  de  la  chacra  es  superioi"  'á  los  brazos  disponi- 
bles en  familia,  el' propietario  está  obligado  á  recurrir  á  la  mano  de 
obra  extraña.  Para  tenerla  segura,  permanente  y  fiel,  trata  de  aso- 
ciarla dándole  todo  lo  necesario  y  compensándola  con  la  mitad  ó  la 
tercera  parte  bruta  de  la  cosecha,  y  hace  así  cultivar  una  parte  de  sus 
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tierras,  ó  bien  interesa  al  operario  con  entregarle  la  cosecha  neta  de 
una  extensión  limitada  de  tierra,  algunas  cuadras;  ó,  en  lin,  conchava 
peones  cuando  los  necesita. 

Con  esta  forma  de  explotación  disminuyen  proporcionalmenie  los 
beneficios  y  ventajas  ante  enumerados;  pero  aún  así  puede  dar  bue- 
nos rebultados,  sabiendo  elegir  y  dirigir  los  medianeros  i'i  operarios. 
Con  medianeros  se  puede  explotar  la  mayor  extensión  que  se  quiera, 
pues  siendo  interesados,  su  vigilancia  puede  ser  menos  estricta.  Pero 
asi  no  es  posible  cultivar  con  peones  adventicios,  mensuales,  porque 
se  requiere  una  dirección  organizada  en  forma,  para  efectuar  una 
vigilancia  eficaz.  Solamente  un  establecimiento  hay  en  la   provincia. 


,  de  luidnos   pri'pic-lari 


que  hayamos  visto,  en  el  que,  en  conducción  directa,  con  peones 
adventicios,  se  cultivan  1.5U0  hectiíreas  de  maíz  y  papas;  es  en  la 
administración  déla  colonia  Alvarez  (Ferrocarril  Central  Argentino), 
en  departamento  Rosario. 

Arrendat.arios.— Hay  muchas  variedades  de  esta  denominación, 
por  la  forma  del  pago  y  por  el  modo  de  explotar  la  tierra  arrendada. 

El  prototipo  del  arrendatario  es  un  ex  medianero,  ó  ex  peón  «ci  la 
rendita»,  que  con  los  ahorros  de  algunos  años  de  trabajo,  si  le  ha  ido 
bien,  no  alcanzándole,  por  limitados  y  modestos,  á  comprar  tierra, 
arrienda  una  ó  dos  concesiones,  33 ó  66  hectáreas  en  zonas  de  trigo  y 
lino,  ó  mucho  menos  en  la  de  maíz,  por  2  á  5  años  y  con  su  familia  las 
cultiva.  Es  un  pequeño  capitalista  porque  tiene,  por  lo  general,  ani- 
males y  útiles  que  valen  de  1.200  pesos  arriba. 
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Los  arrendatariüs  de  maíz,  que  trabajan  personalmente,  aportan 
un  capital  mucho  menor:  10  ó  15  caballos,  2  arados,  1  rastra  y  1  carro 
chico. 

Pero  haj"  arrendatarios  de  maj'or  capital  que  toman  mayor  exten- 
sión de  terreno  y  se  hacen  ayudar  por  peones  adventicios,  en  las  ope- 
raciones de  la  arada  y  siembra  ó  cuando  los  necesiten. 

Algunos  también,  en  zonas  de  gran  rendimiento,  al  Sud  de  la  pro- 
vincia, tienen  medianeros;  se  entiende  á  media,  descontado  el  arren- 
damiento. 

Por  la  forma  de  pago  hay  dos:  ó  al  tanto  por  ciento  neto  de  la  co- 
secha, como  acostúmbrase  en  casi  toda  la  provincia;  ó  en  dinero  efec- 
tivo, como  úsase  principalmente  en  los  departamentos  del  Sud. 

Del  régimen  y  valor  de  las  obligaciones  recíprocas,  de  las  dos  par- 
tes, se  hablará  más  adelante. 

Generalmente  el  arrendatario,  especialmente  el  que  no  cultiva  gran 
extensión,  no  induce  mejora  ninguna  en  el  terreno;  antes  bien  lo  ex- 
plota lo  más  y  mejor  que  pueda;  no  se  arraiga  en  la  localidad;  no  ali- 
menta más  aspiración  que  la  de  acumular  dinero,  si  puede,  para  com- 
prar tierra  barata,  fuera  de  la  provincia,  en  la  de  Córdoba,  v.  g. 

Pero  actualmente  surge  una  nueva  variedad  de  arrendatarios  en 
gran  escala,  en  los  departamentos  del  Sud  de  la  provincia,  y  espe- 
cialmente en  los  de  Constitución  y  General  López.  Arriendan  al  pro- 
pietario de  un  campo,  á  un  tanto  por  ciento  mínimo  de  la  cosecha  y 
subarriendan  á  un  tanto  por  ciento  máximo,  una  extensión  de  una  ó 
más  leguas  y  absorben  la  diferencia  neta  y  segura  sin  mayor  esfuer- 
zo; esta  diferencia  puede  variar  entre  un  5  y  10  por  ciento;  es  decir 
arriendan  al  5  %  y  subarriendan  al  15  %.  No  emplean  capital  ninguno 
para  este  negocio  y  la  única  molestia  que  tienen  es  de  encargar  á  un 
fulano  que  les  mande  de  las  colonias  del  Norte  ó  Centro,  de  las  falli- 
das, las  familias  que  necesiten;  á  la  cosecha  reciben  el  arrendamiento 
de  los  colonos  subarrendatarios,  entregan  al  propietario  y  se  reser- 
van la  diferencia  que  tienen  ya  vendida  á  los  acopladores  locales. 
Estos  industriales,  los  arrendatarios  al  por  mayor,  toman  á  veces  el 
título  de  colonisaáores;  son  intermediarios  más  bien,  ó  parásitos 
como  se  les  quiera  llamar. 

Hay  arrendatarios  de  éstos  que  pagan  al  propietario,  por  tal  con- 
cepto, una  cantidad  en  efectivo  por  legua  y  por  año  y  subarriendan 
después  á  un  tanto  por  cuadra  ó  por  ciento.  Ya  cambia  visos  la  cosa. 
Realizan  su  beneficio  indisputable,  porque  exponen  un  capital,  aun- 
que sea  sin  arriesgarlo,  porque  es  seguro. 

Y  hay,  en  fin,  otros  que  arriendan  por  leguas  de  campo  y  subarrien- 
dan, fraccionada  la  tierra,  al  mismo  precio,  á  condición  de  trillar  y 
comprar  el  trigo  y  lino  á  los  colonos  que  subarriendan.  Estos  son 
industriales  de  trilladoras  y  acopladores  de  cereales;  son  más  mo- 
destos en  sus  pretensiones:  no  piden  más  que  el  monopolio  de  la  tri- 
lla y  de  la  compra  de  cereales  de  algunas  leguas  alrededor. 

Pero  de  todas  estas  variedades  de  arrendatarios,  esta  última  es  la 
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menos  numerosa;  más  bien  hay  pocos  ejemplares;  de  las  dos  anterio- 
res hay  bastante  en  el  Sud  del  departamento  General  López;  de  las 
primeras,  en  lin,  son  las  más  comunes  las  más  típicas. 

Los  arrendatarios,  por  lo  general,  en  los  departamentos  del  Centro 
y  Norte,  no  sacan  grandes  beneficios  de  su  trabajo;  más  de  una  vez 
quedan  en  descubierto  en  sus  cuentas  con  el  comercio,  al  que 
se  ven  obligados  á  entregar  hasta  sus  bueyes  de  trabajo,  ó,  por  lo 
menos,  los  certificados  de  los  mismos,  permitiéndoseles  usarlos  en 
las  labores. 

En  el  Sud,  en  cambio,  el  margen  de  utilidades  es  satisfactorio,  y  en 
el  departamento  Rosario,  aun  pagando  los  arrendamientos  más  ele- 
vados, el  ahorro  anual  de  dinero  es  efectivo,  gradual  y  constante 
para  el  arrendatario,  cu  estos  liltiiiios  ailbs. 

Proletariado.  —  Esta  agrupación  que  comprende  las  diversas  for- 
mas de  prestación  de  trabajo,  es  bastante  numerosa,  porque  abarca: 
los  medianeros,  los  tercianeros,  los  peones  «á  la  rendita»,  los  peones 
al  tanto  por  ciento,  los  peones  ambulantes  y  los  «lingeras». 

Pasémoslos  en  reseña  brevemente. 

El  iiiediaiicro  es  un  operario  permanente,  que  presta  su  mano  de 
obra  y  la  de  su  familia,  en  una  determinada  extensión  de  la  chacra 
patronal:  una  ó  dos  «concesiones»,  )•  recibe,  por  contrato  anual,  escri- 
to ó  verbal,  la  mitad  del  producto  en  especie  del  área  que  cultiva, 
deducida  la  semilla  para  la  siembra  próxima  3''  los  gastos  de  cosecha, 
trilla  y  bolsa  de  la  parte  que  le  corresponde;  el  propietario  le  sumi- 
nistra animales,  instrumentos,  semilla,  casa-habitación,  todo  lo  cual 
queda  á  su  cuidado  desde  la  entrega,  y  lo  habilita  hasta  una  suma 
proporcionada  á  sus  utilidades  probables,  300  á  400  pesos,  ante  el  co- 
mercio de  la  localidad,  para  obtener  los  alimentos  y  demás  gastos 
hasta  la  cosecha.  Del  producto  de  su  trabajo  dispone,  para  la  venta, 
como  quiere;  pero  su  acción  ó  intervención  en  la  obra  agrícola  indus- 
trial es  puramente  mecánica,  pues  en  cuanto  á  la  directiva,  obedece 
á  las  inspiraciones  ó  á  las  órdenes  imperativas  del  propietario;  no  im- 
prime al  sistema  ó  al  mecanismo  agrícola  el  sello  de  su  voluntad  per- 
sonal. Es,  pues,  un  operario  permanente  para  trabajo  determinado  y 
retribuido  en  forma  cointeresada;  su  rol  es  del  todo  secundario. 

En  zonas  de  escasa  cosecha  vive,  apenas,  cuando  no  está  obligado 
á  emigrar  sin  cubrir  sus  deudas.  En  los  buenos  años,  aquí  mismo, 
podrían  prosperar,  y  muchos  colonos,  hoy  propietarios,  traen  ese  ori- 
gen. En  el  Sud,  en  cambio,  tienen  mejor  posición,  y  es  posible  que 
realicen  algún  ahorro.  En  el  conjunto  de  la  provincia,  disminuye 
este  gremio  en  proporción  sensible;  constituyelo  personal  nuevo  del 
país,  por  lo  general  recién  venido;  no  desaparece  porque  es  necesario 
adonde  la  extensión  de  chacras  es  superior  á  las  fuerzas  disponibles 
del  propietario  colono,  y  su  proporción  más  ó  menos  elevada  en  los 
departamentos  obedece  precisamente  á  esa  circunstancia. 

El  tercianero  actúa  en  forma  análoga  á  la  del  medianero,  siendo 
menor  la  parte  que  le  corresponde  como  retribución  de  su  trabajo; 
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recibe  el  33  %  de  la  cosecha  en  la  forma  y  previas  las  deducciones 
que  anteriormente  anotamos.  Usase  esta  forma  de  prestación  de  obra 
en  el  Sud  de  la  provincia,  en  reducidísima  escala,  para  maíz  especial- 
mente, cu3^o  cultivo  ofrece  rendimientos  muy  elevados. 

El  peón  (i  la  rendita  es  un  operario  de  confianza,  permanente, 
para  todo  trabajo  durante  el  año,  que  recibe  alimentación  y  aloja- 
miento y  el  producto  neto  y  embolsado  de  una  extensión  de  la  cha- 
cra, en  proporción  á  sus  aptitudes  y  capacidad,  y  que  varía  entre  5  y 
10  hectáreas,  según  zonas  3-  cultivo  predominante.  Puede  ganar  de  300 
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á  600  pesos  anuales  netos.  Su  trabajo  es  aleatorio  también,  como  en 
los  casos  anteriores;  esta  forma  es  benéfica  en  sentido  moral-educa- 
tivo; impone  el  ahorro,  que  se  acumula  durante  el  año  y  se  realiza  de 
golpe.  Muchos  de  estos  peones,  que  debeti  ser  buenos,  se  hacen 
arrendatarios  en  pocos  años. 

Sin  embargo,  en  zonas  de  trigo  y  lino  solamente,  les  sobra  meses 
de  ocio,  durante  los  cuales,  en  algunos  casos,  les  permite  el  propie- 
tario se  ocupen  en  otras  tareas  y  en  otras  partes.  En  este  caso  de 
libertad  temporaria,  se  disminuye  proporción  almente  la  renta:  se  les 
asigna  menos  extensión  de  producto  neto. 
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Peones  aiiibiitaiitcs  son  los  que  no  tienen  trabajo  fijo  ni  residencia 
estable.  Vagan  todo  el  año,  ofreciéndose  para  todo  trabajo,  en  In- 
vierno para  arada  y  siembra,  y  en  Verano  para  cosecha.  Nuevos  ju- 
díos errantes,  no  tienen  techo,  ni  hogar  formado,  ni  relaciones  que 
los  vinculen.  Difícilmente  encuentran  trabajo  para  todo  el  año;  tie- 
nen largos  intervalos  desocupados,  en  los  cuales  gastan  las  ganan- 
cias anteriormente  realizadas. 

Su  mismo  medio  de  vida  les  hace  perder  el  amor  al  trabajo,  que 
apenas  les  proporciona  el  alimento,  A  veces  con  escasez.  Por  lo  gene- 
ral son  los  rezagados  en  la  lucha  por  la  vida;  vimos  uno  de  estos  po- 
bres, que  habiendo  sido  propietario,  arrendatario  y  medianero,  des- 
pués de  25  años  de  residencia  en  el  país,  era  peón  en  un  hotel  de 
campo.  Representan  éstos,  por  lo  general,  el  tipo  inferior  en  la  escala 
del  proletariado  rural. 

En  algunas  colonias  del  Sud,  en  chacras  de  maíz,  se  interesan  los 
peones  fijos,  con  un  tanto  por  ciento  de  la  producción,  adem;ls  de  su 
salario;  no  pasa  éste  del  3  á  5  %;  esta  forma  de  servicios  es  rara,  sin 
embargo. 

El  lingera  es  un  tipo  característico  de  obrero  temporario  ;  por 
más  que  con  esta  denominación  del  dialecto  piamontés  se  quiera  de- 
signar á  todo  peón  ambulante,  el  «lingera»  propiamente  dicho  es  un 
operario  agrícola,  que,  de  las  zonas  rurales  de  la  Italia  septentrional, 
todos  los  años  llega,  en  corriente  numerosa  en  los  meses  de  Octubre  y 
Noviembre,  á  efectuar  la  cosecha  de  trigo  }'  lino,  en  las  colonias  de 
Santa  Fé  y  Córdoba,  principalmente.  Constituye  la  inmigración  tem- 
poránea que  en  esos  meses  alimenta  }•  engrosa  las  cifras  de  la  esta- 
dística nacional.  Estos  operarios,  conocedores  prácticos  del  país, 
que  hablan  castellano  como  el  que  más,  Aienen  perfectamente  orien- 
tados, constituidos  á  veces  en  cuadrillas  formadas,  se  acogen  á  su 
desembarco  á  la  ley  de  inmigración,  y  beneficiándola,  toman  pasaje 
gratuito  hasta  el  punto  designado  de  la  provincia,  en  donde,  al  llegar, 
\&  son  requeridos  por  los  colonos.  Si  la  cosecha  es  abundante  3'  pro- 
metedora, está  ansioso  el  colono  de  verla  emparvada,  3-  no  trepida  en 
aceptar  las  condiciones  y  jornales  que  imponen  los  recién  llegados, 
tanto  más,  en  cuanto  siempre  le  asalta  el  temor  de  la  falta  de  mano 
de  obra. 

Como  las  doctrinas  socialistas  están  en  Italia  difundidas,  aun  entre 
el  proletariado  rural,  llegan  con  frecuencia  embebidos  en  ellas,  3'  tien- 
den á  manifestarlas  á  veces  en  forma  violenta;  es  así  que  hubo,  en 
1902,  en  algunas  colonias  del  Centro,  conatos  de  huelgas  reprimidos 
á  tiempo  3'  no  sin  medios  violentos. 

Hace  su  cosecha  el  «lingera»,  3-  á  los  tres  meses  vuelve  á  sus  lares, 
habiendo  estado  ausente  de  ellos  los  tres  peores  meses  del  año, 
por  la  escasez  de  trabajo  en  la  rígida  estación  del  Invierno,  en  Eu- 
ropa. 

Hecha  deducción  de  los  gastos  viaje  de  ida  y  vuelta,  siendo  mínimos 
los  de  residencia  aquí,  pues  tienen  comida  abundante  y  sana,  el  ba- 
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lance  de  su  emii;ración  temporánea  le  arroja  una  utilidad  neta  de 
600  liras  cuando  menos. 

Muchos  se  trasladan  de  una  colonia  á  otra,  á  pie,  recorriendo  á 
veces  largas  distancias  entre  los  rieles  del  ferrocarril;  otros  lo  hacen 
en  tren;  y  una  vez  tuvimos  que  hacer  viaje  en  el  mismo  coche  con 
uno  de  estos  representantes  del  trabajo,  que  de  la  provincia  de  Santa 
Fé  se  iba  á  la  cosecha  en  Córdoba,  de  primera  con  cama. 

Con  esta  referencia,  á  la  que  no  queremos  dar  de  ningún  modo 
interpretación  malévola,  creemos  demostrar,  cómo  el  trabajo  remu- 
nerador  de  ciertas  tareas  agrícolas  pueda  otorgar  un  grado  de  bien- 
estar poco  común  y  á  veces  excepcional.  Este  caso  puede  constituir 


i-¡g.  S. — A  la  cosecha!  tic  primera    con  cama 


la  antítesis  del  anterior  que  se  ha  referido;  y  los  dos  clichés  lo  prue- 
ban gráficamente. 

Pero  esta  categoría  de  operarios  adventicios,  va  encontrando  en 
estos  últimos  años  un  competidor,  que  va  tomando  campo  cada  año 
más;  es  la  peonada  criolla  que  de  los  departamentos  del  Norte  baja 
hacia  el  Centro  y  de  las  limítrofes  provincias  de  Córdoba  y  Santiago 
del  Estero,  todos  los  años  llegan  en  grupos  numerosos,  en  sus  pro- 
pios medios  de  movilidad,  caballos  ó  muías,  á  las  colonias  del  Sud 
y  Oeste  de  la  provincia.  En  cuanto  á  salario  no  son  tan  exigen- 
tes como  los  extranjeros  5'  de  sus  aptitudes  hablaremos  en  oportu- 
nidad. 

Algunos  de  estos  grupos  que  han  realizado  la  cosecha  de  trigo  3- 
lino,  terminada  la  trilla  se  quedan  y  prosiguen  en  \a  juntada  del  maíz, 
á  la  que  acude  también,  en  proporción  regular,  la  mano  de  obra  des- 
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ocupada  de  los  centros  urbanos,  atraída  por  los  jornales  á  veces  ele- 
vados que  por  esta  tarea  suelen  pagarse. 

En  lin,  los  gastos  que  ocasiona  la  remuneración  de  esta  clase  de 
personal  gravan  de  tal  manera  sobre  la  economía  general  de  la  ex- 
plotación del  suelo,  hasta  constituir  un  problema  serio,  que  exige 
pronta  resolución,  porque  atañe  los  m;\s  Íntimos  resortes  de  la  pro- 
ducción agrícola  de  la  provincia. 


RESUMEN 


Dos  sistemas  de  explotación  agrícola  hay  en  uso  en  la  provincia; 
por  propietarios,  y  por  arrendatarios;  los  dos  se  desenvuelven  en 
proporciones  aproximadamente  iguales.  Al  Norte  se  nota  una  dismi- 
nución de  propietarios  desde  1895,  porque  las  plagas,  malas  cosechas 
y  el  derniinhe,\os  ha  eliminado  de  la  posesión  de  la  tierra.  En  el  Cen- 
tro no  hay  variaciones  sensibles  y  en  el  Sud  aumcnian  los  arrenda- 
tarios. 

La  extensión  predominante  en  las  chacras  del  Centro  es  de  66  hec- 
táreas, pero  aumenta  hasta  míls  del  doble  en  el  Sud,  en  zonas  de 
arrendamientos;  la  propiedad  mínima  impera  en  el  departamento 
Rosario,  en  zona  del  cultivo  de  papas  y  maíz.  Hay  algunos  cresos 
éntrelos  colonos;  hay  quien  tiene  1..')');)  hectáreas  conquistadas  con  el 
trabajo.  Son  excepciones. 

La  superficie  media  que  puede  cultivar  una  familia  de  2  il  3  perso- 
nas de  trabajo  es  62  hectáreas;  pero  ha}'  máximums  que  establecen 
record;  un  hombre  sólo  cultiva  66  hectáreas;  y  un  niño  de  12  años  16 
hectáreas.  Al  Sud,  con  auxilio  de  peones  adventicios,  cultiv^a  cada  fa- 
milia 2iJ0  y  300  hectáreas  arrendadas. 

Los  tres  factores  económicos,  tierra,  capital,  }•  trabajo,  están  repre- 
sentados en  Santa  Fé,  por:  el  propietario  que  trabaja  personalmente 
que  aporta  á  la  industria  los  tres  elementos  citados;  el  arrendatario 
que  sólo  lleva  su  trabajo  y  el  capital;  }•  el  operario  que  no  induce  más 
que  su  trabajo. 

El  propietario  que  cultiva  personalmente  su  tierra  representa  el 
desiderátum  en  el  organismo  industrial,  como  sistema  de  explotación. 
Pero,  como  siempre  cultiva  mayor  extensión  de  la  que  permite  sus 
brazos,  recurre  á  la  mano  de  obra  de  medianeros  ó  adventicios. 

El  arrendatario  explota  la  fertilidad  del  suelo,  sin  aportar  mejora 
ninguna  ni  en  el  fondo,  ni  en  los  sistemas  de  cultivo.  Hay  arrendata- 
rios en  gran  escala  que  subarriendan,  ganando  la  diferencia,  á  veces 
sin  capital,  cuando  se  estipula  el  arrendamiento  al  tanto  por  ciento 
de  la  cosecha.  Estos  pueden  considerarse  como  intermediarios,  pa- 
rásitos del  trabajo  y  del  capital.  La  situación  de  los  arrendatarios 
en  el  Norte  y  Centro  es  precaria  y  en  el  Sud  generalmente  buena. 
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líl  medianero  y  tercianero  no  aportan  masque  su  capital,  no  ejerce 
rol  ninguno  en  los  destinos  de  la  agricultura;  es  un  operario  intere- 
sado cuya  situación  está  subordinada  constantemente  al  resultado 
de  las  cosechas;  en  el  Sud  de  la  provincia  disfrutan  regular  situación. 

El  peón  «ala  rendita»,goza  por  su  trabajo,  la  producción  neta  de  5 
;l  10  hectáreas  y  en  zonas  de  buenos  rendimientos  su  situación  es 
buena. 

Entre  los  operarios  adventicios  ó  ambulantes,  el  que  viene  á  efec- 
tuar la  cosecha  de  trigo  y  lino,  procedente  de  la  inmigración  tempo- 
raria, es  el  que  relativamente  mayores  ventajas  disfruta.  La  peonada 
criolla,  cuyas  corrientes  engrosan  todos  los  años,  le  disputa  el  campo 
y  lentamente  lo  conquista. 

El  peón  adventicio,  sin  arraigo,  que  todo  el  año  erra  por  la  provin- 
cia, es  el  tipo  inferior  en  la  escala  del  proletariado;  no  adquiere  una 
posición  estable  y  no  aporta  beneficio  alguno  á  la  población  rural. 


El  ideal  del  proletariado  rural  del  mundo  es  la  posesión  de  la  tierra; 
el  íraccionamiento  del  suelo  y  su  venta  liberal  realiza  esa  aspiración 
y  ejerce  poderosa  función  económico-social  en  los  destinos  de  una 
nación.— En  Santa  Fé  casi  ha  cesado  esa  función  porque  no  es  posible 
la  adquisición  de  la  tierra  en  esa  forma,  más  que  en  proporciones  mí- 
nimas. 


En  la  guerra  al  latifundio,  invocando,  como  medio,  el  fracciona- 
miento del  suelo,  no  debemos  aplicar  criterio  europeo  y  exagerar  el 
concepto  de  la  subdivisión  hasta  exigir  «la  pulverización»  del  suelo, 
debemos  hacer  cultivo  extensivo  por  ahora  (perfeccionado  como  3^ 
cuanto  más  se  deba  y  pueda)  y  debemos  pensar  al  aumento  vegetati- 
vo de  la  familia;  una  extensión  de  80  á  100  hectáreas,  según  zonas, 
parécenos  aceptable. 


El  arrendatario  en  gran  escala,  «colonizador  ad  hoc»,  debe  desapa- 
recer y  los  propietarios  latifundistas  no  deben  cooperar  al  fomento 
de  ese  parasitismo. 


La  reorganización  de  los  sistemas  de  explotación  agrícola  debe 
tender  á  eliminar  la  necesidad  de  inmigración  temporánea  y  la  acción 
gubernativa  debe  propender  á  transformarla  en  permanente. 


CAPITULO  \1I 
Tierra  y  población 


SiMARio. — X'alorde  la  tierra  y  de  los  arrendamientos. — \'ariacioncs  y  relaciones. — Ca- 
pital é  interés. — 26  por  ciento  de  interés  anual. — Situación  precaria.— Condi- 
ciones de  venta  y  arrendamiento. — Formularios  de  contratos  de  venta  y 
arrendamiento  según  zonas  y  sistemas. — El  «pacto  comisorio». — E.xamen  de 
los  contratos. — Imposiciones  medioevales. — El  colmo  de  la  liberalidad. — Or- 
ganización económica  de  chacras  y  colonias. — Cálculos  y  presupuestos. — 
Construcciones  rurales. — Precios  comparados  de  útiles,  implementos,  ani- 
males, etc.— Gastos  de  alimentación  de  una  familia,  según  tipos  y  zonas  en 
la  provincia.— Presupuesto  para  colonizar  una  legua  de  campo  en  el  Sud  de 
la  provincia. — Colonizadores  y  administradores  de  colonias:  su  acción  direc- 
ta; rol  negativo. — Inmigración  y  emigración,— Estancamiento  de  la  primera 
y  sus  causales. — Emigración  interprovincial. — Las  colonias  de  Córdoba. — El 
comercio. — «Un  mal  necesario». — Su  evolución. — Su  rol. — Una  habilitación 
cara. — Funciones  creadoras  y  destructoras. — Monopolio  de  la  producción. — 
Contra  el  monopolio,  las  cooperativas. 


Valor  de  la  tierra  y  arrendamientos.— Nada  m¡ís  dificil  que  es- 
tablecer exactamente  el  valor  comercial  de  la  tierra,  siendo  tantos 
los  factores  que  contribuyen  á  modificarlo:  la  distancia  de  cada  zona 
de  un  puerto  de  embarque;  la  distancia  de  cada  colonia  de  la  esta- 
ción más  próxima;  la  productividad  normal  que  exterioriza  la  natural 
fertilidad  del  suelo,  ó  la  accidental  que  se  manifiesta  en  un  año  de 
buena  cosecha;  el  precio  de  los  productos  sobre  los  mercados  de  ex- 
portación; la  demanda  y  oferta;  la  tendencia  de  los  agricultores  nó- 
mades para  dirigirse  á  una  zona  determinada,  con  preferencia  á  otra; 
y  otras  circunstancias,  efímeras  A  veces,  son  otras  tantas  causas  que 
influyen,  más  ó  menos  poderosamente,  en  la  valorización  de  la  tierra. 

Después  del  desastre  de  las  épocas  pasadas,  que  afectó  la  econo- 
mía del  país,  cuando  la  liquidación  empezó,  los  terrenos  en  la  provin- 
cia sufrieron  en  general  un  rápido  descenso  en  su  valor,  aumentado 
por  el  estancamiento  de  la  colonización;  pero  después  normalizán- 
dose paulatinamente  la  situación,  con  el  ensanche  de  los  cultivos, 
inicióse  una  reacción  favorable  y  en  las  zonas  del  Oeste  hacia  el  Sud 


se  valorizaron   los  terrenos  algo  en  el  \orte  y  en  forma  acentuada  en 
los  departamentos  miís  ricos  del  Sud- 

El  cuadro  L,  que  consigna  cifras  aproximadas  y  en  promedio,  da- 
das las  dificultades  anotadas  anteriormente,  demuestra  la  marcha  de 
la  valorización  del  suelo  en  la  provincia  3'  los  datos  que  registra  se 
refieren  á  terrenos  para  agricultura,  en  zonas,  de  cada  departamento 
apta  para  esta  industria. 


Precios  de  la  tierra  y  arrendamientos 
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El  movimiento  de  compra-venta  es  relativamente  escaso  en  estos 
últimos  años,  pues  si  bien,  como  se  ha  visto,  sigue  aumentando  el 
área  cultivada,  no  se  coloniza  para  la  venta  sino  para  el  arrenda- 
miento. 

En  donde  efectivamente  ha  experimentado  la  propiedad,  un  au- 
mento de  valor  considerable  es  en  los  departamentos  de  San  Loren- 
zo, Caseros,  Constitución  y  Rosario;  este  último  bate  el  record  en 
la  marcha  ascendente;  el  promedio  indicado  de  140  pesos  la  hectíirea 
es  muy  moderado,  porque,  prescindiendo  de  la  zona  casi  urbana,  en 
donde  vale  de  350  pesos  arriba  la  hectárea,  en  todo  el  departamento 
es  común  el  precio  de  180  y  200  pesos. 

Pero  á  este  resultado  no  concurre  tanto  la  demanda,  porque,  repe- 
timos, las  transacciones  son  muy  escasas,  cuanto  la  suba  de  los 
arrendamientos,  provocada  por  los  altos  rendimientos  que  han  ca- 


racterizado  las  buenas  cosechas,  y  seguidas,  de  estos  últimos  años. 
Puede  decirse  que  en  toda  esta  zona  hay  la  liebre  del  arrenda- 
miento. 

Ahora  esto,  que  económicamente  debería  representar  el  interés 
ó  un  poco  superior,  del  capital  tierra,  no  guarda  proporción  ó  rela- 
ción adecuada  al  valor  de  la  misma,  pues  la  supera  en  mucho,  en  la 
maj'or  parte  de  los  casos,  siempre  refiriéndonos  á  la  zona  indicada; 
en  Caseros,  por  ejemplo,  una  hectárea  que  vale  SO  pesos,  devenga  un 
interés  de  15  pesos  anuales,  es  decir,  del  18  por  ciento;  y  en  el  depar- 
tamento General  López  ese  interés  sube  al  26  %. 

Y  este  fenómeno  contrario  á  las  leyes  del  equilibrio  económico, 
que  debe  haber  entre  esos  dos  factores,  capital  é  interés,  aunque  de- 
nota un  síntoma  de  prosperidad  en  la  producción,  no  es  normal  por- 
que deriva  de  la  demanda  e.xcesiva,  exagerada,  que  se  funda,  ésta,  en 
una  condición  accidental,  aunque  prolongada,  que  es  la  buena  cose- 
cha de  un  periodo  de  años. 

Pero  no  estíí'definitivamente  sancionado,  en  los  anales  meteorológi- 
cos y  estadísticos  de  esta  zona,  que  las  buenas  y  abundantes  cosechas 
constituyan  aquí  un  estado  característico  permanente;  que  si  bien 
relativamente  al  resto  de  la  provincia,  el  departamento  Rosario,  como 
ya  tuvimos  ocasión  de  demostrarlo  en  los  anteriores  capítulos,  forma 
un  rincón  privilegiado,  no  está  dicho  que  esté  íl  salvo  absoluta  y 
constantemente  de  contingencias  adversas,  que  se  relacionan  no  so- 
lamente al  clima,  sino  á  los  precios  que  tiene  en  el  mercado  de  ex- 
portación el  producto  que  únicamente  casi  cultiva  esta  zona:  el  maíz 
que  se  ha  cotizado  en  estos  años  á  precios  bastante  elevados. 

En  fin:  altos  rendimientos  y  precios  elevados  del  maíz,  principal- 
mente, han  sido  los  dos  factores  que  han  alentado,  en  medida  exage- 
rada é  inconsulta,  la  demanda  de  tierra  para  arrendar.  Pero  si  llega 
un  año  de  mala  ó  escasa  cosecha;  ó  baja  sensiblemente  el  precio  del 
maíz;  ó  las  dos  circunstancias  desfavorables  coinciden  en  un  mismo 
año,  es  indisputable  que,  ipso  facto,  tendremos  una  crisis  en  los 
arrendamientos  y  una  situación  precaria  para  los  agricultores,  los 
que,  solamente  con  cosechas  excepcionalmente  favorables,  pueden 
seguir  pagando  tales  arrendamientos. 

Hay,  en  verdad,  entusiasmo  excesivo  que  degenera  en  fiebre  de  es. 
peculación,  que  se  irradia  cada  día  más,  hasta  las  zonas  más  lejanas 
y  de  no  iguales  aptitudes  ó  condiciones  favorables  para  la  produc- 
ción. 

Estudiando  serenamente  el  fenómeno,  vemos  que  no  es  Iranqui- 
dora  su  marcha;  apuntamos  los  hechos;  consignamos  nuestra 
opinión;  más  tarde,  en  las  cuentas  culturales,  demostraremos  cuan 
problemática  es  la  facilidad  de  poder  siempre  pagar  50  pesos  por  cua- 
dra, 32  por  hectárea  de  arrendamiento;  y  el  porvenir  dirá  si  nos  he- 
mos equivocado. 

La  relación  entre  el  valor  del  arrendamiento  en  efectivo  y  el  que 
representa  normalmente  el  arrendamiento  en  especie,  no  es  siempre 
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equilibruda  ó  igual,  en  donde  se  usan  estos  dos  sistemas;  en  años  de 
buena  cosecha,  el  arrendamiento  en  especie  es  superior  al  en  efecti- 
vo; pero  se  comprende  que  así  sea,  porque  su  valor  es  aleatorio, 
estando  subordinado  á  la  maj'or  ó  menor  producción  del  año. 

En  fin,  el  valor  de  la  propiedad  rural,  en  general,  ha  sufrido  un 
aumento  más  ó  menos  sensible,  según  las  condiciones  peculiares  de 
cada  zona,  siendo,  sin  embargo,  poco  activo  el  movimiento  de  trans- 
ferencias, especialmente  en  algunos  departamentos  del  Centro,  en 
los  que  no  hay  casi  tierras  disponibles. 

Condiciones  DE  venta  y  .'\rrendamiento.— Generalmente  los  colo- 
nizadores ó  propietarios  entregan  la  tierra  á  los  agricultores  en  es- 
tado de  campo  virgen,  sin  alambrado,  pero  delineados  ó  amojonados 
los  limites  de  cada  concesión  ó  cuadrado. 

En  cuanto  á  la  forma  de  pago,  siempre  han  regido,  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  la  colonización,  condiciones  liberales  en  cuanto  al 
plazo:  una  parte  mínima,  la  cuarta  ó  quinta,  al  contado  y  el  resto  á  3 
ó  4  plazos  de  un  año,  con  interés  del  10  al  12  por  ciento  anual. 

Se  formaliza  el  contrato  por  medio  de  un  boleto  de  compraventa 
que  firman,  en  dos  ejemplares  las  partes.  Este  boleto,  que  no  es  más 
que  un  contrato  pi'ivado,  rige  hasta  que  el  comprador  haya  satisfe- 
cho todas  las  cuotas  parciales,  después  de  lo  cual,  toma  posesión 
definitiva  de  su  tierra  y  se  eleva  á  contrato  público  el  boleto   mismo. 

Los  pagos  se  efectúan  en  moneda  nacional,  pero  la  Compañía  ce- 
sión aria  de  los  terrenos  de  la  empresa  del  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, que  ha  fundado  á  lo  largo  de  sus  vías,  unas  10  colonias  y 
que  todavía  tiene  algunos  lotes  disponibles,  realiza  sus  operaciones 
á  oro,  ó  en  moneda  nacional  al  cambio  del  día. 

De  las  cláusulas  y  condiciones  impuestas  al  comprador,  informa 
el  formulario  que  transcribimos  á  continuación,  para  que  se  pueda 
estudiarlas  en  todos  sus  detalles. 


Boleto  de  venta 

Don  R.   S.,  Gerente  y  representante  de  la  «Argentine  Land  &  In- 
vestment  Company»  (Limited)  y  don  J.D.,  convienen  en  lo  siguiente  : 

Artículo  1.°  Don  R.  S.  vende  á  don  J.  D.  una  área  de   terreno  for- 
mando la  concesión  ó  sean  cuadras 

cuadradas  iguales  á hect áreas  ctrs. 

(menos  la  parte  correspondiente  para  caminos  públicos)  en  la 

Colonia  legua en   la  zona  délos  terrenos 

concedidos  por  el  Excelentísimo  Gobierno  Nacional  á  la  Compañía 
del  Ferrocarril  Central  Argentino— por  el  precio  de  pesos  naciona- 
les oro  sellado  1000— pagaderos  del  modo  siguiente : 
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10  %  Al  contado  31  Marzo  1904 §  100  'L 

15  »  »  •        1905 »  150    . 

•_>5  .  »  »        19Üb .  250    » 

25  .  »  »        1907 »  250    . 

25  .  .  »        1908 .  250    » 

Total $  1000   7. 

con  un  interés  del  10%  anual  sobre  vencimientos  no  liquidados  por  el 
comprador. 

Art.  2."  La  falta  de  pago  de  una  anualidad  dará  á  la  Compañía  el 
derecho  para  rescindir  el  presente  contrato,  perdiendo  el  comprador, 
ó  el  cesionario  en  su  caso,  las  anualidades  pagadas;  devolviendo  el 
terreno  en  consecuencia,  á  la  Compañía. 

.\rt.  3."  El  comprador  se  obliga  á  subordinarse  á  todos  los  Regla- 
mentos de  la  Compañía  tocantes  al  orden,  marcha  y  adelanto  de  la 
Colonia  y  su  buena  administración;  siendo  responsable  hacia  ella,  en 
estos  casos,  de  su  comportamiento  y  del  de  las  personas  de  su  depen- 
dencia. 

Art.  4.°  Cualquier  cantidad  que  el  comprador  pagase  será  afectada 
al  pago  de  lo  que  anteriormente  pudiese  deber  á  la  Compañía  antes 
de  darle  crédito  por  ella,  sobre  la  compra  del  terreno  arriba  mencio- 
nado. Habiendo  satisfecho  el  valor  total  del  terreno  comprado  y  las 
demás  obligaciones  expresadas  en  este  contrato,  canceladas  todas 
sus  cuentas  con  la  Compañía,  ésta  le  extenderá  un  documento  de 
propiedad  sobre  el  terreno,  mediante  la  condición  de  pagar  el  com- 
prador todas  las  contribuciones  que  sobre  el  terreno  existiesen,  así 
como  los  impuestos  de  cualquier  clase  que  las  autoridades  hubiesen 
establecido  desde  la  fecha  del  contrato;  siendo  los  gastos  de  escritura 
pública  á  cargo  del  comprador. 

Art.  5.°  Es  entendido  que  el  precio  é  intereses  estipulados  deberán 
satisfacerse  en  oro  sellado,  ó  su  equivalente,  con  exclusión  de  todo 
billete  ó  papel  inconvertible,  no  obstante  cualquiera  ley  de  curso  le- 
gal ó  forzoso. 

Art.  6.°  Este  contrato  no  podrá  ser  transferido  á  un  tercero  sin 
previo  consentimiento  de  la  Compañía  ó  de  su  Representante,  sien- 
do en  tal  caso  necesario  presentarlo  en  la  oficina  de  la  Compañia  en 
en  el  Rosario,  para  hacer  por  ella  la  transferencia. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  dos  de  un  mismo  tenor  y  para  un  solo 
efecto. 

En á  los días  del  mes  de del  año 

de 

Firma  del  Gerente:  Firma  del  Comprador:  

Firma  de  un  testigo: Firma  del  otro  testigo:  


Como  se  ve,  el  vendedor  toma,  por  este  contrato,  medidas  suficien- 
tes para  ponerse  á  salvo  de  cualquier  eventualidad  contraria  á  sus 
intereses. 

El  «pacto  comisorio»  que  se  anota  en  el  contrato  y  acepta  el  com- 
prador, constituye  una  cláusula  severa  3-  de  excesivo  rigor,  cuya 
aplicación  depende  solamente  de  la  buena  fe  y  consideración  del 
vendedor. 

Ha}"  que  agregar  que  esta  forma  de  imposición,  por  la  fuerza  de  la 
costumbre,  se  ha  hecho  usual,  sin  que  se  pueda  decir  que  haya  sido 
aplicada  todas  las  veces;  era  yn  bastante  común,  antes  también,  el 
que  los  colonos,  por  malas  cosechas,  llegaran  &  hacerse  propietarios 
en  un  período  de  años  á  veces  doble  del  que  se  había  establecido. 

Este  plazo,  que  á  primera  vista  parece  cómodo  3^  liberal,  lo  es  en 
efecto  para  zonas  ó  épocas  de  buena  cosecha  y  es  así  que,  en  la 
parte  buena  de  la  provincia,  los  colonos  se  han  hecho  propietarios 
en  pocos  años. 

Pero  si  se  aplica  á  zonas  que  reúnen  condiciones  contrarias,  mal- 
grado  su  bondad,  el  sistema  no  es  todavía  suficiente  para  asegurar 
al  colono  la  posesión  del  suelo  que  trabaja.  Así  vimos  efectivamente 
que  en  los  departamentos  de  San  Cristóbal,  San  Justo  y  otros  del 
Norte,  á  pesar  del  bajo  precio  de  la  tierra,  (pagábase  hasta  25  pesos 
la  hectárea),  y  del  plazo  cómodo,  muchos  colonos  dejaron  sus  tierras 
después  de  haberlas  cultivado  varios  años  y  de  haber  pagado  varias 
cuotas. 

Casos  de  haberse  hecho  efectiva  la  medida  mencionada,  han  sido 
bastante  raros,  porque  generalmente  los  propietarios  ó  colonizadores, 
por  su  propia  conveniencia,  tenían  consideración,  tanto  más  que  su 
capital  estaba  asegurado  \-  en  todo  caso  devengaba  un  interés  de  12  %, 
lo  que  no  era  despreciable. 

También  imponíase,  antes,  la  condición  de  que  no  podía  el  colono 
enajenar  sus  cosechas,  sin  antes  haber  entregado  la  cuarta  parte  de 
ellas  al  vendedor,  en  cuenta  del  más  próximo  vencimiento. 

La  cesión  del  área  de  terreno  que  hubiese  explotado  un  ferrocarril 
dentro  de  la  propiedad,  era  también  obligatoria  de  parte  del  compra- 
dor, 3"  gratuita.  Pero  ho}-  los  boletos  de  venta  son  más  sencillos  en  su 
forma,  aunque  análogos  á  los  anteriores  en  el  fondo.  Véase  otro  for- 
mulario adoptado  en  el  departamento  Caseros  : 

«He  (comprado  ó  vendido)  en  la  Colonia la  Con- 
cesión N.° Sección compuesta  de metros  frente 

por de  fondo,  de  acuerdo  con  los  datos  y  condiciones  ano- 
tados á  continuación: 
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Datos  y  Condiciones 

Linda  al  Norte 

»        »  Este   

»        »  Sur  

•  Oeste  .■ 

Precio  total:  $  ■"-,,. 

Al  con'ado  el  20  por  ciento  y  el  resto 

A  -4  años  de  plazo  con  interés  del  12  %  anual  pagadero  en  4  cuotas 
iguales  por  año. 

Siendo  prohibido  hacer  construcción  de  barro  y  techo  de  paja.  La 
Escritura  de  propiedad  se  otorgará  una  vez  satisfecho  el  importe 
total  del  terreno  con  sus  intereses  correspondientes,  y  por  la  Escri- 
banía que  indique  el  vendedor. 

Este  boleto  es  intransferible. 

Este  contrato  queda  sometido  al  pacto  comisorio. 

í\  los  6,  Febrero  de  1904. 

Comprador  ó  vendedor  : 


Firmado  el  boleto  de  venta,  el  comprador  entrega  un  pagaré,  para 
cada  cuota  que  queda  debiendo,  y  su  obligación  queda  más  clara- 
mente definida  así : 

<cN.°  :  Vence El  día de 

de  19 pagaré  á  la  orden  de  don  C  C.  en 

el  Rosario  en  su  Escritorio,  Calle N.° la  suma 

de por  el  20  por  ciento   del  importe  de  terre- 
nos que  le  he  comprado  en  la  suma  de  $ "'„ según 

boleto  fecha de de  19 


Valor  del  terreno  $ 
Intereses  » 

.Suma  total              $ 
de  19 


Los'contratos  de  arrendamiento  duran  de  3  á  ')  años.  Este  último 
término  es  preferido  cuando  se  trate  de  una  regular  extensión  de 
campo,  para  ser  subarrendada,  previo  fraccionamiento,  y  cuando  el 
pago  se  haga  en  dinero  efectivo. 
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Es  el  más  usado  en  los  departamentos  Constitución  y  General 
López. 

Las  condiciones  de  pago  y  demás  cláusulas  pueden  leerse  y  estu- 
diarse con  detención,  en  el  siguiente 


Contrato  de  arrendamiento 


«Entre  el  señor  A.  C.  T.  poi  una  parte  y  don  E.  S.  por  la  otra,  han 
convenido  en  lo  siguiente: 

Artículo  1."  El  señor  A.  C.  T.  da  en  arrendamiento  al  señor  E.  S.  el 
campo  de  su  propiedad  que  posee  en  el  Departamento  de  Constitu- 
ción, á  inmediaciones  de  la  Estación  Alcorta  (F.  C.  B.  A.  y  R.)  el  cual 
está  cercado  de  alambre  de  seis  hilos  y  limitado  por  los  linderos 
señores: 

Art.  2.°  El  término  de  este  contrato  es  el  de  cinco  años  á  contar 
desde  el  primero  de  Mayo  de  1903  hasta  el  primero  de  I\Layo  de  1908, 
por  el  precio  de  12.825  pesos  "}n  de  curso  legal  al  año,  que  se  pagará 
por  semestre  anticipado,  abonando  el  primer  semestre  el  primero  de 
Mayo  del  año  1903  y  los  restantes  se  harán  indefectiblemente  al  prin- 
cipio de  cada  semestre. 

Art.  3.°  Es  condición  terminante  de  este  contrato  que  si  el  pago 
adelantado  de  todos  los  semestres,  durante  el  término  designado,  no 
se  verificara  del  1.°  al  15  de  Mayo  y  del  1."  al  15  de  Noviembre  de  cada 
año,  quedará  por  sólo  ese  hecho  rescindido  el  presente,  debiendo  en 
el  acto  el  arrendatario  desalojar  el  campo  y  dejar  á  beneficio  del  pro- 
pietario todas  las  mejoras  que  hubiese  hecho,  j-a  consistan  en  edifi- 
caciones, alambrados,  sementeras  ó  sus  frutos  á  recoger,  sin  por  ello 
pretender  indemnizaciones  algunas,  pues  con  todo  ello  se  quiere  re- 
compensar los  perjuicios  que  originaría  su  falta  de  cumplimiento  al 
pago  del  arriendo. 

Art.  4.°  El  señor  E.  S.  se  compromete  á  dejar  en  la  Estancia 

quinientos  árboles  variados,  de   edad   de  dos  años 

arriba. 

Art.  5."  Al  finalizarse  el  pago  del  contrato  el  locatario  hará  entrega 
del  campo  libre  de  abrojo  grande  y  maciega,  con  sus  alambrados  en 
buen  estado,  pudiendo  levantar  las  mejoras  que  hubiese  hecho  si  al 
propietario  no  le  conviene  comprarlas  y  en  caso  que  el  locatario 
tuviese  que  levantar  la  cosecha,  podrá  continuar  ocupando  el  campo 
dos  ó  tres  meses  más,  pero  abonará  las  mensualidades  adelantadas  al 
precio  proporcional  que  se  ha  fijado  de  arriendo  por  año. 

Art.  6.°  Para  los  efectos  de  este  contrato  y  para  el  pago  de  arrien- 
do se  establece  como  domicilio  legal  el  pueblo  de 
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Art.  7."  En  prueba  de  nuestra  conlbrmiüad  y  para  los  resultados 
consiguientes,  firmamos  dos  de  un  mismo  tenor  y  para  un  solo  objeto 

en el  día  seis 

de  Octubre  del  año  1903. 


Propichirio:  Arrendatario: 

Testigo:   , Testigo:  


Las  m;\s  de  las  veces,  como  que  estos  arrendamiento  duran  uno  ó 
dos  períodos,  se  obliga  al  arrendatario  A  dejar  sembrado  el  campo  de 
alfalfa,  para  lo  cual  el  propietario  del  campo  suministra,  al  último. 


Fig.  9. — Vivienda  de  arrendatarios  de  maíz  y  papas 

la  semilla  necesaria.  La  última  siembra,  en  este  caso,  se  hace  con 
trigo. 

Ahora  el  arrendamiento  de  chacras,  de  limitada  extensión,  se  for- 
mula con  arreglo  á  análogas  condiciones. 

La  más  importante  bajo  el  punto  de  vista  económico-legal  es  el 
pago  por  semestres  adelantados,  lo  que  implica  que  el  arrendatario 
debe  disponer  de  algún  capital  en  efectivo,  para  satisfacer  esta  pri- 
mera cuota,  antes  de  haber  sacado  algún  producto  del  suelo. 

Una  faz  interesante  bajo  el  aspecto  agrícola  es  la  obligación,  para 
el  arrendatario,  de  plantar  árboles  en  los  caminos  exteriores,  sin  exi- 
gir remuneración  ninguna. 

Si  esta  costumbre  fuera  suficientemente  aceptada  }-  extensamente 
aplicada,  de  parte  de  los  propietarios  de  campos,  resultaría  un  gran 
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beneficio,  para  ellos  y  para  los  colonos,  que  tendrían  abrigo  para  los 
animales,  sombra  y  combustible. 

Pero  desgraciadamente  es  poco  común  ver  que  se  consigne  esa 
obligación  en  los  contratos. 

En  las  zonas  de  maíz,  en  el  departamento  Rosario  en  especialidad, 
los  arrendatarios  renuevan  sus  contratos  ií  cada  período,  lo  que  les 
permite  levantar,  con  su  peculio,  su  buena  casita  de  material,  plantar 
su  arboleda,  formar  su  quinta  y  rodearse,  en  fin,  de  las  comodidades 
que  hacen  menos  penosa  la  ruda  tarea  diaria. 

No  puede  hacer  otro  tanto  el  arrendatario  al  tanto  por  ciento,  que 
subarrienda,  en  el  extremo  Sud  de  la  provincia,  el  que  vive  en  un 
miserable  rancho  de  dos  metros  de  altura,  construido  en  barro,  con 


F\g.  10. — Vivienda  de  arrendatarios  de  trigo  al  tanto  por  ciento 


techo  de  zinc,  expuesto  casi  á  las  intemperies,  abandonado  en  la  pam- 
pa solitaria. 

Léase  ahora  un  contrato  de  arrendamiento,  por  dinero  efectivo, 
que  rige  en  una  colonia  de  maíz,  de  las  más  extensas  del  departamento 
Rosario: 
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«El  señor  C.  G.  M.  }•  el  señor  L.  D.,  convienen  en  el  siguiente- 


Conírato  de  arrendamiento 


Ariiculo  1."  lil  señor   C.  G.  M.  da  en   arrendamiento    al  señor  L.  1). 

con  garantía  de  todos  sus  bienes  habidos  y  por  haber 

una fracción...  de  terreno para  agri- 
cultura   compuesta  de  20  cuadras  cuadradas y  de- 

si«nadas  en  el  plano  respectivo  con  el  N."  72 

Art.  2.°  El  término  del  arrendamiento  será  de  cuatro  añosa  contar 
desde  el  1.°  de  Mayo  del  corriente  año,  y  pagando  la  cantidad  de 
veinte  pesos  (20  pesos  '"u)  por  cada  hectárea,  al  año,  por  semestres 
adelantados. 

Art.  3.°  El  arrendatario  abonará  el  (10  %)  diez  por  ciento  de  interés 
por  los  vencimientos  no  cumplidos,  quedando  el  arrendador  con  el 
derecho  de  rescindir  este  contrato,  toda  vez  que  no  huya  sido  satis- 
fecho al  finalizar  un  semestre. 

Art.  4."  El  arrendatario  se  obliga  á  respetar  los  mojones  y  cami- 
nos existentes  y  marcados  en  el  plano,  como  también  á  la  conserva- 
ción de  los  alambrados  que  le  corresponden. 

Art.  5.°  El  arrendatario  se  compromete  á  entregar  el  terreno  lo 
más  liso  posible  y  libre  de  toda  yerba  extraña. 

Art.  6.°  Queda  absolutamente  prohibida  la  siembra  del  lino  ó  de 
cualquier  otra  planta  oleaginosa,  sin  el  permiso  del  arrendador, 
debiendo  en  este  caso  hacerse  una  sola  vez  en  el  mismo  terreno. 

Art.  7°  El  arrendatario  abonará  al  arrendador  tres  centavos  nacio- 
nales de  curso  legal  por  cada  quintal  (de  100  kilos),  que  trille  de  maíz 
ó  cualquier  otro  grano;  en  la  papa,  alfalfa,  ó  cualquier  otra  cosecha, 
por  arroba  ó  tonelada  y  siempre  segiin  un  cálculo  aproximativo  del 
rendimiento  de  las  tierras.  Dicho  pago  se  destinará  para  el  sosteni- 
miento del  culto  católico  y  escuela  de  .... 

Art.  8.°  También  se  compromete  á  hacer  zanjas  y  plantaciones  de 
árboles  al  costado  de  los  caminos  y  cercos,  en  la  forma  que  se  le  indi- 
que, sin  cobrar  remuneración  alguna. 

Art.  9.°  Para  la  venta  de  los  productos  de  la  chacra,  será  preferido 
el  arrendador,  á  igual  precio  que  otro  interesado,  se  entiende  sobre 
los  precios  corrientes. 

Art.  10.  Toda  plantación  de  árboles  que  haga  el  arrendatario,  de- 
berá quedar  al  término  del  contrato  á  beneficio  del  terreno. 

Art.  11.  Cualquier  falta  referente  á  alguna  de  las  cláusulas  de  este 
contrato,  implicará  la  notificación  de  la  cesación  del  mismo. 

Art.  12.  Este  contrato  no  podrá  transferirse  sin  el  consentimiento 
expreso  del  arrendador. 


Y  en  prueba  de  conformidad,  lirmamos  dos  de  un  solo  tenor  y  para 
un  mismo  electo. 

Rosario de  190  ... 

Propietario  Arrendatario  

Testigo  ,      Testigo 


En  las  diversas  zonas  de  la  provincia  hay  contraste  de  opinión  res- 
pecto á  los  cultivos  que  se  reputan  perjudiciales,  ó  menos  produc- 
tivos, y  cuya  eliminación  se  hace  obligatoria  en  los  contratos  de 
arrendamiento. 

En  el  Centro,  por  ejemplo,  no  se  permite  sembrar  lino,  cuando 
más  un  solo  año,  porque  se  le  considera  una  planta  esquilmante;  en 
el  Sud,  en  cambio,  se  prohibe  sembrar  trigo  porque  no  se  reputa  un 
cultivo  remunerador.  De  un  lado,  pues,  prima  un  criterio  agrícola;  de 
otro  uno  económico;  en  ambos  el  interés  del  propietario  impera. 

Pero  en  donde  este  criterio  se  extiende  y  ramifica,  hasta  reglamen- 
tar, por  contrato,  la  ejecución  práctica  de  las  operaciones  agrícolas, 
inherentes  al  cultivo,  es  en  el  departamento  Caseros  y  propiamente 
en  la  colonia  que  forma  su  cabecera. 

Por  interesante  y  digno  de  conocerse,  transcribimos  uno  de  estos 
contratos,  en  el  que  se  dan  instrucciones  muy  minuciosas  y  detalla- 
das, con  el  mandato  imperativo  de  cumplirlas.  Véase: 

«Entre  don  A.  S.  M.  por  una  parte  y  don  L.  P.  por  otra,  han  conve- 
nido en  el  siguiente: 


Contrato  de  arrendamiento 


Artículo  1.°  Don  A.  S.  M.  da  en  arrendamiento  á  don  L.  P.— por  el 

término  de  3  años  á  contar  desde  el de  de  19 

hectáreas   cuadradas  de  tierra  situadas  en  

que  don  L.  P.  recibe  de  conformidad  en  el  día  de  la  fecha,  para  sem- 
brar en  ellas  únicamente  maíz  y  lino,  con  semillas  especiales  que  ele- 
girá el  arrendador. 

Art.  2.°  Don  L.  P.  se  compromete  á  sembrar  todos  los  años,  toda 
la  tierra  antes  expresada  menos  8  á  10  %  hectáreas  que  dejará  para 
pastoreo  de  sus  animales,  en  las  cuales  sembrará  alfalfa  en  previsión 
de  una  sequía  prolongada. 

Art.  3."  Don  L.  P.  arará  y  rastreará  bien  la  tierra  dos  veces,  antes 
del  20  de  Mayo  para  la  siembra  del  lino,  y  antes  del  20  de  Agosto  para 
sembrar  maíz,  debiendo  principiar  la  siembra  en  el  día  más  propicio, 
pasadas  esas  dos  fechas  de  cada  año,  durante  el  contrato. 
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Art.  4.°  El  maíz  tiene  que  ser  sembrado  A  surco,  debiendo  ser  éste 
de  un  ancho  que  no  baje  de  60  centímetros,  no  pudiendo  emplear  para 
ello  mils  de  30  días  de  la  fecha  que  principie,  igualando  la  tierra  en 
seguida  y  rastreándola  una  ó  más  veces  si  es  necesario,  después,  se- 
gún convenga,  á  juicio  del  arrendador.  M;ls  tarde,  cuando  esté  en 
condiciones,  deberá  carpirse  y  una  vez  hecha  ésta  operación  se  saca- 
rán á  mano  todos  los  abrojos  y  demás  yuyos  que  no  tape  el  carpidor 
y  que  pudieran  perjudicar  las  sementeras. 

Árt.  3."  Don  L.  P.  se  compromete  á  sembrar  maíz  en  la  tierra 
donde  se  hubiere  sembrado  el  lino,  apenas  se  corte  éste  ó  antes  si  se 
viera  que  no  conviniese  cortarlo,  á  juicio  del  arrendador  y  arrenda- 
tario. 

Art.  6.°  La  recolección  de  uno  ú  otro  cereal  se  principiará  tan  pron- 
to como  estén  maduros  y  secos,  á  juicio  del  arrendador,  terminando 
en  el  menor  tiempo  posible,  para  lo  cual  el  arrendatario  se  obliga  á 
ocupar  el  personal  que  sea  necesario,  emparvando  debidamente  el 
lino  y  colocando  en  buenas  trojas  el  maíz. 

Art.  7."  Se  trillará  }'  desgranará  el  día  que  el  arrendador  designe  y 
con  las  máquinas  que  el  mismo  indique,  quien  también  tendrá  la  pre- 
ferencia para  comprar  los  productos  que  correspondan  al  arren- 
datario, al  precio  corriente. 

Art.  S.°  Don  L.  P.  pagará  á  A.  S.  M.  ó  á  su  orden,  como  arrenda- 
miento, en  el  acto  de  terminar  la  trilla  ó  el  desgrane,  el  treinta  por 
ciento  (30  %),  de  todos  los  productos  que  coseche  cada  año,  trillados 
ó  desgranados,  según  clase,  limpios,  secos  y  embolsados,  en  buenas 
bolsas  3' de  la  misma  calidad  que  quede  á  don  L.  P. -libre  de  todo 
gasto  para  A.  S.  M. 

Art.  9.  Don  L.  P.— se  obliga  á  no  disponer  de  su  cosecha  sin  antes 
haber  entregado  al  dueño  del  campo  la  parte  que  á  éste  corresponda 
como  arrendamiento,  estando  obligado  á  avisar  por  escrito  á  A.  S.  M. 
tres  días  antes  de  principiar  la  trilla  ó  el  desgrane,  para  que  éste  ú 
otra  persona  que  designe,  presencie  dichos  trabajos. 

Art.  10.  En  caso  de  que  don  L.  P.  no  sembrara  toda  la  tierra  se- 
ñalada en  el  artículo  2,  abonará  á  A.  S.  M.,  antes  de  retirar  su  parte 
por  la  tierra  no  sembrada,  el  alquiler  proporcionado  á  lo  que  hubiere 
producido  lo  sembrado. 

Art.  12.  Don  L.  P.  se  compromete  á  conservar  la  tierra  limpia  de 
todo  yuyo,  siendo  responsable  de  los  perjuicios  que  hubiera,  no  ha- 
ciéndolo. 

Art.  12.  Don  L.  P.  no  podrá  echar  animales  en  el  rastrojo  sin  con- 
sentimiento de  A.  S.  M.,  ni  podrá  transferir  el  presente  contrato  á  na- 
die sin  el  permiso  y  aprobación  escrita  del  mismo  propietario.  Se 
compromete  además  á  plantar  antes  de  terminar  el  contrato,  por  lo 
menos  veinte  plantas  de  paraíso,  al  lado  de  la  casa  que  habita,  que 
dejará  en  buen  estado  al  retirarse  de  la  chacra  y,  si  le  fuera  posible, 
también  algunos  árboles  frutales,  etc. 
Art.  13.  Es  absolutamente  prohibido  á  don  L.  P:— 1.  Establecer  ne- 


gocio  de  cualquier  i-amo  que  sea,  sin  previo  peiTniso  por  escrito  de 
A.  S.  M.— 2.  Hacer  habitaciones  de  adobe  con  techo  de  paja;  y  3.  Te- 
ner cerdos  en  hi  chacra. 

Art.  14.  Todas  las  mejoras  que  don  L.  P.  haga  en  la  propiedad, 
quedarán  á  beneficio  de  A.  S.  iM.,  al  finalizar  el  presente  contrato,  sin 
remuneración  alguna. 

Art.  15.  No  cumpliendo  don  L.  P.— estrictamente  todas  las  cláusu- 
las antes  mencionadas,  quedará  anulado  este  contrato,  ipso  facto,  sin 
que  don  L.  P.— pueda  reclamar  á  A.  S.  M.  ningún  perjuicio   por  ello. 

Para  constancia  se  firman  dos  de  un  tenor  y  un  solo  efecto,  en 
Villa  Casilda,  á de de  19 

Propietario  Arrendatario  


He  aquí  una  forma  eficaz  <",  para  imprimir  rumbos  racionales  á  la 
técnica  de  los  cultivos  en  pro  de  una  y  otra  parte. 

En  el  desempeño  de  nuestra  misión  de  estudio  siempre  hemos  in- 
sistido con  los  propietarios  y  colonizadores,  en  que  su  acción  directi- 
va debía  hacerse  sentir  sobre  sus  arrendatarios  y  medianeros  y  nin- 
gún medio  más  rápido  y  ejecutorio  que  el  contrato  de  arrendamien- 
to, que  impone  prácticas  y  sistemas  racionales.  Plácenos  ver  que  la 
idea  ha  sido  aceptada  siquiera  por  alguno. 

Que  podría  discutirse  el  punto  bajo  su  faz  legal,  no  creemos,  porque 
no  hay  disputa  cuando  las  condiciones  son  aceptadas  por  ambas 
partes. 

Una  cláusula  que  más  bien  nos  parece  susceptible  de  discusión,  es 
la  que  obliga  al  arrendatario  á  trillar  con  la  máquina  del  propietario; 
esto  atañe  ya  más  de  cerca  á  los  intereses  del  primero.  Hay  también 
propietarios  de  campo  que  imponen  un  derecho  á  las  trilladoras  que 
quieran  trabajar  en  sus  dominios.  Esto  es  un  poco  medioeval. 

Y  hemos  conocido  propietarios,  rara  avis,  que  son  liberales  más 
que  ninguno.  En  el  departamento  La  Capital,  se  dio  tierra  gratuita- 
mente,"puYH  desmontar  y  cultivar  durante  tres  años,  á  condición  de 
dejarla  alfalfada.  Repetimos  que  son  casos  raros  ó  únicos  más  bien. 
Pero  es  una  forma  de  arrendamiento  que  merece  ser  consignada  en 
la  lista. 

Organización  económica  de  chacras  v  colonias. — Hemos  referido 
hasta  ahora  como  se  vende  y  arrienda  la  tierra,  sus  precios  y  siste- 
mas de  explotarla;  veamos  cuáles  son  los  elementos  necesarios  para 
organizar  la  industria  y  sus  valores  económicos. 

La  vivienda  y  sus  accesorios  es  lo  primordial,  en  la  instalación  de 
una  chacra.  Por  lo  general  se  fabrica  de  adobes  con  techo  de  zinc  ó  de 
paja.  La  figura  11  nos  da  idea  del  modelo  de  una  casa  habitación  que 


il^  Aunque  sea  quizás  excesivamente  imperativa  y  rigurosa. 


—    >34    - 

reúne  las  condiciones  m;ls  indispensables  para  iniciar  la  oImíi  del 
cultivo  en  tierra  virgen. 

De  su  duración  hace  10  el  hecho  de  que  la  mencionada,  ha  podido 
utilizarse  hasta  ho)-  en  que,  después  de  L'ü  años,  su  propietario,  que 
es  uno  de  los  ricos  colonos  del  departamento  San  Jerónimo,  ha  edifi- 
cado su  buena  casa  de  material,  según  se  ve  en  la  fig.  12. 

Es  común  que  los  antiguos  y  ricos  colonos  habiten  en  buenas  ca- 
sas de  ladrillos;  pero  también  hay  muchos,  que  aún  ricos  y  antiguos, 
permanecen  todavía  en  sus  primitivas  viviendas. 

Algunos  colonos  ricos  y  humanitarios  proporcionan  á  sus  media- 
neros buenas  comodidades  A  este  respecto  y  agrada  la  vista  }•  satis- 
face el  espíritu  ver,  como  porejempl(\  en  los  departamentos  Castella- 


Fig.  II. — Rancho  para  medianero 


nos,  San  Martín  }^  otros  del  Centro  de  la  provincia  en  largas  hileras, 
al  costado  del  camino,  las  blancas  casitas  ocupadas  por  los  media- 
neros; sencillas  y  espaciosas,  con  sus  piletas  }•  arboledas,  con  sus  co- 
rrales para  los  animales  de  trabajo  y  demils  instalaciones  necesarias. 

Pero  estos  casos  son  bastante  raros.  Lo  mils  común  es  que  el  medie- 
ro  viva  en  un  tugurio  falto  de  aseo  é  higiene. 

El  Cuadro  LI  registra  la  nómina  completa  de  los  útiles,  animales 
de  trabajo  y  otros  implementos  más  indispensables  para  una  chacra 
de  lr>,  .ój  y  100  hectáreas. 

El  tipo  de  chacra  de  15  hectáreas  solamente  es  adoptado  en  el  de- 
partamento Rosario  \-  principalmente  se  destina  al  cultivo  del  maíz. 

Los  dos  subsiguientes,  de  50  y  100  hectáreas  no  representan,  por  su 
extensión,  el  modelo  de  la  chacra  dominante  en  la  provincia,  pues  la 
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división  por  «concesiones»  asigna  á  cada  tipo  de  los  indicados  66  y 
133  hectáreas,  respectivamente.  Esto  no  obtante,  hemos  adoptado 
esas  superficies  porque  mejor  se  ajustan  á  la  división  decimal  y  me- 
jor se  prestan  para  los  cálculos  y  también  porque  son  las  que  moder- 
namente se  van  usando  en  colonias  nuevas. 

Se  observará  que  la  diferencia  entre  el  gasto  de  instalación  de  una 
chacra  de  50  hectáreas  y  de  100,  no  es  proporcional  á  la  de  la  exten- 
sión; pero  asi  es,  en  efecto,  porque  con  una  espigadora,  que  constitu- 
iré, con  los  animales,  el  gasto  mayor,  se  puede  cultivar  50  como  100 
hectáreas;  en  este  liltimo  caso  hemos  puesto  un  carro  más,  para  que 
sea  más  expedita  la  recolección. 

Lo  anotado  es  puramente  lo  indispensable  para  empezar  sin  difi- 


Figf.   12.— Casa  ik 


jiiü  propietario 


cultades;  siendo  más  tarde  posible  ensanchar  y  completar  la  chacra 
con  cercos  y  otras  instalaciones  para  depósito  de  productos,  máqui- 
nas, etc.,  etc. 

El  cuadro  LII  indica  los  precios  de  los  principales  instrumentos  y 
útiles  de  trabajo  en  1885,  95  y  904,  para  establecer  las  comparaciones 
y  deducciones  á  que  dan  lugar  el  estudio  de  las  cifras  mencionadas. 

El  cuadro  Lili  consigna  la  lista  de  precios,  en  los  mismos  perío- 
dos que  el  anterior,  para  los  principales   artículos  de  alimentación. 

Se  observa  que  los  artículos  de  importación  son  los  que  han  sufri- 
do oscilaciones  en  más  ó  en  menos;  no  así  los  que  derivan  de  la  pro- 
ducción nacional,  y  debe  agregarse  que  éstos  y  los  primeros,  se  refie- 
ren á  un  promedio  general  de  la  provincia. 

El  cuadro  LIV  anota  el  gasto  anual  que  deben  soportar  dos  tipos  de 
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Costo  de  instalación  para  una  chacra 


¿     I     V  ANIMALES     .   ca„ridad        J^'f 
'  8  mln 


Total 
$  m/n 


Total 
•  mln 


Casa  hnb.  (barro) 
Pozo,  beb.,  bal.,  etc 

Corral 

Arados 

Rastra 

Rodillo 

Sembradora 

Carpidor 

Espigadora 

Carros  y  vagones. 

Caballos 

Bueyes 

Vacas  lecheras 

Arreos  y  yugos. .. 

Semilla  trigo 

•       lino 

maíz 

Totales 


300 
80 
60 
30 
30 


150 
350 


450 

130 

100 

70 

35 

80 

120 

20 

450 

500 

560 

400 

40 

95 

70 

26 

4 


500 
150 
150 
140 
35 
80 

IZO 

20 
450 
750 
840 
400 

40 
145 
150 

50 


Costo   de    útilesy   animales 

Promedios  en  la  provincia 

CiAüiiO  LIl 


Kn 
■895  (2) 


i:n 


Arado  de  i  reja 

Arado  dea  rejas 

Rastra  3  cuerpos 

Sembradora 

Guadañadora 

Atadora 

Espigadora 

Trilladora  inglesa 

Carro  4  ruedas  

Postes cien 

Varillas • 

Alambre  nüm.  9 rollo 

Bueyes yunta 

Caballos  cíuno 


30 

28 

80 

70 

35 

50 

— 

150 

130 

180 

380 

600 

420 

700 

500 

12.500 

200 

300 

100 

80 

8 

10 

6 

12 

90 

no 

25 

30 

25 
70 

35 
120 
170 
520 
450 
.  000 
250 


100 
35 


(i)  Oro  á  I.S". 
i2;  Oro  á  .S44. 
i.'ii  Oro  .-i  227.:«l. 
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Costo  de  artículos  de  alimentación 

Promedios  en  la  provincia 

Cuadro  LUÍ 


En 
i38s 


1895 


I  Azúcar ks''. 

Yerba - 

3  Café • 

4  Arroz • 

5  Fideos ► 

6  Aceite 2  1I2     • 

Harina • 

Carne  

Jabón lo    ■ 

Kerosene caj. 

1(2  lib. 

Porotos kgr. 

Pimienta • 

Sal  gruesa 10     - 

^'ino  Mendoza litro 

Caña • 


1 .20 
0.60 


8  m/n 
0.60 


0.25 

3-5° 
8.50 
1 .00 
0.35 
I  50 
0.70 
0.30 


Gastos  anuales  de  vida 

Para  una  familia 


Cuadro  LIV 


.4.-4  ADULTOS  Y    3    MENORES 

Harina 

Carne 

Almacén 

Tienda 

Imprevistos 

Totales 


120. 

90. 
350. 
160. 

30. 


$  m/n 

140. — 
100.  — 
400.  — 
180. — 
30.— 


850. 


B.—2  ADULTOS  Y    2    MENORES 

Harina 

Carne 

3  Almacén 

4  Tienda 

5  ;  Imprevistos 

Totales 


220.  - 
100.  — 

20. 

250.— 
100. — 
20.  — 

450    — 

500.— 
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lamilias  distintas  por  el  número  de  su-  miembros,  en  el  Norte  y  en 
el  Sud  de  la  provincia. 

nificil  es  que  estos  presupuestos  rellejen  el  promedio  exacto  de 
una  zona,  por  las  muchas  y  varias  circunstancias  que  median  para 
determinar  su  monto  total.  Por  esto,  después  de  tomar  muchos  datos 
en  toda  la  provincia,  hemos  preferido  tomar,  dal  vero,  los  que  anota- 
mos que  han  sido  sacados  de  la  libreta  de  gastos  de  algunas  familias 
que  nos  pareció  reunían  las  condiciones  normales  requeridas  por  el 
tipo  ideado  para  el  objeto  de  nuestro  estudio. 

La  diferencia  de  gastos  para  una  misma  familia  en  las  diversas 
zonas,  depende  de  que  en  el  Norte  los  precios  de  los  artículos  de  con- 
sumo, dada  la  distancia  de  los  centros  comerciales  )'  el  monopolio 
imperante,  son  mils  elevados  que  en  el  Sud;  en  estas  zonas  el  costo 
de  vida  puede  superar,  ;l  veces,  al  que  anotamos,  porque  el  mayor 
bienestar  permite  más  desahogo;  pero,  ;\  paridad  de  condiciones,  al 
Norte  la  vida  resulta  más  cara  que  en  el  .Sud. 

En  el  cuadro  L\'  formulamos  un  presupuesto  para  colonizar  con 
medianeros,  que  podrían  ser  más  tarde  propietarios,  una  legua  kilo- 
métrica de  campo  en  el  departamento  General  López.  Suponiendo 
de  entregar  100  hectáreas  á  cada  familia,  son  25  las  que  pueden  ubi- 
carse en  la  legua.  La  e.xtensión  de  100  hectáreas  es  poca,  por  lo  que 
requiere  la  costumbre  en  esta  zona  y  en  las  limítrofes  de  la  provincia 
de  Córdoba,  en  donde  la  tendencia  es  extender  cada  día  más  los  cul- 
tivos; pero  nosotros  la  creemos  suficiente,  tanto  más  fraccionando 
el  lote  asi:  25  hectáreas  para  pastoreo,  40  para  trigo,  20  para  lino  y  15 
para  maíz;  alfalfando  unas  15  hect;íreas  puede  aumentarse  el  área 
cultivada  en  10  hectáreas  más. 

Son,  pues,  150.000  pesos  moneda  nacional  que  se  necesitan  para  co- 
lonizar una  legua  de  campo  en  la  forma  indicada.  Encontrando  tierra 
más  barata  y  fraccionando  en  lotes  más  grandes,  lo  que  dificulta  el 
inmediato  cultivo  de  toda  el  área  designada,  puede  reducirse  esa  ci- 
fra hasta  120.000  pesos.  Creemos,  sin  embargo,  que  el  cálculo  se  ajusta 
en  sus  detalles  á  la  realidad  del  ambiente  y  á  un  plan  técnico  racional. 

Admixistr.xción  de  coLONi.vs.— Ahora,  en  toda  esta  obra  de  la  orga- 
nización de  chacras  y  colonias,  hay  un  gremio  de  personal  que  po- 
dría desempeñar  un  rol  técnico,  importante  y  benéfico  para  los 
intereses  de  la  agricultura:  nos  referimos  á  los  colonizadores  y  admi- 
nistradores de  colonias. 

No  hablemos  de  los  empresarios  de  colonización,  que  no  son  más 
que  intermediarios  entre  el  propietario,  más  ó  menos  latifundista  y 
el  colono  inmigrante;  se  encargan  puramente  de  fraccionar  un  cam- 
po y  poblarlo,  con  un  interés  y  rapidez  proporcionados  al  por  ciento 
de  utilidad  que  cobran;  y  con  esto  termina  su  misión. 

Los  colonizadores  propietarios  tampoco  ejercen  en  ningún  caso 
una  acción  directiva  en  el  organismo  técnico  de  la  agricultura  y  una 
vez  que  la  colonia  está  vendida  y  que  han  sido  pagados  los  lotes  por 
los  colonos,  no  les  corresponde  intervención  ninguna. 
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En  las  colonias  arrendadas  en  lotos  pequeños,  cuando  el  propieta- 
rio no  atiende  personalmente  sus  intereses,  tiene  un  empleado  que 
ejerce  funciones  puramente  administrativas  y  que  se  limita,  en  lodo 
caso,  al  cobro  de  los  arrendamientos,  ya  sean  en  efectivo  ó  en  pro- 
ductos; el  administrador,  que  no  es  un  técnico,  reside  á  veces  en  la 
colonia;  ó  bien  va  á  la  época  de  la  cosecha  solamente;  y  con  frecuen- 
cia, este  encargo  lo  desempeña  un  comerciante  de  la  localidad. 


Colonización  de  una  legua  de  campo 
en  departamento  General  López 

Presupuesto  de  gastos 


Tlciir. 

- 

Itidad 

5c 

S  m  n 

te. 


Terreno:  2500  hect 
Casas-habitación . . 
Pozos,  bebidas 

Corrales 

Arados 

Rastras 

Rodillos 

Sembradoras 

Carpidores 

Espigadoras 

Carros  y  ^^•aü;one: 

Caballos 

Bueyes 

Vacas  lecheras  c 
Arreos  y  yug:os. 

Semilla  trigo 

•        lino 


Impr 


mal 

istos 


hct.2S00 

25 
25 
25 
50 
25 
25 
25 
25 
25 

75 
600 
200 

25 

quin.  700 
250 
75 


25 
400 

60 
100 


420 
230 
25 
45 
30 


62 

500 

10 

000 

I 

500 

2 

500 

3 

000 

750 

I 

500 

2 

700 

450 

10 

500 

17 

250 

15 

000 

9 

000 

750 

3 

250 

3 

500 

I 

500 

225 

4 

125 

150 

000 

Este  asenteísmo,  elevado  á  sistema  predominante  en  la  campaña 
santafecina,  es  una  de  las  causas  concurrentes,  entre  las  muchas,  á 
que  perdure  el  más  completo  estado  de  ignorancia  entre  las  pobla- 
ciones rurales,  á  lo  que  contribuye  también  la  falta  de  personal  téc- 
nico en  la  dirección  de  estas  empresas  de  explotación,  personal  que 
podría  imprimir  nuevos  rumbos  y  bien  definidas  y  modernas  orienta- 
ciones á  los  sistemas  de  cultivos  en  uso. 

Vimos,  en  efecto,  algunos  casos  prácticos  que  confirman  nuestra 
aseveración  y  nos  mereció  especial  atención  la  colonia  del  señor  don 
Ángel  D.  Alvarez,  quien  la  dirige  personalmente,  secundado  por  uu 
administrador  activo  y  competente,  y  que  en  pocos  años  ha  elevado 
la  renta  de  la  colonia  á  su  más  alto  grado. 
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Es  lie  lamentar  que  el  personal  técnico  y  de  modernas  tendencias 
no  sea  requerido,  como  se  debería,  para  estas  funciones  directivas. 

Inmigración  y  kmic.ración.— Indudablemente  la  provincia  de  Santa 
Fe  ha  absorbido  siempre  un  por  ciento  elevado  de  la  inmioración  de 
ultramar  y  ésta  ha  alcanzado  proporciones  subidas,  cuando  el  país 
atraía  por  centenas  de  millares  al  inmigrante  europeo.  Esta  época 
coincidió,  como  es  natural,  con  la  de  mayor  progreso  y  bienestar  del 
país,  siendo  estas  causas  )'  electos  al  mismo  tiempo  de  aquel  poder 
atractivo. 

Pero  después,  en  estos  liltimos  diez  años,  reducidas  sus  proporcio- 
nes á  límites  moderados,  consérvase  casi  estacionaria  la  inmigración. 
Santa  Fe  participó,  como  las  demás  provincias,  de  este  estado  preca- 
rio en  lo  referente  ;l  población  y  se  puede  decir  que  ho}'  la  inmigra- 
ción permanente  es  casi  nula. 

La  Oficina  de  Trabajo  de  la  División  de  Inmigración,  interna 
todos  los  años  algunos  millares  de  inmigrantes;  han  sido  10. 115  en 
903;  7.440  en  902;  12.621  en  901.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
entre  éstos  va  buena  parte  de  la  inmigración  temporaria,  que  viene 
Á  prestar  su  obra  de  auxilio  á  las  tareas  de  la  cosecha.  Es  natural 
que  estos  datos  solamente  se  refieren  á  la  inmigración  internada 
oficialmente  en  la  provincia,  desde  el  puerto  de  Buenos  Aires;  y  por 
tanto  no  representa  toda  la  inmigración  que  puede  haber  llegado  en 
otra  forma,  espontáneamente,  ó  con  sus  propios  medios.  Pero  no 
hay  quien  vea  que  llegando  el  inmigrante  A  Buenos  Aires  y  teniendo 
gratuitos  el  alojamiento  y  transporte  hasta  su  destino,  es  muy  natu- 
ral que  aproveche  la  liberalidad  de  tan  buena  disposición  y  viaje  A 
cargo  del  estado. 

Como  quiera  que  sea,  la  verdad  es  que  efectivamente  la  inmigra- 
ción en  la  provincia  está,  en  estos  últimos  años,  completamente 
paralizada.  ■' 

Y  este  fenómeno  regresivo,  que  ha  alcanzado  su  máximum  de  in- 
tensidad en  1902,  ha  causado  justa  alarma  en  los  poderes  públicos,  ha 
constituido  el  tema  obligatorio  y  fundamental  de  la  prensa  diaria  y 
ha  sido  objeto  de  investigaciones  y  estudios  de  parte  del  Excelentísi- 
mo Ministerio  de  Agricultura  de  la  Nación,  exteriorizados  en  el 
magno  proyecto  de  colonización  y  fomento  de  la  inmigración  que 
presentara  á  las  Honorables  Cámaras  Legislativas  de  la  Nación  el 
señor  Ministro  de  Agricultura. 

De  todas  las  causas  enumeradas  en  el  proyecto  que  nos  permiti- 
mos recordar,  como  síntesis  la  más  elevada,  de  la  más  vasta  concep- 
ción, exacta  y  fiel,  de  las  necesidades  del  país  en  la  época  actual,  y 
que  han  dado  por  resultado  último,  el  estancamiento  de  la  inmigra- 
ción, nos  permitimos  aseverar  que,  por  lo  que  respecta  á  Santa  Fe, 
la  preponderante,  la  de  mayor  trascendencia  y  de  mayor  efecto 
perjudicial,  es  la  carencia  de  tierra  ofrecida  á  la  colonización,  caren- 
cia derivada  por  la  detención  de  la  misma,  por  sus  propietarios  lati- 
fundistas, á  los  que,  por  otra  parte,  no  excita  el  deseo  de  privarse  de 
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SUS  dominios  territoriales,  cuando  el  alto  precio  de  los  arrendamientos 
les  proporciona,  sin  mayores  molestias  y  á  salvo  de  toda  contingen- 
cia contraria,  un  interés  tan  elevado,  que,  como  hemos  visto  antes, 
en  el  departamento  General  López,  llega  á  más  del  26  %  anual;  in- 
terés que  se  eleva  más  aún,  en  años  de  buena  cosecha,  tratándose 
de  arrendamiento  al  tanto  por  ciento. 

Un  fenómeno  digno  de  atención  y  que  ha  pasado  desapercibido,  ó 
que,  por  lo  menos  se  tiene  en  menos  cuenta  3^  que  caracteriza  singu- 
larmente la  población  rural  de  Santa  Fé,  es  el  movimiento  constante 
que  experimenta  una  parte  de  sus  masas  y  que  se  manifiesta  en  las 
corrientes  emigratorias  internas  é  interprovinciales.  Este  fenómeno, 
sin  embargo,  no  es  nuevo,  y  lo  explicamos. 

Desde  los  tiempos  en  que  la  colonización  se  había  consolidado  en 
sus  formas  y  en  sus  i^esultados,  de  las  colonias  más  antiguas,  en 
donde  la  densidad  relativa  de  la  población  no  permitía  mayor  ex- 
pansión por  falta  de  tierra  disponible,  empezaron  á  desprenderse 
fragmentos  de  población  agrícola,  que  se  dirigía  al  Oeste  y  Centro 
de  la  provincia;  eran  las  nuevas  generaciones  rurales,  hijos  mayores 
de  los  pionners  antiguos,  que  buscaban  tierras  nuevas  y  más  bara- 
tas; eran  medianeros  con  algunos  ahorros;  á  veces  arrendatarios 
que  deseaban  mejorar  su  suerte;  estos  núcleos,  engrosados  por  las 
corrientes  inmigratorias  de  ultramar,  formaron  las  colonias  del 
Oeste,  del  Centro  y  del  Sud;  se  ensancharon  estos  núcleos  por  ley  de 
natural  expansión,  ultrapasaron  las  fronteras  cercanas  de  Córdoba, 
se  extendieron  á  lo  largo  de  las  vías  férreas  que  se  multiplicaron, 
siempre  más  por  efecto  de  esos  mismos  progresos,  y  llegaron,  en  fin 
á  formar  las  vastas,  ricas  y  prósperas  colonias  de  aquella  provincia 
vecina. 

Y  esta  emigración  del  Norte  al  Sud  de  la  provincia  y  de  ésta  á  la 
de  Córdoba,  prosigue  en  la  actualidad,  firme  y  constante,  paulatina, 
pero  decididamente,  persiguiendo  el  único  objetivo  del  hombre  libre, 
su  eterno  ideal:  la  conquista  de  la  tierra,  la  posesión  de  un  pedazo  de 
suelo,  para  legar  á  sus  descendientes, 

Puede  ser  perjudicial  para  Santa  Fé  esta  emigración?  Si  se  le  con- 
sidera como  una  expansión  natural  de  la  población  derivante  del 
aumento  vegetativo  y  mientras  no  pase  los  limites  de  la  provincia, 
nada  tendríamos  que  objetar;  pero  cuando  estas  corrientes  constitú- 
yenlas  los  elementos  que  ha  traído  la  inmigración  europea  en  épocas, 
más  ó  menos  próximas,  arrojados  ahora  del  suelo  santafecino,  por 
circunstancias  anormales,  á  otra  provincia,  hay  que  estudiar  el  fenó- 
meno bajo  otro  aspecto,  y  averiguar  las  causas  que  lo  determinan, 
que  no  son  otras  que  las  enunciadas  en  éste,  en  los  anteriores  capítu- 
los y  en  los  sucesivos. 

El  comercio.— He  aquí  un  tema  digno  de  toda  una  investigación; 
reputamos  tan  grande  y  trascendental  su  rol  en  los  destinos  de  la 
agricultura  de  la  provincia,  que  habíamos  pensado  dedicarle  un 
detenido  y  extenso  estudio;  pero  razones  de  tiempo,  ó  deservicio  que 
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asi  llamaremos,  no  nos  permiten  de  asi  hacerlo;  debemos  limiiarnos, 
pues,  il  delinear  un  corto  bosquejo  sobre  tan  interesante  asunto. 

En  el  orden  económico,  el  comercio  rural,  el  que  está  ;l  inmediato 
contacto  con  el  agricultor,  es  el  aliado  natural  y  fatal  del  colono; 
usando  una  frase  ya  hecha  común,  pero  de  sabio  origen,  podríamos 
decir  que  es  ////  vial  necesario. 

Ve;lmoslo:  se  funda  una  colonia  en  la  pampa  desierta,  en  un  punto 
distante,  más  6  menos  no  importa,  de  una  población;  los  colonos 
levantan  sus  viviendas,  rompen  sus  tierras  incultas  y  poco  después, 
si  no  es  simultáneamente,  allá  va  un  comerciante,  quien  en  un  impro- 
visado galpón,  abre  su  negocio  é  inicia  sus  tareas.  ;Quién  es  tM? 
Trae  modestos  orígenes:  es  un  ex  dependiente,  de  una  casa  de  campo, 
que  con  sus  ahorros  ha  logrado  reunir  un  capital  mínimo,  insignili- 
cante  á  veces;  con  éste  y  el  crédito  que,  por  «buen  muchacho  y  listo» 
le  otorga  el  comercio  mayorista  de  Rosario  ó  Buenos  Aires,  abre  las 
puertas  de  su  casa. 

Los  colonos  agricultores  aumentan  cada  año  más;  las  cosechas 
vienen  bien  y  los  negocios  del  comerciante  prosperan  en  proporción 
de  la  productividad  del  suelo;  la  colonización  se  extiende  días  zonas 
cercanas,  se  irradia  siempre  más,  el  comerciante  llega  á  constituir 
una  entidad  económica  de  valor  é  importancia. 

Este  es,  m;'is  ó  menos,  el  origen  de  los  comerciantes  de  la  campaña; 
difícilmente  el  comerciante  capitalista  de  los  grandes  centros  se 
traslada  con  su  fortuna  en  un  punto  nuevo;  aveces  los  comerciantes 
3'a  ricos,  de  antiguos  centros  agrícolas,  establecen  sucursales  en  las 
colonias  nuevas  y  ponen  ;í  su  frente  un  habilitado  que  pronto  se  hace 
independiente. 

El  comerciante  en  la  campaña  sufre  todas  las  vicisitudes  á  que  está 
expuesto  el  colono;  todas  las  alternativas  de  buenas  y  malas  cose- 
chas le  afectan  directamente. 

Su  modo  de  operar  tiene  por  base  el  crédito  á  largo  plazo,  para 
con  su  clientela,  que  paga  únicamente  á  la  cosecha;  la  libreta  es  el 
único  medio  para  vender;  porque,  hasta  los  colonos  propietarios  y  de 
fortuna,  por  fuerza  de  la  costumbre,  pagana  la  cosecha. 

Cuando  éstas  vienen  abundantes  todo  va  viento  en  popa;  se  liqui- 
dan á  cada  año  las  partidas  y  el  negocio  va  perfectamente;  pero  si 
ellas  son  escasas  ó  nulas,  se  limita  el  crédito,  pero  prosigue  abierto; 
se  suceden  á  veces  una  A  otra  mala  cosecha  y  el  comercio  aguanta 
porque  le  espera  y  le  considera  el  mayorista  y  porque  toda  medida 
violenta  sería  inútil  y  contraproducente. 

Han  habido  en  el  Centro  y  Xorte  de  la  provincia  largos  períodos 
de  malas  situaciones,  agravadas  á  veces  por  causas  intrínsecas: 
crédito  fácil  y  excesivo;  despilfarro  de  los  colonos,  etc.  etc;  y  cuan- 
do la  crisis  que  agobió  el  país,  provocó  el  derrumbe  que  todos  cono- 
cemos, el  comercio  de  las  colonias  cayó  envuelto  en  la  corriente  de 
la  liquidación  forzosa  y  algunos  perecieron  en  sus  aguas;  pero  fueron 
los  más  débiles,  los  recién  llegados,  los  inexpertos;  los  avezados,  los 
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que  conocían  los  resortes  del  mecanismo  comercial  rural,  se  salva- 
ron; y  en  efecto,  las  buenas  firmas,  las  antiguas,  viven  3'  prosperan, 
porque  la  tierra,  los  animales,  los  instrumentos  de  labor,  son  tablas 
de  salvación,  en  muchos  casos. 

La  corriente  arrastró,  como  es  natural,  á  los  colonos  también;  se 
tragó  á  sus  haberes  y  hubo  emigraciones  m;ís  ó  menos  numerosas, 
según  las  zonas  y  las  épocas. 

Hasta  aquí  el  rol  del  comercio  en  el  desenvolvimiento  de  la  agri- 
cultura, es  de  acción  benéfica,  útil  y  eficiente:  es  el  habilitador  del 
colono;  lo  inicia  en  su  instalación,  le  ayuda  en  su  desenvolvimiento, 
con  útiles  de  trabajo,  artículos  de  alimentación  y  vestuario  y  hasta 
con  semilla. 

Pero  esta  acción  bienhechora,  esta  habilitación  permanente,  cuánto 
cuesta  al  colono,  cómo  y  por  cu.into  grava  sobre  la  producción  de 
la  tierra? 

Los  precios  al  contado  resultan  todo  lo  caro  que  pueda  haber,  fuera 
de  los  centros  urbanos,  donde  no  haj^  comercio  en  competencia;  pero 
éstos  casi  no  se  aplican  porque,  como  dijimos,  casi  no  hay  clientela  de 
contado;  para  los  precios  al  fiado  hay  un  aumento  que  varía  entre 
5,  10  y  15  centavos  para  cada  25,  30  ó  50  centavos  de  valor;  por  ejem- 
plo, si  al  contado  vale  un  artículo  25  centavos  el  kilogramo,  al  fiado 
vale  30;  uno  de  40  vale  50;  uno  de  60,  75;  lo  que  equivale  á  un  interés 
de  20,  25  y  hasta  30  por  ciento  más;  el  recargo  sobre  las  máquinas  Á 
veces  es  algo  menor  del  indicado,  si  hay  competencia  en  la  localidad, 
pues,  para  la  ma}'or  parte  de  ellas,  las  casas  introductoras  acuerdan 
un  descuento  de  15  á  20  Yo.  Pero  hay  más:  el  precio  al  fiado  no  es  igual 
para  propietarios,  arrendatarios  \"  medianeros;  este  último,  porque 
es  menos  responsable  que  los  anteriores,  aunque  es  igualmente  ga- 
rantido, pues  el  propietario  responde  por  él,  paga  precios  más  altos 
que  todos;  es  el  más  necesitado,  el  que  menos  gana;  por  esto  se  le 
cobra  más;  tenemos  á  la  vista  listas  de  precios  sacados  de  las  libre- 
tas, y  constatamos,  que  entre  los  precios  de  los  medianeros  y  sus 
propietarios,  hay  diferencias  de  15  á  20'%;  y  refiriendo  esos  precios  á 
los  del  contado,  la  hay  hasta  de  40  %  en  algunos  artículos. 

Cuando  no  liquidan  sus  cuentas  los  colonos,  á  la  cosecha,  se  re- 
carga el  12  y  15  ?é  sobre  la  deuda,  hipotecando  la  tierra  á  veces  y 
otras,  dando  los  certificados  de  los  animales  de  trabajo,  figurando 
como  que  el  colono,  que  los  usa,  los  tiene  alquilados.  Cuando  un 
medianero  ó  arrendatario  en  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia  sufre 
una  ó  dos  malas  cosechas,  no  se  libra  más,  ó  muj'  difícilmente,  de  sus 
deudas;  amortiza  todos  los  años,  pero  jamás  sale  independiente; 
prolongándose  esta  situación,  no  encuentra  otro  medio  que  la  emigra- 
ción ó  la  fuga. 

Esta  situación  desastrosa  del  colono,  mientras  constituye  una  ba- 
rrera infranqueable  para  su  redención  económica,  es  aceptada  casi 
con  conformidad  por  los  comerciantes;  algunos  de  éstos,  entre  los 
ma3'oresdel  gremio,  franca  é  ingenuamente  nos  declaraban  que  «no 
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convenían  buenas  cosechas  todos  los  años  porque  se  hace  indepen- 
diente el  colono,  el  que  con  malas  cosechas  es  manso  y  sumiso». 

Pero  esta  habilitación  es  mucho  más  servicial  de  lo  que  se  pueda 
pensar:  si  la  cosecha  es  pésima  y  los  colonos  no  tienen  semilla,  se  la 
proporciona  el  comerciante  gustoso,  con  una  utilidad  proporcional 
Á  la  excepcionalidad  del  caso;  en  algunas  colonias  vimos  dar  8  quin- 
tales de  lino  por  Ib  á  la  cosecha;  hay  quien  da  la  semilla  por  la  par- 
va á  media;  algunos  pagan  los  gastos  de  cosecha  y  trilla  por  la  mi- 
tad que  les  corresponde;  pero  otros  no  se  fijan  en  estos  detalles 
nimios;  exigen  la  mitad  de  la  cosecha  embolsada  y  puesta  en  galpón 
de  estación  <".  No  se  podría  decir  que  estos  son  casos  comunes;  pero 
no  son  raros. 

En  cuanto  A  la  acción  de  la  justicia,  3'a  se  sabe  de  qué  lado  cae  la 
balanza. 

Hemos  visto,  pues,  que  el  comercio  en  la  campaña  desempeña  dos 
funciones  de  fin  diametralmente  opuesto  y  así  puede  hacerlo,  porque 
no  son  simultáneas;  fomenta  la  producción,  con  su  acción  habilita- 
dora  y  la  destruye  absorbiendo  las  utilidades  que  deja,  aniquilando 
el  colono;  una  función  es  creadora,  la  otra  es  destructora;  con  una 
mano  da;  con  la  otra  quita. 

Pero  no  termina  aquí  la  misión  del  comercio  en  la  campaña;  el  co- 
merciante es  el  acoplador  nato  de  la  producción  de  la  localidad  en 
que  actúa;  esta  función  comercial  deriva  de  la  otra  ordinaria,  origi- 
nal; el  colono  debe  vender  forzosamente  al  comerciante  su  cosecha, 
puesto  que  ella  es  la  garantía  de  su  deuda;  en  este  sentido  el  comer- 
ciante obra  en  condiciones  absoluta  y  excepcionalmente  favorables; 
en  vano  pretendería  un  acopiador  de  profesión  y  capitalista  estable- 
cerse en  un  centro  agrícola,  especialmente  de  los  antiguos;  aunque 
pague  al  contado  y  más  que  otro,  no  encuentra  quien  le  venda,  ó  muy 
pocos,  porque  pocos  colonos  pueden  disponer  de  su  cosecha. 

Nada  diremos  de  los  trámites  para  la  venta  obligatoria  de  esta  pro- 
ducción, trigo,  lino  ó  maíz  que  sea;  solamente  afirmamos  que  la  base 
del  negocio  de  acopio  descansa  sobre  un  promedio  mínimo  de  utili- 
dad neta  de  20  centavos  por  quintal;  hay  á  veces  margen  de  utilidad 
mucho  mayor,  pero  el  indicado  es  un  promedio  común.  En  las  cuen- 
tas culturales  de  cada  producto  veremos  qué  por  ciento  del  costo  de 
producción  representa  esta  utilidad  ó  deducción;  ahora  basta  referir 
que  en  lo  que  respecta  al  negocio  en  sí,  dado  el  corto  período  de  su 
evolución,  no  alcanza  aun  mes  en  condiciones  ordinarias,  pues  den- 
tro de  .'jO  días  de  las  compras  ya  están  liquidadas  por  los  exportado- 
res, la  utilidad  mencionada,  que  parece  modesta,  representa  un  inte- 
rés más  que  elevado. 


<l)  El  comerciante  también  presta  dinero,  para  la  cosecha,  á  los  colonos;  y  en  este 
caso  el  interés  usurario  no  tiene  límites;  y  por  fin,  recibe  á  veces,  de  colonos  ricos  que 
no  tienen  confianza  en  los  bancos,  dinero  efectivo  en  depósito,  para  lo  ciuil  no  paga 
interés  ninguno. 
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En  estas  relaciones  entre  productor  y  comerciante,  vemos,  pues,  que 
también  ejerce  una  función  absorbente,  depauperante. 

Los  precios  elevados  en  todos  los  artículos  que  necesita  el  colono 
aumentan  el  costo  de  producción  á  su  más  alto  grado  j'si  &  esto  se 
agrega  el  menosprecio  que  sufre  el  producto,  al  realizar  su  venta  y 
transformarse  en  dinero  efectivo,  fácil  es  inferir  qué  mínima,  si  no 
nula,  resulta  la  ganancia  del  agricultor. 

Bien  decíamos,  pues,  al  principio  que  el  comercio  es  //;/  ma/  nece- 
sario. 

Ahora  bien:  en  la  referencia  de  los  hechos  é  impresiones  que  de- 
jamos anotados,  de  ningún  modo  entendemos  hacer  alusiones  á  per- 
sonas determinadas,  ni  queremos  que  deban  aplicarse  á  la  totalidad 
del  comercio  de  la  provincia;  toda  regla  tiene  sus  excepciones  y  en 
este  caso  las  hay  también  y  muy  dignas  aunque  muy  contadas;  y 
concretándonos  más  sobre  este  punto,  á  fuer  de  leales,  debemos  agre- 
gar que  dichas  condiciones,  en  general,  se  encuentran  más  fácilmente 
en  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia;  hacia  el  Sud,  la  productividad 
más  intensa,  la  situación  á  veces  mu}'  buena  para  los  agricultores, 
los  medios  de  comunicación  más  fáciles,  hacen  que  el  colono  resulte 
más  independiente  económicamente  y  por  lo  tanto  menos  coercitiva 
la  acción  de  su  aliado  natural. 

Y  por  fin,  si  debiéramos  indicar  un  medio  para  librar  el  colono  de 
una  situación  como  la  referida  anteriormente,  no  trepidamos  en  ma- 
nifestar que  el  remedio  para  su  salvación  é  independencia  lo  tiene  á 
su  alcance:  cooperativas  parala  compra  de  artículos  de  consumo,}- 
cooperativas  para  la  venta  directa  de  sus  productos. 


RESUMEN 

El  movimiento  de  compraventa  de  terrenos,  es  escaso  en  la  provin- 
cia; aún  así  la  valorización  en  estos  últimos  años  es  efectiva;  y  en  el 
Sud  ésta  toma  proporciones  acentuadas;  á  esto  concurren,  más  que  la 
demanda,  los  altos  arrendamientos.  Estos  no  guardan  propor- 
ción con  el  valor  de  las  tierras,  porque  deriva  más  bien  de  la  produc- 
tividad de  cada  zona:  en  algunas,  como  General  López,  el  arrenda- 
miento representa  un  interés  del  26  %.  Hay  tendencia  exagerada  en 
elevar  los  arrendamientos  en  el  Sud  de  la  provincia;  }'  ella  puede  de- 
generar en  especulación  de  fatales  resultados. 

La  forma  de  pago  es  liberal  en  los  contratos;  pero  el  «pacto  comiso- 
rio» destruye  su  bondad;  aunque  no  siempre  se  hace  efectivo.  El  pre- 
cio de  la  tierra  oscila  entre  un  mínimum  promedio  de  20  S  ""ñ  hectárea 
y  un  promedio  máximo  de  140. 

El  arrendamiento  en  dinero  varía  entre  6  y  25  $  la  hectárea  y  en 
especie  enti'e  12  y  25  por  ciento  de  la  cosecha.  La  duración  es  corta 
relativamente,  de  3  á  5  años,  y  el  pago  en  efectivo   es  adelantado  por 
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semestres.  En  el  Centro  se  impone  límite  al  cultivo  del  lino,  por 
depauperante,  y  en  el  Sud  se  prohibe,  en  ciertas  zonas,  el  cultivo  del 
trigo,  por  poco  remunerador.  Ha}-  quien  impone  obligación  de  trillar 
con  la  trilladora  del  arrendador  y  de  venderle  la  producción.  Y  hubo 
casos  de  arrendamiento  gratis  á  condición  de  dejar  allaltado  el  te- 
rreno. 

Los  propietarios  colonos,  por  lo  genera!,  edilican  casas  de  material 
y  participan  de  regulares  comodidades  ;i  sus  medianeros.  El  rancho  de 
adobe,  pobre  y  desnudo  de  arboleda,  denuncia  el  arrendatario  de  tri- 
go y  lino;  el  de  maíz  y  papas,  en  zona  rica,  levanta  su  buena  vivienda 
y  se  rodea  del  confort  necesario. 

Para  la  instalación  de  una  chacra  de  15  hectáreas  se  necesitan  1200 
pesos;  para  ó')  hectáreas  3200  y  para  100,  poco  más  de  4000;  la  primera 
se  refiere  á  zona  de  maiz  3'  las  demás  á  la  de  trigo  y  lino. 

El  precio  de  los  implementos  de  agricultura,  aún  sufriendo  las 
oscilaciones  de  las  cotizaciones  del  oro,  ha  bajado  muy  poco  en 
relación  á  su  ma3'or  difusión. 

El  gasto  anual  de  una  familia  de  2  adultos  y  2  menores  varía,  para 
su  alimentación,  vestuario,  etc.,  entre  450  y  480  pesos  anuales;  el  de 
una  de  4  adultos  y  3  menores,  de  750  á  800. 

150.<»00  pesos  son  necesarios  parala  compra  y  colonización,  con  me- 
dianeros, de  una  legua  kilométrica  de  campo,  en  el  Sud  de  la  pro- 
vincia. 

Los  colonizadores  y  administradores  de  colonias  desempeñan  un 
rol  pasivo,  en  la  marcha  técnica  déla  agricultura. 

El  estancamiento  de  la  inmigración  en  la  provincia,  reconoce  por 
causa  fundamental  la  carencia  de  tierra  para  la  colonización,  en  frac- 
ciones para  la  venta. 

La  emigración  de  las  colonias  del  Norte  y  Centro  ha  formado  las 
del  Oeste  y  Sud  y  continúa  formando  las  de  Córdoba. 

El  comercio  es  el  aliado  natural  del  colono,  dado  el  sistema  de  or- 
ganización imperante;  es  su  habilitado;  pero  esta  habilitación  es  cara, 
gravita  sobre  la  producción,  absorbe  las  utilidades  y  su  acción  bien- 
hechora se  transforma  en  perjudicial;  y  ésta  es  aún  más  agravada  por 
el  monopolio  que  de  los  productos  del  suelo,  tiene  el  comercio  que 
es  su  acoplador,  sin  competencia,  en  la  zona  de  su  dominio. 

Las  cooperativas  rurales  para  las  compras  y  ventas  pueden  cons- 
tituir el  único  medio  de  salvación,  para  el  colono   agricultor. 


Los  altos  arrendamientos  que  se  pagan  en  las  zonas  próximas  á 
Rosario,  no  obedecen  á  causas  económicas  permanentes;  constituyen 
un  fenómeno  anormal,  que  de  prolongarse  en  proporción  progre.siva 
puede  tener  fatales  consecuencias  y  provocar  una  crisis  de  nuevas 
formas. 
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El  «pacto  comisorio»  debe  desaparecer  por  fuerza  de  ley  equitativa 
y  nó  subsistir  subordinado  á  la  magnanimidad  de  los  vendedores. 


La  inmigración  no  es  atraída  á  la  provincia,  principalmente,  por  la 
carencia  de  tierra  disponible  para  la  venta  liberal  y  por  el  elevado 
costo  de  la  producción  de  los  productos  del  suelo. 


La  emigración  de  ciertas  zonas  de  la  provincia,  á  otras  de  la  mis- 
ma, denuncia  una  situación  anormal  en  los  puntos  de  origen;  pero 
generalizándose  el  fenómeno  y  pasando  las  corrientes  emigratorias 
las  fronteras,  para  dirigirse  á  otra  provincia,  queda  planteado  un  pro- 
blema grave,  que  exige  solución  rápida. 


La  habilitación  del  agricultor  realizada  por  el  comercio,  resulta 
cara  y  gravosa  para  la  producción  y  mina  seriamente  las  bases  de  la 
economía  rural,  poniendo  en  peligro  hasta  la  estabilidad  de  la  rique- 
za pública  de  la  zona  en  que  su  acción  es  más  intensa. 


Las  cooperativas  de  consumo  y  de  venta  de  los  productos  opon- 
drían valla  formidable  á  los  desmanes  del  monopolio  imperante. 


CAPITULO  Mil 


Viabilidad  y  transportes 


-Caminos  internos. — Deficiencias. — Documentación  gráfica  por  medio  ile  una 
instantánea. — Acarreos  y  envases. — Sistemas  de  transporte  y  tracción. — Ta- 
rifas y  utilidades. — Envases. — Precios. — Ferrocarriles. — Distancias  kilomé- 
tricas }•  tarifas  completas  de  todas  las  estaciones  á  sus  puertos  terminales. — 
Estudio  de  tarifas. — Material  rodante  y  sus  deficiencias. — Depósitos  de  colo- 
nos, comerciantes  y  empresas. — Insuficiencia  para  la  producción. — \'ías 
fluviales. — Puertos  de  la  provincia. — Colastiné,  Santa  Fé  y  Rosario  y  Villa 
Constitución. — Canaletas  y  embarque  á  granel.— Embarcaderos. — El  Río 
Paraná. — El  nuevo  Puerto  de  Rosario  en  construcción. 


Caminos  ixterno.s. — La  colonización  en  la  pi"o\incia,  con  el  fraccio- 
namiento de  la  propiedad  y  las  necesidades  de  ma3^ores  medios  de 
comunicación,  ha  originado  un  aumento  notable,  en  la  red  de  cami- 
nos internos,  la  que  se  va  haciendo  cada  vez  más  espesa  y  extensa. 

En  la  maj'or  parte  de  la  provincia,  en  las  colonias  regularmente 
constituidas  y  trazadas,  4  concesiones  forman  un  cuadrado  de  132 
hectáreas  }'  entre  una  y  otra  de  estas  divisiones  hay  caminos  veci- 
nales de  10  metros  de  ancho,  generalmente;  éstos  y  los  que  unen  una 
colonia  con  otra  y  que  corren  por  lo  general,  al  costado  de  las  vías 
férreas,  forman  una  red  de  comunicaciones  fáciles  y  rápidas  entre  las 
chacras  y  las  estaciones  y  entre  unos  y  otros  centros  de  pobla- 
ción. 

Su  ubicación  y  estado,  especialmente  en  las  zonas  de  antigua  po- 
blación, responden  bastante  satisfactoriamente  á  las  necesidades  del 
tráfico,  puesto  que  las  Comisiones  de  Fomento,  que  en  las  colonias 
ejercen  funciones  comunales,  pueden  gastar  hasta  todos  sus  recursos 
en  el  capítulo  de  sus  presupuestos  que  se  refiere  á  viabilidad.  Hay 
terraplenes  y  alcantarillas  en  las  cañadas,  en  algunas  zonas  y  á  favor 
también  de  la  natural  topografía  de  la  localidad,  los  caminos  se  en- 
cuentran en  buenas  condiciones  de  tránsito,  cuando  no  llueve  exce- 
sivamente. 
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No  sucede  lo  mismo  en  las  colonias  cuyo  trazado  no  responde  á 
un  plan  racional  y  moderno.  En  éstas,  siendo  la  subdivisión  del  te- 
rreno irregular  y  no  simétrica  y  siendo,  por  lo  general,  las  propieda- 
des de  mayor  extensión,  los  caminos  no  siempre  están  abiertos  al 
servicio  público  en  conformidad  á  las  necesidades  del  tráfico  interno, 
ni  de  acuerdo  con  las  exigencias  imperativas  del  Código  rural  vigen- 
te en  la  provincia,  que  establece,  para  los  caminos  intercoloniales,  un 
ancho  no  menor  de  30  metros. 

Las  Comisiones  de  Fomento  no  tienen  autoridad  legal  suficiente 
para  hacer  efectivas  las  disposiciones  vigentes  y  la  acción  guberna- 
tiva poco  se  hace  sentir  en  estos  casos.  Esto  se   nota  especialmente 


írcance  común. — (Arroyo  Secoi 


en  el  Sud  de  la  provincia,  en  los  departamentos  próximos  á  Rosario. 
Hay  casos  en  que,  por  no  estar  abierto  un  camino  de  pocas  cuadras 
estando  cercadas  las  propiedades,  para  acudir  á  una  propiedad  á 
poca  distancia,  ha}'  que  dar  una  vuelta  de  1  y  2  leguas. 

A  veces  los  caminos  no  tienen  el  ancho  necesario  para  el  tránsito 
fácil  de  los  carros;  y  su  estado  de  mantención  deja  mucho  que  desear 
siendo  común  de  ver  en  esta  zona,  el  cuadro  que  representa  la  ins- 
tantánea adjunta. 

De  esta  cuestión,  que  ha  llamado  la  atención  de  los  poderes  públi- 
cos de  la  provincia,  se  preocupa  el  departamento  de  ingenieros  y  se  ha 
prometido  una    acción  eficaz,    para  remediar   este  estado   de  cosas. 

Malos  caminos  hay  también  en  el  extremo  Norte  de  la  provincia, 
en  la  zona  de  los  bosques,  cuyos  productos  á  veces,  no  tienen  salida 
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rápida  y  lUcil  por  las  frecuentes  inundaciones  que  impiden  el  tnlnsito. 
Esto  obedece  ;l  la  topogratía  propia  de  la  zona  y  á  la  falta  de  desagüe 
y  il  su  obstrucción,  en  ciertos  casos,  causada  por  la  linea  farrea  que 
no  tiene  suticientes  obras  que  faciliten  el  pronto  desahogo  del  exceso 
de  agua  que  se  estanca  Á  sus  costados. 

Pero,  salvo  en  estas  zonas  extremas  de  la  provincia  y  algunos  pun- 
tos ó  casos  aislados,  en  el  conjunto  la  viabilidad  interna  de  la  pro- 
vincia reúne  condiciones  bastante  favorables  para  el  transporte  de 
los  productos,  en  lo  que  se  refiere  ;l  la  red  de  caminos  existentes;  no 
asi  por  su  estado  de  conservación,  que  en  alguniis  zonas  los  hace  in- 
transitables, en  épocas  de  lluvias. 


Acarreos  V  ENVASES. -El  transpone  de  los  productos  desde  las 
chacras  á  las  estaciones  ó  galpones  délos  acopladores,  se  efectúa  por 
medio  de  carros  de  4  ruedas,  chatas,  carretas  ó  carros;  de  las  antiguas 
carretas  de  2  ruedas  se  ven  todavía  algunas  en  el  Sud  de  la  provin- 
cia; y  los  carros  pequeños  de  2  ruedas  úsanse  solamente  para  el 
transporte  de  papas  en  la  zona  que  de  este  tubérculo  se  ocupa. 

En  cuanto  á  la  forma,  en  el  Norte  y  Centro  predominan  y  casi  ex- 
clusivamente úsanse,  los  carros  comunes  de  colonos,  de  4  ruedas 
las  carretas,  de  4  ruedas  igualmente,  preliérense  en  el  Sud  de  la  pro- 
vincia; la  tracción  es  de  bueyes  en  el  Norte;  con  caballos  en  el  Cen- 
tro y  mixta  en  el  Sud,  predominando,  sin  embargo,  aún  aquí  la  trai- 
ción con  caballos. 

La  tracción  con  bueyes  es   más  lenta,   pero  más  segura,   aún   con 
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caminos  no  tan  buenos;  con  tres  yuntas  se  hace  el  servicio,  y  es  pre- 
terida por  los  carreros  criollos. 

La  tracción  con  caballos  es  mucho  más  rápida,  porque  en  buenos 
caminos,  los  carros  suelen  ser  lle\  ados  al  trote,  si  no  son  muy  car- 
gados. 

En  chatas  ó  carretas  grandes,  con  caballos,  en  el  Sud,  cargan  en 
promedio  de  60  á  70  bolsas  de  trigo,  lino  ó  maíz;  pero  con  buena  ca- 
ballada y  por  buenos  caminos  hay  quien  puede  cargar  hasta  120  bol- 
sas, es  decir,  cerca  de  8  i  toneladas;  pero  el  promedio  más  común  es 
de  cargar  5  solamente;  lo  más  difícil  es  salir  de  la  chacra,  del  mismo 
rastrojo  en  donde  se  toma  el  producto. 


Fig.  15.— Cargando  80  bolsas  de  trigo 


En  el  Norte,  se  carga  mucho  menos;  lo  mismo  en  el  Centro;  en  estas 
zonas  con  4  caballos  se  carga   de  30  á  32  quintales  de  granos. 

Para  acarrear,  en  cambio,  las  5  toneladas,  como  hemos  referido,  se 
necesitan  7  y  8  caballos;  se  atan  2  á  la  lanza  y  los  demás  A  los  lados;  el 
uso  de  caballos  laderos  que  tiran  de  una  cuerda  ó  cadena  enganchada 
en  el  eje  posterior  y  guiadas  hacia  afuera  por  un  brazo  de  fierro  colo- 
cado en  la  parte  anterior  de  la  plataforma,  implica  el  desperdicio  de 
una  fuerza  enorme;  el  desvío  de  la  línea  de  tiro,  con  los  caballos  la- 
deros situados  todos  en  una  misma  línea  de  frente,  sufre  un  ángulo 
que  á  veces  pasa  de  -15  grados,  lo  que  exige,  según  los  principios  más 
elementales  de  mecánica,  un  gasto  de  fuerza  superior  al  necesario; 
en  efecto,  se  ve  con  frecuencia  atados  hasta  10  caballos,  cuando  6, 
bien   atalajados,   serían  suficientes.  La  tracción  con  bueyes,  en  este 
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sentido  es  más  racional  y  m;lseconómica,  prescindiendo  de  la  maj-or 
capacidad  que  para  el  tiro  tiene  esta  especie  de  animales. 

El  niimero  de  viajes  que  se  efectúan  por  día  depende:  de  la  carga; 
del  estado  del  terreno  en  el  rastrojo;  del  estado  del  camino;  de  la 
distancia  il  recorrer;  del  número  y  bondad  de  los  animales;  de  la  de- 
mora en  la  entrega  en  galpón;  y  de  las  condiciones  del  carrero.  Ya 
puede  verse  que  son  muchos  los  factores  que  concurren  á  determinar 
ese  resultado.  Tratándose  de  viajes  cortos,  de  2  leguas,  por  ejemplo, 
con  buenos  caminos  }•  animales  suficientes,  no  mu)-  cargados  y  pron- 
to despacho,  pueden  hacerse  3  il  4  viajes  por  día;  pero  no  pasando 
de  4  leguas,  en  condiciones  normales,  pueden  hacerse  2  viajes  por 
día;  se  entiende  de  ida  y  vuelta,  ó  redondos,  como  suele  decirse,  3'  en 
tiempo  de  verano,  con  días  largos. 

El  acarreo,  en  el  Norte  }•  Centro  generalmente  lo  efectúa  el  colono 
con  sus  propios  medios;  pero  cuando  la  cosecha  es  abundante  y  en 
el  Sud  de  la  provincia,  no  alcanza  el  agricultor  á  transportar  su  pro- 
ducción con  la  rapidez  que  e.xigen  las  circunstancias,  entonces  se  re- 
curre al  auxilio  del  carrero  de  oficio. 

Es  éste  un  empresario  que  trabaja  personalmente,  con  uno  ó  más 
carros;  en  este  caso  forma  tropa  y  conchava  carreros  á  un  tanto  por 
mes;  tiene  un  número  de  animales  proporcionado  al  de  los  vehículos, 
siendo  siempre  doble,  por  lo  menos,  al  que  es  necesario  para  la  trac- 
ción, para  que  tengan  el  descanso  suficiente,  trabajando  solamente  la 
mitad  del  día. 

El  precio  que  se  cobra  para  este  servicio  á  los  agricultores,  varía 
según  las  localidades  y  la  escasez  mayor  ó  menor  de  carros  dis- 
ponibles; generalmente,  y  más  en  el  Sud,  puede  decirse  que  es  defi- 
ciente el  servicio  de  acarreo  en  la  provincia;  hay  escasez  de  carros, 
tanto  que  siendo  el  promedio  normal  de  10  centavos  por  legua  y  por 
quintal,  sube  con  frecuencia,  en  el  Centro  como  en  el  Sud  hasta  15. 
Siendo  el  recorrido  mayor  de  2  leguas  se  cobra  algo  menos:  8  centa- 
vos; pero  pasando  de  4  ó  .ó  leguas  vuelve  la  tarifa  anterior  de  los  10 
centavos.  Estas  tarifas  para  el  acarreo,  tan  altas  como  resultan,  gra- 
van excesivamente  sobre  el  costo  de  producción  de  los  granos  3-  limi- 
tan, en  forma  decisiva,  la  zona  económica  de  los  cultivos  al  rededor 
de  una  estación  de  ferrocarril,  como  lo  veremos  en  las  cuentas  cul- 
turales. 

Mientras  tanto,  una  tropa  de  carros  bien  organizada,  auuque  sea 
trabajando  6  meses  del  año,  representa  una  renta  respetable;  por  los 
datos  que  anteceden  fácil  es  establecer  un  cálculo  racional  de  entra- 
das y  salidas;  puede  afirmarse  que  en  condiciones  normales  de  tra- 
bajo, cada  carro  puede  dejar  una  utilidad  neta  de  10  á  12  pesos 
diarios. 

Para  envase  de  trigo,  lino,  maíz,  maní  y  papas,  así  como  de  cual- 
quier otro  grano,  úsanse  bolsas  de  arpilleras,  nuevas  para  los  dos 
primeros  productos  y  usadas  para  maíz,  maní  y  papas. 

Entre  los  varios  tipos  de  bolsas,  la  más  usada  generalmente  es  la 
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de  9  á  9  1/2  onzas,  de  46  á  47  pulgadas,  y  de  350  gramos,  cuya  capa- 
cidad varia  de  68  á  70  kg.  Eslees  el  tipo  exigido  por  la  exportación;  su 
adopción  es  generalizada  en  toda  la  provincia,  obedeciendo  tam- 
bién al  pedido  que  hiciera,  por  intermedio  de  la  Cámara  de  Cereales, 
la  Sociedad  de  estivadores  de  Rosario,  para  tener  un  peso  uniforme 
y  facilitar  los  movimientos  de  carga  y  descarga. 

Hay  dos  fábricas  de  bolsas  de  arpillera  en  la  provincia;  pero  aun- 
que trabajan  bastante,  la  de  Rosario  principalmente,  no  logran  sa- 
tisfacer, más  que  en  mínima  parte,  las  necesidades  de  la  producción 
de  la  provincia;  por  tanto  se  importan  de  Buenos  Aires,  de  las  diver- 
sas fábricas  allí  existentes. 

El  precio  de  las  bolsas  varía  según  la  cantidad  disponible  en  plaza, 
según  la  demanda  y  oferta  y  el  monopolio  que,  en  ciertos  momentos, 
hagan  del  artículo  las  casas  productoras  ó  simplemente  en  la  campa- 
ña, una  casa  de  negocio  de  la  localidad. 

En  estos  dos  últimos  años  ha  variado  entre  6y  9  centavos  oro,  las 
del  tipo  anotado;  en  las  colonias  su  precio  oscila  entre  18  y  22  centa- 
vos moneda  nacional;  pero  hubo  años  en  que  se  pagaron  hasta  25  y  30 
centavos  cada  una.  También  el  envase  es  un  factor  que  pesa  bastan- 
te en  el  costo  de  producción  del  trigo,  especialmente. 

Ferrocarriles. — Hay  en  la  provincia  siete  empresas  de  ferrocarri- 
les, siendo  la  octava  línea  de  propiedad  particular,  un  corto  ramal 
que  une  el  puerto  con  la  Villa  Ocampo. 

De  los  3.696  kilómetros  de  líneas  de  que  da  cuenta  el  cuadro  LVI, 
la  mitad,  más  ó  menos,  es  de  trocha  ancha  y  la  otra  restante  de 
trocha  angosta.  Esta  sirve  toda  la  región  del  Norte  de  la  provincia;  y 
con  la  primera,  alternativamente,  cruza  la  zona  del  Centro;  todos  los 
departamentos  del  Sud  están  servidos  únicamente  por  líneas  de 
trocha  ancha  que  pertenecen  á  las  empresas  fusionadas. 


Extensión  de  los  Ferrocarriles  en  la  Provincia 
en   1904 


Cuadro  LVI 


E  JI  P  R  E  S  A  S 


TROCHA  ANCHA 

Buenos  Aires  y  Rosario 

Central  Argentino 

Pacifico 

TROCHA    ANGOSTA 

Santa  Fe 

I  Córdoba  v  Rosario 

'  Central  Xorte 

Tramway  rural 

Colonia  Ocampt 

Total. 
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El  plano  adjunto  indica  gntticamente  la  ubicación  y  dirección  de 
las  líneas  principales  y  sus  ramales;  por  él  es  fácil  ver  como  toda  la 
zona  agrícola,  la  m;ls  intensamente  cultivada,  en  el  Centro  3-  Sud  de 
la  provincia,  estií  cruzada  por  numerosas  lineasen  diversas  direccio- 
nes, por  las  que,  en  general,  muy  pocas  colonias  quedan  il  mayor  dis- 
tancia de  20  kilómetros  de  una  línea  férrea,  habiendo  muchas,  en  cam- 
bio, que  están  entre  dos  vías,  á  corta  distancia. 

Los  ramales  del  Ferrocarril  Central  Argentino,  de  Firmat  á  Rio 
Cuarto  y  del  Pacífico,  de  Saforcada  á  Santa  Isabel,  han  venido  il 
completar  la  red  de  líneas  ferrocarrileras  en  las  zonas  de  los  depar- 
tamentos Caseros  y  General  López,  que  recientemente  se  están  en- 
tregando á  la  colonización. 

Todas  las  líneas  que  cruzan  la  provincia,  con  excepción  del  ramal 
último  mencionado,  convergen,  para  el  desahogo  de  la  producción, 
á  los  puertos  de  embarque  sobre  el  Paraná,  situados  en  Santa  Fé  ó 
Colastiné,  Rosario  y  Villa  Constitución. 

En  cuanto  á  las  tarifas  de  cargas  las  empresas  tienen  por  lómenos 
diez  ordinarias  y  otras  tantas  especiales.  Para  los  cereales  y  oleagi- 
nosos, pastos,  harinas,  maderas  y  en  general  todo  lo  que  es  produc- 
to para  exportación,  rigen  las  tarifas  especiales. 

En  los  cuadros  LX'II,  á  LXV  hemos  reunido,  reduciéndolas  á  mone- 
da nacional,  todas  las  tarifas  para  trigo,  lino  y  maíz,  de  las  estaciones 
todas,  de  cada  empresa  hasta  los  puertos  terminales  con  sus  distan- 
cias kilométricas,  y  para  cada  uno  de  los  departamentos  de  la  pro- 
vincia. 

El  estudio  3^  análisis  comparativo  délos  cuadros  mencionados,  per- 
miten poner  en  evidencia,  como  no  siempre  las  tarifas  de  las  lineas  de 
trocha  angosta  sean  más  bajas  que  las  de  trocha  ancha. 

La  línea  del  Ferrocarril  Córdoba  3'  Rosario,  que  se  encuentra  ubi- 
cada entre  dos  líneas,  tiene  que  adoptar  tarifas  de  competencia,  si  no 
en  todo  el  trayecto,  por  lo  menosen  los  puntos  más  próximos  á  oirás 
líneas  y  especialmente  en  los  que  coinciden  con  las  mismas. 

Este  mismo  criterio  rige  para  las  demás  empresas;  en  zonas  de 
competencia  mutua,  adoptan  tarifa  análoga;  y  en  zonas  completa- 
mente libres  de  competencia,  rige  la  tarifa  más  alta. 

Pero  aún  así,  el  cuadro  LXVI  demuestra  como  las  tariías  del  Fe- 
rrocarril Santa  Fé  sean  más  elevadas  que  las  del  Córdoba  y  Rosario, 
ambos  de  trocha  angosta  y  del  Buenos  Aires  y  Rosario,  ésta  de  tro- 
cha ancha.  También  lo  son  las  del  Central  Argentino  en  comparación 
del  anterior,  resultando  en  conjunto  las  más  elevadas  de  la  provincia. 

El  transporte  de  lino  es  siempre  más  costoso  que  el  de  trigo  3- 
maíz;  para  este  cereal  la  tarifa  es  la  más  reducida,  salvo  en  la  línea 
del  Ferrocarril  Santa  Vú,  que  adopta  para  él  la  misma  tarifa  que  para 
trigo. 

Las  tarifas  más  bajas  rigen  en  el  Córdoba  y  Rosario. 
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Distancias  kilométricas  y  tarifas  de  transporte 

MONEDA   NACIONAL 


ClADRO  LVII    \     1.1  X 


Uis-  ' 
tancia  1 
km. 


Trigo  Lino  >  Mafz 


Reconquista 


La  Capital 


janCiist.ibal 


Reconquista. 

Berna  

Malabrigo. . . 


Caraguatá}- 


Espin 

Margarita . 
Calchaqui.. 


Fives  Lille 

Crespo 

Escalada... . 
Ramayón.   . 

n  justo.   . 

Leiva..  - 
Vidala 


F.  C.  B.  A.y  R. 


F.  C.  B.  A.  y  R. 


F.  C.  C.  y  R. 


Emilia 

Cabal  

Llarabí  C. . . 
M.  Gálvez.. 
Lassaga. . . . 
Los  Leones. 

Iriondo 

Recreo 


Helvecia  . . . 

Cay  asta 

Santa  Rosa. 


Portalis. 

Rams 

Las  Avispas.. .  — 

Cabral  — 

S.  Cristóbal 174 

Capivara '  191 

Clara 148 

Constanza 172 

Ceres ;  368 

Ercilia 35' 

Arrufó 324 

Monigotes '  293 

Palacios 269 

Súnchales '  242 

Lehmann 223 

Rafaela  208 

Aurelia 188 

María  Juana.. . .  177 

Zenón  Pereyra.  200 

Esmeralda 197 

losefina   (Front.;  218 

Santa  Clara 249 

Saguier 262 


0.87 
0.83 
0.82 


.78 

087 

0. 

.77 

0.8, 

0. 

.7S 

0.83 

0. 

.72 

0  80 

0. 

.68 

o.7l> 

0. 

63 

0 

71   0 

bo 

0 

70   0 

S4 

0 

63   0 

.■i3 

0 

63   0 

49 

0 

59   0 

48 

0 

S8  1  0 

4b 

0 

56   0 

4» 

0 

39 

0 

37 

0 

39 

0 

37 

0 

3b 

0 

31 

0 

0.87 

0.83 
0.83 


0.63 

0 

74  1 

o.-ib 

0 

b^ 

csfa 

0 

bS 

0  88 

0 

9b 

0.8, 

0 

93 

o. 80 

0 

89 

0.75 

0 

83 

0.71 

0  79 

0.72 

0.83 

o.b9 

0.72 

Obi 

0.69 

0.57 

o. 66 

o.sb 

0.65 

0.60 

o.  68 

0.60 

0.68 

0.71 

0.63 

0.61 

0.69 

o.ei 

b9 
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CiAi.iio  LX  Á  LXII 


S        DEPAKIA- 
E  I          MENTÓ 


Empresa 


I  Trigo;  Lino    Malí 


Las  Colonias 


San  Jerónimo 


Belgrano 


Humberto  I. 

Ataliva 

Lehman 

Rafaela 

Aurelia 

Marini 

Ramona 

Fraga 

Vila 

Castellanos. 
Pres.  Roca. 


F.  C.  C.  y  R. 


F.  C.  B.  y  R. 


F.  C.  B.  y  R. 


F.  C  C.  y  R. 
F.  C.  S.  Fe 


S.  Tomé 

San  Agustín 

Matilde 

Santa  Clara 

Saa  Pcrevr.T 

La  Pelada 

Providencia 

Progreso  

Grutly 

María  Luisa 

Elisa 

Pilar  

Humboldt 

Esperanza 

Sauce  Viejo 

S.   Tomé 

S.  Carlos  Sud... 
S.  Carlos  Centro 
S.  Carlos  Norte.. 

Las  Tunas 

Franck 

Zaballa 


.Sastre 

Traill 

.Armstrong.. 

Casas 

Castro 

.^Yvena 

Wildermuth. 

Sastre 

S.  .Jorge 

Pellegrini 

El  Trébol.... 
Los  Cardos. . 


López 

Calvez 

Irigoyen  ... 

Diaz 

Ledesraa 

Larrechea.. 
San  Jenaro. 

Centeno  

Coronda 

Arocena 

Joaquina 

Gálvez 

Monje 


Las  Rosas. 

Elisa 

Tortugas  . . 


146 


167    I 


Rosario  0.58  o  65  04} 
I  o. 52  0.60  o  37 
I  0.57  I  0.65     0.4a 


.S6 

0 

50 

0 

SO 

0 

4« 

0 

44 

0 

■■i» 

0 

49 

0 

73 

0 

7' 

0 

(>7 

0 

64 

0 

bi 

0 

o  44 
0.40 
0.59 
o  57 
o  53 
o  50 
o  46 


47 

0 

.S4 

0 

4S 

0 

53 

0 

40 

0 

46 

0 

38 

0 

4a 

0 

43 

0 

.-¡0 

0 

46 

0 

54 

0 

40 

0 

44 

0 

43 

0 

49 

0 

37 

0 

46 

0 

31 

0 

4a 

0 

aq 

0 

39 

0 

4b 

0 

55 

0 

'4 

0 

3a 

0 
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Ci-ADRO  LXIII  A  LXIV 


Dis- 
tancia 
km. 


Trigo  Lino    Mal?. 


14       San  Lorenzo 


Constitución 


F.  C.  C.  A. 
F.  C.  C.  y  R. 


F.  C.  B.  y  R. 
F.  C.  S.  Fe 


F.  C.  B.  y  R. 

F.  C.  S.  Fe 


F.  C.  B.  y  R. 
F.  C.  S.  Fe 


F.  C.  B.  y  R. 


F.  C.  B.  y  R. 


Can.  de  Gi)m 

Correa 

Classón 

Larguia 

S.  Teresa... 
Palacios. 

Serodino 

Carrizales... 
Maciel 


Carcarañá. . . 
S.  Terónimo  . 

Roldan 

Funes 

Zaballa 

Pujato 

Aldao 

S.  Lorenzo.. 

Oliveros 

Jesús  María. 

Cerana 

S.  Lorenzo.. 

Borghi 

Ortiz  


Físherton 

Pérez 

Luduefta 

Eloy  Palacios. 

Soldini 

Alvarez 

Acebal 

Pavón  Arriba.. 
Arroyo  Seco.. . 

Alvear 

Sarratea 

Paganini 

Graneros 

.\lberdi 

Luis  Palacios. . 

.Sorrento  

.Alberdi 


Pavón 

Alcorta 

F.  Paz 

Santa  Teresa. .. 

Cepeda 

Godoj' 

Raquel 

Empalme  V.  C. 

Pevrano 

F.Paz 

Santa  Teresa... 


.\rteaga 

S.  José  delaEsq 

Arequito 

IPalacios 

jVilla  Casilda... 

[Villada 

iChabón 


P.  Gaboto 
Rosario 


P.  S.  Lorenzo 

P.  Gaboto 

P.  Borghi 

Rosario 

P.  S.  Lorenzo 
P.  Borghi 


0.36 
0.42 
0.46 


S8 

0 

66 

0 

Sb 

0 

b4 

0 

.SO 

0 

5» 

0 

4.'i 

0 

53 

o 

40 

0 

47 

0 

54 

0 

63 

0 

49 

,  0 

57 

0 
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Cl'ADKO  LX\' 


Empr 


Trigo  Lino    Maíz 


General  Lúpez  K.  C.  C.  A 


F.  C.  al  Pacilico 


Sanford 

Wheelvright  . . 
Labordeboy  .. . 

Mclincutf 

Firmat 

Quirquincho.. . 

Chairar  lad 

Rulino 

Tarragona 

.Amenabar 

S.  Espíritu 

S.  Eduardo 

MasRíoIo 

V'enado  Tuerto 

Carmen 

EUirtondo 

Melincué 

Carreras  

OrcUano 

Soler 

Rossetti 

Rufino 

Teodolina 

Cadas 

Isabel  


366 
389 
40S 


□  66 
0.64 


0 

53 

0 

69 

0 

67 

0 

bl 

0 

67 

0 

71 

0 

bb 

0 

65 

0 

64 

0 

63 

0 

bi 

0 

64 

0  59 

0  55 

0  51 

0  47 

0.43 

■  05 

1 .  10 

1.14 

I.  OÍ 

0  97 

1 .  10 

1 

05 

Ue  como  gravan  las  tarifas  lerroviarias  en  el  costo  de  producción 
de  cada  uno  de  los  cereales  y  otros  productos,  vertnios  en  las  cuen- 
tas culturales  de  cada  cuUía'o.  Desde  ya  puede  adelantarse  que,  como 
factor  económico,  obran  de  una  manera  poderosamente  desfavorable, 
especialmente  en  zonas  de  escasos  rendimientos,  5^  limitan  excesiva- 
mente la  zonas  económica  de  cada  cultivo,  que  tendría  extensión 
mu  cho  ma5'or  si  las  tarifas  de  transporte,  menos  elevadas,  favorecie- 
ran su  exportación. 

El  material  rodante  de  que  dispone  cada  empresa,  es  insuficiente 
en  años  de  regular  cosecha;  pero  esta  insuficiencia  se  hace  más  no- 
table en  años  de  producción  abundante;  y  este  estado  de  cosas  re- 
sulta permanente  en  las  zonas  en  que  las  buenas  cosechas  son  norma- 
les ó  más  frecuentes. 

Las  empresas  fusionadas  han  mandado  construir  en  1903,  un  núme- 
r  o  regular  de  vagones;  pero  aijn  así  se  nota  igualmente  escasez  ex- 
trema de  material  rodante;  lo  que,  por  otra  parte,  se  explica  puesto  que 
lo  que  constituye  la  dotación  actual  no  ha  sido  casi  aumentado  desde 
las  épocas  en  que  la  producción  agrícola  no  alcanzaba  á  la  mitad  de 
la  de  ahora. 

Los  cereales  se  cargan  en  vagones  cerrados  ó  abiertos  (chatas);  és- 
tas suelen  cubrirse  con  lona,  por  lo  general;  pero  no  raras  veces  he- 
mos visto  trenes  completos,  con  chatas  cargadas  de  cereales,  sin  co- 
bertura ninguna  y  con  tiempo  lluvioso. 

La  carga  y  descarga  se  efectiáa  por  cuenta  de  los  remitentes  y  des- 
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tinatarios  y  debe  hacerse  en   forma  y  tiempo  que  dispone  el  regla- 
mento. 

Hay  vagones  de  4y  2  ejes,  que  pueden  cargar  16.000  y  11.000  kilo- 
gramos respectivamente.  La  carga  debe  efectuarse  dentro  de  las  24 
horas  de  entregados  los  vagones  y  las  descarga  dentro  de  las  48  subsi- 
guientes á  la  llegada  á  destino. 


Tarifas  de  transporte  para  IDO  kgr.  á  ICO  km.  de  puertos 

CüAUKO    LX\I 

I  EMPRESAS  Trigo     i      Lino      |      Mafz      Promedio 

^ I  I  I  I 

j  8  m/n  I     S  m/n  Sm/a     ¡  gmín 

1  Santa  Fe |  0.474  !    0.572  0.474  0.503 

2  Córdoba  y  Rosario 0.407  o  450  0.270  0.342 

3  Buenos  Aires  y  Rosario 0.395  o   454  o   336  0.395 

4  Central -Argentino 0.565  o   652  o   400  o   539 

Depósitos.  — Por  más  que  la  venta  y  exportación  de  los  productos 
se  efectúa,  por  lo  general,  á  la  maj- or  brevedad  posible,  sin  embargo, 
por  razones  de  conveniencia,  ó,  principalmente,  por  falta  de  medios  de 
transporte,  los  cereales  cosechados  tienen  que  guardarse  algún 
tiempo. 

Los  arrendatarios  y  á  veces  los  medianeros,  si  no  pueden  acarrear 
sus  productos  inmediatamente  á  la  estación  ó  galpón  del  comprador, 
se  ven  obligados,  á  veces,  á  dejarlos  á  las  intemperies.  La  fotografía 
intercalada  demuestra  un  caso  que  es  bastante  común,  en  las  zonas 
en  que  predomina  el  sistema  de  arrendamiento.    Fig.  17. 

Los  colonos  propietarios  guardan  sus  productos  en  las  piezas  ó  en 
en  el  patio  de  las  casas,  tapándolos  con  lonas;  pero  los  que  pueden 
esperar  la  venta,  algún  tiempo,  disponen  de  galpones  de  regulares  di- 
mensiones á  veces,  construidos  de  material  con  techo  de  zinc  y  piso  de 
madera  ó  de  tierra  romana  y  de  capacidad  adecuada  á  la  producción 
de  sus  dominios.  En  la  zona  en  que  abundan  los  propietarios  agri- 
cultores, estos  galpones  son  bas  tante  comunes,  en  las  colonias  anti- 
guas también. 

Los  comerciantes  y  acopiadores,  por  lo  general,  tienen  galpones 
propios,  de  zinc  ó  de  ladrillos,  en  proximidad  de  las  estaciones  ó  en 
las  mismas  y  de  las  que  parten,  á  veces,  los  desvíos  necesarios  para 
facilitar  la  carga  en  los  vagones. 

Los  que  no  disponen  de  galpones  propios,  usan  los  depósitos  de  las 
empresas  ferrocarrileras  en  las  respectivas  estaciones. 

Buenos  y  vastos  depósitos  tienen  el  Central  Argentino  y  el  Buenos 
Aires  y  Rosario;  pero  aún  así  siempre  insuficientes  para  las  necesida- 
des de  la  producción;  esta  deficiencia  es  agravada  por  la  otra  que 
anotamos  anteriormente:   la  escasez  de  material  rodante,  que  deter- 


mina  el  estancamiento  de  la  producción  en  las  estaciones,  siendo 
lento  y  dificultoso  su  transporte;  una  y  otra  deficiencias  agravan  sus 
efectos  mutuamente;  }•  éstas  son  generales,  puede  decirse,  en  toda  la 
provincia. 

La  insuficiencia  de  los  galpones  en  las  estaciones,  obliga  ;l  los  aco- 
piadores  Á  formar  pilas  ó  estivas;  verdaderas  montañas  de  bolsas, 
algunas  de  las  cuales  vimos  de  proporciones  grandiosas.  En  el  de- 
partamento San  Martín,  y  propiamente  en  Carlos  Pellegrini,  vimos 
algunas  de  30.000  bolsas,  m;ls  de  20.(X)0  quintales.  Se  forman  sobre 
planchadas  de  madera,  con  tablas  ó  durmientes  y  se  tapan  con  lonas. 
Se  elevan  varias  estivas,  á  veces,  en  una  misma  estación,  y  en  1903  vi- 


Fig.  16. — Una  »chala»  bien   cargada 


mos  apilados  en  esta  forma,  en  una  estación  del  Ferrocarril  Central 
Argentino  180.000  quintales  de  trigo  y  lino. 

Por  lo  general,  repetimos,  se  tapan  con  lonas;  pero  como  éstas  de- 
ben proveerlas  los  cargadores,  no  siempre  es  dable  cubrir  completa- 
mente estas  estivas  voluminosas  y  numerosas;  queda,  pues,  expuesta 
la  producción  á  las  intemperies  durante  un  tiempo  más  ó  menos  lar- 
go, con  visible  deterioro  de  la  misma  y  el  consiguiente  perjuicio  de 
los  acopiadores. 

Y  la  magnitud  del  perjuicio  se  pone  en  evidencia  aún  más,  cuando 
en  años  lluviosos,  como  ha  sido  el  presente  en  sus  primeros  meses, 
no  es  posible  dar  pronta  salida  á  la  producción  almacenada  en  esa 
forma.  Una  circunstancia  anormal  y  extrínseca  ha  venido  en  1904  á 
agravar  esta  situación,  en  buena  parte  de  la  provincia:  la  huelga  de 
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los  empleados  y  obreros  de  las  empresas  fusionadas,  que  ha  coin- 
cidido precisamente  con  un  período  de  lluvias  seguidas  y  abundantes. 
Eran  numerosas  las  pilas  que  vimos  completamente  bañadas  en  sus 
paredes  exteriores  especialmente;  el  trigo  empezaba;!  germinar  y  sus 
tallos  verdes  salían  de  las  costuras  denlas  bolsas,  formando  triste 
adorno,  en  todos  los  costados  más  expuestos  á  las  intemperies. 


Material  rodante  de  los  Ferrocarriles  de  la  Provincia  (i) 

(.  l  AUHO   LX\'II 

EMPRESAS 
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nas 

Coches 

Wagones 

Esta- 
ciones 

Km,  vra 

8l 
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I    952 

89 

1 .276 

29 

55 

675 

24 

278 

146 

195 

5.043 

137 

1 .864 

164 

227 

4-937 

121 

1.562 

Santa  Fe 

Córdoba  y  Rosario 

Buenos  Aires  y  Rosario 146 

Central  Arerentino 


Tan  intensos  han  resultado  los  perjuicios  causados  por  las  causas 
anotadas,  que  hubo  zonas  en  que  se  estimaban  ellos  en  un  30  y  más 
por  ciento. 

La  ley  que  obliga  á  las  empresas  á  la  construcción  de  tinglados 
A'iene  á  subsanar,  en  parte,  estas  deficiencias;  pero  por  lo  que  repec- 
la  á  la  provincia  de  Santa  Fe,  su  aplicación  es  más  que  lenta,  y  casi 
no  se  constata;  la  cosecha  del  año  actual  no  ha  beneficiado  de  esta 
inovación  tan  útil  é  indispensable. 

Cuando  hay  lugar,  las  empresas  facilitan  gratuitamente,  durante 
lo  días,  el  espacio  necesario  en  los  galpones  y  patios  de  las  estacio- 
nes; pasado  este  término  cobran,  para  cereales,  en  el  interior  de  los 
galpones,  $  0.30  por  mes  y  por  metro  cuadrado  de  espacio  y  $0.10  por 
mes  y  metro  cuadrado  en  los  patios  para  pilas  en  las  estaciones. 

La  pesada  se  efectiía  generalmente  con  balanzas  movibles,  báscu- 
las de  uso  común;  en  algunas  estaciones  hay  balanzas  grandes  para 
pesar  carros  cargados,  con  lo  que  se  ahorra  tiempo  y  se  hacen  más 
rápidas  las  operaciones  de  descarga  de  los  carros  y  carga  en  los  va- 
gones, si  ésta  se  efectúa  inmediatamente.  Fig.  22. 

Vías  fluviales  y  puertos.— La  arteria  fluvial  de  mayor  importan- 
cia en  la  provincia  de  Santa  Fe  es  el  río  Paraná;  pero  sus  brazos  for- 
man otras  ramificaciones  que  son  utilizables  para  la  navegación  de 
embarcaciones  de  pequeño  calado;  son  éstos  el  río  San  Javier,  el  San- 
ta Fé  y  el  Coronda. 

El  San  Javier  pone  en  comunicación  las  colonias  situadas  en  su 
margen,  del  departamento  del  mismo  nombre  y  del  de  Garay,  con  el 
puerto  de  Santa  Fé. 

1 1 )  Estos  datos  se  refieren  á  toda  la  línea  de  cada  empresa. 

Miatcllo  " 
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De  uno  ;l  otro  de  estos  puertos,  haciendo  escala  en  Helvecia, 
Cayastii  y  Santa  Rosa,  hay  un  servicio  semanal  de  vapores  que 
transportan  la  producción  de  las  zonas  mencionadas  á  Santa  Fe  ó 
Colastiné,  y  cuj-as  tarifas  van  consignadas  en  los  cuadros  que  con- 
tienen las  de  ferrocarriles.  Fií;.  25. 

M;ls  al  Norte  hay  otros  puertos  como  el  de  Malabri<ío,  Reconquis- 
ta, Ocampo  j'  Florencia;  pero  á  ellos  arriban  solamente  embarcaciones 
á  vela,  de  escasa  importancia,  pues  es  escaso  el  movimiento  fluvial 
en  esta  zona  y  más  que  puertos  propiamente  dichos,  algunos  de 
ellos,  no  son  más  que  fondeaderos. 

El  de  Coronda  también  es  utiiizable  en  épocas  de  grandes  crecien- 
tes; pero  solamente  en  la  forma  anteriormente  indicada. 


1    _,    1        A  las  intemperies 

Pero  los  puertos  que  revisten  importancia,  por  poderse  utilizar  en 
cualquier  época  y  por  buques  de  gran  calado,  son  los  de  Colastiné, 
San  Martín,  Rosario  y  Villa  Constitución. 

El  puerto  de  Colastiné,  sobre  el  riacho  del  mismo  nombre,  á  12  kiló- 
metros de  Santa  Fé,  tiene  siempre  aguas  profundas,  12  pies  en  aguas 
bajas,  que  permiten  el  acceso  de  buques  de  gran  calado;  y  en  efecto, 
toda  la  producción  de  cereales  y  maderas  del  Norte  y  Oeste  y  de  la 
provincia,  se  exporta  por  Colastiné.  Aquí  convergen,  por  un  ramal 
para  esto  construido,  todas  las  líneas  del  Ferrocarril  Santa  Fé,  cuya 
empresa  tiene  embarcaderos  y  desvíos  para  las  operaciones  de  carga 
y  descarga;  esto  no  obstante,  no  hay  más  depósitos  que  los  particu- 
lares, }'  las  operaciones  de  carga  desde  los  vagones  á  bordo  se  hacen 
con  dificultad  por  falta  de  guinches  y  otros  accesorios.  Además,  cuan- 
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do  las  aguas  del  río  están  crecidas,  los  muelles  y  las  adyacencias 
resultan  inundados  completamente,  quedando  paralizada  toda  ope- 
ración. 

260.000  toneladas  de  rollizos  y  2ó0.0i>3  de  cereales,  es  el  promedio 
que  se  exporta  anualmente  por  este  puerto,  que  es  la  puerta  para  la 
exportación  de  una  vasta  zona  de  esta  provincia  y  limítrofes. 

Pero  por  las  razones  expuestas,  por  las  deficiencias  de  sus  condi- 
ciones, se  ha  proyectado  la  construcción  de  un  nuevo  puerto  en  San- 
ta Fé,  y  en  los  trabajos  de  propaganda  no  se  descansa;  el  Gobierno 
de  la  Nación  ha  prometido  su  apo^-o  y  es  posible  que  su  realización 
sea  pronto  un  hecho.  Su  necesidad  no  es  discutible  y  su  importancia 
V  utilidad  no  necesita  demostración. 


*3k 


M': 


Fig".   i"?. — (.»aipon    ae  coiono  prupict-tri 


Santa  Fé  actualmente  no  tiene  más  que  un  pequeño  embarcadero  y 
algunas  obras  de  defensa  para  evitar  la  erosión  de  las  aguas  del  rio, 
en  la  costa,  á  la  que  atracan  buques  á  vela  y  los  vapores  que  hacen 
la  carrera  al  Paraná  y  á  Helvecia  y  San  Javier.  Fig.  24. 

El  puerto  de  San  Martín,  á  pocos  kilómetros  de  San  Lorenzo,  es  de 
importancia  también,  porque  en  él  cargan  los  trasatlánticos  que 
vienen  á  veces  directamente  de  Europa.  Hay  en  él  varios  desvíos 
del  Ferrocarril  Buenos  Aires  }' Rosario  y  embarcaderos,  depósitos, 
canaletas  y  todos  los  accesorios  para  la  fácil  carga  y  descarga. 

El  de  Villa  Constitución  también  adquiere  gran  importancia,  espe- 
cialmente por  ser  cabecera  de  las  líneas  que  á  él  convergen  desde  el 
Rio  Cuarto  3' Rufino,  del  Ferrocarril  Buenos  Aires  y  Rosario,  cuya 
empresa  ha  construido  muelles  extensos,  más  de  600  metros,  con  sus 
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desvíos,  guinches  %'  accesorios,  para  que  puedan  atracar  buques  de 
ultramar  y  cargar  sin  dilicultad. 

V  en  fin,  el  puerto  de  Rosario,  el  segundo  de  la  república  por  su 
importancia  comercial,  merecería  un  capítulo  aparte,  para  dar  cuen- 
ta exacta  y  detallada  de  sus  condiciones  y  porvenir. 

De  su  importancia  comercial  hacen  fO  los  datos  estadísticos  consig- 
nados en  el  cuadro  LXVIII,  los  que  informan  de  la  marcha  ascendien- 
te de  la  importación  y  exportación. 

Las  operaciones  inherentes  ;l  éstas  se  efecliian  hoy  por  medio  de 
numerosos,  aunque  pequeños  muelles  )'  embarcaderos,  nacionales 
algunos,  de  las  empresas  ferrocan"ileras  otros  }•  de  particulares  los 
demás,  sumando  todos  52. 


Fig.  19.— Galp/.n  , 


Con  todo  esto,  dada  la  magnitud  del  movimiento  que  en  el  año  y 
especialmente  en  algunos  meses,  adquiere  por  la  entrada  y  salida  de 
buques  de  cabotaje  y  ultramar,  éstos  no  responden  de  ninguna  ma- 
nera á  las  necesidades  de  esta  plaza  comercial,  pues  las  operaciones 
se  efectiian  con  dilicultad,  por  falta  de  muelles  y  depósitos. 

El  medio  más  comiínmente  usado  para  la  carga  de  cereales  es  la 
canaleta,  por  la  que  se  deslizan  las  bolsas  desde  los  galpones  hasta 
la  bodega  de  los  buques.  Fig.  27. 

La  altura  de  las  barrancas  y  su  ángulo  mínimo,  casi  recto  á  veces, 
que  forman  con  el  nivel  del  agua,  permite  con  facilidad  la  construc- 
ción de  canaletas  en  cualquier  punto  de  la  costa  en  los  alrededores 
de  Rosario. 

El  embarcadero   Davis,  único  entre  los  particulares  en  Rosario, 
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tiene  elevadores  que  permiten  el  embarque  á  granel,  pudiéndose 
cargar  dos  vapores  simultáneamente  por  medio  de  un  tubo  que  arro- 
ja e)  grano  directamente  en  la  bodega  de  los  buques,  como  puede 
verse  en  la  fotografía  adjunta  Cí.  Fig.  28  y  29. 


Puerto  de  Rosario 

Importación  y  exportación 


Cuadro  LXVIII 


EXPORTACIÓN 


\'  a  I  O  r 
8  oro 


IMPORTACIÓN  V  EXPORTACIÓ 


\'  a  1  O  I 

8  oro 


1874-78. 
1879  83. 

1884-88 . 
1889-93. 

1894-98 . 

1899. .. 

1900.  .  .  . 

1901 .  .  .  , 

1902 .  . 

1903. .. . 


28 .400.000 

35.400.000 

88. 200 .000 
72 . 100.000 
44  400 .000 
10.300 .000 

9.445.000 
II . 100 .000 

8.060. 392 
II . 979. 118 


938.700 

I . 180.000 

2 .940.000 

2 .403 .000 

I . 480. 000 

372 .000 

305.000 

345.000 

280.659 

432.328 


40 

400 

000 

62 

000 

000 

143 

500 

000 

147 

800 

000 

155 

600 

000 

44 

300 

000 

44 

440 

000 

46 

900 

000 

17 

913 

782 

38 

753 

097 

I .283. 700 

2 . 940 .000 
4.519.000 
4 .568. 000 

4.655.000 

I  .  643 .000 

I .519.000 

I  408 .000 

740.681 
I-75I.3I4 


40.400,000 
62 .000.000 
143 . 500.000 
147. 800  000 
155.600 .000 
44 .300 . 000 
44 . 440 . 000 
46 . 900 , 000 
25  974.174 
80.782.218 


283 . 700 
940.000 
519.000 
568 .000 
655.000 
643 . 000 
519  000 
408.000 
020.340 
183.642 


En  la  que  sigue,  puede  verse  el  último  detalle  de  esta  operación, 
que  es  la  m:is  rápida  y  cómoda  que  puede  efectuarse. 

En  estos  mismos  embarcaderos  Davis  hay  anexos,  grandes  galpo- 
nes y  silos  con  capacidad  para  10.000  toneladas  de  cereales;  haj-  2 
desvíos  de  las  empresas  fusionadas,  13  elevadores,  2  canaletas  j*  3 
tubos  para  embarque  á  granel;  y  una  instalación  completa  de  zig-zag, 
eurekas  y  sacacebadas,  para  limpiar  300  toneladas  de  cereales  por 
hora;  y  en  ñn,  hay  otra  para  secar  maíz  y  trigo,  por  medio  de  co- 
rrientes de  aire  caliente,  entre  grandes  chapas  de  fierro,  con  capaci- 
dad para  secar  50  toneladas  de  maíz  por  hora. 

Las  empresas  de  ferrocarriles,  las  fusionadas  }•  el  Córdoba  y 
Rosario,  tienen  en  sus  embarcaderos  grandes  depósitos  para  cerea- 
les y  frutos  del  país;  pero  aún  así  es  común  ver,  también  il  lo  largo 
de  la  barranca,  grandes  pilas  de  cereales  que  no  tienen  cabida  en 
galpones  cerrados. 

Para  todas  las  operaciones  preliminares  al  embarque,  carga  á 
bordo,  etc.,  las  empresas  tienen  todo  lo  necesario  para  facilitar  la  ex- 
portación de  los  cereales;  y  de  las  tarifas  que  rigen  para  cada  una  de 
dichas  operaciones,  informa  el  cuadro  LXIX,  cuyos  datos  se  refieren, 
en  promedio,  á  las  tres  empresas  mencionadas. 


(1;  Las  empresas  de  ferrocarril   fusionadas,  también  tienen  elevadores  para  embar- 
que á  granel. 


—  i66  — 

Pero  el  puerto  de  Rosario  ha  sufrido  siempre  las  consecuencias  de 
las  deficientes  condiciones  hidnlulicas  del  Rio  Paraná,  frente  al 
mismo. 

La  acumulación  nlpida  y  constante  de  materias  sólidas,  que  por 
causa  de  condiciones  especiales  del  cauce  del  rio,  determina  el  re- 
lleno, en  el  punto  principal  de  acceso  y  en  vasta  extensión,  ha  sido 
objeto  de  estudios  repetidos,  de  parte  del  Ministerio  de  Obras  Públi- 
cas déla  Nación,  los  que  han  dado  por  resultado  establecer  lijamente 
el  régimen  del  Paraná  en  este  punto  y  dictar  los  medios  para  evitar 
que  el  arenamiento  venga  á  obstruir  la  \i:\  é  inutilizar  así  toda  obr.i 
que  se  realizara  en  lo  sucesivo. 


Tarifas  de  muelles  y  embarcaderos  de  las  Empresas  de 
F.  F.  C.  C.  en  Rosarlo  en  moneda  nacional 


CuADiíO  LXI.K 


Ceriíilcs 

por  bolsa  h.isla 

de  70  kg. 


Embarcar  directamente  del  vagí"'!!  A  bordo 

Descargar  del  vaRón  v  apilar  en  depósito 

Embarcar  dul  depósito  6  cargar  en  vagón 

Nueva  estiba  ó  tra^pilar 

Rechazar 

Limpiar por  loo  kg. 

Ventilar ... 

Kecibir  á  granel .      .      • 

Embarcar  á  granel ... 

Extender,  embolsar  después  de  secar 

Pesar  en  balanza  chica 

■  .  grande,  por  eje 

Marcar  bolsas,  por  i.ooo  bolsas  6  fracción 

Reparación  de  bolsas,  por  i.ooo  bolsas  ó  fracción 

Almacenaje  por  día 
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Estiis  obras  de  corrección  del  rio,  por  medio  de  grandes  des- 
viaciones y  dragados,  forman  la  base  preliminar  de  la  construcción 
del  nuevo  puerto  del  Rosario,  que  está  realizando  una  empresa 
particular,   habiéndose  inaugurado  los  trabajos   en  Octubre  de  1903. 

Canalizado  el  río  de  modo  que  permita  en  cualquier  tiempo  la  en- 
trada de  buques  de  cualquier  calado,  se  procederá  á  la  construcción 
de  3.800  metros  de  muelle,  que  comprenderán  una  dársena  de  cabo- 
taje y  mercadería  de  importación;  una  sección  de  importación  y 
puerto  franco,  con  15  grandes  depósitos  y  edificios  para  la  Subpre- 
fectura  y  Resguardo  y  estación  de  ferrocarril;  y  una  última  sección 
para  la  exportación,  con  10  depósitos  para  cereales,  un  elevador  de 
granos  para  el  embarque  á  granel  y  demás  instalaciones,  talleres,  etc., 


« 


Fig;  21.— Pilas  de  trigo 

completadas  por  40  kilómetros  de  vías  de  ferrocarril,  42  grúas  eléc- 
tricas, iluminación  eléctrica  etc.,  etc 

Las  obras  iniciadas  prosiguen  con  relativa  rapidez  y  mientras  tanto, 
por  el  contrato  celebrado  con  la  Nación,  la  empresa  tiene  la  explota- 
ción del  puerto  y  cobra  los  derechos  pertinentes,  en  la  misma  forma 
y  proporción  que  hacíalo  el  Gobierno  Nacional. 

Cuando  esta  obra  grandiosa  esté  concluida,  es  indudable  que  una 
nueva  era  de  constante  y  progresiva  prosperidad  quedará  abierta 
para  las  provincias  de  Santa  Fé  y  del  interior,  porque  estarán  en 
comunicación  abierta  y  directa  con  los  mercados  mundiales  y  con 
el  cambio  de  productos,  por  la  importación  y  exportación,  se  abrirán 
nuevos  y  mis  vastos  horizontes  para  la  explotación  de  las  industrias 
agropecuarias  y  sus  derivados. 
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RESUMEN 


Por  lo  general,  hay  suficiencia  de  caminos  internos;  pero  ha}'  zonas 
en  el  Sud  que  necesitan  mayores  vías  de  tránsito  y  en  el  Norte,  como 
aquí,  se  hacen  necesarias  obras  de  desagüe,  terraplenes  y  puentes. 

El  acarreo  no  siempre  y  en  todas  partes  es  tVicil  y  barato:  10  cen- 
tavos por  quintal  y  por  legua,  en  promedio,  resulta  caro  \- gravoso 
para  la  producción. 

Las  bolsas  para  cereales  están  -A  disposición  del  agricultor  en  can- 


b'ig.  22.— Una  balanza  para  carros 

tidad  suficiente,  pero  de  ellas  se  hace  monopolio  en  la  campaña,  co- 
mo de  cualquier  otro  artículo.  Precio  medio  en  Rosario  este  año  6  3 
centavos  oro;  en  las  colonias,  de  8  á  9  centavos  oro. 

.'5  696  kilómetros  de  vías  férreas  cruzan  la  provincia  con  un  30  %  de 
trocha  ancha  y  el  resto  de  trocha  angosta.  Su  red  es  bastante  densa, 
no  quedando,  en  zonas  cultivadas,  colonias  á  mayor  distancia  de  '20 
kilómetros,  salvo  en  el  Sud  de  la  provincia. 

Colastiné,  Rosario  y  Villa  Constitución,  son  los  puertos  principales 
áque  arriban  laslíneasde  Ferrocarril. 

En  zonas  de  competencia  hay  tarifas  moderadas;  fuera  de  ellas  ri- 
gen las  más  altas;  las  más  elevadas  pertenecen  al  F"errocarril  Santa 
Fe  y  las  más  bajas  al  Córdoba  y  Rosario. 

I{1  material  rodante  resulta  escaso  siempre  en  todas   las  líneas,  es- 
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pecialmente  en  años  de  buena  cosecha.  Los  depósitos  para  cereales 
son  insuficientes  en  todos  los  casos; arrendatarios  y  medianeros,  á  ve- 
ces guardan  sus  productos  A  las  intemperies;  los  propietarios  tienen 
galpones  en  escasa  proporción;  los  comerciantes  acopladores  casi 
siempre;  las  estaciones  de  Ferrocarriles  insuficientes  para  las  nece- 
sidades, tanto  más  en  cuanto  la  escasez  de  material  rodante  no  da  sa- 
lida álos  productos,  con  la  rapidez  necesaria;  las  pilas  en  planchadas 
y  patios  délas  estaciones  suplen  tal  deficiencia;  pero  tal  sistema  aca- 
rrea perjuicios  enormes  en  épocas  de  lluvia,  como  ha  resultado  en  el 
corriente  año;  la  construcción  de  tinglados  por  las  empresas,  es 
hasta  hoy,  un  «pío  desiderio». 


Fig.  23.— Puerto  de  Saladero  .San  Javier 


La  Única  vía  fluvial  utilizable  para  servicios  de  la  agricultura  es  el 
río  Paraná. 

Numerosos  puertos  y  embarcaderos  se  cuentan  en  sus  márgenes, 
siendo  los  principales  los  mencionados:  Colastiné,  Rosario  y  Villa 
Constitución.  Rosario  cuenta  con  52  embarcaderos  en  sus  barrancas, 
pero  carece  de  muelles;  cárgase  por  canaletas;  y  á  granel,  en  dos  ó 
tres  puntos  solamente. 

La  construcción  del  nuevo  puerto  de  Rosario,  y  el  valizamiento 
del  canal  frente  de  la  ciudad  y  su  corrección  iniciarán  una  nueva 
era  para  el  comercio  del  interior,  por  el  cambio  directo  y  rápido  de  los 
productos,  con  los  mercados  mundiales. 


La  viabilidad  interna  de  la  provincia  es  asunto  que  merece  la  aten- 
ción de  los  poderes  públicos  y  la  acción  del  Gobierno  de  la  Provincia 
ha  de  hacerse  sentir  en  forma  prilctica  y  efectiva. 


El  acarreo  caro  limita  la  zona  útil  de  cultivo  al  rededor  de  una 
estación  de  ferrocarril,  tanto  como  la  limita  la  distancia  de  ésta  de  un 
puerto  de  embarque. 


La  construcción  de  tinglados  se  impone  urgentemente  para   salvar 
la  producción,  ya  puesta  en  peligro  por  tantas  y  variadas  causas. 


La  construcción  del  puerto  de  Santa  Fe  es  tan  necesaria  como  la 
del  Rosario;  ambos  tendrán  vastísima  zona  de  predominio  comercial. 


CAPITULO  IX 
Impuestos  y  seguros 


SiMARio. — Contribución  directa. — Avaluaciones  deficientes. — Impuestos  á  los  produc- 
tos.—Patentes  de  máquinas  agricolas. — Animales  de  trabajo. — Transferen- 
cias.— Impuestos  comunales. — Seguros. — Contra  granizo. — Formas  de  segu- 
ro.— Zonas  más  batidas  por  el  granizo. — Seguro  contra  incendio  para 
trilladoras  y  parvas. — Difusión  y  resultados. 


Contribución  directa. — El  impuesto  de  contribución  directa  que 
grava  la  propiedad  en  la  provincia,  ya  sean  terrenos  ó  edificios,  es 
del  6  por  mil,  sobre  la  avaluación  de  18%. 

La  avaluación  realizada  en  esta  fecha,  en  toda  la  provincia,  es  la 
que  rige  generalmente;  pero  cuando  una  propiedad  sea  transferida, 
la  receptoría  del  departamento  en  que  se  anota  el  acto  de  compraven- 
ta, toma  en  cuenta  ei  pi'ecio  pagado  y  éste,  siendo  mayor  de  la  ava- 
luación vigente,  rige  en  lo  sucesivo,  á  los  efectos  del  pago  del  im- 
puesto. 

De  esta  manera  la  avaluación  fiscal  sigue  la  evolución  del  precio^ 
del  valor,  de  la  propiedad,  siempre  que  sea  en  dirección  progresiva, 
pero  tan  solamente  para  la  propiedad  que  sea  transferida. 

Así,  por  ejemplo,  en  el  departamento  Las  Colonias,  la  propiedad 
rural  está  avaluada  entre  1.500  y  2.500  pesos  la  «concesión»,  estoes,  de 
45  á  75  pesos  la  hectárea  y  paga,  por  este  concepto,  de  27  á  46  centa- 
vos la  hectárea. 

En  el  departamento  Rosario,  con  excepción  del  distrito  del  mismo 
nombre,  en  los  restantes,  está  avaluada  la  propiedad  de  50  á  100  pesos 
la  hectárea  y  paga,  por  consiguiente,  de  30  á  60  centavos  por  hectárea. 
Si  se  tiene  en  cuenta  el  valor  de  la  tierra,  los  arrendamientos,  y  la 
productividad  de  una  y  otra  zona,  salta  á  la  vista  la  desproporción 
que  hay  entre  las  dos  avaluaciones  y  lo  poco  equitativo  de  la  aplica- 
ción del  impuesto. 

Pero  hay  una  circunstancia  que  hay  que  agregar  y  tener  en  cuenta: 
la  avaluación  vigente  se  hizo  en  una  época  en  que  los  terrenos  tenían 


valores  subidos,  en  que  la  liebre  de  la  especulación  estaba  casi  en  su 
apogeo,  y  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  A  petición  de  los  mismos 
propietarios,  para  en  cierto  modo  legalizar  olicialmenteel  alto  precio 
de  los  terrenos,  la  avaluación  se  lijaba  en  su  más  alto  término;  y  esta 
tendencia  de  esa  época  era  atin  m;ls  eficazmente  secundada,  por  el 
sistema  adoptado  por  el  gobierno,  en  la  remuneración  que  para  este 
trabajo  asignaba  ;l  los  receptores,  los  que  percibían  un  tanto  por 
ciento,  por  esta  tarea  extraordinaria. 

De  todo  esto  resulta  que  mientras  hay  departanit-ntos  en  los  que 
rige  una  avaluación  superior  al  valor  efectivo  de  la  propiedad,  los 
hay  que  gozan  de  una  inferior  al   valor  real   de  la   misma;  de   modo 
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l'ig.  24. — Puerto  de  .Sania  ic 


que  en  una  zona  se  paga  mucho  m:ís  del6'"'o(,3-  en  otra  mucho 
menos. 

Ahora,  una  nueva  avaluación  de  la  propiedad,  que  se  ajuste  á  su 
valor  real,  que  refleje  su  verdadero  estado  actual,  ejecutada  con  pro- 
cedimientos modernos  y  racionales,  sería  conveniente  para  el  Go- 
bierno, y  no  resultaría  gravosa  para  los  propietarios,  especialmente 
para  los  que,  en  este  caso,  se  encuentren  en  condiciones  desfavo- 
rables. 

No  pagan  contribución  directa  las  propiedades  rurales,  cuyo  valor 
no  exceda  de  400  pesos  y  que  sean  habitadas  por  sus  dueños,  siempre 
que  vivan  de  su  trabajo  personal. 

Están  exceptuadas  de  éste  y  otros  impuestos,  por  el  término  de  tres 
años,  las  colonias  que  se  funden  en  la  provincia,  y  que  tengan  una 
extensión  no  menor  de  2.500  hectáreas;  quedando  obligados  sus  dueños 
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;l  destinar  en  cada  centro  de  población  los  terrenos  necesarios  para 
templos,  escuelas,  plazas  públicas  y  calles  necesarias. 

Pero  los  terrenos  arrendados  dentro  de  las  mismas  colonias,  no 
gozan  de  estas  excepciones;  lo  que  es  muy  razonable,  por  otra 
parte. 

Impuestos  A  los  productos  AGRfcoL.\s  É  industriales. — El  impuesto 
de  cereales  que  rige  desde  1896,  se  hace  efectivo  por  medio  de  estam- 
pillas que,  por  igual  valor,  se  agregan  á  las  guías  de  campaña,  que 
son  indispensables  para  el  transporte  de  toda  clase  de  productos. 

El  valor  de  estos  impuestos,  así  como  de  todas  las  demás  gabelas 
que  gravan  sobre  los  productos,  máquinas  agrícolas,  etc.,  puede  verse 
en  detalle  en  el  cuadro  LXX. 


Fig.  25. — Vapor  de  la  carrera  á  San  Javier. 


Ahora,  en  cuanto  á  la  forma  de  percepción  de  los  impuestos,  la  ley 
que  rige  sobre  este  punto,  permite  que  el  pago  pueda  efectuarse  á 
destino,  es  decir,  en  los  puertos  de  embarque  ó  cabeceras  de  líneas 
de  ferrocarril. 

Y  en  efecto,  así  se  hace  desde  muchos  años;  los  vendedores  despa- 
chan sus  productos  con  impuestos  á  pagar  en  destino  y  los  compra- 
dores consignatarios,  lo  hacen  efectivo,  al  retirar  su  carga,  pero  des- 
contando su  valor  del  importe  total  de  la  compra,  á  los  vendedores. 
Estos  á  su  vez  los  descuentan  al  colono,  siendo,  al  último,  el  produc- 
tor quien  los  paga. 

El  trigo  que  elaboran  los  molinos  no  paga  impuesto  de  cereales, 
porque  sobre  la  harina  grava  otro  de  12  centavos  la  bolsa,  que  equi- 
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vale  al  de  la  cantidad  de  materia  pfima  necesaria  para  formar  ^X>  ki- 
losramos  de  producto  elaborado. 

Para  estudiar  ahora  el  valor  del  impuesto  en  relación  al  de  los  pro- 
ductos sobre  que  gravan,  necesitaríamos  enrollarnos  en  la  parte  eco- 
nómica de  cada  cultivo;  al  tratarla  volveremos,  pues,  sobre  este  tema, 
para  dilucidarlo  con  la  extensión  que  mei-ece. 


Impuestos  y  patentes  en  1904 


CrM>Ho  LXX 


impuestos 
Terrenos: 

Contribución  directa  sobre  la  propiedad 

Prodcctos: 

Lino,  cebada,  alpiste,  centeno,  nabo,  maní  y  avena,  por  lookg 

Trigo .      .      . 

Maiz .      .      . 

Pasto  seco  »    looo  » 

Harina »       90  • 


PATENTES 


Trilladoras: 

De  5  '/>  pies  V  u  caballos.. 
»  5        >    V 10      • 

.4'"     •     V    8 

.3'i.    .    y  6       •       . 
»  3>,    •    y  4 
á  sangre 


Desgranadoras  de  maíz: 


A  sangre. 
A  vapor. . 


MONDADORAS  DE  MAüf. 


patentes  comunales 
Rodados: 

Por  carros  de  4  ruedas 


Patentes  de  máquinas  agrícolas.— Las  trilladoras,  desgranadoras 
y  desmondadoras  de  maní,  á  sangre  y  ¡I  vapor,  pagan  una  patente 
anual  en  proporción  de  su  fuerza  3-  cuyo  monto  se  consigna  en  el  cua- 
dro mencionado. 

Cuando,  para  el  desgrane  del  maíz  se  utilizara  el  motor  de  una  tri- 
ladora,  la  desgranadora  paga  la  mitad  de  la  patente  que  como  tal  le 
corresponde. 

Si  el  motor  no  está  en  relación  con  la  longitud  del  cilindro  de  la 
trilladora,  para  la  aplicación  de  la  patente  se  tiene  en  cuenta  la  lon- 
gitud de  éste  y  no  la  potencialidad  del  motor. 

La  ley  dispone  medidas  muy  severas  para'Jiacer  efectiva  la  in\csti- 
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«ración  estadística  sobre  el  área  cultivada  en  la  provincia,  por  el  con- 
trol de  los  productos  trillados;  y  en  verdad  son  pocos,  relativamente, 
los  dueños  de  trilladoras  que  escapan  al  cumplimiento  de  tan  útil  dis- 
posición. 

El  paoo  de  la  patente  se  efectúa  ante  la  receptoría  del  departamen- 
to en  que  va  á  actuar  la  máquina,  antes.de  emprender  la  tarea. 

El  estudio  de  las  patentes  estas,  en  relación  al  valor  de  las  m;lqui- 
nas  trilladoras,  se  hará  más  adelante. 

Impuestos  sobre  anim.ales. — Los  animales  de  trabajo  no  est;in  suje- 
tos á  impuestos  permanentes;  es  por  su  venta  6  remoción  que  se  paga 


Fig.  26.— Puerto  de  Rosario 


un  impuesto  por  medio  de  sellos,  que  se  aplican  ;i  los  certificados  ó 
guías  de  campaña. 

La  venta  de  cada  especie  semoviente  se  constata  por  medio  de  cer- 
tificados de  valor  de  25  centavos  y  se  abona  además  el  impuesto,  en 
este  caso,  que  corresponde  según  se  trate  de  hacienda  destinada  á 
abasto  público,  á  saladeros,  á  invernada  ó  reproducción,  ó  á  trabajos 
agrícolas. 

Esta  última  paga  30  centavos  por  cada  animal  vacuno,  j-eguarizo  ó 
mular;  30  por  cada  porcino  y  cinco  por  cada  ovino.  La  hacienda  desti- 
nada á  invernada  ó  reproducción  paga  2  centavos  por  cada  ani- 
mal lanar  ó  cabrío  y  cinco  por  las  demás  especies,  cuando  su  nú- 
mero exceda  de  20;  en  caso  contrario  paga  según  la  anterior  clasifi- 
cación. 
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Pero  se  entiende  que  estos  impuestos  sólo  se  retioran  á  la  venta  de 
los  animales  y  no  gravan  sobre  la  propiedad  permanente. 

Impuestos  A  las  transferencias.— No  es  propiamente  un  impues- 
to, sino  la  aplicación  de  la  ley  de  sellos,  que  manda  que  los  contratos 
de  compraventa  de  bienes  raíces  se  extiendan  en  un  sello  cuyo  valor 
debe  estar  de  acuerdo  con  la  escala  establecida  cada  año  por  la  ley 
correspondiente  y  cuyo  importe  representa  el  1  por  mil  del  valor  de 
compra  y  al  elevarse  á  escritura  pública,  pau,ará  además  un  cuarto 
por  mil  sobre  el  valor  de  la  nueva  venta. 

Impuestos  co.munales. — Las  Comisiones  de  Fomento,  que  ejercen  en 
las  colonias  funciones  municipales,  est;ln  autorizadas,  para  sostener 
los  servicios  públicos,  ;i  establecer  aljiunos   impuestos  y  patentes,  cu- 


Fig.  27.— Puerto  Rosario.— Canaletas  en  la  barranca 


ya  aplicación  debe  ser  aprobada  precisamente  por  el  Gobierno  de 
la  Provincia. 

Entre  ellos,  los  que  i^ravan  los  agricultores,  son  las  patente;  de  ro- 
dado que  afectan  los  carruajes  de  uso  común  y  los  carros  para  el 
transporte.  No  son  muy  elevadas  que  digamos,  pues  varían  entre  un 
mínimum  de  8  pesos  y  un  máximum  de  12,  por  año  y  por  rodado.  Ade- 
más el  importe  de  estas  recaudaciones  es  aplicado,  aunque  no  siem- 
pre, en  parte,  A  la  mantención  de  los  caminos  públicos,  construcción 
de  terraplenes,  etc. 

Seguros.— La  institución  del  seguro  no  está  en  la  provincia  de  San- 
ta Fe  tan  apreciada  y  difusa  como  debería  serlo.  La  forma  que  más 
está  en  uso  es  el  seguro  contra  el  granizo,  para  trigo  principalmente. 

IIa\-   varias  compañías  que   trabajan  en   la  provincia;  pero  la  que 
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mayor  actuación  tiene  y  la  más  antis^uamente  conocida  es  «La  Ru- 
ral», que  tiene  su  asiento  en  Buenos  Aires,  y  agencias  numerosas  en 
todos  los  departamentos.  Principió  sus  operaciones  en  1894,  y  en  10 
años  de  vida  ha  podido  dejar  bien  sentado  su  crédito,  asegurando 
como  lo  ha  hecho,  en  ciertos  años,  hasta  el  20  %  del  área  cultivada  de 
trigo  en  la  pi^ovincia. 

La  práctica  del  seguro  y  su  mayor  ó  menor  aplicación  en  cada  año 
está  subordinada  al  estado  en  que  se  presente  la  cosecha;  si  es  abun- 
dante, muchos  aseguran  sus  sementeras;  en  caso  contrario  nadie 
quiere  gravar  con  mayores  gastos  la  producción. 

La  prima  que  cobran  las  compañías  es  del  4  \  por  ciento   sobre 


Fig-.  28.— Embarque  á  granel.— Embarcadero  Davis 


un  valor  tasado,  por  cada  hectárea,  de  común  acuerdo  entre  la 
compañía  y  el  agricultor;  por  lo  general  estas  tasaciones  se  mantie- 
nen moderadas,  porque  no  puede  considerarse  el  seguro  como  un 
medio  de  especulación  que  prometa  pingües  ganancias  en  caso  de 
siniestro;  sino  solamente  una  prudente  precaución  para  poner  á 
cubierto  de  toda  contingencia  al  menos  los  gastos  de  producción.  Se 
avalúa,  para  estos  efectos,  la  hectárea  sembrada  con  trigo  de  25  á  30 
pesos,  según  las  zonas. 

Los  premios  se  pagan,  por  lo  general,  en  pagarés  que  vencen  el 
1."  de  Febrero,  ó  más  tarde  aveces;  si  el  pago  se  efectúa  al  contado 
hay  un  descuento  del  10  %. 

La  tasación  de  los  siniestros  se  efectúa  por  los  inspectores  de  las 
compañías,  los  que  son  personas  muy  expertas  y  prácticas  por  lo  ge- 

Miatello  '^ 
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neral;  presenciamos  tasaciones  practicadas  por  inspectores  de  «La 
Rural»  y  nos  ha  satisfecho  completamente  el  procedimiento  por  pro- 
lijo, minucioso,  racional  y  equitativo.  Se  explica  así  que  esta  compa- 
ñía no  haya  tenido  nunca  ningún  reclamo  desde  años,  ni  haya  teni- 
do que  recurrir  á  los  arbitros,  cuj-o  nombramiento  faculta  el  contrato 
de  seguro,  en  caso  de  desacuerdo  éntrelas  dos  partes. 

En  las  zonas  en  que  el  arrendamiento  al  tanto  por  ciento  predomi- 
na, muchos  propietarios  obligan  á  sus  arrendatarios  á  asegurar  sus 
cosechas. 

Por  lo  que  la  experiencia  ha  demostrado,  los  departamentos  de  la 
provincia  más  batidos  por  el  granizo,  son  los  de  San  Cristóbal  y  Cas- 


Fig.  29. — Embarque  á  granel.— fitiino  detalle 


tellanos;  para  estas  zonas,  en  efecto,  habíase  establecido,  en  otros 
años,  una  prima  del  5  %\  pero  después  que  la  compañía  citada  ensan- 
chó las  bases  de  sus  operaciones,  adoptó  una  prima  ünica  para  to- 
da la  provincia. 

Acostúmbrase  también  asegurar  las  trilladoras  contra  incendio  y 
1  ó  2  parvas  al  costado  de  la  misma.  La  compañía  que  en  la  provin- 
cia más  se  dedica  á  este  seguro  es  «La  Rosario». 

Para  juegos  de  trilladoras  }'  motores  se  cobra  por  4  meses  el  2%\  y 
por  1  año  el  2  i;  para  trilladoras  solas,  por  un  año,  el  4  %\  para  ase- 
gurar las  parvas  al  costado  de  la  máquina  se  paga  el  6  %  del  valor 
estipulado.  El  pago  se  efectúa  al  contado  ó  á  3  meses  de  plazo  con 
intereses  usuales. 

Las  máquinas  nuevas  se  aseguran  por  su  valor  de  plaza,  menos  el 


-   1/9  — 

10  %,  esto  es,  como  si  tuvieran  un  año  de  uso;  las  usadas  se  avalúan 
descontando  un  10  %  por  cada  año  de  uso,  hasta  los  10,  rigiendo  des- 
pués esta  avaluación  mínima. 

Las  parvas  se  aseguran  en  500  pesos  cada  una  ó  en  1000  pe- 
sos como  máximum,  cuando  son  dos  ó  más  al  costado  de  la  trilla- 
dora. 

Los  accesorios,  casilla,  embocador  automático,  elevador,  etc.,  pue- 
den asegurarse  también  en  la  misma  póliza,  avaluándolos  aparte. 

La  tasación  del  siniestro  y  su  pago  total  ó  parcial  se  efectúa  siem- 
pre de  común  acuerdo  entre  las  dos  partes  y  con  arbitros  en  caso  de 
desacuerdo. 

A  pesar  de  las  ventajas  que  ofrece  el  seguro  para  esta  clase  de  ma- 


Fig.  30.— Puerto  del  Rosario :  Jluelles  del  F.  C.  C.  A. 


quinaria  agrícola,  la  más  valiosa  de  todas,  su  práctica  no  tiene  la 
difusión  que  sería  necesaria,  pues  las  estadísticas  que  tenemos  á  la 
vista  acusan  apenas  un  veinte  por  ciento  de  las  trilladoras  aseguradas, 
entre  las  inscriptas  en  la  provincia. 

Hay  mucha  desidia  en  esto  también  acoplada  con  igual  dosis  de 
ignorancia;  para  ahorrar  un  gasto  mínimo  anual  se  arriesga  un 
capital  valioso  que  puede  desaparecer  de  un  momento  á  otro. 
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RESUMEN 


El  impuesto  de  contribución  directa  que  grava  la  propiedad  es  del 
6  por  mil  sobre  la  avaluación  de  1896.  Esta  avaluación  no  se  ajusta  al 
valor  actual  de  los  terrenos,  siendo  superior  en  las  zonas  mils  pobres 
é  inferior  en  las  más  ricas. 

El  impuesto  de  cereales  de  6,  8  y  10  centavos  por  100  kg.  de  maíz, 
trigo  )•  lino,  respectivamente,  que  se  paga  antes  de  embarcar  en  fe- 
rrocarril, grava  la  producción,  hasta  eliminar  en  ciertas  zonas,  en 
algunos  años,  las  utilidades  que  deja  el  cultivo. 

La  patente  de  trilladoras,  250  pesos,  representa  del  2  al  2.50  %  del 
capital;  pero  como  indirectamente  la  paga  el  colono,  con  el  ma5'^or 
precio  de  trilla,  resulta  un  recargo  á  la  producción. 

Los  demás  impuestos,  así  como  los  comunales,  de  rodados,  son 
insignificantes. 

El  seguro  en  la  provincia  no  es  tan  difuso  como  debería  serlo;  la 
prima  ordinaria  que  se  paga  es  de  4  h%  sobre  un  valor  convenido 
de  25  á  30  pesos  la  hectárea  de  trigo  ó  lino,  según  zonas. 

La  compañía  más  conocida  es  «La  Rural». 

Los  departamentos  del  Norte,  San  Cristóbal  y  Castellanos,  son  los 
más  batidos  por  el  granizo. 

Las  trilladoras  se  aseguran  en  razón  del  2  %  por  4  meses  j'  2  i  % 
por  año;  las  parvas  se  aseguran  pagando  una  prima  del  6  %  del  valor 
estipulado. 

Este  seguro  tampoco  es  muy  difuso;  apenas  un  10  %  de  las  trilla- 
doras están  aseguradas  contra  incendio. 


El  impuesto  de  cereales  grava  directamente  la  producción  }'■  lapa- 
tente  de  trilladoras  la  grava  indirectamente.  Quien  los  paga  es  siem- 
pre el  colono  agricultor. 


En  zonas  }•  épocas  de  escasa  cosecha,  cerrándose  el  balance  de  la 
producción  en  pérdida,  los  impuestos  mencionados  gravan  el  capi- 
tal. No  es,  pues,  legal  ni  equitativo. 


PARTE  SEGUNDA 


AMBIENTE    CULTURAL 


CULTIVO   DEL  TRIGO 


CAPITULO   I 


Zonas  de  cultivo 


Sumario, — Extensión  cultivada. — Extensión  relativa. — Zonas  de  cultivo. 


Extensión  cultivada.— Ha  ocupado  este  cultivo,  en  el  año  agrícola 
1903-904,  en  la  provincia  de  Santa  Fé,  1.342.696  hectáreas. 

El  cuadro  LXXI  presenta  la  estadística,  por  departamentos,  del  área 
cultivada  en  los  liltimos  seis  años  y  en  1894-95;  y  su  examen  ofrece  ma- 
terial apreciable  de  observaciones  y  estudio. 


Trigo 


Área  cultivada 


Cuadro    LXXI 


N."     DEPARTAMENTOS 


i8gS-gg       1899-900      igoogoi       igoi-go2      1902-903      1903-904 


Reconquista.. 

Vera 

San  Cristóbal. 

Garay 

San  Javier  . . . 

San  Justo 

La  Capital . . . 
Las  Colonias. 
Castellanos.. . 
San  Martín.. . 
San  Jerónimo. 

Belgrano 

Iriondo 

San  Lorenzo. 

Rosario 

Caseros 

Constitución  . 
General  Lope 


39.108 

371 

131 

22.320 

5.980 

150.386 

147.409 

70.826 

102.344 

98.675 

186.907 

29. 129 

4.IOO' 

106,508 

14.180' 

79  - go2 1 


86 

50 

S24 

bi 

80 

21 

694 

9 

05b 

164 

3gi 

238 

135 

52  3671       43.623 


23 
71 
22.918 

5  824, 
193  054 
264  .^35 
182.169 
118.766, 
95.376J 
95.272 


116,9831 
50.883! 


25 

12,424 
3  521 
156  SO- 
215  726 
166  739 
85.772 
92.035 
93.277 
16.038 
57 
83 . 064 
38.669 
117.083 
104.666 


6.150J    42  818 
6       126 


2.7421 

9  774; 

95  772 

204,265 

142  236 

8o.gg6 

73  313 

59.664 

6,750 

391 

66. 339  i 

36.819 

133.802 

136.932I 


10 
11.994 
9.229 

167.403 
270.322 
192.040 
102,204 
76,8471 
70  365 1 
6,978 


52  036 
192.823 
44.750 


I.058.366I   1.449  753!   1.493.782I   1.229.229I   1.050.647I   1.281.252 


34 

7.949 

8.935 

186  348 

2g5  402 

204  go6 

106.471 

79  843 

85  498 

13.084 

150 

60.012 


—  i8ó  — 

El  área  cultivada  desde  sus  comienzos,  hasta  ISW-^^X),  ha  estado  en 
continuo  aumento  y  su  extensión  ha  llegado  en  este  año  ;\  su  máxi- 
mum. Ha  disminuido  después,  durante  dos  años  y  aumentado  en  los 
dos  últimos.    Esto  en  el  conjunto  de  la  provincia. 

En  los  departamentos  del  Centro  y  Sur  de  la  misma,  obsérvase  una 
miircha  paralela  á  la  mencionada,  porque  ella  obedece  ;i  una  misma 
causa.  San  Cristóbal,  formando  excepción  en  su  í;rupo,  sijíue  las  osci- 
laciones de  las  zonas  indicadas. 

En  San  Justo  la  extensión  cultivada  disminuye  sensiblemente  y  en 
Vera,  Reconquista,  Garaj-  y  San  Javier,  por  más  que  nunca  ha  tenido 
el  trigo  representación  de  alguna  importancia,  ha  desaparecido  casi 
totalmente;  en  los  tres  primeros  el  clima  y  la  pobreza  del  suelo  no  los 
han  hecho  adaptables  á  este  cultivo;  y  en  los  dos  últimos,  porque  los 
agricultores  se  dedican  á  otros  cultivos,  maní  y  lino  especialmente,  de 
maj-or  utilidad. 

En  el  Sur,  también  hay  un  departamento,  Rosario,  en  el  que  desapa- 
rece el  cultivo  del  trigo,  que  es  hoy  limitado  á  unas  cuantas  hectáreas, 
en  su  extremo  Sur,  en  la  costa  del  arroyo  Pavón,  en  proximidad  de 
la  estación  Godoy.  Pero  aquí  débese  únicamente  atribuir  el  fenó- 
meno, á  la  valorización  enorme  que  ha  adquirido  el  terreno  en  el 
departamento,  lo  que  obliga  á  explotar  cultivos  de  muy  altos  rendi- 
mientos. 

En  fin,  obsérvase  que  en  los  departamentos  limítrofes  á  Rosario,  como 
Caseros,  San  Lorenzo  y  Constitución,  tiende  á  disminuir  el  cultivo  por 
razón  del  ma}-or  aumento  que  toma  año  por  año,  el  del  maíz;  en  Gene- 
ral López,  en  cambio,  aumenta  siempre  más  y  en  proporciones  tan 
elevadas,  como  en  ninguna  zona  de  la  provincia,  constituyendo  éste  y 
el  del  lino  los  cultivos  más  propios  de  la  zona. 

ExTEXSióN  RELATIVA.— Relacionando  la  extensión  del  cultivo  del 
trigo,  con  la  de  otros  en  la  provincia,  vimos,  en  el  cuadro  XLVII,  con- 
signado en  la  parte  primera  de  este  informe,  como  él  ocupa  un  área 
predominante  en  la  provincia,  pues  está  representada  por  un  43  por 
ciento,  sobre  el  total  cultivado,  contra  22  que  ocupa  el  lino,  16  el  maíz, 
15  la  alfalfa  y  4  los  restantes  cultivos.  Sin  embargo,  obsérvase  que  la 
zona  de  la  provincia  en  que  el  trigo  predomina,  es  la  del  Centro,  cons- 
tituida por  los  departamentos  Las  Colonias,  Castellanos,  San  Martín, 
San  Jerónimo,  Belgrano  é  Iriondo,  á  la  que  debe  agregarse  San  Cris- 
tóbal y  General  López. 

Observando  en  conjunto,  en  el  cuadro  mencionado,  se  nota  que  la 
ma3-or  intensidad  del  cultivo  reside  al  Oeste  de  la  provincia  y  en  esta 
ubicación  de  la  intensidad  mencionada  débese,  sin  duda,  descubrir 
una  razón  económica  imperante,  que  no  puede  ser  otra  que  la  valori- 
zación de  los  terrenos,  que  aumenta  de  mano  en  mano  á  medida  que 
nos  aproximamos  á  los  puertos  de  embarque;  sin  desconocer  que  pue- 
da haber  otras  secundarías,  como  veremos  más  adelante,  que  se  deben 
referir  á  las  condiciones  de  clima  y  de  suelo. 

Comparando   ahora  la  extensión   ocupada   por  este  cultivo,  con  la 
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•territonal,  vemos  que  represent;i  su  10.17  por  ciento;  siendo  el  23.24  por 
ciento  el  total  cultivado  en  la  provincia. 

Y  si  relacionamos,  en  fin,  la  extensión  cultivada  con  triíjo  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Fé,  con  la  de  otras  provincias  argentinas,  vemos  que 
solamente  la  sobrepasa,  en  extensión  absoluta,  y  no  por  mucho,  la  de 
Buenos  Aires,  con  300.000  hectáreas  más  que  Santa  Fé,  la  cual  tiene  hor- 
mas del  31  por  ciento  del  área  cultivada  con  este  cereal  en  toda  la 
república. 

En  extensión  relativa,  á  la  territorial,  el  por  ciento  de  Santa  Fé, 
10.17,  es  más  elevado,  en  mucho,  que  en  ninijuna  otra  provincia  délas 
más  agrícolas.  La  densidad  del  cultivo  del  trigo  es,  pues,  por  su  exten- 
sión, la  más  elevada  en  todo  el  tenitorio  de  la  república. 

Zonas  de  cultivo.— Desde  el  paralelo  30,  al  Oeste  de  la  provincia,  y 
30.30,  al  Este,  hacia  el  Sur,  y  limitado  á  Oriente  por  el  Saladillo  Amar- 
go, se  extiende  el  cultivo  hasta  su  extremo  límite  con  la  provincia  de 
Buenos  Aires. 

Todo  el  departamento  Rosario  y  buena  parte  al  Este  del  de  Consti- 
tución, no  explotan  este  cultivo  por  las  razones  que  mencionamos 
antes. 

De  modo  que  puede  decirse  que,  más  ó  menos,  el  trigo  ocupa  his  dos 
terceras  partes  al  Sur  de  la  provincia.  Esto  en  cuanto  al  área  ocupa- 
da; la  delincación  de  la  zona  natural  y  económica  del  cultivo,  se  tra- 
zará más  adelante,  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  del  clima,  del 
suelo,  transportes,  etc. 


CAPITULO  II 
Variedades  cultivadas 


Sumario. — Clasificación. — Descripción  y  datos  prácticos  sobre  las  variedades  cultiva- 
das.— Barletta,  Ruso,  Ricti,  Bertón,  Candeal,  Fucensc,  Japonés.— Proporcio- 
nes de  cultivo. 


Clasificación. — Podría  decirse,  en  rigor,  que  una  sola  variedad  de 
trigo  cultívase  en  la  provincia,  el  Barletta;  porque,  en  efecto,  esta  es  la 
que  ocupa  la  casi  totalidad  de  la  superlicie  cultivada  con  este  cereal. 

Sin  embargo,  ha}'  algunas  otras,  que  aunque  cubren  limitada  exten- 
sión, merecen  ser  mencionadas,  no  tanto  por  su  importancia  comercial 
que  es  nula,  sino  por  sus  propiedades  agrícolas,  que  deben  tenerse  en 
cuenta. 

Según  la  clasificación  más  comiinmente  aceptada,  dos  clases  ó  gru- 
pos se  cultivan:  trigos  tiernos  y  trigos  duros. 

Entre  los  primeros:  Barletta,  Ruso,  Rieti  y  Bertón;  entre  los  segun- 
dos, único  el  Candeal. 

Como  ensayo  en  regular  escala  se  han  cultivado  el  Fucense  y  el 
Japonés.  Menos  esta  última,  todas  las  variedades  mencionadas  son  de 
invierno;  }'  menos  el  Bertón,  todas  son  con  aristas. 

Descripción  y  d.atos  pr.ícticos. — Haremos  una  descripción  sumaria 
de  la  variedad  de  mayor  importancia  y  de  ésta  y  las  restantes  anota- 
remos los  datos  prácticos  referentes  á  su  cultivo. 

Barleíla.—Se  cultiva  desde  tiempo  inmemorial  y  por  su  antigua 
reproducción,  habiendo  sufrido  la  constante  é  intensa  acción,  á  veces 
desfavorable,  del  ambiente,  aún  conservando  los  caracteres  típicos 
originarios  y  de  conjunto,  presenta  variantes  de  tamaño  en  la  planta  y 
dureza  en  sus  granos,  según  la  zona  de  cultivo.  En  las  zonas  en  que 
desde  más  tiempo  cultívase,  se  denomina  también  trigo  ccolorado»  ó 
•  criollo». 

En  estado  de  completo  desarrollo  y  en  cf)ndiciones  normales,  sus 
raices  se  extienden  en  haces  numerosas  con  una  longitud  de  20á30cm. 
hasta  la  profundidad  de  10  á  l.'j  cm.,  á  la  que  alcanzan  las  labores  ordi- 
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nanas  del  suelo.  En  terrenos  muy  arenosos,  como  en  el  Sur  de  la  pro- 
vincia, algunas  de  las  raíces  m;is  largas  alcanzan  A  mayor  profundidad. 

Las  raíces  primitivas,  las  que  se  forman  en  el  grano  en  germinación, 
y  que  alcanzan  una  longitud  de  10  ;l  15  cm.,  cesan  de  funcionar,  en 
cuanto  las  raíces  secundarias  y  efectivas  se  forman  cerca  de  la  super- 
ficie del  suelo,  en  el  primer  nudo  de  la  planta;  su  duración  no  pasa  de 
un  par  de  meses,  quedando  después  atrofiadas,  aunque  adheridas  ;l  la 
planta  hasta  que  termina  el  ciclo  total  vegetativo. 

Su  tallo,  cuando  la  planta  tiene  3  hojas,  adquiere  una  altura  de  10  il 
15  cm.;  cuando  empieza  el  macoUaje  de  25  á  35  cm.;  ;l  la  época  de  la 
floración  alcanza  de  60  á  SO  cm.;  y,  con  la  fructificación,  en  estado  de 
completo  desarrollo,  su  altura  llega  de  80  ;l  120  cm.;  estos  tamaños  va- 
rían según  los  años,  la  marcha  de  la  estación,  la  calidad  y  preparación 
del  suelo.  Los  términos  mínimos,  inferiores  también  al  m;Ls  bajo  anota- 
do, se  constatan  en  el  Norte  y  los  máximos  en  el  Sud  de  la  provincia,  á 
paridad  de  otras  condiciones. 

La  caña,  hueca,  de  color  amarillo,  más  ó  menos  anaranjado  claro,  de 
diámetro  de  2  á  3  mm.,  está  provista  de  4  á  5  nudos,  formando  inter- 
nudos cuya  longitud  aumenta  desde  la  parte  inferior  hasta  la  superior, 
siendo  de  4-9-12  y  20  cm.  respectivamente  (términos  medios)  y  el  liltimo 
que  sostiene  la  espiga,  de  30  á  40  centímetros. 

Las  3'emas  situadas  al  pie  de  la  planta  originan,  macollando,  otros 
tantos  tallos,  de  altura  y  diámetro  siempre  inferiores  á  los  de  la  planta 
madre,  y  en  número  variable  entre  4  y  12,  llegando  á  un  máximum 
de  25.  De  éstos  sólo  la  mitad  ó  la  tercera  parte  alcanzan  completo  des- 
arrollo y  forman  espiga.  La  marcha  de  la  estación  y  la  calidad  y  pre- 
paración del  suelo  son  causas  inmediatas  que  favorecen,  más  ó  menos,  la 
formación  }•  desarrollo  de  los  macollos. 

Sus  hojas  de  color  verde-glauco,  de  forma  alargada,  envainan  el  tallo 
una  para  cada  nudo,  hasta  regular  altura,  adquiriendo  una  longitud  de 
25  á  30  cm.  y  un  ancho  de  5  á  8  mm.;  su  cantidad  depende  del  número 
de  tallos  para  cada  planta. 

La  espiga  lisa,  de  forma  regular,  de  color  blanco-amarillento  algo  ro- 
jizo, muj-  acentuado  á  veces,  provista  de  aristas  poco  divergentes,  tie- 
ne de  8  á  10  cm.  de  largo;  sus  espiguitas  provistas  de  3  á  5  flores,  de  las 
que  2  solamente  son  fértiles. 

La  espiga  fecundada  y  madura,  contiene  de  18  á  32  granos,  de  forma 
oblonga,  no  muj'  gruesos,  de  volumen  variable,  según  las  condiciones 
naturales  y  de  cultivo,  de  color  anaranjado  rojizo,  los  que  quedan  ad- 
heridos á  la  la  espiga  bastante  tiempo  sin  caerse. 

Su  grano,  aunque  pertenece  á  las  variedades  de  trigos  tiernos,  ad- 
quiere en  la  provincia  de  Santa  Fé  mayor  dureza,  cuanto  más  se  ex- 
tiende su  cultivo  hacia  el  Norte;  su  riqueza  en  gluten  aumenta  también 
y  resulta,  en  fin,  un  grano  scmiduro. 

En  cuanto  á  su  comportamiento,  es  la  la  variedad  que,  más  que  nin- 
guna otra  conocida,  se  adapta  á  las  variaciones  más  opuestas  del  clima 
y  del  suelo  y  á  las  condiciones  más  adversas  á  este  respecto;  desde  sus 


-  191 


primeras  edades  se  levanta  erguido  su  tallo;  en  tierras  no  muy  cansa- 
das macolla  bastante;  es  «^muy  sufrido»  para  las  heladas;  resiste  regu- 
larmente á  las  sequías;  solamente  va  en  vicio  en  tierras  excesivamente 
humiferas  y  en  años  lluviosos;  no  encama,  si  no  es  volcado  por  viento 
furioso  y  no  desgrana  más  que  siendo  muy  maduro  y  seco;  es  mu)'.  rús- 
tico y  su  productividad  es  adecuada  al  ambiente  en  que  se  desarrolla  3- 
se  le  proporciona. 

7?/í50.— Se  cultiva  en  limitada  escala  en  el  Sud  de  la  provincia,  en  los 
departamentos  Caseros  y  General  López;  antes,  hace  muchos  años,  se 
cultivaba  también  en  algunos  departamentos  del  Centro,  pero  su  culti- 
vo se  ha  limitado  cada  vez  más,  hasta  desparecer. 

A  paridad  de  condiciones  su  desarrollo  es  un  poco  superior  al  Barlet- 
ta;  su  altura  es  un  poco  ma\or;  exige  tierra  bien  labrada  3-  preparada; 
siémbrase  15  dias  antes  que  el  mencionado  \'  en  menor  cantidad  de  se- 
milla; se  extiende  horizontalmente  al  principio  de  su  vegetación;  ma- 
colla mucho;  llega  ;l  veces  á  25  3-  30  por  planta;  madura  más  tarde;  des- 
grana mucho;  resiste  bien  las  heladas;  pero  no  igualmente  las  sequías; 
rinde  un  20-25  por  ciento  más  que  el  Barletta;su  grano  es  más  pequeño 
poco  pesado;  pobre  en  gluten;  poco  lo  aceptan  los  molineros;  los  aco- 
piadores  no  lo  prefieren;  por  su  fácil  desgrane  sólo  es  posible  su  culti- 
\o,  en  zonas  en  que  usase  atadora;  por  esto  su  extensión  es  limitada  en 
la  provincia;  degenera  fácilmente  3-  por  esto  su  cultivo  tiende  á  des- 
aparecer, confundido  con  la  variedad  predominante. 

Rieti. — Variedad  italiana,  reproducida  en  la  provincia  hace  7-8 
años,  cultívase  en  escala  mínima  en  los  departamentos  San  Martín, 
Belgrano,  Iriondo,  Caseros  3'  General  López;  en  este  último  más  difuso 
que  en  ninguna  otra  parte,  especialmente  desde  Venado  Tuerto  en  ade- 
lante, al  Oeste. 

Su  desarrollo  es  bien  notable,  mu3-  superior  al  Barletta,  á  paridad  de 
condiciones;  vimos  trigales  de  m.  1.50  y  1.80  de  altura. 

Exige  tierra  fértil  3-  bien  preparada;  siémbrase  poca  cantidad  de  se- 
milla, 50  á  55  Icg.  por  hectárea,  porque  macolla  mucho,  hasta  30  3-  más 
por  planta;  necesita  siembra  anticipada,  15-20  días  antes  que  el  Barlet- 
ta; se  extiende  horizontalmente  al  principio  de  su  vegetación;  arraiga 
mucho;  sólo  se  levanta  en  primavera  iniciada;  madura  temprano,  10-15 
días  antes  que  la  variedad  mencionada;  3-  desgrana  con  mucha  facilidad; 
por  esto  cuando  «toma  color»  ha3-  que  cortarlo  con  atadora;  sus  espi- 
gas de  color  amarillo  claro,  de  10-12  cm.  de  longitud,  encierran  de  28  á 
36  granos;  éstos  de  tamaño  como  el  Barletta,  algo  más  gruesos  3'  redon- 
dos, de  color  un  poco  más  pálido,  contienen  buena  proporción  de  glu- 
ten, por  lo  que  puede  considerarse  como  un  trigo  semiduro;  su  peso  es 
mu3-  elevado  3-  puede  llegar  á  83,  hasta  85  kg.  por  100  litros;  este  peso, 
en  esta  variedad,  lo  constatamos  en  la  provincia  de  Córdoba;  y  80  kg. 
es  el  peso  común  en  la  de  .Santa  Fé,  en  condiciones  normales  de  es- 
tación. 

Su  productividad  es  siempre  más  elevada  que  los  más  altos  términos 
de  otras  variedades;  constatamos  rendimientos  de  20  y  25  quintales  por 
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hectiirea;  es  bastante  rústico;  resiste  bien  las  heladas;  sufre  un  poco  las 
sequías  y  en  primavera,  m;ls  que  nini>uno,  necesita  lluvia;  si  ésta  es 
excesiva,  en  tierras  mu}'  humífcras,  se  va  en  vicio;  encama  i\  veces; 
pero  espiíía  bien  lo  mismo;  resiste  ;l  las  neblinas  y  sufre  poco  el  polvillo 
ó  rulla.  En  el  mercado  es  bien  aceptado  y  su  tipo  lo  hace  confundir  con 
el  Barletta;  deirenera  fácilmente  pero  no  tan  pronto  como  el  Ruso;  con- 
servando, con  selecciones  }■  cultivos  esmerados,  sus  caracteres  típicos 
originarios,  lo  reputamos  una  variedad  preciosa,  para  las  zonas  del 
Centro  y  Sud  de  la  provincia.  Conste,  por  íin,  vale  repetirlo  una  vez 
aiAs  y  por  todas,  que  estos  datos  y  referencias,  así  como  todos  los  demás 
de  este  informe,  han  sido  recoajidos  y  constatados  contralore;índolos, 
sobre  el  lusjar. 

Bcrton. — Variedad  italiana  (provincia  de  Cúneo)  cultivada  princi- 
palmente en  el  departamento  San  Martín,  y  en  limitada  escala  en  el  de 
San  Jerónimo,  Las  Colonias,  Castellanos  y  Caseros. 

Adquiere  reoular  desarrollo;  siémbrase  temprano,  15  días  de  antici- 
pación; macolla  bastante;  madura  antes  que  el  Barletta;  desgrana  con 
facilidad;  su  productividad  es  buena,  superior,  ;'i  la  de  la  variedad  men- 
cionada, en  un  Iñ  ó  20  por  ciento;  su  grano  es  grueso,  más  bien  regor- 
dete, de  color  pálido,  de  poco  peso  y  pobre  en  gluten;  su  harina  no  muy 
blanca  }•  menos  fuerte  que  otra;  los  molineros  lo  pagan  30  centavos 
menos,  por  esto  mismo;  su  paja  es  débil;  se  encama  fácilmente;  resiste 
poco  á  las  heladas;  sufre  más  de  las  neblinas;  á  las  sequías  poco  resiste 
3'  los  fuertes  calores  del  verano  le  perjudican  en  sumo  grado;  el  carbón 
lo  ataca  con  fuerza;  se  cultiva,  pues,  tan  solamente  en  vista  de  su  proba- 
ble mayor  rendimiento;  su  difusión  no  encuentra  camino;  en  verdad, 
no  podríamos  recomendar  esta  variedad. 

C(/;/rffí?/.— Cultívase,  en  más  que  limitada  escala,  en  algunas  colonias 
de  los  departamentos  Castellanos,  San  Jerónimo,  Las  Colonias  y  Case- 
ros; se  siembra  algunos  días  más  tarde  que  el  Barletta;  germina  bien; 
macolla  mucho  h;ista  28,  30  y  35  por  planta;  adquiere  regular  altura,  de 
120  á  140  cm.;  madura  5-8  días  antes  que  el  mencionado;  no  desgrana; 
su  productividad  es  buena;  siempre  más  elevada  en  un  30  por  ciento,  á 
los  rendimientos  comunes;  ha  habido  milximum  de  28  y  30  kg.  por  hec- 
tárea; no  encama  porque  su  paja  es  fuerte,  media  llena;  sufre  las 
heladas  y  las  sequías,  así  como  es  sensible  á  las  neblinas;  en  el  mercado 
tiene  precio  igual  al  Barletta,  en  l;is  colonias,  se  entiende;  no  hay  de- 
manda 3'  los  fideleros  de  la  campaña  no  lo  aprecian  más  que  otro,  para 
su  industria.  Su  cultivo  tiende  á  desaparecer. 

FuceMse.—Se  han  hecho  algunos  ensayos  de  cultivo  de  esta  variedad 
italiana,  en  el  departamento  San  Jerónimo,  con  resultados  casi  ne- 
gativos y  en  el  de  Constitución;  aquí  hay  j'a  alguna  extensión  cultiva- 
da en  Santa  Teresa;  es  ya  de  tercera  reproducción  local;  exige  tierras 
muy  ricas  y  profundas;  germina  bien;  su  desarrollo  es  lento  en  invier- 
no; se  levanta  tarde  en  primavera;  tiene  abundante  follaje;  adquiere 
regular  altura;  macolla  bastante;  á  veces  encama;  madura  en  época 
normal;  no  desgrana;  su   productividad  no  es  proporcional  á  la  fama 


-  195  - 

adquirida  en  su  patria;  es  superior  en  15-20  por  ciento  á  la  del  Barletta; 
en  condiciones  excepcionales,  puede  elevarse  ¡i  más  del  30  %;  su  grano 
es  poco  pesado,  pobre  en  gluten,  no  pasa  de  78  kg.  por  100  litros  ('); 
muy  arrugado  casi  siempre;  con  frecuencia  chuzo,  aunque  grande;  su- 
fre mucho  las  heladas,  las  sequías  y  las  neblinas.  Para  concretar  juicio, 
definitiviimente,  necesitamos  para  este  trigo,  mayor  acopio  de  datos 
experimentales,  sobre  más  vasta  zona  de  cultivo. 

/f7/)0//í''5.— Variedad  de  primavera,  procedente  de  Italia,  cultívase  en 
alguna  escala  en  la  colonia  Ceres;  adquiere  regular  desarrollo,  macolla 
bastante;  sembrado  un  poco  tarde,  madura  más  ó  menos  cuando  el 
Barletta;  su  productividad  es  regular,  un  poco  superior  á  la  variedad 
indicada;  su  grano  es*  colorado,  bien  conformado,  bastante  rico  en 
gluten,  semiduro,  pero  de  poco  volumen;  por  sus  cualidades  en  gene- 
ral puede  sustituir  al  Barletta  en  estas  zonas  cálidas;  resiste  á  las  he- 
ladas y  ;l  las  sequías,  bastante;  ha  dado  buenos  resultados,  pero  hay 
que  advertir  que  en  estos  dos  últimos  años  en  que  se  ha  realizado  la 
experimentación,  las  condiciones  climatéricas  de  esta  zona  han  sido 
excepcional  mente  favorables. 

Proporciones  de  cultivo.— Difícil  es  avaluar  la  extensión  cultivada 
con  cada  una  de  las  variedades  reseñadas;  si  se  exceptúa  el  Rieti,  el 
Ruso  y  el  Bertón,  que  ocupan  zonas  determinadas  de  la  provincia,  las 
demás  no  tienen  importancia,  bajo  este  punto  de  vista.  Y  aún  así,  las 
variedades  mencionadas  no  forman  nunca  la  base  de  cultivo,  ni  de  una 
colonia,  ni  de  una  chacra;  pues  un  colono  que  cultiva  v.g.,  60  hectáreas 
de  trigo,  sólo  destina  8-10  para  Rieti  ó  Bertón  ó  Ruso,  por  si  viene  bien; 
pues  sü  resultado  no  se  considera,  en  definitiva,  tan  seguro  como  el 
Barletta. 

Por  otra  parte,  el  comercio  de  exportación  no  hace  distinción  ningu- 
na de  variedades  y  bajo  la  denominación  única  de  «Tipo  Rosario»  van 
todos  los  trigos  que  produce  la  provincia  de  Santa  Fé  y  la  limítrofe  de 
Córdoba;  las  mezclas  que  se  hacen  en  los  galpones  y  las  de  trigo  corta- 
do, en  las  parvas,  concurren  aún  más  á  que  no  se  conserven  las  varie- 
dades típicas. 

La  ñuta  de  clasificación  botánica  por  el'comercio  de  exportación  de 
Rosario,  es  la  causa  preponderante,  á  que  no  se  difunda  el  cultivo  de 
otras  variedades  y  las  existentes;  hay  más:  en  el  comercio  acoplador, 
monopolizado,  de  la  campaña,  la  oferta  de  trigo  que  no  sea  Barletta, 
es  pretexto  para  rebajar  unos  15-20  centavos  por  quintal  en  el  precio 
convenido. 

Por  estas  razones  principalmente  han  desaparecido  de  la  proA'incia 
algunas  otras  variedades,  como  el  francés  y  el  saldóme,  que  antes  se 
cultivaban;  y  hay  que  convenir  también  que  el  agricultor,  en  su  cons- 
tante afán  de  simplificar  sus  procedimientos  y  reducir  sus  tareas  á  la 
mínima  expresión,  no  se  preocupa  de  experimentar,  de  obser\-ar,  de 


(1)  Son  datos  referentes  á  lo  cosechado  en  la  provincia. 
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seleccionar,  de  aportar,  en  lin,  la  menor  atención  en  pro  de  sus  mismos 
intereses. 

De  todos  modos,  las  variedades  mencionadas  tienen  tan  escasa  re- 
presentación en  la  producción  de  la  provincia,  que  dilícilmente  se  po- 
dría computar  en  un  5  por  ciento  del  total  cultivado,  resultando,  en 
definitiva,  que  es  el  Barletta  la  variedad  que  casi  únicamente  se  cultiva 
en  la  provincia,  más  ó  menos  modificado,  se  entiende,  por  la  acción 
del  ambiente  y  de  las  pnlcticas  culturales. 


CAPITULO  III 
Suelo  y  su  preparación 


Sumario. — Suelo  y  sus  condiciones. — Rotación  de  cultivos. — Preparación  del  suelo. — 
Maquinaria  é  instrumentos  empleados.— Profundidad  de  las  labores — Época. 
— Cuestiones  prácticas. — Costo  de  la  preparación  del  suelo,  con  diferentes 
arados  y  sistemas  de  tracción,  en  tierra  virgen  y  en  rastrojo. 


Suelo  y  sus  condiciones.— El  trigo  necesita  terrenos  m;is  bien  com- 
pactos, arcilloso-silíceos,  profundos,  ricos  de  humus  y  de  calcáreo.  En 
estas  condiciones  de  suelo  y  bajo  un  clima  algo  seco,  frío  en  invierno 
y  bastante  cálido  en  verano,  se  obtienen  los  mejores  productos. 

Bajo,  el  punto  de  vista  del  suelo,  por  el  estudio  que  hicimos  en  la 
parte  primera  de  este  informe,  resulta  que,  aunque  no  hay  en  la  pro- 
vincia terrenos  muy  arcillosos,  porque  predomina,  en  su  composición 
físico-mecánica,  los  sílico-arcillosos,  los  departamentos  del  Centro  3- 
Sud,  menos  General  López,  son  los  que  presentan  mayor  proporción 
de  arcilla  ó  materias  arcillosas,  ó  arcilliformes,  si  así  pudiera  decirse; 
y  este  carácter,  en  general,  se  pronuncia  más  aún,  propiamente,  en  los 
departamentos  de  Castellanos,  Las  Colonias,  La  Capital  y  San  Jerónimo. 

En  cuanto  al  humus,  encontramos  algo  gastado  este  elemento  en  Las 
Colonias  y  San  Jerónimo  y  elevándose  su  proporción  hacia  el  Sud;  en 
esta  zona  abunda  más,  ó  mejor  dicho,  escasea  menos  la  cal;  y  en  cuan- 
to al  ácido  fosfórico,  ázoe  y  potasa,  aquí  también  encontramos  los  tér- 
minos más  elevados  y  los  terrenos  más  ricos. 

De  modo  que  mirando  en  conjunto,  en  la  llanura  santafecina,  por  lo 
que  al  cultivo  del  trigo  se  refiere,  en  los  departamentos  del  Centro 
encontramos  las  condiciones  físico-mecánicas  más  propicias;  pero  la 
composición  química  y  las  condiciones  climatéricas  más  adecuadas  se 
constatan  en  los  del  Sud.  Al  tratar  más  adelante  el  estudio  de  la 
vegetación,  correlacionadas  al  clima,  definiremos  con  mayor  exactitud 
las  diferentes  zonas  de  la  provincia,  respecto  á  este  cultivo. 

Rotación  de  cultivos.— Hemos  visto  que  en  los  departamentos  de 
Reconquista,  Vera,  Garay,  San  Javier  y  Rosario,  no  se  cultiva  el  trigo, 
luego  no  entra  á  formar  parte  del  plan  de  rotación  agrícola. 
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En  los  restantes  departamentos  del  Centro  y  Sud  de  la  provincia,  se 
puede  decir  que  el  trii-o  solamente  se  alterna,  sobre  el  mismo  terreno, 
con  el  lino;  porque  aún  en  las  zonas  en  que  el  maíz  predomina,  éste  no 
forma  parte  de  un  plan  de  cultivos  m;ls  ó  menos  numerosos. 

La  especialización  de  los  cultivos  es  característica  de  la  ajiricultura 
de  la  provincia;  hay  zonas  de  maní  y  lino:  San  Javier  y  Garay;  hay 
zonas  de  trijío  y  lino:  departamentos  del  Centro  y  algunos  del  Sud;  las 
hay  de  maíz  y  lino:  departamentos  del  Sud;  de  maíz  y  papas:  Rosario 
en  parte;  y  de  maíz  únicamente:  parte  de  Rosario  3'  de  Caseros;  y  aún 
dentro  de  un  mismo  departamento  en  que  se  explotan  varios  cultivos, 
vemos  que  unas  colonias  se  dedican  ¡I  maíz  únicamente  y  otras  á 
trigo  y  lino. 

En  la  organización  de  la  agricultura  en  general,  se  ha  buscado 
siempre  de  simpliñcar  el  mecanismo  de  la  explotación,  reduciéndolo  al 
menor  número  posible  de  cultivos;  y  si  esto  obedece  á  la  aplicación  de 
criterios  económicos,  adaptados  ú  condiciones  topográlicas  y  climaté- 
ricas }•  contituye  un  sistema  aceptable  en  los  primeros  períodos  del 
desenvolvimiento  agrícola  de  un  país,  no  puede  perdurar  siempre  sin 
que  resulten  violadas  las  leyes  de  la  estática  agraria,  en  lo  que  al  am- 
biente natural  y  económico  se  reíieren. 

De  modo  que  resulta,  en  términos  generales  hablando,  que  un  solo 
tipo  de  rotación  se  adopta  en  la  provincia,  en  lo  referente  á  este  cereal: 
trigo  y  lino.  Y  como  esta  oleaginosa  no  se  puede  cultivar  con  éxito  sobre 
el  mismo  terreno,  sino  cada  4  años  por  lo  menos  y  ocupando  ella,  como 
es  efectivamente  en  los  departamentos  del  Centro,  la  cuarta  parte  del 
área  total  y  aproximadamente  la  tercera  de  la  que  se  destina  al  trigo, 
tenemos  4  divisiones  en  el  terreno,  en  el  que  se  aplica  esta  rotación: 


\." 

año: 

Lino 

Trigo 

Trigo 

Trigo 

2." 

año: 

Trigo 

Lino 

Trigo 

Trigo 

3." 

año: 

Trigo 

Trigo 

Lino 

Trigo 

4.' 

año: 

Trigo 

Trigo 

Trigo 

Lino 

Este  cereal  se  sucede,  pues,  á  sí  mismo,  durante  tres  años  seguidos. 

Pero  en  las  zonas  en  que  el  cultivo  del  lino  predomina  más,  el  perío- 
do anotado  se  hace  más  corto  y  el  lino  vuelve  sobre  el  mismo  terreno 
cada  3  años. 

En  tierra  virgen  inicia  el  cuUi\'o  el  lino  por  dos  ó  m;'is  años,  siendo 
seguido  por  el  trigo,  que  se  repite  tres  años. 

En  líis  chacras  ó  zonas  en  que  se  cultiva  un  poco  de  maíz,  éste  sigue 
al  lino,  estableciéndose  entonces  esta  otra  rotación: 


1."  año: 

Lino 

Maíz 

Trigo 

Trigo 

Trigo 

2."    año: 

Maíz 

Trigo 

Trigo 

Trigo 

Lino 

3."  año: 

Trigo 

Trigo 

Trigo 

Lino 

Maíz 

4."   año: 

Trigo 

Trigo 

Lino 

Maíz 

Trigo 

5."    año: 

Trigo 

Lino 

Maíz 

Trigo 

Trigo 
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V  en  algunas  partes  del  Norte,  como  en  San  Justo,  en  donde  se  ex- 
tienden iihoni  los  cultivos  del  maní  y  de  los  porotos,  éstos  siguen,  por 
lo  general,  al  maíz  ó  al  maní  y  el  trigo,  que  ocupa  una  tercera  ó  cuarta 
parte  de  la  chacra,  sucede  al  lino  en  el  terreno,  obser\ándose  entonces 
esta  alternativa; 


!■«■'■  año:  Lino 

2.°    año:  Trigo 

Ss'^  año:  Maní 

4."    año:  Maíz 

")."    año:  Porotos 


Trigo 
Maní 
Maíz 

Porotos 
Lino 


Maní 


M; 


Porotos 


Maíz  Porotos  Lino 

Porotos  Lino  Trigo 

Lino  Trigo  Maní 

Trigo  Maní  Maíz 


Arando  tierra  virgen 


En  esta  rotación  al  menos  hay  alternatiA'a  entre  gramíneas  y  legu- 
minosas y  el  trigo  no  vuelve  sobre  el  mismo  terreno  sino  después  de 
cuatro  años. 

En  el  caso  anterior,  en  cambio,  se  repite  tres  años  sobre  el  terreno  }• 
lo  mismo  pasa  en  la  primera  rotación  que  anotamos. 

Haj'  zonas,  como  en  el  departamento  Las  Colonias,  en  que  se  cultiva 
trigo,  alternado  cada  4-5  años,  con  lino,  desde  40  años  y  es  natural  que 
los  rendimientos  disminuyan,  si  á  esta  circunstancia  se  agregan  otras 
agravantes,  que  deri\-an  de  malas  prácticas  culturales,  como  veremos 
más  adelante. 

El  dejar  las  tierras  en  descanso,  entre  un  cultivo  y  otro,  ó  en  barbe- 
cho, es  práctica  que  no  se  conoce  en  la  provincia,  sino  en  reducidísima 
escala.  Después  de  muchos  años,  algunos  colonos  rompen  los  potreros 
destinados  para  pastoreo  }•  ocupan  para  esto  igual  porción  de  la  cha- 
cra, alfalfada  ó  rastrojo  que  sea.  Si  este  procedimiento  se  adoptara  por 
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sistema  pcriiklioamcmo,  oada  4  ó  ,")  años,  una  cuarta  Ti  quinta  ¡larlc  de 
la  chacra  tendría  descanso  por  Í5>ual  período  de  tiempo;  pero  así  no  se 
hace  y  hemos  visto  cultivar  los  potreros  de  pastoreo,  recién  después 
de  80  y  AO  años  de  cultivarse  el  resto  de  la  chacra. 

A  la  adopcitin  de  esta  pnlcticu  se  objeta  que  no  se  puede  tlejar  de 
cultivar  una  sola  cuadra  de  terreno  por  razones  de  economía  y  porque 
en  el  período  de  reposo  el  suelo  se  cubre  y  se  llena  de  malezas. 

A  l«i  primero  se  puede  oponer  que  el  mayor  rendimiento  obtenido  en 
limitada  exten.sión  de  terreno  compensa  con  usura  la  falta  de  cosecha 
de  la  parte  dejada  en  descanso;  }•  á  lo  sefjundo,  que  con  oportunas  labo- 
res de  remoción,  no  solamente  se  combaten  las  malezas  sino  que  se 
prepara  mejor  aún  el  terreno  para  los  cullixos  sucesivos. 

Estas  nociones,  por  elementales,  se  comprenden;  pero  la  desidia  y  la 
rutina  no  permiten  aceptarlas  y  ponerlas  en  pnictica.  Sin  embargo, 
creemos  que  ha  llegado  el  momento  en  que  si  no  es  posible  abando- 
nar ó  limitar  algunos  cultivos,  en  ciertas  zonas,  porque  no  lo  con- 
sienten razones  de  economía,  debiérase  por  lo  menos  sistematizar  una 
rotación  adecuada,  en  la  que  el  descanso,  por  turno,  de  una  por- 
ción del  suelo,  debeni  formar  parte  integrante  del  plan  de  explota- 
ción. 

Y  esta  innovación  serfi  tanto  miis  necesaria  allí  en  (.ionde  el  número 
de  cultivo  es  nifis  reducido  y  por  tanto  m;'is  simplilicada  i'esulta  la  ro- 
tacií'm  agrícola. 

Preparación  del  suelo.— En  tierrii  virgen  se  dan  dos  rejas  al  suelo, 
antes  de  entregarlo  al  cultivo.  Para  romper  tierra,  como  suele  decirse, 
se  emplean  arados  de  dos  rejas,  «el  Universal»  ()  el  «Ramsomes»,  pre- 
dominando el  primero  en  el  Centro  y  Norte  de  la  pro\-incia  y  el  segun- 
do en  el  Centro  y  Sud.  Parala  tracción,  en  este  caso  se  prefiere  en 
todas  partes  la  de  bueyes,  empleándose  en  tierra  muy  dura,  seca  y 
compacta,  hasta  4  yuntas,  generalmente  bastan  tres,  estando  la  tierra 
bastante  húmeda. 

En  algunos  departamentos  del  Sud,  en  tierras  sueltas,  se  emplean 
p;ira  la  tracci<>n,  caballos,  en  número  de  4  ó  más,  según  lo  exija  el  arado 
empleado,  el  estado  de  los  animales  y  sobre  todo  la  resistencia  que 
opone  el  suelo. 

En  el  departamento  Constiluci('tn  \imos  una  tentativa  de  aradura  i\ 
vapor,  atando  con  un  aparato  improvisado,  cinco  ó  seis  arados  dobles, 
á  un  motor  de  trilladora  á  tracción;  en  otra  parte  del  departamento 
Belgrano  también  se  ha  ensayado  el  sistema,  pero  si  puede  dar  resul- 
tado en  cuanto  al  trabajo  que  ejecuta,  no  es  conveniente  bajo  el  punto 
de  vista  económico,  pues  el  combustible,  que  se  hace  necesario  para  la 
marcha  regular  del  motor,  determina  un  gasto  enorme,  relativamente 
á  loque  cuesta  la  tracción  animal,  á  paridad  de  condiciones. 

La  profundidad  á  que  se  alcanza  en  esta  primera  labor  no  pasa,  por 
lo  general,  de  8  centímetros,  siendo  mayor,  hasta  10,  en  la  .segunda. 

La  primera  reja  se  da,  siempre  tratándose  de  tierra  virgen,  en  Fe- 
brero, Marzo  y  la  segunda  al  acto  de  la  siembra;  i'i   ésta  sigue  una  ras- 
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treada,  Ó  dos,  cruzadas,  seoi'in  lo  requiora  ol  estado  de  desmenuza- 
miento del  suelo. 

En  rastrojo,  para  tierra  cultivada,  se  da  una  sola  reja,  como  regla 
oeneral;  y  dos  en  casos  excepcionales,  esto  es,  cada  tantos  años,  cuan- 
do la  chacra  es  completamente  invadida  por  las  malezas. 

Entonces  se  da  la  primera  en  Marzo,  Abril  ¡í  poca  profundidad  y  la 
segunda  á  la  siembra;  pero  pareciendo  excesiva  esta  remoción  del 
suelo,  la  primera  reja  se  da  «á  medio  surco»,  es  decir,  se  abren  las  ver- 
tederas del  arado,  separándolas  una  de  otra,  quedando  entonces  una 
faja  de  tierra,  en  el  medio,  sin  arar. 

Lo  comtin,  como  ya  dijimos,  es  dar,  para  trigo,  una  sola  reja,  seguida 
por  una  rastreada  6  dos,  si  hay  mucho  pasto  seco  á  la  superficie  y 
terrones  sin  romper. 

Se  forman   amelgas  de  60  ;i  80  metros  de  ancho,  por  el  largo  de  la 
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chacra,  variable  entre  800  á  1000  metros,  en  donde  éstas  tienen  gran 
extensión  y  entre  400  y  500  en  zonas  de  chacras  más  limitadas. 

Los  arados  más  usados  para  zona  de  trigo  son  los  de  dos  rejas  men- 
cionados; pero  en  zonas  de  maíz  suele  emplearse,  aunque  en  reducida 
escala,  los  de  una  reja  y  de  asiento,  «Oliver»  y  «Ruso»;  y  al  Norte  «el 
Esperanza»  de  1  reja. 

En  cuanto  á  la  tracción,  la  de  bueyes  predomina  al  Norte,  la  de  ca- 
ballos al  Centro  y  Sud  y  la  mixta  en  algunas  partes  de  toda  la  pro- 
vincia. 

4-5  caballos,  según  la  dureza  del  suelo,  son  suficientes  para  la  tracción 
de  un  arado  doble;  ó  bien  2  yuntas  de  bueyes;  3-4  caballos  ó  2  yuntas 
de  bueyes  son  bastantes  para  1  arado  de  1  reja  con  asiento  y  carro  del 
tipo  mencionado;  y  2  caballos  ó  1  yunta  de  bueyes  tiran  bien  un  arado 
sencillo  de  1  reja;  en  el  Sud,  en  zona  de  maíz,  es  bastante  difuso  el 
empleo  de  muías. 


Con  los  arados  que  se  usan  se  puede  llegar,  sin  esfuerzo,  á  remover  el 
suelo  hasta  una  profundidad  de  25-30  cm.;  pero  lo  que  se  alcan- 
za hasta  ahora  en  la  provincia,  para  trigo,  no  pasa  de  8-10  cm.,  en  tie- 
rras relativamente  nuevas,  ó  de  pocos  años  de  cultivo;  }•  10-12  cm.  en 
las  muy  antiguamente  cultivadas;  el  ancho  del  surco  es  de  25  cm. 
con  el  arado  sencillo;  de  35-40  con  el  de  una  reja  con  carro  }•  asiento;  }• 
de  30  cm.  por  cada  vertedera,  60  cm.  en  total  con  el  de  dos  rejas. 

Respecto  ;l  la  profundidad  á  que  deben  llegar  las  labores,  ha}-  en 
toda  la  provincia,  y  más  especialmente  en  el  Centro  y  Norte,  opiniones 
arraigadas  entre  los  agricultores,  para  sostener  que  no  deben  ser  mils 
profundas,  de  lo  que  suelen  usar,  }•  anotar  su  largo  repertorio  ocuparía 
muchas  páginas  y  muchas  más  refutarlas  á  la  luz  de  la  ciencia  agro- 
nómica aplicada;  en  resumen,  afirman  que:  las  raíces  del  trigo  son  su- 
perficiales }•  por  tanto  no  hay  necesidad  de  ahondar  mucho  las  labores; 
la  tierra  dura  de  abajo,  guarda  más  la  humedad  y  por  esto  no  haj'  que 
romperla;  arando  hondo  si  llueve,  el  trigo  se  va  en  vicio;  y  por  fin, 
cuando  va  bien  la  estación,  tan  buena  cosecha  saca  el  que  siembra  en 
terreno  limpio,  sin  arar,  como  el  que  trabaja  bien. 

Oponemos:  las  raíces  del  trigo  son,  es  verdad,  superficiales;  pero  si 
buenas  labores  les  permiten  llegar  á  maj-or  profundidad  de  8-10  cm., 
resistirán  más  á  las  sequías,  y  la  planta  se  hará  más  robusta  y  produc- 
tiva; la  tierra  dura  de  la  capa  inerte  guarda,  es  cierto,  la  humedad, 
pero  esta  propiedad  de  retención  no  viene  á  disminuirse  por  las  labo- 
res más  profundas,  antes  bien  se  aumenta  la  capa  sobrepuesta  á  ella, 
que  la  resguardará  más,  porque  es  más  espesa  y  porque  más  pronto  se 
secará  una  capa  removida  de  8  cm.  de  espesor  que  una  de  12;  el  trigo 
se  va  en  vicio  en  años  lluviosos,  pero  este  peligro  no  es  tan  frecuente 
como  se  cree,  porque  son  más  los  años  de  seca,  en  la  provincia,  que  los 
de  lluvias  excesivas  y  éstas,  en  primavera,  escasean  siempre  más  bien 
que  abundan;  y  que  con  buena  estación  la  producción  sea  igual  para 
todos,  es  absurdo,  porque  si  puede  ser  buena  para  unos,  será  óptima 
para  los  que  cuiden  y  trabajen  mejor  sus  tierras. 

En  fin,  creemos  que  si  es  cierto  que  el  trigo  no  exige  labores  mu}' 
profundas,  esto  tiene  un  límite  en  su  término  mínimo;  en  tierras  de 
muchos  años  de  cultivo,  algo  cansadas,  en  el  Centro  especialmente,  de 
la  provincia,  se  puede  }•  se  debe  profundizar  más  las  labores,  unos  po- 
cos centímetros,  con  prudencia,  observando,  lenta  y  paulatinamente  y 
en  más  ó  en  menos,  según  las  localidades  y  sus  condiciones  especiales. 

La  época  en  que  se  inicia  la  tarea  de  la  preparación  del  suelo,  es 
desde  primeros  de  Junio  en  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia  \-  desde 
mediados  de  Mayo  en  el  .Sud;  dura,  generalmente,  hasta  mediados  de 
Julio,  cuando  más,  segiin  la  extensión  predominante  de  las  chacras  en 
cada  zona. 

La  iniciación  indicada  obedece  principalmente  al  estado  de  hume- 
dad en  que  se  encuentre  el  suelo  y  es  más  frecuente  que  se  anticipe 
que  no  que  se  retarde;  precisamente  el  mes  de  Junio  es  el  más  escaso 
de  lluvias. y  lo  es  Julio  también;  en  cambio  Mayo  suele  ser  más  llove- 
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dizo;  por  esto  y  tanto  ni;ls  si  el  otoño  ha  sido  lluvioso,  los  agricultores 
aprovechan  de  la  humedad  acumulada  en  el  suelo  y  preparan  sus  tie- 
rras para  no  verse  expuestos,  como  sucede  en  años  de  seca,  á  retardar 
hasta  Julio  y  Agosto  sus  preparativos. 

Pero  sucede  con  frecuencia  que  su  apresuramiento  es  tal,  por  el  te- 
mor de  perder  la  ocasión  propicia,  y,  á  veces,  por  la  gran  extensión 
que  tienen  para  arar,  que  no  se  fijan  lo  suficiente  para  determinar  si  la 
tierra  no  es  excesivamente  húmeda  y  vimos  arar  con  tierra  completa- 
mente bañada  y  esto,  en  terrenos  compactos  sobre  todo,  trae  un  per- 
juicio, porque  se  forma  un  estado  especial  de  composición  físico-quí- 
mica, del  que  se  resiente  la  vegetación  durante  todo  su  período.  No  se 
espera,  pues,  que  el  suelo  esté  «en  punto»,  como  se  diría. 


Fig.  36.— Arando  á  vapor 

Después  de  arado  el  suelo,  se  pasa  la  rastra  de  dientes,  de  fierro  ó 
acero;  el  tipo  inglés,  de  3  cuerpos,  con  ó  sin  palanca,  que  abarca  3  me- 
tros de  ancho,  es  la  que  comúnmente  se  usa;  para  su  tracción  empléan- 
se  4  caballos  ó  1  ó  2  yuntas  de  bueyes;  se  pasa,  por  lo  general,  una 
sola  vez;  pero  se  repite  la  operación,  cruzando,  si  los  terrones  no  se 
trituran  lo  suficiente  y  la  superficie  no  queda  bien  pareja. 

El  pasto  seco,  los  yuyos  y  malezas,  etc.,  se  amontonan  con  horquilla 
y  se  queman  sobre  la  chacra,  quedando  así  preparado  el  terreno  para 
la  siembra. 

Ahora  si  debiéramos  decir  qué  condiciones  presenta  el  suelo  para  la 
siembra  y  para  la  vegetación,  por  el  modo  y  forma  en  que  se  ejecuta 
el  trabajo  de  preparación,  podemos  afirmar  que  no  son  las  mejores 
siempre;  el  terreno  sembrado  acto  continuo,  después  de  arado,  no 
ofrece  á  la  planta  que  en  él  se  desarrolla  un  ambiente  el  más  adecuado 
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en  cuanto  á  su  estructura  lisico-mecánica;  las  mAs  de  las  veces  los 
grandes  terrones  que  resultan,  si  la  tierra  se  aró  excesivamente  baña- 
da ó  demasiado  seca,  no  forman  unidad  de  composición,  quedando 
huecos  y  vacíos,  en  los  que  no  pueden  afirmarse  y  extenderse  conve- 
nientemente las  raíces;  las  malezas  y  pastos  que  quedan  enterrados, 
no  est;ln  descompuestos,  ni  incorporados,  á  la  masa  terrosa  que  queda 
«fofa»  como  suele  decirse  vulgarmente,  y  en  fin,  el  terreno  no  estíl  «asen- 
tado». Hay,  pues,  que  dejar  pasar  un  período  de  tiempo,  no  muy  largo, 
entre  la  preparación  y  la  siembra  y  conviene,  por  tanto,  anticipar  más 
bien  la  primera. 

Pero  una  práctica,  que  creemos  podría  aconsejarse  difusamente,  es 
la  de  roturar  los  rastrojos,  con  una  primera  arada,  inmediatamente  de 
levantar  la  cosecha.  Nada  obsta  para  que  se  realice  esta  operación:  en 
Enero  ó  Diciembre,  estando  los  colonos  A  la  espera  de  la  trilla,  tienen 
un  intervalo  de  descanso  ó  de  ocio,  el  que  bien  podría  ocuparse  en 
esto.  Se  objeta  que  de  este  modo  procediendo,  se  llena  de  malezas]  la 
chacra,  para  cuando  llega  la  época  de  la  preparación  del  terreno  para 
la  siembra;  creemos,  en  cambio,  que  las  malezas,  que  en  esa  época 
todavía  no  han  semillado  todas,  cortadas,  y  dadas  vuelta  de  raíz,  con  las 
solazcnes  del  verano,  se  secan  y  se  pierden  >•  aunque  otras  germinen 
por  las  lluvias  sucesivas,  nunca  serán  tantas  como  las  que  se  acumulan 
dejando  intacto  el  rastrojo;  por  otra  parte,  los  agentes  atmosféricos 
ejercen  más  intensamente  su  acción  fertilizadora  en  el  suelo,  en  el  que 
más  fácilmente  penetran  3^  se  internan  las  aguas  de  lluvia  y  mejor 
preparado  estará  para  la  segunda  arada. 

No  podemos  ni  debemos  hacer  un  tratado  en  estas  líneas  y  no  fun- 
damos más  extensamente  lo  expuesto,  bastando  consignar  nuestra 
opinión  al  respecto. 

Costo  DE  LA  PREP.\R.-\cióx  DEL  SUELO.— En  hiparle  de  este  informe 
en  que  se  trata  de  las  maquinarias  y  útiles  empleados  en  la  provincia 
y  de  la  tracción  y  personal  que  requieren,  hemos  procurado  reunir 
todos  los  datos  referentes  al  precio  y  costo  de  uso  de  todos  los  instru- 
mentos, así  como  al  tiempo  necesario  para  las  diversas  operaciones 
agrícolas,  jornales  de  animales  y  personal,  etc.  Como  esos  datos  son 
comunes  para  todos  los  cultivos,  hemos  preferido  allí  reunirlos,  para 
que,  refiriéndonos  á  ellos,  en  cada  caso,  no  sea  necesario  repetirlos 
cada  vez.  Así  lo  hacemos  ahora,  en  cuanto  respecta  los  detalles. 

Y  con  el  fin  de  no  multiplicar  con  exceso  los  casos  posibles,  haremos 
el  cálculo  del  costo  de  la  preparación  del  suelo,  para  tierra  virgen  y  en 
rastrojo,  para  una  zona  media  de  la  pro\incia. 
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En  tierra  virgen 
(ruii  anulo  h'iiiiisoiiics y  tracción  ríe  bueyes) 

/;'  arada: 

mano  de  obra días    0.90    á    $    1.60    .f     1.44 

12  animales. »        0.90     »     »     0.40    »     4.32    .$    r).76 

2:^  arada: 

mano  de  obra »        0.70    »     »     1.50    »     1.05 

8  animales »        0.70    »     »     0.40     »     2.24    »     3.29 

Rastreadas  2: 

mano  de  obra 2  »        0.20    »     »     1.50    »     0.60 

8  animales 2  »        0.20     ->     »     0.40     >>     1.28     »     1..S8 

Gastos  accesorios: 

afilar  rejas,  aceite,  etc »     0.87 

Total %  11.80 


0.94 

0.16 
5.75 


En    rastrojos 
(con  araiio  scini//n  ríe  I  reja  y  bueyes) 

Arada: 

mano  de  obra días     1.50    á    $     1.50    $    2.25 

4  animales »        1.50    »     »     0.40    »     2.40    $    4.65 

Rastreada: 

mano  de  obra »        0.20    »     »     1.50    »     0.30 

8  animales »        0.20     »     »     0.40     »     0.64 

Gastos  accesorios: 

afilar  reja,  etc 

Total 

En  rastrojos 
(con  araría  snlky  y  caballos) 

Arada: 

mano  de  obra días    0.80    á    $     1.50    $     1.20 

8  animales »        0.80    »     »     0.35    »     2.24    %    3.44 

Rastreada: 

mano  de  obra »        0.20    »     »     1.50    »     0.30 

8  animales »        0.20    »     »    0.35    »     0.56 

Gastos  accesorios: 

afilar  rejas  etc 

Total 


0.86 


020 
4.50 


:o6 


En    rastrojo 

(con  arado  doble  y  caballos) 
Arada: 

mano  de  obra días    0.60    il'   S 

8  anímale.*; »        0.60     »     » 

Rastreada: 

mano  de  obra »        0.20    »     » 

8  animales »        0.20    »     » 

G asi  os  accesorios: 
afilar  rejas,  aceite,  etc 


1.50    .'S 

0.00 

0.35     » 

1.68 

$ 

2.58 

1.50     » 

0.30 

0.35     .. 

0.56 

0.86 

0.26 

Total. 

$ 

3.70 

CAPITULO  IV 
Siembra 


Si'MARio. — Métodos  de  siembra — Semilla  empleada:  clase,  poder  germinativo,  pureza 
valor  cultural,  peso,  volumen,  renovación,  selección,  curación— Profundidad 
de  la  siembra  y  cantidad — Época  de  la  siembra — Costo  de  la  operación. 


Métodos  de  siembra.— Se  siembra  á  voleo,  se  tapa  la  semilla  con 
rastra  y  se  pasa  después  el  rodillo.  Esto  es  común  para  toda  la  pro- 
vincia. 

En  algunas  colonias  del  Norte  y  también  del  Sud,  generalmente 
los  arrendatarios  pobres  siembran  á  mano;  en  algunas  chacras  del 
Sud  vimos  también  sembrar  de  á  caballo;  va  sans  ñire  que  el  sembra- 
dor era  criollo;  pero  en  todas  partes  del  territorio  el  uso  de  las  sembra- 
doras es  difundido  y  aceptado. 

El  modelo  más  conocido  en  el  Centro  y  Norte  es  la  «Salvadora»  y  en 
el  Sud  la  «Stherling»  y  «Doering».  Son  de  14  pies  de  ancho,  m.  4.20, 
sobre  ruedas  de  m.  1.20  de  alto,  con  palancas  para  engrane  y  desgrane, 
alimentación  forzada  y  regulador  de  grano  en  el  centro.  Por  cada  una 
de  las  14  aberturas  que  tiene  en  el  fondo  el  depósito,  cae  el  grano  que 
se  desparrama,  más  ó  menos,  en  forma  de  abanico;  cuando  va  despacio 
la  máquina,  el  grano  cae  casi  alineado.  Y  si  ella  es  muy  usada  la  distri- 
bución y  alimentación  es  muy  despareja  y  la  siembra  resulta  defectuosa. 

Para  la  tracción,  dos  caballos  son  suficientes,  ó  una  yunta  de  bueyes; 
preñérense  los  primeros,  porque  se  hace  más  pronto  la  operación,  la 
que  con  frecuencia,  se  efectúa  al  trote,  creyéndose  que  así  resulta  me- 
jor la  distribución  de  la  semilla. 

Un  hombre,  ó  un  muchacho,  se  sienta  sobre  el  depósito,  en  el  medio, 
y  dirige  los  animales. 

La  siembra  se  efectúa  por  fajas  paralelas  y  continuas,  guiándose  el 
sembrador  por  la  senda  trazada  por  las  ruedas. 

Para  tapar  la  semilla,  se  pasa  la  rastra  común,  de  fierro,  una  vez,  en 
dirección  transversal  á  la  de  la  siembra;  sin  embargo,  con  la  rastreada 
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no  se  logra  cubrir  totalmenlo  la  semilla  y  una  parte,  aunque  esciisa, 
queda  ;l  la  merced  de  las  aves  y  ;l  la  acción  de  las  intemperies;  al  fin 
se  pierde. 

El  uso  del  rodillo,  aunque  es  bastante  común,  no  es  aceptado  por 
unanimidad  por  los  aofricultores:  unos  piensan  que  debe  sembrarse  muy 
superficialmente  para  que  liermine  pronto  la  semilla  y  por  tanto  ras- 
trean poco  y  no  pasan  rodillo,  auresíando  que,  entre  terrones,  las  plan- 
titas  se  reparan  de  las  heladas;  otros,  y  son  los  más,  opinan  que  la  tierra 
debe  ser  bien  mullida  y  que  debe  taparse  bien  la  semilla;  en  efecto  ésta 
queda  m;is  adherida  ;'i  las  partículas  terrosas;  su  germinación  resulta 
más  uniforme;  la  humedad  del  suelo  se  conserva  más  tiempo;  su  super- 
licie  m;is  igualada  facilita  la  obra  de  las  espigadoras  ó  cosechadoras;  y 
dado  el  modo  apresurado  con  que  se  ara  y  su  imperfección,  esta  prác- 
tica, especialmente  en  terrenos  sueltos,  y  cuando  no  sean  excesivamen- 
te húmedos,  es  muy  recomendable. 

El  rodillo,  por  lo  general,  es  de  fabricación  casera;  en  el  Centro  y 
Norte,  especialmente,  es  de  madera,  de  quebracho  ó  algarrobo,  de  1,  2 
ó  3  cuerpos,  preferido  es  el  de  uno  solo,  de  50-60  cent,  de  diámetro  y  de 
'2.'iO-3.0()  m.  de  largo  total;  los  ha\-  de  fierro  también;  casi  siempre  de 
superficie  lisa;  para  su  tracción  4  caballos  ó  2  j-untas  de  bueyes;  un 
hombre  para  su  manejo  es  suficiente;  va  sentado  sobre  él,  en  un  asiento 
de  fierro  ó  madera. 

La  siembra  en  línea  no  se  conoce;  discutiendo  sus  ventajas,  admiten 
los  agricultores  su  con\eniencia;  pero  temen  que  entre  las  filas  prospe- 
rarían las  malezas,  más  que  con  la  siembra  á  voleo;  afirman  además  que 
el  precio  de  las  sembradoras  en  línea  es  por  ahora  muy  elevado;  esta 
última  aseveración  debe  aceptarse;  la  primera  puede  discutirse. 

Semilla.— La  semilla  empleada  es  siempre  originaria  de  cosecha 
propia  3'  local;  solamente  cuando,  hace  algunos  años,  el  Gobierno  Na- 
cional distribuj'ó  semilla  en  la  provincia,  se  introdujo  una  cantidad 
regular  del  Chubut. 

En  general,  y  casi  podría  decii-se  en  toda  la  provincia,  no  se  presta 
atención  ninguna  á  la  clase  de  semilla  que  se  destina  á  la  siembra,  sien- 
do un  criterio,  unánimemente  adoptado,  el  de  vender  la  parte  mejor  de 
la  cosecha  y  reservar  para  la  siembra  la  peor,  por  ser  ésta  más  barata. 

Los  numerosos  análisis  efectuados  sobre  los  trigos  de  la  provincia, 
en  varios  años  anteriores  y  los  realizados  durante  la  investigación  pre- 
sente, objeto  de  este  estudio,  por  la  E.stación  de  Ensaj-os  de  Semillas, 
anexa  á  la  Oficina  de  Agronomía,  han  demostrado  siempre  las  fuertes 
deficiencias  que  presenta  el  grano  de  trigo,  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
aplicación  á  la  siembra. 

Al  estudiar  con  algunos  detalles  en  el  capítulo  que  trata  de  los  rendi- 
mientos, la  cla.se  del  producto,  veremos  las  causas  que  determinan,  ais- 
lada ó  conjuntamente,  las  deficiencias  de  la  semilla,  las  que  ahora  nos 
limitaremos  á  indicar,  anotándolas  solamente. 

El  poder  germinativo  presenta  casi  siempre,  aún  en  años  de  buenas 
cosechas,  una  media  de  por  ciento  inferior  al  que  debe  tener  una  buena 
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semilla,  que  es  95,  por  lo  menos.  A  este  respecto  hay  mínimums  dema- 
siado notables:  de  42  por  ciento  y  m;ls  bajo  aún.  En  las  mejores  mues- 
tras, en  el  mejor  de  los  casos  constátanse  por  cientos  de  98,  pero  son 
muy  raros.  De  lo  que  resulta  que  de  100  semillas  que  se  siembran  so- 
lamente germinan,  y  esto  en  las  mejores  condiciones  de  ambiente,  de 
80  ;l  90. 

El  grado  de  pureza  de  la  semilla  empleada  también  deja  mucho  que 
desear;  ninguna,  por  lo  general,  presenta  un  máximum  apreciable;  el 
por  ciento  de  impurezas,  constituido  en  parte  por  semillas  extrañas,  es 
elevado,  ;l  veces,  y  de  ahí  que,  á  la  par  de  la  semilla  de  trigo  se  entrega 
al  suelo  la  de  un  sinnúmero  de  malezas  que  invaden  las  chacras;  como 
veremos  más  tarde,  hay  más  de  45  especies  de  malezas  que,  en  propor- 


Con  «Oliver» 


ciones  variables  de  cantidad,  siémbranse  á  la  par  del  trigo.  Se  constatan 
á  veces  proporciones  tan  elevadas  de  semillas  extrañas  que  pasan  de 
10  por  ciento.  Y  después  los  agricultores  afirman  que  es  difícil  comba- 
tir las  malezas,  cuando  ellos  mismos  las  siembran! 

El  valor  cultural,  pues,  que  resulta  de  esos  dos  coeficientes,  es  infe- 
rior siempre  al  requerido,  para  que  una  semilla  pueda  reputarse  como 
buena. 

El  peso  y  volumen  del  grano  no  se  tiene  en  cuenta  en  la  siembra,  en 
la  provincia;  antes  bien,  hay  opinión  formada  entre  los  colonos,  que  la 
semilla  «fina»,  liviana,  de  poco  volumen,  es  la  mejor  porque  sale  más 
tupida  la  siembra,  olvidando  que  de  esa  semilla  pequeña  un  por  ciento 
elevado  no  germina;  otro  tanto  lo  hace  débilmente  y  las  plantas  que 
resultan  salen  desarrollándose  lentamente  y  sin  fuerza,  traduciéndose, 
el  éxito  final,  en  una  producción  escasa. 

Miatcllo  14 
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No  se  piensa  en  la  renovación  de  la  semilla,  admiliéndose  que  la  ori- 
ginaria de  otras  zonas  6  provincia  no  se  adapta;  en  efecto,  semilla  traí- 
da del  Sud  de  la  república,  no  ha  dado  excelentes  resultados,  observiln- 
dose  que  las  plantas  se  van  en  vicio  y  las  espif^as  destjranan  con  exce- 
so. Pero  creemos  que  dentro  de  la  provincia,  de  una  zona  á  otra  inme- 
diata, de  mejores  producciones,  puede  encontrarse  semilla  para 
renovar  la  existente.  Y  en  cuanto  A  buscar  variedades  europeas,  de 
altos  rendimientos,  creemos  difícil  su  adaptación,  porque  la  variedad 
rinde,  en  cuanto  el  ambiente  lo  permite.  Entre  las  variedades  que  se 
cultivan  en  la  provincia,  el  Rieti,  como  hemos  visto,  y  sobre  todo  el  de 
reproducción  local,  yn  aclimatado,  puede  dar  resultados  satisfactorios. 

La  selección  de  la  semilla,  creemos  debe  adoptai"se  como  pnictica 
que  perfecciona  el  cultivo,  aún  extensivo  que  sea,  y  puede  preferirse, 
por  ahora,  la  selección  mecánica,  sin  perjuicio  de  practicar  la  fisiológi- 
ca, que,  con  cultivos  esmerados  y  selección  cuidadosa,  mejora  la  va- 
riedad. Con  cernedores  comunes,  ;l  mano,  se  puede  separar  la  mejor 
semilla,  de  la  producción  mejor  de  la  chacra;  3-  con  esto  se  habrá  ya 
ganado  mucho. 

La  curación  de  la  semilla  para  preservarla  de  la  carie  y  del  carbón 
es  práctica  poco  usual  en  la  provincia;  lo  es  un  poco  en  la  parte  Sud 
en  algunas  colonias;  empléase  una  solución  de  sulfato  de  cobre  al  1 
por  ciento  }•  con  ella  se  baña,  con  regadera,  el  montón  de  trigo,  revol- 
viéndose con  pala  para  que  se  difunda  y  uniforme  la  acción  del  líquido. 

Profundidad  de  la  siembra  y  cantidad  de  semilla. — La  profundi- 
dad á  que  queda  la  semilla,  con  el  método  de  siembra  usado,  varía  en- 
tre 2  y  4  centímetros;  y  esto  es  igual  en  toda  la  provincia;  la  siembra 
en  línea  permitiría  distribuirla  á  la  profundidad  más  adecuada,  según 
las  zonas  y  las  clases  de  terrenos;  y  aunque  el  trigo  no  necesita  ser 
sembrado  á  gran  profundidad,  antes  bien  prefiere  sei'lo  superficialmen- 
te, sin  embargo,  se  sabe  que  en  los  terreno.s|muy  sueltos  y  livianos,  con- 
viene enterrar  más  la  semilla  que  no  en  condiciones  opuestas. 

En  condiciones  normales  de  siembra,  respecto  á  la  época,  sobre  todo, 
la  cantidad  de  semilla  de  trigo  que  se  emplea  varía  entre  60  y  65  kilo- 
gramos por  hectárea;  el  promedio  predominante  en  la  provincia  es  de  62. 

En  el  Sud  de  la  provincia  y  en  general  en  tierras  nuevas,  se  siem- 
bran de  3,')  á  60  kilogramos  por  hectárea,  término  que  se  adopta  tam- 
bién cuando  se  trata  de  siembra  temprana;  para  siembra  tardía  aumen- 
ta el  promedio  indicado  hasta  70  3'  72  kilogramos  por  hectárea. 

En  este  detalle,  la  experiencia  y  observación  local  admiten,  que  no 
se  ha  de  disminuir  la  cantidad  usada  por  no  dar  campo  á  la  invasión 
de  malezas,  y  no  se  debe  aumentar  porque,  5/  Hueve,  queda  el  trigo 
bastante  tupido. 

Con  todo  esto,  nuestras  observaciones  )•  estudios  nos  permiten  afir- 
mar que:  teniendo  en  cuenta  el  bajo  coeficiente  de  pureza  de  la  semilla, 
el  e.scaso  poder  germinativo,  la  elevada  proporción  y  variedad  de  se- 
millas extrañas  en  ella  contenidas,  su  reducido  volumen,  las  labores 
superficiales  de  preparación  y  la  relativa  escasez  de  lluvias  en   prima- 


vera  y  lo  ralo  que  quedan,  en  íin,  los  tritíales,  por  todas  estas  causas 
concurrentes,  en  las  colonias  del  Centro  y  Norte  de  la  provincia,  en  las 
tierras  de  más  anticuo  cultivo,  se  puede  y  se  debe  aumentar  moderada 
y  prudencialmcnte  la  cantidad  de  semilla,  hasta  el  término  que  la  ex- 
periencia lo  indique;  esto  al  menos  mientras  imperen,  con  todo  su  do- 
minio, las  prácticas  culturales  actualmente  en  uso;  que  si  se  perfeccio- 
naran ellas,  en  todos  los  detalles  hasta  ahora  examinados  en  estas  pá- 
tíinas,  y  en  las  sucesivas,  podríase  llegar  á  conclusiones  opuestas. 

Época  de  la  siembra. — Por  lo  creneral  la  época  de  la  siembra  coin- 
cide con  la  terminación  de  la  tarea  de  la  preparación  del  suelo;  á 
ella,  pues,  está  subordinada  en  todos  los  casos;  y  esta  lo  es,  como  ya  lo 
hemos  visto,  á  la  marcha  de  la  estación. 


En  años  anteriores,  cuando  las  invasiones  de  langosta  eran  periódi- 
cas é  intensas,  en  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia  se  anticipaba  la 
siembra  lo  más  posible,  para  que  el  voraz  acridio  encontrara  el  trigo 
bastante  desarrollado  y  en  condiciones  de  ofrecer,  si  no  más  resisten- 
cia, más  pasto  y  poder  volver  á  retoñar  ó  vegetar. 

Pero  ahora  pasado  ese  peligro,  se  ha  normalizado  la  fecha  en  que  se 
efectúa  la  operación,  que  es  de  Junio  á  Julio,  siendo  para  el  Norte  más 
aproximada  al  primer  término  y  en  el  Sud  al  segundo. 

Cuando  se  aproxima  la  época  señalada,  el  apresuramiento  se  difun- 
de, el  temor  de  no  realizar  á  tiempo  la  siembra,  invade  á  los  colonos  y 
la  efectúan  sin  más,  llueva  ó  no;  la  cuestión  es  entregar  la  semilla  al 
suelo;  los  acontecimientos  atmosféricos  harán  el  resto. 

La  época  más  indicada,  según  la  observación  local,  es  dentro  de  la 
primera  quincena  de  Junio,  para  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia;  y 
dentro  de  la  segunda,  para  las  zonas  del  Sud. 


—    212    — 


Creemos,  sin  embarsro  que  la  marcha  del  clima,  que  mils  adelante 
anotamos,  indica  la  conveniencia  de  anticipar  un  poco,  dentro  de  lími- 
tes prudenciales,  la  siembra,  al  Norte,  para  evitar  los  golpes  de  sol  de 
la  primavera;  pero  no  mucho,  para  que  las  heladas  tardías  no  tomen  el 
trigo  en  espiga  ó  en  flor. 

Esta  tarea  dura,  por  lo  general,  desde  15  de  Junio  hasta  ñnes  de  Julio. 

Costo  de  la  siembr.'\.— Con  los  elementos  de  c;llculo  consignados 
en  las  páginas  anteriores,  podemos  formular  la  siguiente  cuenta,  que 
se  refiere  A  la  siembra  i\  máquina  efectuada  en  una  zona  media  de  la 
provincia: 


Siembra 

Siembra: 

mano  de  obra días    0.10    A    S     1-50    S    0.15 

4  caballos »       0.10    »     »     0.35     »    0.14    $    0.29 

Seniiüa: 

Kg.  62  á  S  5.50  los  100  kg $    3.41 

Rastrear: 

mano  de  obra días    0.20    á    $     1.50    $    0.30 

8  caballos »       0.20    »     »     0.35     »    0.56    §    0.86 

Rodil  lar: 

mano  de  obra »       0.25    á    .$     1.50    $    0.37 

8  caballos »       0.25    »     »     0.35     .     0.70    .$     1.07 

Gastos  accesorios: 
Aceite,  etc $    0.17 


CAPITULO    V 


Vegetación 


Sumario. — Fases  vegetativas:  duración  y  épocas. — Marcha  de  la  vegetación  y  condicio- 
nes climatéricas  favorables  ó  adversas  en  las  diferentes  fases  vegetativas. — 
En  1902.— En  1903.— Cuadros  del  clima  en  los  2  años.— Marcha  general  del 
clima  en  las  diferentes  zonas. — Constantes  térmicas. 


Fases  vegetativas.— Es  natural  que  las  variaciones  de  los  agentes 
atmosféricos  tienen  una  acción  más  ó  menos  intensa,  directa  y  pre- 
ponderante sobre  el  desarrollo  vegetativo  y  la  duración  de  las  diferen- 
tes íitses  de  un  cultivo  determinado. 

Solamente  después  de  una  larga  serie  de  observaciones,  en  cada  una 
de  las  diferentes  zonas  de  la  provincia,  sería  dable  establecer  en  térmi- 
nos exactos  y  precisos  los  límites  de  tiempo  que  separan  uno  de  otro 
período  vegetativo. 

Pero  aún  así,  las  observaciones  y  estudios  y  las  investigaciones  rea- 
lizadas en  las  diversas  zonas  de  la  provincia,  durante  los  años  rurales 
1902-903  y  1903-904,  nos  permiten  determinar  la  duración  de  los  diver- 
sos períodos  vegetativos  del  trigo  y  las  épocas  en  que  tienen  lugar; 
entendiéndose  que  las  cifras  y  datos  consignados  son  aproximativos  y 
se  refieren  á  un  desarrollo  vegetativo  realizado  en  condiciones  norma- 
les de  clima  y  de  cultivo,  correspondiendo  los  términos  mínimos  ;l  las 
zonas  del  Norte  de  la  provincia  y  los  más  elevados  á  las  zonas  del  Sur 
de  la  misma. 

He  aquí,  pues,  los  datos,  desde  la  siembra,  hasta  la  madurez: 


Época  de  siembra: 

Siembra  ¡I  germinación 
Época  de  geriitiiiactóii: 

Germinación  ;l  foliación  ('• 
Época  de  foliación: 

Foliación  ;'i  macollajc 
Época  de  inacoUaje: 

Macollaje  á  floración 
Época  de  floración: 

Floración  á  madurez 
Época  de  madurez: 

Ciclo  total  vegetativo 
Época: 
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Época 

Junio  10  íl  15. 
Junio  15  á  20. 

julio  1.°  á  10. 

Julio  20  á  30. 

Octubre  10  á  30. 
Noviembre  15  ;i  Diciembre  15. 
Inicia  junio  10,  termina  Dic.  15. 


6-      8 


14-    16 


20-    21 


80-    90 


35-    45 


155  -  180 


Es  decir,  que  el  trigo  vive  en  el  terreno  de  5  á  6  me.ses;  todo  esto 
vale  repetirlo,  si  la  vegetación  se  desenvuelve  en  condiciones  normal- 
mente favorables,  porque  no  siendo  así,  no  es  posible  establecer  térmi- 
no ninguno,  ni  aproximado  siquiera;  es  natural,  que  v.  g.,  en  condicio- 
nes excepcionales,  el  período  más  corto  puede  ser  de  algunos  días  me- 
nos ó  de  algunos  más,  como  ha  sucedido  en  1902-903,  en  cuyos  años 
ha  durado  casi  7  meses.  Debe  agregarse  también  que  los  datos  que 
anteceden  se  refieren  á  la  variedad  Barletta. 

March.\  de  la  vegetación  y  condiciones  climatékicas. — Hemos 
asistido  en  la  provincia  al  desenvolvimiento  de  dos  periodos,  ó  años 
agrícolas;  uno,  el  primero,  con  cosecha  casi  mala  al  Centro  y  Norte  )• 
regular  al  Sur;  y  otro,  el  segundo,  con  la  más  espléndida  cosecha  que 
ha^-an  registrado  los  anales  de  la  producción  santafecina,  al  menos  en 
esta  última  década,  y  en  todo  el  territorio. 

Estudiaremos,  pues,  brevemente,  el  curso  de  las  variaciones  atmosfé- 
ricas en  las  zonas  principales  de  la  provincia,  en  cada  uno  de  los  dos 
años  citados  y  en  el  conjunto;  y  para  mejor  fundar  el  examen  agrega- 
mos los  cuadros  LXXII  á  LXXXII,  que  indican  las  observaciones  me- 
teorológicas efectuadas  en  la  provincia,  referentes  á  los  dos  años  cita- 


(1^  Formación  de  las  3  primeras  hojas. 
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dos  (1).  Estos  y  'el  estudio  del  i-lima  consisínado  en  la  parte  primera 
del  informe,  ofrecen  datos  suficientes  para  conocer  en  qué  condiciones 
atmosféricas  se  desenvuelve  la  vegetaci(')n  del  trigo  en  la  provincia. 

Empezamos  por  1902:  la  germinación  se  inicia  en  el  mes  de  Junio 
con  un  promedio  de  temperatura  de  15"  en  el  Norte  \'  14°  en  el  Sur,  es 
decir,  mu}-  superior  á  la  necesaria;  pero  después  empieza  á  disminuir 
con  relativa  rapidez  y  en  el  mes  siguiente  tenemos  un  promedio  de  11° 
y  10°  para  las  mismas  zonas;  la  germinación,  pues,  y  el  macollaje,  se 
desenvuelven  con  temperatura  en  descenso  y  con  diferencia  notable; 
en  efecto,  los  trigales  en  ese  período  se  encontraban  en  estado  poco 
satisfactorio  y  en  Agosto,  en  que  la  temperatura  media  desciende  á  su 
mínimum,  ya  empezaban  á  sufrir  bastante,  también  por  las  heladas  3- 
sequías  que  luego  mencionaremos. 

Pero  de  improviso,  en  Septiembre  se  eleva  el  promedio  de  la  tempe- 
ratura desde  10°  hasta  casi  18°  para  el  Norte  y  16°  en  el  Sur,  mientras 
la  vegetación  estaba  adormecida,  ó  desarrollándose  lentamente,  deter- 
minando el  consiguiente  desequilibrio;  desde  esa  fecha  la  vegetación 
empieza  á  tomar  fuerza  y  su  desarrollo  aumenta,  aunque  despacio, 
porque  no  es  ayudado  por  los  demás  agentes  atmosféricos. 

Para  la  floración  en  Octubre,  tenemos  un  promedio  de  20°  y  18°  res- 
pectivamente, y  para  la  madurez,  que  se  realizó  tarde  ese  año,  en  Di- 
ciembre, un  promedio  de  25°  y  23"  en  las  zonas  indicadas. 

Pero  la  marcha  de  la  temperatura  ha  ejercido  en  ese  año  su  acción 
funesta  no  solamente  por  su  modalidad  que  dejamos  trazada,  sino  tam- 
bién, y  muy  poderosamente,  por  sus  variaciones  extremas  que  se  han 
\'erilicado  intensa  v  continuadamente. 


CÉRES  (1902) 


Cuadro   LXXII 


TEMPERATURA 


Lluvia 
mm. 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre. 

Octubre 

Noviembre  . 
Diciembre. . 


26.1 
28.7 
23.6 
ig.g 
193 
155 
II. 4 
9-9 
17.7 
20. 1 
21-5 
25.2 


—  5- 

—  4- 


2.0 
6.5 


142. 
100. 
62. 


17- 
98. 
lio. 


il)  Debemos  estos  cuadros  á  Ja  amabilidad  del  señor  Tomás  Rector,  Jefe  de  la  sec- 
ción Córdoba  de  la  Oficina  Meteorológica  Argentina. 
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VERA    (1902) 


Cuadro  LXXIII 


MESES 

IF..MPERATURA 

Heladas 

Granizo 

Lluvia 

Media 

Máxima 

Mínima 

xnm. 

17.2 
13.0 

10.9 

16.5 

16.8 
22  .7 
25.2 

31.4 
30.6 

32.1 

40.8 
42.0 
39   I 

42.4 

14 

—  0-4 

—  3-5 
1.8 
1.8 

11.3 
12. 1 

0 
I 
6 
0 
0 
0 
0 

0 
0 
0 
I 
0 

0 

t6.o 

Julio 

III. 0 

0.0 

36.0 

127.0 

34.6 

Diciembre 

224.0 

ESPERANZA  (1902) 


Cuadro  LXXIV 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Janio 

Julio 

Agosto 

Sepriembre 

Octubre 

Noviembre 
Diciembre. 


26.9 
28.6 
24.8 
20.4 
17.7 
15  2 
II  .2 


23.7 


39.4 
43  7 
40.7 
32.0 
30.1 
29.6 
29.6 
29.2 
40.7 
36.0 
33.8 
38.0 


12.8 
9  7 
6.4 


33-7 
49  5 
61 .7 
58.6 
101.3 
o.  I 
20.2 
0.0 
25  8 
"5-3 
140.5 
121 .8 


CARGAR  AÑA  (1902) 


CiADRO  LXXV 


Enero 

Febrero 

Marzo 

AbrU 

Mayo 

Janio 

Julio 

Agoato 

Septiembre 
Octubre  . . , 
Noviembre 
Diciembre. 


25.3 

37   5 

10.  0 

26.1 

39-0 

13-7 

22.3 

38.5 

9   3 

18.8 

30.0 

6.0 

16.4 

28.0 

3.0 

13.7 

30.0 

—  4-3 

9-7 

30.0 

—  6.0 

8.2 

29.0 

—   7  4 

«55 

35  0 

—    1.6 

17.9 

34.0 

~    52 

21.3 

39.0 

50 

23.2 

35   5 

12.2 

75-3 
50.9 
82.8 
90. 1 
68.3 
0.0 
20.0 


38.8 
70.4 
141 .0 
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En  electo,  desde  Junio  hasta  Octubre  se  anotaron  heladas,  mñs  6  me- 
nos numerosas,  en  toda  hi  provincia. 

En  Junio        hubo  2  al  Norte  y      1  al  Sur 

»    Julio             »  6    »        .      .      6    »      » 

»    Agosto          »  17    »        »      »    21    »      » 

»    Septiembre  »  1»        ».l.. 

»    Octubre       »  3    »        ,.      »      4    »      » 

Las  de  Junio  y  Julio  podrían  aceptarse  como  normales;  las  de  Agos- 
to no  serían  tan  tardías,  pero  han  tenido  una  representación  numérica 
extraordinaria:  21  sobre  30  días  y  con  una  intensidad  de— 7.4°  en  elSud; 
simult;ineamente  se  anotan  temperaturas  máximas,  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre en  el  Norte,  de  40"  y  41°;  en  el  Sud,  en  Octubre  se  registra  una 
máxima  de  34°  }•  una  mínima  de-5°2. 

La  intensidad  y  continuidad  de  las  heladas  de  Agosto,  han  aniqui- 
lado demasiado  las  plantas,  tanto  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  te- 
rreno estaba  completamente  seco. 

En  Septiembre  hubo  una  sola  helada  en  toda  la  provincia;  pero  las 
tres  de  Octubre,  que  fuertes,  —  3°,  y  seguidas,  sorprendieron  el  trigo 
próxima  á  la  floración;  estaba  «en  caña»  en  muchas  partes;  de  eso 
sufrió  mucho,  especialmente  los  macollos  tiernos  que  quedaron  des- 
trozados. 

Ahora  veamos  la  marcha  de  las  lluvias  en  el  mismo  año,  las  que 
completan,  con  su  acción  concurrente,  el  cuadro  de  condiciones  con- 
trarias en  este  caso,  á  la  A-egetación  del  trigo. 

El  año  1901  se  ha  caracterizado  por  la  gran'seca  que  hubo  y  recién 
en  los  primeros  meses  de  1902  cayeron  lluvias  bastantesjpara  dejar  el 
suelo  suficientemente  húmedo,  hasta  Mayo;  pero  después  la  sequía  se 
inicia  }•  se  pronuncia  precisamente  cuando  más  falta  hacía  para  la 
siembra.  En  efecto,  en  los  sembrados  tardíos  sobre  todo,  la  germina- 
ción tuvo  lugar  en  manera  desigual  y  notábase  en  el  terreno  plantas 
con  3  hojas  y  granos  sin  germinar  todavía. 

Esta  condición,  como  se  ha  dicho,  hizo  más  intenso  el  ^efecto  de  las 
heladas. 

En  Julio  llovió  unos  lS-20  mm.,  y  prosiguió  la  sequía  en  Agosto  y 
casi  Septiembre;  en  Octubre  interrumpióse  definitivamente  y  en  los 
meses  subsiguientes  y  coincidiendo  con  el  aumento  progresivo  de  la 
temperatura,  llovió  con  exceso;  la  vegetación  tomó  nuevos  impulsos, 
lius  yemas  al  pié  de  la  planta  brotaron  nuevamente;  los  macollos  for- 
maron espigas  }'  á  principio  de  No\iembre  presagiábase,  fundándose  en 
la  reacción,  una  buena  cosecha;  pero  este  nuevo  vigor  vegetativo  con 
apariencias  lisonjeras,  no  era  normal,  fué  precipitado  y  no  gradual  y 
progresivo:  la  floración  fué  molestada  por  las  lluvias  frecuentes;  las 
más  de  las  espigas  no  se  llenaron  de  grano;  otras  quedaron  verdes  sin 
madurar  }•  las  que  granaron  tuvieron  grano  pequeño  y  mal  nutrido; 
simultáneamente  las  malezas,  especialmente  la  quinoa  y  el  j-uyo  coló- 
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nido,  tomaron  fuerte  impulso  }■  en  donde  abundaron  con  exceso,  espe- 
cialmente al  Norte,  ahogaron  el  trigo. 

Las  lluvias  que  continuaron  durante  el  mes  de  Diciembre,  tampoco 
permitieron  la  operación  de  la  cosecha,  habiendo  sido  dificultado,  por 
esta  causa,  el  corte  y  emparve  del  trigo  en  casi  toda  la  provincia. 

En  resumen,  todos  los  períodos  diversos  de  la  vegetación  del  trigo 
encontraron  condiciones  desfavorables,  pues  la  germinación  tuvo  lu- 
gar con  sequía,  así  como  la  formación  de  las  3  hojas  y  el  macollaje;  su 
crecimiento  sufrió  por  la  misma  causa  y  por  las  heladas  y  saltos  re- 
pentinos de  temperatura;  á  la  floración  3-  fructificación  perjudicaron 
las  heladas  y  excesos  de  lluvias;  y  éstas  mismas,  en  fin,  dificultaron  la 
madurez  y  recolección  del  producto. 


^ 


r^m^ 


Fig.  39.— K^btreando 

El  escaso  rendimiento  y  la  inferior  ó  regular  calidad  del  trigo  que, 
por  lo  general,  ha  caracterizado  la  cosecha  de  1902—903,  especialmen- 
te en  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia,  confirmaron  los  resultados 
que  quedan  anotados. 

En  el  extremo  Sud  de  la  Provincia,  las  condiciones  generales  de  la 
marcha  del  clima  no  llegaron  á  extremos  tan  intensos  y  perjudiciales 
y  por  esto,  en  el  departamento  General  López  se  obtuvieron  regulares 
rendimientos. 

Veamos  ahora  la  marcha  de  las  estaciones  en  1903  en  la  provincia 
de  Santa  Fé,  con  el  auxilio  de  los  cuadros  del  clima. 

Basta  dar  una  ojeada  á  los  cuadros  adjuntos  para  darse  cuenta  en 
seguida  de  lo  normal  que  han  sido  en  sus  variaciones,  todos  los  ele- 
mentos meteóricos  durante  1903. 

Inicióse  la  germinación  con  un  promedio  de  temperatura  de  16°  al 
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CÉRES  (1903) 


Cuadro  LXXVII 


rEWPEKAIURA 

Hela- 

Lluvias 

Fechas 

Grani- 

Viento 

XrESES 

dominan.- 

Media 

MAxl- 
ma 

Mínima 

das 

zo 

te 

días 

días 

dias 

Enero                I... 

»7M 

43.0 

13.0 

N. 

Í4-70 

41.0 

13 

0 

35  0 

15,  '6,  19 

S. 

36.07 

4». 5 

9 

4 

15.0 

30,31 

N.  E. 

Febrero            I 

a7.a6 

40.3 

15 

5 

S. 

37  04 

40.5 

17 

8 

69.2 

13,  16,  18 

16 

N. 

33.81 

38  5 

13 

5 

62  3 

25.  26 

N. 

Marzo                I 

34.99 

38.3 

16 

5 

S. 

35.5» 

38.4 

13 

° 

20.3 

29,30 

N. 

36.78 

39.5 

15 

° 

67.1 

3,5,6,  8,  9,  10 

N. 

Abril                I.... 

33.86 

36. 0 

18 

5 

13.7 

11,  12,  13,  14,  15 

S. 

17.98 

30.5 

7 

5 

35.0 

26,  27,  28,  29 

S. 

14.14 

30.4 

3 

4 

2.3 

8 

s. 

Mayo                I 

18.78 

30.5 

7 

° 

N. 

13.19 

35.1 

3 

° 

19.9 

27,38,31 

N.  E. 

17. 54 

37.6 

6 

S 

48.9 

3,5,  'O 

3 

S. 

Junio                I 

13.33 

15  93 
11.07 

a7.5 
38.4 
35.0 

4 

0 

1.6 

15 

E. 

N. 
S. 

Julio                 I.... 

13.90 

37.6 

—     2 

° 

8 

14 

5 

N. 

13.63 

29.0 

—     3 

0 

16 

N. 

14.53 

25.3 

3 

7 

50.3 

27,28 

S. 

Agosto              I 

11.30 

33.0 

0 

5 

10.5 

7 

S. 

11.87 

36.4 

—     I 

0 

14 

S.  E. 

15.36 

31.3 

4 

0 

7  7 

36 

S. 

Septiembre       I 

14 -70 

39.0 

3 

8 

S. 

31.77 

35.3 

9 

0 

29.5 

19 

N. 

18.39 

38.8 

7 

5 

6.9 

21,29 

S. 

Octubre             I.... 

17.74 

31.5 

4 

5 

50 

3 

N.  E. 

19.14 

37.6 

3 

2 

S.  E. 

19.54 

33.3 

6 

7 

39  I 

31,  24,  27,28 

S.  E. 

Noviembre      I 

17.44 

33  3 

6 

2 

18.2 

3,7,8 

S.  E. 

33  02 

38.0 

13 

0 

67,6 

■4,>5,i6 

S.  E. 

36.38 

41.0 

16 

5 

21  0 

26,27 

N.  E. 

Diciembre       I 

34.20 

37.5 

16 

0 

119. 3 

1,  6,8,  10 

S.  E. 

33.84 

35  5 

13 

5 

20.0 

.4,18 

S.  E. 

34  34 

37  0 

13 

4 

53-0 

25,28 

N.  E 

VERA  (1903) 


Cuadro  LXXVIII 


TEMPERATURA 


Viento 
dominan- 


Mayo 


Junio 


Agosto 


Septiembrt 


III. 
I. 


II. 
III. 


II. 
III. 

I. 
II. 

m. 

I. 
II. 
iii. 

I. 


Noviembre      I 

19.32 

11... 

24.55 

III.... 

27.50 

Diciembre        I  — 

25.87 

11... 

25.03 

III.... 

25.72 

27.31 

25.18 

26.93 
27.52 
27.59 
24.79 
26.37 
25.50 
26.45 

24.62 

18.33 

16.23 
19.76 

14.06 

17.68 

14  55 
17.45 
12.16 
13.40 
13.76 
15.22 
14 -34 
13.68 
17.31 
15.83 
23.44 
ao.15 
20.7a 
19.87 


43.6 
40.9 

41.0 
38.9 
38.4 


28.2 

28.8 

26.2 

29.3 

29.2 

31.9 

29.8 

36.7 

38.9 

39.0 

36.3 

32.7 

32-7 

37.5 

41  9 

40.0 

38.2 

40,0 

30 

2,  4 

17, 18 

25,  26 

7,  9,  10 

17 

II.  24,  25,  29,  30 
8 

12,^13 
26,  27.  28,  29 


N. 
N.  E. 
S.  E. 
S.  E. 
N.  E. 

E. 


N.  E. 

E. 

E. 

E. 

E. 
N.  E. 

E. 

E. 

E. 
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ESPERANZA  (1903) 


ClADKO    LXXIX 


TEMPERATURA 


Máxi- 
ma    I 


Hela 
das 


\  lento 
idomiDan- 


Mayo 


Junio 


Julio 


Agosto 


I. 
II 
III 


I. 
II. 
III. 


Septiembre  I. 
II. 
III. 


III. 
Noviembre  i 
II. 
III. 
Diciembre  i 
II 


25.89 

39 

0 

12 

4 

as  54 

36 

5 

12 

5 

as." 

4« 

0 

8 

0 

«6.55 

39 

5 

14 

8 

35.79 

41 

5 

16 

6 

33  la 

36 

8 

10 

6 

24.14 

37 

8 

13 

5 

34.60 

39 

1 

II 

0 

35.63 

32 

5 

17 

0 

33.48 

26 

0 

16 

8 

16.37 

39 

I 

6 

5 

14.00 

39 

9 

4 

6 

18.» 

33 

0 

5 

0 

11.43 

34 

4 

1 

7 

16.33 

35 

2 

5 

5 

13.82 

25 

7 

2 

I 

14.87 

3S 

1 

—  0 

0 

10.31 

25 

4 

1 

0 

10.80 

27 

9 

-  0 

5 

II  53 

22 

0 

-  I 

I 

13.15 

23 

8 

2 

2 

10.79 

20 

3 

-  3 

0 

11.16 

25 

2 

—  I 

5 

14.91 

28 

0 

2 

0 

13  31 

25 

3 

3 

3 

31.53 

32 

5 

8 

5 

17.90 

35 

4 

6 

4 

16. 84 

27 

9 

3 

8 

16.99 

31 

9 

3 

0 

30.08 

38 

6 

5 

3 

16.96 

38 

5 

6 

0 

33.93 

33 

6 

II 

5 

36.17 

39 

7 

13 

6 

34.37 

36 

9 

'4 

4 

33.92 

33 

5 

13 

9 

33  SI 

35 

0 

II 

0 

56 

5 

17 

4 

10 

0 

34 

4 

19 

5 

30 

0 

3 

5 

33 

8 

77 

0 

77 

4 

55 

6 

' 

7 

43 

6 

30 

° 

33 

, 

° 

4 

6 

6.1 

13 

0 

15 

4 

30 

3 

9 

51 

8 

0 

75 

39 

68 
34 

8 
5 

39 

4 

13.  16,  17 

34.  35 

7.9 

17 

31.  35,  30 

5.  8,9 

II.  18 

26,  27,  28.  29,  30 


27,  31 
3,3,  5,  9,  1 


,  33,  27.  28 
5.  7 


31,  26,  27,  28.  29 
2,  3 


25,  26,  27 

1.4.  5,7,  ic 

II.  13,  15 

25 


N. 

S.   E. 
N.  E. 

E. 
S.   E. 
N.  E. 

N. 
N.  E. 

E. 

E. 

S. 

S. 

N. 


N.  E. 
N.  E. 


N.  E. 
E. 


E. 
N.   E. 
N.  E. 

E. 

E. 

S. 
N.  E. 
N.  E. 
S.  E. 
S.  E. 
M.  E. 
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AROCENA    (1903) 


CuAijKO  LXXX 


MESES 

TE.MPIiKATU 

RA 

Hela- 

Lluvias 

Fechas 

Grani-     '^'^■"'" 
dominan- 

Media 

Máxi- 
ma 

Mínima 

das 

zo 

t 

dias 

dias 

días 

Enero               I 

26.  :i 

40.0 

16.0 

1.0 

9 

N. 

II .... 

32.74 

33. 

5 

8, 

0 

96 

4 

11,15,19 

N.  E. 

III.... 

24.42 

42 

0 

6 

4 

2 

o 

3. 

N.  E. 

Febrero            I... 

27.24 

40 

0 

14 

0 

I 

0 

5 

E. 

11... 

24.84 

42 

0 

>5 

0 

78 

0 

13,  16,  17,  20 

N.  E. 

III... . 

22.31 

36 

0 

II 

0 

33 

0 

24,  25 

N.  E. 

Marzo                I... 

23.65 

35 

0 

14 

0 

63 

0 

7,9,  10 

N.  E. 

11... 

24  56 

38 

0 

12 

0 

N. 

III... 

24 -53 

34 

0 

16 

0 

107 

0 

21,  24,  25,  29,  30 

E. 

Abril                I.... 

22.12 

31 

0 

16 

0 

92 

° 

5,7,8,9,  10 

E. 

11.... 

15.84 

26 

0 

6 

0 

64 

0 

II,  17 

S. 

III... 

13.58 

29 

0 

4 

0 

95 

° 

26,  27.  28,  29.  30 

S.  E. 

Mayo                 I . . . . 

17.92 

30 

0 

5 

0 

N.  E. 

II.... 

"■74 

26 

0 

I 

0 

N.  E. 

15.57 

24 

o 

5 

0 

4.5 

E. 

Junio                 I... 

12.06 

25 

0 

2 

0 

42,0 

■,  2,  3,  4,  5.  9,  10 

S. 

11... 

13  96 

24 

0 

—     I 

0 

i3 

45.0 

18 

17 

N.  E. 

III... 

.90 

24 

0 

0 

0 

4,0 

21,22 

S.  W. 

Julio                  I.... 

10.14 

25 

0 

-     3 

0 

8 

29,0 

2.3,4 

S. 

11.  : 

10.95 

27 

0 

^-     2 

0 

15 

N.  E. 

III... 

13.00 

21 

0 

3 

0 

25  0 

23,  27,30 

N.  E. 

Ag-osto             I 

10.28 

20 

0 

—     3 

0 

I 

53.0 

4,  S,  6,  7 

S.  W. 

11... 

11.42 

21 

0 

_      I 

0 

13 

N.  E. 

III.... 

14.67 

25 

0 

3 

0 

S. 

Septiembre      I 

13. J2 

26 

0 

2 

0 

10  0 

7,8 

7 

E. 

11... 

21.32 

32 

o 

7 

0 

4 

0 

19,  20 

N. 

III... 

17.58 

35 

0 

4 

0 

5 

5 

26,  23 

E. 

Octubre             I.... 

16.88 

29 

0 

4 

o 

34 

0 

2,  3 

S. 

11... 

16.35 

31 

0 

I 

0 

6 

0 

13 

E. 

III.... 

19.26 

30 

0 

7 

□ 

30 

5 

27,30 

E. 

Noviembre       I... 

17.02 

30 

0 

4 

0 

14 

0 

1,2.3,4 

S. 

11... 

24.00 

35 

0 

12 

0 

6 

0 

17 

E. 

III... 

25.80 

39 

0 

13 

o 

53 

5 

24,  25,  26,27 

E. 

Diciembre        I 

24.67 

40 

.0 

II 

0 

20 

0 

1,5,8.10 

E. 

II..., 
III 

23.26 

2^.d6 

35 
.^3 

■° 

15 

° 

44 
19 

° 

14.  15 
25.  26 

E. 
E. 
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ARIAS  (1903)  (1) 


Cuadro  LXXXI 


MESES 

tEMPERAICRA 

Hela- 
das 

Lluvias 

Fechas 

Grani- 
zo 

Viento 

Media 

Máxi- 
ma 

Mínima 

dominan- 
te 

días 

días 

día 

Enero                I... 

24.86 

34.0 

II. 5 

N. 

11... 

33.98 

34.6 

10.5 

33.6 

II,  16,  19,  20 

N. 

III... . 

33.96 

375 

6.5 

3    1 

37,38,31 

N. 

Febrero            I  — 

ai.  tí 

37  3 

13.0 

10.0 

5 

N.  E. 

II   ... 

33  47 

38.3 

13.0 

60.0 

13,16 

N.  E. 

III... 

33.06 

33.5 

7.0 

10  0 

37 

N. 

Marzo               I  — 

33.18 

34  3 

13.3 

84.0 

7,9 

E. 

II.... 

33   03 

34  4 

10,0 

N. 

III... 

33.84 

35- 1 

13. 0 

37  0 

31.   37,  38 

N. 

Abril                  I... 

19   51 

30.3 

10.3 

6a. 0 

4,8 

N. 

11... 

15.06 

33.3 

50 

IIO.O 

II 

E. 

III... 

14.36 

37.1 

3.3 

N. 

Mayo                I  . . . 

16.54 

37.7 

4-5 

E. 

II.... 

11.30 

30.3 

1.0 

N. 

III... 

14  53 

33. 5 

3.0 

50.0 

38,  39,  30 

N. 

Junio                I-   • 

11.70 

34  3 

1.0 

N. 

II... 

13.14 

31.4 

1. 1 

30.0 

18 

N. 

III. ... 

8. II 

18. 6 

—     a. I 

25,  26,  27,  28 

49  0 

31,  33,  23 

N. 

Julio                  I... 

10. 60 

»4.7 

—    40 

8,9,10 

33.0 

3 

N. 

11... 

8.79 

31.3 

—    3.0 

II,  13,  14,16, 

N. 

III... 

13. 18 

31.4 

1.0 

17  y  18 

43.0 

27,  28,  30 

N. 

Agosto             I . . . . 

8.98 

18.4 

—    30 

1,8,  10 

47.0 

6 

N. 

11... 

g.8o 

30. 0 

—     2,1 

14 

10. 0 

13 

N. 

III... 

13  74 

35.0 

1.0 

45  0 

24,  26 

N. 

Septiembre       I .... 

11.30 

33.1 

0.1 

50 

7 

N. 

II   ... 

19.90 

33.4 

7.0 

N. 

III... 

14.91 

39.5 

30 

33.0 

26 

N. 

Octubre             I   ... 

15  35 

39.4 

3.1 

45  0 

2,  3 

N. 

II.... 

14.46 

38.1 

3.0 

10. 0 

13 

N. 

III... 

18.34 

38.1 

4.1 

40.4 

30,31 

N. 

Moviembre      I  — 

■5  90 

37.3 

6.1 

73  0 

I,  a,  9 

3 

E. 

11... 

30.86 

33.9 

II. 4 

77  0 

II,  13,  14,15,  16 

N. 

III... 

33.59 

35  « 

10. 1 

50 

24 

N. 

Diciembre        I . . . . 

33.90 

36.5 

9.3 

5.0 

10 

S.    E. 

11... 

31.48 

34  3 

9.0 

7.0 

"5 

N. 

III... 

33.31 

36.4 

10.4 

8.0 

35,  36 

N. 

(1)  Esta  estación  pertenece  á  la  Provincia  de  Córdoba;  pero  está  situada    en  el  limi- 
te de  la  de  Santa  Fé,  con  el  departamento  de  General  Lópex. 
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Norte  y  12"  al  Sud;  en  Julio  descendió  un  poco  hasta  14°  y  10°  respec- 
tivamente; la  g:erminación,  foliación  y  macollaje  se  han  realizado  en 
condiciones  térmicas  favorables;  en  Julio  y  Agosto  se  mantienen  estos 
términos  dentro  de  límites  normales,  resultando  más  bien  un  invierno 
templado.  Desde  esta  época  sube  la  temperatura  gradual  y  lentamen- 
te hasta  la  floración,  que  encuentra  un  promedio  de  19"  \-  18°,  que  au- 
menta á  23°  y  22°  á  la  época  de  la  madurez. 

Los  , trigales,  en  efecto,  en  1903,  en  toda  la  provincia  germinaron  y 
macollaron  bien;'durante  su  crecimiento  ostentaban  un  estado  de  pros- 
peridad normal,  sin  ser  opulenta;  la  floración  encontró  un  promedio 
de  temperatura  más  pró.ximo,  que  en  otros  años,  al  que  requiere  el 
trigo  para  esta  función  y  la  madurez  se  realizó,  en  íin,  en  un  ambien- 
te térmico  favorable,  por  lo  que  los  trigales,  en  general,  conservaron 
en  todos  sus  estados  diversos  de  vida,  una  lozanía  que,  sin  ser  excesi- 
va, confirmaba  siempre  los  pronósticos  favorables  que  desde  un  prin- 
cipio se  habían  formulado. 

En  cuanto  á  las  heladas,  hubo  2  en  Julio  y  2  en  Agosto  al  Norte;  al 
Sud  fueron  un  poco  más  frecuentes:  1  en  Junio,  2  en  Julio  y  2  en  Agos- 
to, y  en  el  e.vtremo  Sud  de  la  provincia,  4  á  fines  de  Junio;  9  en  Julio  y 
4  en  Agosto;  pero  su  intensidad  en  todas  partes  no  ha  hecho  sentir  su 
máximo  rigor,  manteniéndose  al  rededor  de  —  1°  á  —  3°  y  para  sua- 
vizar, en  cierto  modo,  sus  efectos,  los  cambios  ó  extremos  límites  de 
temperatura  anotados  no  han  adquirido  distancias  excesivas  en  com- 
paración con  el  año  anterior,  pues  para  el  Norte,  los  más  altos  no  han 
pasado  de  29°  y  para  el  Sud  de  24°. 

El  cuadro  LXXXII  indica  la  frecuencia  3'  di.stribución  de  las  lluvias 
en  toda  la  provincia  y  por  él  es  dable  informarse  cómo  la  siembra  se  ha3-a 
efectuado  en  todas  las  zonas,  en  condiciones  suficientes  de  humedad; 
la  germinación  y  el  macollaje  3'  el  crecimiento  de  la  planta  hasta  la 
floración,  han  disfrutado,  en  cada  época,  de  lluvias  frecuentes,  en  su- 
ficiencia 3-  no  excesiviLs;  en  fin,  con  la  madurez  ha  coincidido  un  perío- 
do de  lluvias  algo  abundante,  lo  que  no  ha  perjudicado,  sin  embargo, 
esta  importante  y  definitiva  función. 

En  resumen,  la  marcha  climatérica  de  1903  se  ha  caracterizado  por 
una  tempo-ratura  moderada  al  iniciar  la  vegetación  del  trigo,  la  que  se 
conservado  bastante  uniforma,  aunque  con  leve  descenso,  durante  los 
me,ses  de  Julio  y  Agosto,  hasta  Septiembre  en  que  ha  aumentado  gra- 
dual 3'  uniformemente,  sin  saltos  repentinos  3'  sin  distancias  excesivas 
entre  sus  extremos;  la  escasez  de  heladas  y  su  poca  intensidad,  con.sti- 
tuyen  un  nusgo  saliente  de  esta  marcha.  Las  lluvias  han  sido  abun- 
dantes en  los  primeros  4  meses  del  año  3-  suficientes  en  los  sucesivos; 
su  frecuencia  se  anota  en  todos  los  meses  3- su  abundancia  no  fué  exce- 
siva en  los  últimos  períodos  de  vegetación  del  cereal  de  que  nos  ocu- 
pamos. 

Los  altos  rendimientos  y  la  clase  apreciable  del  producto  que  .se 
han  constatado  en  toda  la  provincia,  de  un  extremo  á  otro,  hasta  en 
las  zonas  menos  privilegiadas,  confirman   que  las  condiciones  clima- 
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tóricas  anotadas,  constituyen  el  más  favorable  ambiente  para  el  trigo 
y  para  su  mejor desen\olvimiento. 

Pero  la  marcha  del  clima  en  los  dos  años  estudiados  no  constituj-e, 
ni  en  uno  ni  en  otro  caso,  una  condición  permanente  en  la  provincia, 
esto  es,  no  son  esos  los  promedios  dentro  de  los  cuales  se  desenvuel- 
ve la  vegetación  del  trigo,  en  todos  los  años.  Veamos  cuáles  son  las 
condiciones  de  promedio  en  la  provincia,  de  este  factor  que  con  el 
suelo,  constituye  el  ambiente  natural  en  que  vive  el  trigo. 

En  cuanto  á  la  temperatura,  la  germinación  se  efectúa  dentro  de 
un  promedio  de  13°  y  10°  para  el  Norte  y  Sud  respectivamente.  Bastan 
sólo  6°  para  que  tenga  lugar  esta  función;  luego  las  condiciones  térmi- 
cas del  ambiente,  á  este  respecto,  resultan  muy  favorables. 


En  la  época  de  la  formación  de  las  3  hojas  y  del  macollaje  se  cons- 
tatan promedios  que  oscilan  entre  13°  5  y  11°  para  las  mencionadas 
zonas  y  la  temperatura  que  más  favorece  esos  períodos  es  10°;  luego 
estas  fases  vegetativas  también  se  desenvuelven  en  condiciones  bas- 
tante buenas.  Para  la  floración  es  temperatura  óptima  un  promedio 
de  16°  y  en  la  provincia  tenemos  una  de  20"  y  19°;  en  fin,  la  madurez 
del  trigo  exige  un  promedio  de  20°  y  las  que  se  anotan,  para  las  zonas 
opuestas  de  la  provincia,  son  de  24°  á  23°. 

Todos  estos  promedios  pues,  tomados  aisladamente  ó  en  conjunto, 
resultan  siempre  superiores  á  los  que  se  consideran  óptimos,  para  las 
diversas  fases  vegetativas  del  trigo. 

Pero  esto  no  es  suficiente:  hay  que  ver  cómo  obran  los  términos  ex- 
tremos que  los  forman,  esos  promedios. 
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Durante  el  invierno  el  trigo  encuentra  condiciones  de  temperatura 
más  bien  elevadas,  especialmente  en  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia 
y  il  favor  de  ellas  germina  bien  y  pronto  macolla;  su  crecimiento,  en 
este  período  del  año,  prosigue  activo,  gradual  y  constante  y  en  efecto, 
obsérvase  que  sus  macollos  se  levantan  y  se  hierguen  con  relativa 
rapidez,  porque  en  80  ó  90  días  llega  ¡I  la  floración;  pero  simultánea- 
mente las  heladas  en  los  meses  de  Junio,  Julio  )•  Agosto  son  frecuentes 
é  intensas,  ;l  veces;  luego  esos  promedios  que  podrían  aceptarse  como 
buenos,  resultan  de  extremos  excesivamente  distantes,  como  observa- 
mos en  1902;  hay  casos  en  que  dentro  de  las  24  horas  hay  diferencias 
de  temperatura  que  pasan  de  25  y  más  grados;  éste  es  rasgo  del  clima 
de  estas  zonas  de  la  provincia,  como  lo  hemos  visto  en  la  primera 
parte  de  este  informe;  y  estos  cambios  perjudican,  pues,  enormemente 
el  desarrollo  vegetativo,  más  que  el  frío  intenso,  pero  constante.  En 
efecto,  los  agricultores  no  se  quejan  de  los  inviernos  fríos,  como  de  los 
templados,  matizados  por  una  que  otra  helada  fuerte. 

A  este  período,  sigue  la  primavera,  que  en  el  Norte,  en  los  más  de 
los  años,  se  declara  n'ipida  y  activamente;  el  promedio  de  temperatura 
se  eleva  con  prontitud,  acompañado  por  milximas  muy  elevadas;  la 
vegetación,  pues,  toma  fuerte  impulso  y  la  acumulación  y  concentra- 
ción de  los  materiales  nutritivos,  desde  la  planta  ;i  las  espigas,  se  rea- 
liza precipitadamente,  }•  la  madurez  llega  á  efectuarse,  por  causa  de 
la  temperatura  sucesiva  }•  elex'ada,  sobre  espigas  no  bien  formadas, 
resultando  granos  pequeños,  chuzos  y  vacíos,  á  veces. 

Ahora,  si  á  ésto  se  agregan  las  heladas  tardías  que  sorprenden  las 
espigas  en  formación  }•  que,  como  vimos,  son  frecuentes  en  primavera 
avanzada,  se  comprenderá  como  el  éxito  de  la  producción  sea  pro- 
blemático en  estas  condiciones.  De  la  marcha  de  las  heladas 
hemos  referido  bastante  en  la  primera  parte  de  este  informe,  al  tratar 
del  clima  y  constatamos  como  ellas  tengan  un  período  de  extensión  de- 
masiado largo,  pues  se  verifican  en  el  Norte  desde  Ma3-o  hasta  Septiem- 
bre y  en  el  Sudjdesde  Mayo  hasta  Noviembre,  aunque  esta  última  fecha 
no  se  anote  con  frecuencia. 

Esto  vale  principalmente  para  las  zonas  del  Centro  3'  Norte  de  la 
provincia;  en  las  del  Sud,  el  diagrama  de  los  promedios  de  temperatu- 
ra, relacionado  con  la  marcha  vegetativa,  es  un  poco  mi'is  armónico  3- 
se  mantiene  en  una  línea  más  aproximada  á  la  que  señalan  las  exigen- 
cias naturales  del  trigo. 

Las  heladas  se  hacen  sentir  aquí  también,  pero  su  acción  es,  relati- 
vamente, menos  intensamente  perjudicial,  dado  el  m;'is  lento  desarro- 
llo vegetativo  en  esta  zona. 

En  cuanto  á  la  frecuencia  de  las  lluvias,  su  cantidad  3'  distribución, 
que  tanta  importancia  tienen  en  la  vegetación,  los  datos  que  tenemos 
á  este  respecto  nos  enseñan  cómo,  entre  el  mes  de  Ma3'o  y  Junio,  caen 
cerca  de  .^5  milímetros  de  agua  al  Norte  y  más  de  50  al  Sud;  para  la 
época  del  macoUaje  escasean  bastante,  pues  tenemos  30  milímetros  al 
Norte  3-  50  al  Sud;  desde  esta  fecha  hasta  la  de  la  floracicín  caen  90  3' 
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160  milímetros  respectivamente,  y  hasta  la  madurez  se  anotan  cerca 
de  150  y  170  milímetros,  con  un  total,  durante  los  últimos  8  meses  del 
año,  de  300  milímetros  y  430. 

Obsérvase  pues  que  la  distribución  de  este  elemento,  en  los  diversos 
períodos  vegetativos,  no  es  la  más  conforme  A  las  necesidades  de  la 
planta  del  trigo,  pues  durante  la  germinación  escasea,  como  lo  es  tam- 
bién durante  el  período  de  crecimiento;  en  el  de  la  floración  abunda 
un  poco  y  excede  en  el  de  la  madurez.  Se  constata  igualmente  como 
al  Sud  las  lluvias  son  más  abundantes  y  frecuentes,  en  todos  los  perío- 
dos diversos  de  la  vegetación. 

Pero  dentro  de  éstos  promedios,  que  resultan  de  las  observaciones 
de  muchos  años,  en  las  respectivas  zonas  de  la  provincia,  se  veriflcan 


Fig".  41 — Rodillo  de  fierro 


variantes  ora  favorables,  ora  perjudiciales;  así  tenemos  inviernos  de 
sequías  prolongadas,  ó  bien  primaveras  y  veranos  con  excesos  de  llu- 
vias; los  primeros,  sin  embargo,  creemos  que  son  más  frecuentes  que 
los  últimos. 

En  resumen  podemos  dejar  establecido  que  el  trigo  encuentra  en  el 
clima  de  la  provincia  condiciones  normalmente  desfavorables  en  el 
Norte  de  la  provincia,  especialmente  arriba  del  paralelo  31;  en  esta  zona 
el  éxito  de  la  producción  está  subordinado  á  la  realización  de  condi- 
ciones térmicas  é  hidrometeóricas  excepcionalmente  faA'orables. 

En  el  Centro  de  la  provincia  las  condiciones  mencionadas  resultan, 
en  vía  normal,  bastante  desfavorables;  pudiendo,  no  obstante,  su  acción 
ser  un  tanto  neutralizada,  á  favor  de  la  vegetación,  por  las  mejoras  á 
introducirse  en  los  sistemas  de  cultivo  imperantes  y  por  tanto  si  no  es 


posible  mejorar  el  ambiente  natural,  será  dado,  por  lo  menos,  hacer 
menos  perjudiciales  sus  electos  sobre  el  cultivo. 

V  el  Sud  de  la  provincia,  en  fin,  encuentra  en  el  clima  de  esta  zona 
condiciones  regulares  para  el  desarrollo  del  trigo,  sujetas  éstas,  sin 
embargo,  ;l  las  variaciones  que,  aún  en  formas  y  proporciones  mils  be- 
nignas aquí,  caracterizan  en  conjunto  el  clima  de  la  provincia.  En 
esta  zona  también  los  procedimientos  culturales  mejorados,  podrán 
multiplicar  las  probabilidades  del  éxito  en  la  producción  en  los  años 
en  que  el  ambiente  se  presente  menos  favorable. 

Podemos  pues  decir,  que  las  condiciones  climatérica  menos  adversas 
para  el  cultivo  del  trigo,  se  constatan  desde  el  Norte  hacia  el  Sud,  ex- 
tendiéndose la  zona  hábil  para  este  cereal,  desde  el  paralelo  31,  siendo 
más  favorable  el  ambiente  cuanto  más  nos  aproximamos  al  extremo 
límite  meridional;  observándose  sin  embargo,  en  toda  esta  región,  que 
el  ciclo  vegetativo  del  trigo,  se  desenvuelve  en  un  período  de  tiempo 
corto  y  en  forma  rápida,  no  conforme  con  las  modalidades  naturales 
propias  de  la  especie. 

Constantes  térmicas. — Ahora  si  quisiéramos  saber  la  suma  de  gra- 
dos de  temperatura  que  necesita  el  trigo  en  la  provincia,  para  su  com- 
pleto desarrollo,  los  datos  del  clima  y  las  observaciones  que  realizamos 
en  diversas  partes  de  la  provincia  misma,  nos  permiten  formular  algu- 
nas cifras  que  anotamos,  aunque  no  sea  más  que  á  título  de  ensaj'o. 

No  atribuímos  gran  importancia  práctica,  á  las  que  se  llaman  «cons- 
tantes térmicas»;  pero,  por  lo  que  puedan  servir  para  ulteriores  estu- 
dios de  otra  índole,  consignamos  las  referentes  á  Santa  Fé : 

Siembra  á  germinación de  80°  á     1(X)° 

Germinación  á  macollaje »  420°  »     450° 

Macollaje  á  floración »  115Ü°  »    1200° 

Floración  á  madurez »  750°  »      850° 

Ciclo  total....     de  24(X)°    á  26(K3° 

El  promedio  de  2500  grados  que  resulta,  se  apro.xima  al  que  se  cons- 
tata en  Europa,  para  los  trigos  de  invierno,  con  la  diferencia  de  que 
aquí  el  ciclo  vegetativo  es  más  corto,  por  efecto  del  promedio  de  tem- 
peratura más  elevado  en  la  zona  á  que  nos  referimos. 

Obsérvase  también  que  la  germinación  se  realiza  aquí  con  una  suma 
de  grados  de  temperatura  muy  inferior  al  que  se  requiere  allá;  lo  que 
indicaría  un  grado  elevado  de  energía  germinativa  en  nuestros  trigos. 

Otras  varias  consideraciones  podrían  derivarse  del  examen  de  estos 
datos;  pero  ellos  deberían  ser  complementados  por  los  referentes  á  los 
grados  actinométricos,  de  que  dispone  la  planta  en  el  mismo  periodo, 
.siendo,  como  es  sabido,  de  capital  importancia  el  rol  que  desempeña 
la  luz  en  todas  las  funciones  vegetativas. 

Pero  estas  observaciones  de  carácter  cientílico  más  que  práctico, 
pertenecen  á  otro  orden  de  estudios;  corresponden  á  la  investigación 
experimental  que  requiere  otros  medios  y  busca  otros  fines,  que  no  son 
los  que  persigue  la  que  es  objeto  de  este  informe. 


CAPITULO  VI 


Labores  de  cultivo 


Sumario.— Limpieza  de  chacras.— Según  zonas  y  épocas.— Costo  de  la  operación.— Ro- 
dillar. — Despunte. 


Limpieza.— Por  lo  general  no  es  práctica  dilusamente  adoptada  en  to- 
da la  provincia,  la  de  limpiar  las  chacras  de  las  malezas;  esta  operación 
la  efectúan  solamente  los  agricultores  muy  prolijos  }'  atin  así,  cuando 
la  invasión  no  es  mu}'  grande,  porque  en  este  caso  no  se  limpia  la  cha- 
cra; los  colonos  renuncian  á  realizar  una  tarea  que,  á  su  juicio,  requie- 
re un  gasto  superior  á  la  utilidad  que  reporta. 

Generalmente  se  exportan  del  suelo  las  plantas  de  nabo,  porque  su 
desarrollo  rápido  y  precoz  permite  efectuar  la  operación  con  facilidad 
y  prontitud.  Esta  es  la  maleza  que  más  se  combate,  en  esta  foi-ma. 

En  esta  tarea,  que  tiene  lugar  en  los  meses  de  Agosto  y  Septiembre, 
se  ocupa  el  colono,  con  su  familia,  mujeres  y  niños;  difícilmente  se  em- 
plea mano  de  obra  adventicia;  y  en  este  caso  se  paga  un  precio  ínfimo: 
50  centavos  á  80  por  día  y  comida. 

Costo  de  la  operación.— El  costo  es  difícil  calcularlo  con  exactitud, 
dada  la  clase  de  mano  de  obra  que  se  emplea  y  siendo  relativo  á  la 
mayor  ó  menor  cantidad  de  malezas  que  invaden  la  chacra.  Es  una 
operación  sencilla,  que  se  hace  á  mano,  arrancando  las  plantas  y  amon- 
tonándolas de  un  lado.  Puede  avaluarse  de  pesos  0.50  á  1.00  por  hec- 
tárea. 

RoDiLLAR.— En  algunas  colonias  de  los  departamentos  del  Centro,  se 
usa  pasar  el  rodillo  sobre  los  trigales,  antes  que  se  inicie  la  primavera, 
con  objeto  de  aplanar  más  el  suelo,  comprimirlo  y  afirmar  en  él  las 
plantas. 

Indudablemente  es  una  práctica  racional  empleando  un  rodillo 
liviano,  que  merecería  mayor  difusión  de  la  que  tiene,  porque  se  logra- 
ría también,  por  ella,  detener  un  poco  el  alzamiento  de  las  plantas  y  su 
precipitado  desarrollo.  Pero,  por  desgracia,  esta  operación  no  se  efectúa 


más  quo  en  escasas  partes,  no  pudiéndose  anotarla,  como  si  formara 
parte  de  los  sistemas  de  cultivo  en  uso. 

Despunte.— En  el  Departamento  General  López  vimos,  aunque  no 
es  muy  generalizado  el  uso,  pastorear  en  los  trigales  majadas  de  ove- 
jas y  bueyes  de  trabajo;  en  algunas  partes  también  cortan  con  guadaña 
la  punta  de  las  plantas. 

Esta  práctica  tiene  por  íin,no  tanto  el  despunte  del  trigo,  para  corre- 
gir su  e.\cesi\-o  desarrollo  foliáceo,  cuanto  el  de  procurar  pasto  A  los 
animales  cuando  escasea  en  los  potreros. 

Si  podría  aceptarse  el  despunte  con  guadaña,  en  ciertos  casos,  in- 
útil es  decir  cuan  detestable  sea  el  uso  de  hacer  pastorear  los  animales 
sobre  los  trigales,  por  los  daños  que  resultan  en  las  plantas  y  en  el 
terreno. 


CAPITULO  VII 
Causas  contrarias 


-Causas  contrarias  de  carácter  climatérico:  golpes  de  sol;  viento  Xortc;  he- 
ladas; neblinas;  sequías;  granizo;  vuelco;  espigas  estériles.— Parásitos  ani- 
males; langosta;  lagarta;  laora  desertícola;  asthylus.— Parásitos  vegetales : 
puccinia  graminis;  tilletia  carie  y  tilletia  levis;  ustilago  tritici;  medios  para 
combatirlos.— Malezas  :  descripción  de  las  malezas  que  invaden  los  sembra- 
dos, según  su  clasificación  botánica. 


De  c.\r.4cter  climatérico.— Por  los  datos  y  estudios  consignados  en 
los  capítulos  anteriores,  se  puede  desde  ya  conocer  cuáles  son  las  cau- 
sas que  derivantes  del  clima,  contrarían  el  desarrollo  vegetativo  del 
trigo.  Aquí  las  reseñaremos  nuevamente  para  determinar,  en  térmi- 
nos breves,  la  forma  de  los  perjuicios  que  ellas  causan  en  cada  caso. 

Golpes  de  sol. — En  ciertos  años,  en  las  zonas  del  Norte,  durante  la 
primaA^era,  la  temperatura  diurna  se  eleva  de  improviso  hasta  llegar  á 
términos  excepcionales.  En  Ceres  se  han  anotado  máximas  de  44"  en  el 
mes  de  Septiembre;  es  fácilmente  comprensible  el  poder  de  la  irradia- 
ción solar,  con  esa  temperatura  ¡i  la  sombra.  La  planta  entera  del  trigo 
sufre  enormemente  los  efectos  de  esta  especie  de  quemazón,  tanto  más 
si  el  estado  de  sequedad  del  suelo  no  permite  á  la  absorción  restable- 
cer pronto  el  desequilibrio  producido  por  la  rápida  y  excesiva  evapo- 
ración de  las  partes  verdes.  Si  esta  condición  se  verifica  estando  la 
planta  ya  espigada,  los  perjuicios  resultan  aún  más  sensibles  y  se  cons- 
tatan tan  rápidamente,  como  repentina  ha  sido  la  acción,  que  por  esto 
precisamente  suele  denominarse  «golpe  de  sol». 

Para  evitarlo  no  podría  aconsejarse  otra  cosa  que  la  siembra  antici- 
pada, siempre  dentro  de  términos  prudenciales  y  moderados. 

Viento  Norte. — Este  viento  por  su  origen  es  cálido  siempre;  pero  en 
los  zonas  septentrionales  de  la  provincia  adquiere  á  veces  temperatu- 
ras excesivas;  y  como  suele  durar  también  varios  días  seguidos,  sus 
efectos  prolongados  se  traducen  en  perjuicios  graves  en  la  A-egetación, 
especialmente  en  los  últimos  períodos  de  la  fructificación  y  madurez; 


precipitándose  la  acumulación  y  concentración  de  los  materiales  nu- 
tritivos en  la  espiga,  los  granos  resultan  pequeños,  mal  conformados  y 
de  poco  peso;  en  lin,  una  producción  miserable;  en  los  meses  de  Sep- 
tiembre y  Octubre  es  precisamente  cuando  arrecia  m;ls  este  viento, 
cuya  acción  puede  considerarse  como  concurrente  y  agravante  de  la 
del  fenómeno  anteriormente  mencionado,  valiendo  para  este  caso  las 
mismas  indicaciones. 

Heladas.— Lus  heladas  normales,  en  pleno  invierno  no  perjudican 
el  trigo,  que  puede  soportar  temperaturas  muy  bajas,  inferiores  ;l  las 
mínimas  que  se  constatan  en  la  provincia.  Pero  á  veces  su  acción  puede 
ser  desfavorable,  cuando  coinciden  con  máximas  diurnas  muy  eleva- 
das. Los  cambios  bruscos  de  temperatura,  repetidos,  como  ha  sucedido 
en  1902,  con  excesiva  y  obstinada  frecuencia,  perturban  el  equilibrio 
funcional  vegetativo,  arresta  ó  prolonga  demasiado  el  desarrollo  laten- 
te de  las  plantas  y  sus  consecuencias  resultan  agravadas  si  sobrevie- 
ne improvisa  la  primavera  y  se  declara  con  altas  temperaturas. 

Pero  las  heladas  que  son  más  temibles  3-  perjudiciales, son  las  tardías, 
que  sorprenden  la  fructilicación  en  su  pleno  desarrollo  mientras  los 
granos  se  est;in  formando,  todavía  en  estado  acuoso.  La  desorganiza- 
ción del  fruto  es  el  resultado  de  su  acción  maléfica  }•  ésta,  como  he- 
mos visto,  es,  con  otras  de  la  misma  índole,  la  causa  principal  de  las 
pérdidas  que  la  producción  del  trigo  sufre  en  la  ]in)\incia  con  harta 
frecuencia. 

Este  fenómeno  se  manifiesta  tanto  en  el  Norte  como  el  .Sud  de  la  pro- 
vincia; pero  su  acción  casi  es  más  sensible  al  Norte  por  la  diferencia 
del  estado  de  desarrollo  de  los  trigales  y  su  precocidad  avanzada. 

La  siembra  temprana  puede,  hasta  cierto  punto,  precaver  los  triga- 
les de  los  perjucios  anotados  ó  hacerlos  menos  intensos  3- sensibles. 

Neblinas. — Las  más  perjudiciales  son  las  que  se  forman  en  primavera 
avanzada,  durante  la  floraci<ín  3-  la  fructilicación  3-  cuando  empieza  la 
madurez. 

Estando  formándose  el  grano,  lleno  todavía  de  materiales  líquidos, 
en  vía  de  consolidarse,  si  después  de  un  rocío  abundante  durante  la 
noche,  se  forma  y  se  difunde  la  neblina,  los  primeros  rayos  solares 
calientan  de  improviso  el  grano,  cu3'a  epidermis  se  contrae,  y  queda 
arrugada,  resultando  chuzo  3'  pequeño,  falto  de  substancias  nutritivas. 

Se  indica  una  operación  sencilla  para  evitar  estos  perjuicios:  dos 
hombres  á  caballo,  tomando  cada  uno  la  extremidad  de  una  cuerda, 
marchan  paralelamente  3-  en  la  misma  dirección,  arrastrándola  sobre 
el  trigal;  este  movimiento  que  sufren  las  plantas,  hace  caer  las  gotas 
de  rocío  formadas  sobre  las  espigas  3'  los  ra3'os  solares  ya  no  tienen 
acción  tan  violenta.  En  el  departamento  General  López  se  adoptó  en 
algunas  chacras  este  procedimiento  3-  se  nos  aseguró  que  con  buenos 
resultados. 

La  difusión  de  este  mal  se  constata  en  toda  la  provincia. 

Sequías.— Aunque  ésta  no  es  una  condición  permanente  del  clima 
de  la  provincia,  hemos  visto  que  es  frecuente,  sin  embargo. 
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De  su  duración  m;ís  ó  menos  prolonsíada  derivan  los  perjuicios,  sen- 
sibles ó  no,  que  resienta  al  trigo  en  sus  varios  períodos  vegetativos. 

Las  labores  más  profundas  y  el  empleo  más  difuso  del  rodillo 
pueden  limitar  los  daños  que  resulten  de  esta  anomalía  atmosférica. 

Graiiiso. — Es  común  en  toda  la  provincia  este  meteoro  tan  perjudi- 
cial y  su  frecuencia  es  más  acentuada,  según  vimos  hablando  del  clima, 
en  los  departamentos  del  Oeste  y  Noroeste. 

Si  sobreviene  durante  el  período  en  que  se  encuentra  la  planta  en 
estado  herbáceo,  los  perjuicios  que  causa  son  relativos  y  puede  ésta 
i'eponerse;  pero  si  cae  estando  en  período  de  madurez,  constatamos,  en 
muchos  casos,  daños  totales;  las  espigas  quebradas,  los  granos  caídos, 
las  plantas  volteadas,  hacen  la  recolección  poco  menos  que  imposible. 

El  seguro  contra  el  granizo  es  el  único  medio  para  i^esarcirse  el  agri- 
cultor de  los  daños  causados  por  esta  adversidad  del  clima. 


Fig.  42. — Una   <Dowagiac> 


Vuelco— Cuanáo  el  trigo  ya  espigado,  dobla  su  tallo  hacia  el  sue- 
lo, se  dice  que  ha  «volcado»  ó  está  «encamado». 

Generalmente,  dadas  las  condiciones  vegetativas  en  que  se  desarro- 
lla el  trigo  en  la  provincia,  no  podría  decirse  que  encama  por  falta  de 
resistencia  en  los  tallos,  salvo  en  casos  de  excepcional  desan-ollo  her- 
báceo, en  años  muy  lluviosos;  la  causa  del  vuelco  debe  atribuirse  más 
bien  á  la  acción  mecánica  de  los  vientos  y  de  las  tormentas,  que  á 
otras  causas  de  carácter  vegetativo. 

Obsérvase  que  esta  condición  de  los  trigales  no  se  verifica  casi  en 
el  Centro  y  Norte  de  la  provincia;  preferentemente  constátase  desde  el 
Centro  para  el  Sud, 

De  todos  modos,  repetimos,  no  es  muy  común  ver  trigo  encamado; 
antes  bien  es  raro  y  el  Barletta  es  bastante  resistente  á  esta  tendencia. 

Espigas  estériles.— ^n  el  extremo  límite  Oeste  del  departamento 
General  López,   al  aproximarse  la  época  de  la  madurez  del  trigo,  se 
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observan,  aquí  y  aculhl,  espigas  de  color  amarillo  pálido,  entre  las 
demás  que  están  medio  verdes  todavía;  no  presentan  el  color  de  la  es- 
piga madura,  sino  un  amarillo  canario  blanquecino  que  las  hace  dis- 
tinguir entre  las  demás;  en  estado  de  m;'is  avanzada  madurez  el  trigal, 
nótase  que  mientras  casi  todos  los  tallos  doblan  su  extremidad  supe- 
rior hacia  el  suelo,  bajo  el  peso  de  la  espiga,  algunos  se  conservan  de- 
rechos y  erguidos;  aixancadas  estas  espigas  se  constata  su  poco  peso; 
y  examinadas,  en  lin,  sus  inflorescencias,  se  comprueba  que  están  va- 
cías completamente  de  granos;  sus  órganos  llórales  estiín  completos, 
su  disposición  es  normal,  pero  la  veritica  en  este  estado,  constata 
que  la  fecundación  no  ha  tenido  lugar,  porque  las  glumelas  están 
cerradas  }•  en  su  interior  las  anteras,  contrariamente  á  lo  que  pasa 
cuando  esa  función  se  ha  verilicado,  esto  es,  que  salen  las  anteras  y 
se  caen;  el  ovario  permanece  intacto;  el  fruto  no  se  forma,  ni  prospera 
ninguno  de  los  fenómenos  que  anuncian  la  efectuación  de  esa  impor- 
tante función  y  que  de  ella  derivan;  este  estado  dura  hasta  después  que 
la  planta  entera  se  ha  desecado. 

Algunos  autores  suelen  atribuir  esta  anomalía  fisiológica  á  un  esta- 
do de  constante  y  excesiva  sequedad  del  suelo;  los  prácticos  la  endo- 
san á  las  lluvias  abundantes  que  molestan  la  floración;  podría  acep- 
tarse preferentemente  esta  hipótesis,  aunque  la  fecundación,  en  el  trigo, 
tiene  lugar  á  puerta  cerrada  en  su  principio,  pues  l;us  glumelas,  que 
encierran  los  órganos  reproductores,  solamente  se  abren  después  de 
consumado  el  acto. 

Ilustrando  el  punto,  debemos  agregar,  que  este  fenómeno  solamente 
se  observa  en  la  zona  indicada  de  la  provincia  }'  se  extiende  también 
en  la  provincia  de  Córdoba  dentro  de  la  misma  zona,  en  la  que  predo- 
minan los  terrenos  sueltos,  arenosos,  en  todo  el  Sud  de  la  misma. 

Constatamos  también  que  las  variedades  Rieti  y  Fucense  son  las  que 
principalmente  nos  han  proporcionado  el  medio  de  constatar  la  ano- 
malía de  que  nos  ocupamos;  pero  se  nos  asegura  que  también  el  Bar- 
letta  sufre  de  la  misma,  en  algunos  años.  Vimos  dos  campos  sembrados 
de  FucenseunoyBarletta  otro  y. solamente  en  el  primero  pudimos  cons- 
tatar el  hecho  enunciado,  aunque  un  surco  dividía  los  dos  .sembrados. 

Las  espigas  estériles  y  vacías  no  son  muchas  relativamente  á  la  po- 
blación del  trigal;  se  encuentra  una  espiga  cada  40  ó  50  metros  cuadra- 
dos; su  distribución  no  parece  obedecer  á  condiciones  especiales  de 
topografía;  pero  sí  observamos  que  estas  pertenecen  á  plantas  que 
llevan  una  sola  espiga  sin  otros  macollos;  raras  veces  encontramos 
plantas  con  dos  espigas  y  en  este  caso  las  dos  presentaban  el  mismo 
mal. 

En  fin,  creemos  podríase  atribuir  esta  anomalía  á  condiciones  ó  pre- 
disposiciones propias  é  individuales  de  cada  planta  (puesto  que  todas 
las  fiores  de  una  infiorescencia  y  todas  las  inflorescencias  de  una  mis- 
ma planta  ofrecen  el  mismo  fenómeno)  las  que  se  exteriorizan  en  con- 
diciones determinadas  de  ambiente,  resultando  un  fenómeno  de  esteri- 
lidad completa,  perfectamente  caracterizado. 
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De  propagarse  esta  predisposicic'jn  hasta  constituir  ó  denunciar  una 
tendencia,  más  ó  menos  pronunciada,  sería  alarmante  el  fenómeno; 
pero  por  ahora,  ni  las  proporciones  de  su  ditusi(3n,  ni  sus  consecuen- 
cias, merecen  mayores  atenciones,  sin  perjuicio,  sin  embargo,  de  prose- 
guir su  estudio  y  vigilancia  en  ulteriores  investigaciones. 

Parásitos  animales.— Afortunadamente,  en  estos  últimos  años,  es  es- 
caso el  número  de  los  enemigos  de  este  grupo  que  atacan  al  trigo. 

Langosta.— Hiiciii  ya   algunos  años  que  la  provincia  de  Santa  Fé 


Fig.  43. — Un  trigal  invadido  por  las  malezas 


se  veía  libre  de  esta  plaga,  que  la  había  azotado  durante  largos  perío- 
dos y  había  destruido  sus  cosechas,  amenazando  la  estabilidad  de  su 
producción  y  de  su  i'iqueza. 

En  este  período  de  reposo,  así  diríamos,  su  agricultura  ha  tomado 
nuevos  rumbos  y  el  ái-ea  cultivada  aumentó  de  año  en  año. 

Los  perjuicios  que  causaba  son  demasiado  conocidos  para  referirlos 
en  estas  páginas;  no  tendría  el  recuerdo,  más  que  un  valor  histórico. 

Este  año  sin  embargo  ha  vuelto  á  aparecer  «ad  portas»  el  flagelo;  y 
ya  á  fines  de  1903,  como  extensión  ó  difusión  de  los  focos  existentes  en 
las  provincias  limítrofes  de  Santiago  del  Estero  y  Córdoba,  invadió  en 


e«.t;Klo  (.le  xolaJora  los  limites  Oeste  de  la  provincia,  desde  el  departa- 
mento San  Martín  hasta  el  de  San  Cristóbal,  en  algunas  zonas  de  los 
cuales  ha  desovado. 

Sin  embarsío,  su  llegada  ha  coincidido  con  la  cosecha  de  trigo  y  este 
cereal  no  ha  sufrido,  por  esta  vez,  ningún  daño  sensible. 

Se  le  ha  combatido  con  todos  los  medios  conocidos  y  en  todos  sus 
diferentes  periodos  evolutivos  y  es  de  esperar  que  ese  amago  de  inva- 
sión no  tenga  mayores  consecuencias  para  el  porvenir. 

Zfí.^'rt/'/rt.— Este  insecto  «Leucania  L'nipuncta»,  en  otros  años  ha 
causado  perjuicios  notables,  cuando  sorprendía  el  trigo  en  estado 
herbiiceo.  A  unes  de  19()'2,  apareció  en  muchos  departamentos  del  Cen- 
tro y  en  estado  de  larva  invadió  los  trigales;  pero  su  acción  perjudicial 
resultó  escasa,  porque  su  invasión  tuvo  lugar  en  los  meses  de  Noviem- 
bre >•  Diciembre,  es  decir,  cuando  3'a  el  trigo  se  estaba  cortando  en 
algunas  partes  ó  madurando  en  las  mils. 

Durante  la  época  de  la  cosecha  era  fácil  ver  un  sinniimero  de  estos 
insectos,  caer  en  las  segadoras,  juntamente  con  las  espigas  de  trigo  y 
con  él  ir  hasta  his  parvas,  al  pie  de  las  cuales  se  depositaban  por  mi- 
llares. 

Es  bastante  conocido  este  insecto,  también  en  estado  de  mariposa, 
cuando  invade  los  alfalfares,  especialmente  en  los  departamentos  dei 
centro  y  Norte;  su  nombre  \ulgar  deriva,  creemos, por  analogía  de  for- 
ma de  «la  gata»  denominación  con  que  en  dialecto  piamontés  se  distin- 
guen á  las  orugas  en  general. 

Para  combatirla  no  se  emplea  procedimiento  alguno,  pues  los  culti- 
vos en  vasta  escala  imposibilitan  la  lucha. 

Estando  el  trigo  \erde  aiin,  en  estado  muy  herbáceo,  podríase  pasar 
con  rodillo  sobre  los  trigales  y  aplastar  la  lagarta;  pero  ésta  aparece  en 
primavera,  cuando  el  trigo  ya  se  levanta  y  empieza  A  espigar.  Se 
observa  también  que  su  aparición  más  difusa  coincide  con  años  llu- 
viosos; por  esto  los  agricultores  dicen  que  «ese  bicho  viene  de  la  hu- 
medad». 

El  «verde  de  París»,  que  podría  aplicarse  como  insecticida,  no  tiene 
uso  práctico,  en  vasta  escala,  por  razones  de  tiempo,  modo  y  economía. 

Laora  Deserlícola.—<i>  Es  una  oruga  de  3  á  4  cm.  de  largo,  cuyo 
cuerpo  de  color  variado  anaranjado-amarillo,  con  puntos  obscuros, 
cubierto  de  pelos  bastante  largos  del  mismo  color  que  encontramos  en 
algunas  colonias  del  Centro  y  Sud,  atacando  el  trigo  en  estado  ya  de 
completo  desarrollo;  vive  y  se  desenvuelve  en  mangas,  más  ó  menos 
numerosas,  que  emigran  de  una  parte  á  otra  devorando  todolo  que  en- 
cuentran á  su  paso;  come  trigo,  lino,  quinoa,  avena,  dejando  solamente 
los  tallos  duros  ó  semi-leñosos;  aparece  tarde  en  Noviembre;  por  esto 
y  por  sus  proporciones  y  difusión  limitadas,  aún  dentro  del  radio  de  in- 
vasión, no  contituye  por  ahora  una  plaga    que  pueda  temerse. 

(\  I  l^  clasificacit')n  de  este  insecto  y  del  que  se  menciona  en  segiiid.-i,  corresponde  á 
la  sección  Zoología  de  la  División  de  Ganadería. 


—  239  — 

Se  trasforma  en  crisálida  en  Diciembre,  formando  un  capullo  peque- 
ño, de  1.5  á  2  cm.  del  que  sale  una  mariposa  de  análogas  proporciones 
de  color,  ceniciento  obscuro. 

Su  recolección  es  un  poco  difícil  á  mano;  podríase  quemar  el  rastrojo 
en  la  zona  en  que  ,se  encuentra  una  manga  de  estas  orugas. 

Astyliis  Lynchi  Lah.—^s  un  pequeño  coleóptero  de  4  á  ')  mm.  de 
largo,  de  color,  sus  alas  anteriores,  amarillo  con  puntos  rosados,  que 
encontramos  en  grandes  manchones,  en  1902,  en  una  chacra  de  la  colo- 
nia San  Jerónimo,  (Departamento  San  Lorenzo)  en  la  época  de  la  ma- 
durez del  trigo. 

Los  daños  que  causó  en  esa  chacra  han  sido  enormes,  superiores  al 
50  %\  la  parte  preferida  de  la  planta,  era  la  espiga,  de  la  que  devoraban 


principalmente  los  granos  verdes  y  hasta  las  glumelas;  los  perjuicios, 
al  último,  fueron  tan  grandes  que  el  terreno  fué  arado  inmediatamente 
y  sembrado  de  maíz. 

Pero,  fuera  de  esa  reducida  extensión,  pocas  cuadras,  no  encontra- 
mos en  ninguna  otra  parte  de  la  provincia  el  insecto  mencionado. 

Parásitos  vegetales.— Anotaremos  aquí  brevemente  los  hongos 
microscópicos  que  atacan  el  trigo  en  la  provincia. 

Pnccinia  grainiíiis.— Es  el  polvillo  ó  rulla,  muy  conocido  en  todas 
partes;  se  manifiesta  en  primavera  sobre  las  hojas  inferiores  principal- 
mente, en  forma  de  pequeñas  manchas  ó  pústulas,  de  forma  redonda, 
ovoidal  ú  oblonga,  de  color  anaranjado,  llenas  de  un  polvo  diminuto  del 
mismo  color;  avanzando,  con  la  estación,  el  mal,  se  multiplican  estas  ve- 
getaciones parasitarias,  é  invaden  todas  las  hojas,  hasta  las  superiores. 


—    240    - 

En  terrenos  húmedos,  en  los  bajos  y  con  estación  lluviosa,  su  acción 
es  más  intensa  y  se  observa  que  es  m;ls  difusa  en  las  zonas  del  Sud  de 
la  provincia  que  en  las  del  Norte;  por  más  que  se  constate  en  todo  el 
territorio  y  en  todos  los  años,  en  proporciones  mayores  ó  menores,  se- 
gún las  condiciones  anotadas. 

Generalmente  los  agricultores  no  atribuyen  importancia  alguna  íl 
este  mal,  porque  ignoran  el  rol  de  trascendencia  que  desempeñan  las 
hojas  en  las  funciones  vegetativas,  que  tienen  por  resultado  final  la 
elaboración  de  los  materiales  que  constituyen  después  el  producto. 

Los  escasos  rendimientos  que  se  constatan  en  muchas  zonas,  deben, 
en  parte,  atribuirse  á  la  difusión  del  polvillo;  esta  merma  en  la  produc- 
ción, en  años  y  zonas  de  gran  desarrollo  del  mal,  bien  puede  avaluar- 
se en  un  15  á  20  por  ciento.  Esta,  como  muchas  otras,  son  causas 
concurrentes,  que  obran  indiscutiblemente  en  pro  ó  en  contra  de  la 
vegetación;  pero  que  pasan  desapercibidas  para  los  profanos  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos. 

Mantener  el  terreno  sano,  eliminando  el  agua  estancada;  conservar 
los  sembrados  limpios  de  malezas,  algunas  de  los  cuales  favorecen  el 
desarrollo  del  mal,  ó  lo  difunden;  no  sembrar  demasiado  tupido,  para 
que  pueda  el  aire  circular  al  pie  de  las  plantas,  y  anticipadamente, 
por  cuanto  sea  posible,  pueden  constituir  otros  tantos  medios  para  dis- 
minuir, j-a  que  no  para  evitar,  los  efectos  sensibles  de  esta  criptógama. 
El  trigo  Rieti  es  variedad  que  resiste  más  que  cualquier  otro  á  los  ata- 
ques de  este  mal. 

Tilletia  Carie  y  Tilletia  Levís. —  híi  Carie  se  observa  también  en  casi 
toda  la  provincia,  con  menor  difusión  al  Norte  de  la  misma;  ataca,  como 
es  sabido,  algunos  granos  de  cada  espiga,  los  que  sufren  modificación 
sustancial  en  su  contenido,  llenándose  de  un  pol\-o  negro,  formado  por 
las  esporas  de  la  Carie,  que  en  la  trilla  se  desparraman  entre  los  gra- 
nos sanos,  se  adhieren  á  los  pelos  de  su  extremidad  superior  y  forman 
lo  que  vulgarmente  llaman  «punta  negra».  Estos  granos  en  la  molien- 
da ensucian  la  harina,  que  desmerece  por  su  menor  blancura. 

El  análisis  físico-botánico  de  numerosas  muestras  de  trigos  de  la 
provincia,  y  de  varios  años  á  esta  parte,  demuestra  que  esta  enferme- 
dad es  más  difusa  de  lo  que  se  piensa,  porque  casi  todas  ellas  tienen 
granos,  en  proporción  mayor  ó  menor,  con  punta  negra.  En  algunas 
muestras  se  constataron  hasta  800  y  900  granos  por  kilogramo,  en  las 
condiciones  anotadas. 

Para  preservar  los  trigales  de  esta  enfermedad,  puesto  que  se  propa- 
ga por  la  misma  semilla  infeccionada,  se  procede  al  sulfataje  ó  bañan- 
do la  semilla  de  trigo  sumergiéndola,  dentro  de  un  canasto,  en  una  solu- 
ción al  1..")  por  ciento  de  sulfato  de  cobre,  durante  4-."i  minutos;  ó  bien 
mojando  la  misma  semilla,  sobre  piso  de  madera,  con  una  solución  de 
200  gramos  de  sulfato  de  cobre  por  cada  10  litros  de  agua,  por  medio 
de  una  regadera  y  revolviendo  los  granos,  para  que  todos  queden  mo- 
jados con  el  líquido  indicado,  cuya  proporción  es  adecuada  para  cada 
100  kg.  de  trigo.  Una  \ez  secado,  puede  sembrarse. 
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Ustitago  tn'tíci.—Otni  enfermedad  más  difusa  al  Sud  que  al  Norte, 
pero  conocida  en  todas  las  partes,  es  el  carbón  que  ataca  todala  espiga, 
destru}^endo  completamente  la  inflorescencia.  Es  íVicil  advertirlo,  cuando 
se  aproxima  la  época  de  la  madurez,  pues  mientras  las  espigas  sanas 
se  doblan  hacia  el  suelo,  las  enfermas  se  hierguen  derechas;  más  tarde 
el  polvo  negro  se  cae,  lle\ado  por  el  viento  ó  lavado  por  las  lluvias  y 
queda  la  ráquide  tiesa  y  desnuda. 

Se  propaga  por  medio  de  ese  mismo  polvo  que  se  conserva  en  el 
suelo  hasta  la  siembra  sucesiva;  y  su  difusión  se  acentúa,  como  la  an- 
terior enfermedad,  en  años  húmedos  y  lluviosos. 

Los  daños  causados  no  son  tan  sensibles,  pues  se  pierde  antes  de  la 
recolección. 


Fig:.  45. — Sesadora-atadora. 


Se  combate  del  mismo  modo  que  para  la  carie,  es  decir,  con  las  solu- 
ciones de  sulfato  de  cobre  en  las  proporciones  indicadas. 

Malezas.— Estos  parásitos,  de  orden  supei'ior  comprendidos  con  la 
denominación  común  de  malezas,  ó  zizañas,  ó  yuyos,  invaden  todos 
los  años  los  sembrados;  su  difusión  es  proporcionada  á  los  cuidados 
que  ponen,  para  combatirla,  los  agricultores;  su  fuerza  de  invasión  de- 
pende de  las  condiciones  de  temperatura  y  lluvia  en  los  diversos  años. 
El  1902,  como  se  ha  dicho,  ha  sido  fatal,  á  este  respecto,  á  causa  preci- 
samente de  la  elevada  temperatura  repentina  y  de  lluvias  frecuentes, 
que  han  fíxvorecido  su  desarrollo. 

Las  malezas  obran  siempre  en  forma  perjudicial  en  los  sembrados: 
por  el  espacio  que  ocupan  en  el  terreno,  quitando,  á  las  plantas  culti- 
vadas, alimentos  y  humedad;  por  su  presencia,  en  estado  verde  en  las 

Miatello  '^ 
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parvas,  siendo  imposible  eliminarlas  en  la  siega,  en  las  que  determinan, 
por  su  fermentación,  humedad  y  calor  excesivos,  que  deterioran  el 
grano  que  resulta  «ardido*;  por  la  presencia  de  sus  semillas  en  el  trigo, 
al  que  demerecen  en  su  valor  comercial,  segiin  la  cantidad  y  calidad 
que  de  ella  se  encuentre,  como  derivación  de  las  faltas  de  cuidado  en 
la  trilla. 

Numerosas  son  las  especies  que  forman  este  grupo  de  \egetales;  pa- 
san de  60  las  especies  que  encontramos  y  recogimos  en  planta  en  los_ 
sembrados  de  trigo  en  la  provincia    '. 

No  haremos  de  cada  una  de  ellas  una  descripción  botánica;  daremos 
algunas  noticias  de  mayor  utilidad  para  reconocerlas  y  más  f;icilmen- 
te  combatirlas,  con  los  medios,  que  hasta'  ahora  indicamos,  directos  ó 
indirectos  para  evitar  su  propagación,  ó  dificultar  su  crecimiento  y 
que,  en  resumen,  son:  roturación  de  los  rastrojos  en  verano;  rotación 
racional  y  adecuada;  selección  de  la  semilla  y  su  curación  previa;  pre- 
paración del  suelo  en  tiempo  }'  modo  indicados;  siembra  algo  espesa, 
en  las  zonas  de  mayor  invasión;  labores  de  limpieza  en  los  sembrados 
en  primavera;  cuidadosa  y  prolija  limpieza  en  la   trilla. 

Gramíneas 

Avena  fatua  (Falsa  avena).— .Vnual;  tallo  derecho,  liso,  de  60  á  80 
cm.  de  altura;  macolla  regularmente,  raíces  fibrosas  y  largas  y  nume- 
rosiis;  florece  á  fines  de  Octubre  y  sus  espigas  maduran  con  las  del 
trigo.  Se  encuentra  en  todas  partes,  pero  es  más  difusa  hacia  el  Sud. 

Avena  sativa  (Avena  común).— Análoga  á  la  anterior  en  su  compor- 
tamiento y  vegetación;  macolla  m;is  y  por  sus  hojas  anchas  )•  largas 
ocupa  bastante  lugar;  madura  sus  espigas  con  el  trigo;  en  años  norma- 
les su  zona  preferida  es  el  Sud;  pero  en  los  lluviosos  se  difunde  en  toda 
la  provincia  )'  su  multiplicación  aumenta. 

Hordeiimvulgare  (Cebada  común).  —  Anual ;  tallo  derecho  y  liso; 
macollos  numerosos;  tiene  altura  inferior  al  trigo,  35  á  45  cm.;  raíces 
fibrosas  y  muchas;  florece  en  Octubre  y  madura  con  el  trigo.  Es  muy 
difusa  é  invasora;  en  toda  la  provincia  vegeta,  pero  más  en  las  zonas 
del  Norte  }•  Sud;  escasea  en  el  Centro. 

Bromiís  nnioloide  (Cebadilla).  —  Anual;  de  tallo  derecho  y  liso; 
macollos  regulares;  en  los  trigales  se  mantiene  no  muy  alta;  pero  en 
años  lluviosos  desarrolla  mucho;  florece  temprano,  y  sus  espiguitas 
van  á  las  parvas.  Su  difusión  es  casi  nula  al  Norte;  más  se  e.xtiende  al 
Centro,  y  más  aún  al  Sud. 

Loliiini  brasiliamini  (Lolio  ó  ray-grass  criollo).  —  .\nual ;  de  tallo 
derecho,  liso  y  alto;  pocos  macollos;  raíces  fibrosas.  Es  poco  difusa,  y 
.solamente  se  encuentra  en  los  departamentos  del  Sud  y,  propiamente, 
en  el  de  Constitución  y  límite  Este  del  de  General  López.  Espiga  con 
el  trigo. 

(1)  La  denominaciíin  científica  de  biicn.i  parte  de  ellas  pertenece  á  la  Seccirtn  riotá- 
BÍca  del  Ministerio. 
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Loltituí  teiitulentum  (Joyo).  —  Anual ;  de  tallo  derecho  y  liso,  no 
tan  alto  como  el  anterior;  v^egeta  en  forma  análoga;  pero  su  semilla  es 
perjudicial  para  la  harina,  la  que  hace  obscura,  comunicándole  cuali- 
dades narcóticas.  No  es  muv  difusa;  en  años  normales  preliere  el  Cen- 
tro y  Sud  de  la  Provincia. 

Di  gitana  saitgitinalis  (Pasto  de  cuaresma).  —  Tallo  derecho  y  liso ; 
alto  de  40  á  7:)[)  cm. ;  raíces  ñbrosas ;  rizomas  subterráneos,  rastreros ; 
florece  en  Octubre  y  Noviembre;  pero  madura  más  tarde  que  el  trigo. 
Es  difusa  en  toda  la  provincia,  pero  más  al  Sud. 

Setaria  gracilis  (Mijo  silvestre).  —  Tallo  derecho,  liso,  30-35  cm.  de 
altura;  raices  fibrosas,  macolla  bastante;  durante  la  vegetación  del 
trigo  se  mantiene  en  estado  herbáceo,  y  sólo  después  de  la  cosecha 
toma  gran  desarrollo  y  forma  espiga,  que  madura  en  Enero  y  Febrero. 
Es  muy  difusa  en  todas  partes,  }•  cubre  los  rastrojos  completamente. 


Fig.  40.— Espigadora. 

Stipa  setigera  (Flechilla  común).  —  Tallos  derechos  y  lisos,  altos, 
30  á  40  cm.,  reunidos  al  pie,  formando  como  un  pincel ;  florece  tarde, 
raras  veces  con  el  trigo.  Su  difusión  es  escasa  en  todas  partes,  y  sola- 
mente se  observa  en  chacras  nuevas,  en  donde  las  labores  imperfectas 
han  dejado  algunas  plantas  en  pié. 

Sorgus  Alepeiisis  (Sorgo  de  Aleppo).  —  Tallo  derecho,  alto  hasta 
m.  1.50;  macolla  bastante;  raíces  fibrosas;  rizomas  gruesos  y  fuer- 
tes, formando  espesa  red  subterránea;  florece  tarde,  y  raras  veces 
madura  sus  espigas  con  el  trigo ;  sólo  se  encuentra  en  algunas  chacras 
del  departamento  Las  Colonias  y  San  Justo,  habiendo  sido  importada 
su  semilla  y  descuidada  su  propagación,  que  es  temible. 

Phalaris  intermedia  (Alpiste  silvestre).  —  De  tallo  derecho,  liso, 
alto  40-50  cm.,  con  pocos  macollos  y  raíces  fibrosas;  florece  y  madura 
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con  el  triso.  No  es  muy  difuso,  y  solamente  se  encuentra  en  el  Centro 
y  Norte  de  la  provincia. 

Phalaris  canarieusis  (Alpiste  común).  —  Macolla  regularmente,  y 
su  tallo  alcanza  una  altura  de  50  ;l  70  cm.;  florece  y  madura  con  el 
trigo.  Solamente  se  encuentra  en  algunas  partes  del  Sud  }•  Norte, 
siendo  hoy  limitadísimo  su  cultivo. 

Panicuní  capillare  (Paja  voladora).  —  De  tallo  derecho  y  liso;  ma- 
collos en  número  regular;  alcanza  una  ¿altura  de  30  ¡I  40  cm.;  florece 
y  madura  temprano.  Su  difusión  es  e.xtendida  en_toda  la  provincia, 
especialmente  al  Norte. 

Paiticiim  frinneittacemn  (  Pánico  ).  —  Análogo  al  anterior,  pero  de 
mayor  desarrollo,  florece  y  madura  simult;lneamente  al  trigo;  se  le 
encuentra  sólo  al  Centro  y  Norte  de  la  provincia. 

Cruciferas 

Sinapis  arvensis  (Mostaza  negra).  —  Tallo  regularmente  grueso, 
alto  60 -SO  cm. ;  raíces  fusiformes,  gruesas  y  profundas;  flores  amari- 
llas, que  se  presentan  en  ¡Octubre ;  maduran  sus  frutos  en  Noviembre. 
Ni)  es  muy  difuso;;  solamente  encuéntrase  en  algunos  departamentos 
del  Centro  y  del  Norte;  tiende  á  desaparecer,  pues  fácilmente  se  le 
combate  extirpándola  de  los  sembrados.] 

Brassica  napiis  (Navina)  3^  Brassica  cainpesiris  (Colza).  —  Aun- 
que son  estas  dos  especies  diferentes,  son  muy  aniílogas  en  ¡su  porte  y 
en  su  modo  de  vegetar;  su  raíz  fusiforme,  gruesa  y  larga;  tallo  dere- 
cho muy  ramificado,  alto  de  60  á  80  cm.  la  primera,  y  de  80  á  100  la 
segunda ;  flores  amarillas,  que  se  muestran  en  Septiembre  á  Octubre ; 
sus  silicuas  maduran  con  el  trigo.  Su  difusión  es  grande,  pero  más  se 
nota  al  Norte  de  la  provincia. 

Poligoneas 

Riimex  crispas  (Lengua  de  \aca).  —  Raíz  gruesa  y  profunda;  tallo 
derecho,  hojas  anchas  al  pié;  flores  amarillas,  que  aparecen  en  Sep- 
tiembre y  Octubre;  madura  con  el  trigo.  Es  muy  difusa  en  toda  la 
provincia,  especialmente  al  Norte  y  Centro. 

Rumex  acetosella  (Acederilla).  —  Análoga  en  su  desarrollo  á  la 
anterior,  no  es  muy  difusa  en  la  provincia,  y  sólo  se  nota  en  años  mu}' 
lluviosos. 

Poligonam  caniparttin  (Árnica).  —  Tallo  herbáceo,  delgado  y  ras- 
trero, de  40  á  .50  cm.  de  longitud;  raíz  fusiforme;  flores  coloradas,  que 
se  abren  en  Diciembre.  Se  observa  solamente  en  el  Centro  de  la  pro- 
vincia. 

Poligonum  convolvohts  (Alforfón  silvestre).  —  Enredadera  herbá- 
cea, anual,  que  se  extiende  más  de  1  metro,  envolviendo  las  plantas  de 
trigo;  florecen  en  Octubre,  y  sus  semillas  van  en  las  parvas.  Difusa 
más  en  el  Sud. 
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Poligoniun  aviculare.  —  Pequeña  enredadera,  que  se  extiende  me- 
nos que  la  anterior,  y  florece  más  ó  menos  en  la  misma  época.  Es  más 
difusa;  en  toda  la  provincia  la  hay. 

PoUgonum  persicaria  (Persicaria).  —  Análoga  á  la  anterior.  Es 
menos  difusa,  pues  solamente  se  le  encuentra  en  el  Centro  y  Sud  de 
la  provincia.  Esta  y  la  otra  mencionada  se  de  desarrollan  más  des- 
pués de  levantada  la  cosecha. 


Convolvuláceas 


Convolvoliis  arvensis  (Campanilla  blanca).  —  Enredadera  con  rizo- 
ma blanco  y  delgado;  tallo  herbáceo,  rastrero,  que  envuelve  las  plan- 
tas de  trigo ;  flores  rosadas-blancas  en  forma  de  campana.  Poco  difusa 
y  solamente  al  Norte  de  la  provincia. 


Borragineas 


Lithospermiim  anclmsefoliitin  {  Heliotropo  cimarrón  ).  —  Herbácea 
pequeña,  de  tallo  ramiñcado ;  florece  en  Octubre.  Muy  poco  difusa,  y 
solamente  hállase  en  las  zonas  del  Norte. 


Umbelíferas 


Amni  viznaga  (  Viznaga )  y  Cicuta  virosa  (  Cicuta ).  —  Las  dos 
son  parecidas,  aunque  de  distinta  especie.  Raíz  gruesa  y  fusiforme, 
que  penetra  á  regular  profundidad ;  tallo  derecho,  ramificado,  de  60  á 
80  cm.  la  primera  y  40-50  cm.  la  segunda ;  sus  flores  blancas  salen  en 
Octubre-Noviembre.  No  son  difusas  en  las  chacras,  más  que  á  las  ori- 
llas en  proximidad  de  los  caminos. 
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Leguminosas 

Ryiicosin  tcxaua  ^Enrt■^.l;n.k■l■a  .mande)  y  ííyttcosía  sciina  aill  (En- 
redadera pequeña).  — Muy  parecidas  las  dos,  de  tallo  herlxlceo,  del- 
i;ado,  envolvente,  que  alcanza  una  longitud  de  1  metro  ;l  L.'X)  la  pri- 
mera, y  de  7(1  A  SO  cm.  la  segunda;  raíces  tiisiformes  y  delsjadas;  flores 
pequeñas,  de  color  anaranjado  la  primera  y  blanco  la  secunda ;  salen 
en  Noviembre-Diciembre.  Poco  difusas  y  solamente  en  el  Centro, 
envuelven  las  plantas  de  trigo,  y  estorban  la  siega  si  son  muchas.     ■ 

Melilotus  indica  (Trt'bol  de  olor).  —  De  tallo  herbáceo,  derecho, 
ramificado,  alcanza  una  altura  de  30-40  cm.  en  los  trigales;  florece  tem- 
prano, y  sus  vainas  maduran  con  el  trigo.  Es  bastante  dilusa  en  todas 
partes. 

Papaveráceas 

Argcitiiini  mexicana  (Chamico).  —  Tallo  grueso,  ramilicado,  semi- 
leñoso,  de 50-60  cm.  de  altura;  flores  blancas,  que  aparecen  en  Noviem- 
bre-Diciembre. Raras  veces  madura  su  fruto  espinoso,  grueso  y  duro, 
con  el  trigo;  su  tallo  duro  estorba  la  siega.  Es  bastante  difuso  en  todas 
partes,  pero  m;\s  en  el  Centro  y  Sud. 

Scrofularias 

/  'crbascnnt  da/aria  (Lengua  de  buey).  —  De  tallo  derecho,  her- 
báceo, de  70-80  cm. ;  flores  amarillas,  que  aparecen  en  Noviembre  y  Di- 
ciembre. No  es  difuso,  y  se  encuentra  al  Norte  y  Centro  con  prefe- 
rencia. 

Cariofiláceas 

Agrosleiinua  githago  (Yetón).  —  Tallo  derecho,  liso,  que  se  eleva 
de  60  á  80  cm.  de  altura;  flores  rosado-violáceas,  que  aparecen  tem- 
prano, por  lo  que  sus  semillas  en  encuentran  en  el  trigo,  y  hace  la 
harina  negruzca  y  con  cualidades  narcóticas.  No  es  muy  difusa,  y 
solamente  se  encuentra  en  las  zonas  del  Sud. 

Quenopódeas 

Quenopodiuví  alba  (Quinoa)  }•  Queiiopodiutii  múrale.  —  Plantas 
de  tallo  derecho,  ramilicado  desde  abajo,  de  60  á  80  centímetros  de 
altura,  semileñoso  en  pleno  desarrollo;  raíz  pirotante  y  profunda; 
flores  de  color  verde  blanquecino,  aparecen  desde  Octubre  hasta  Di- 
ciembre. Es  la  maleza  más  común  y  difusa  en  toda  la  provincia;  per- 
judica los  trigales  por  su  gran  desarrollo;  las  parvas,  por  la  cantidad 
departes  verdes  que  fermentan;  el  trigo,  por  el  número  de  semillas 
que  entran  á  formar  parte  de  él. 


—  247  — 


Amarantáceas 


Ama  ni  ni  lis  retroflexiis  (Yuyo  colorado  gvi\ná^).—Scleropus  ama- 
raittoide  (Yuyo  colorado  chico).— Plantas  anuales  detallo  derecho  poco 
ramificado,  de  1  á  2  metros  y  más  de  altura;  de  consistencia  semile- 
ñosa;  bastante  grueso,  hasta  2  centímetros  de  diámetro;  florece  de 
Octubre  á  Diciembre.  Es  la  maleza  mayor  de  la  Provincia,  la  más 
temible;  en  años  excepcionales,  como  en  19()2,  adquiere  desarrollo 
enorme,  como  puede  verse  en  la  fotografía  adjunta.  Dificulta  la  siega, 
rompiéndose  las  cuchillas  de  las  espigadoras;  entra  en  las  parvas  y 
sus  semillas  en  el  trigo. 


Fig.  48. — Espig;»J(Jia-atadc 


Compositas 

Silibuiii  marianum  (Cardo  asnal).— Sus  hojas  se  extienden  muj' 
horizontalmente  y  su  tallo  se  eleva,  desarrollándose  hasta  70-80  cm. 
Es  poco  difuso  y  solamente  se  encuentra  en  los  departamentos  del 
Sud  próximos  á  Rosario. 

Anthemis  cotilla  (Manzanilla  silvestre).— De  tallo  muy  ramificado, 
ocupa  mucho  espacio  en  el  terreno,  hasta  una  altura  de  60  á  SO  cm.; 
florece  temprano  pero  sus  semillas  no  siempre  entran  en  el  trigo.  Es 
poco  difuso  y  solamente  en  las  zonas  del  Sud. 

Centaurea  cyamis  (Azulejos).— De  tallo  derecho,  no  adquiere  gran 
desarrollo;  sus  flores  azules,  muy  obscuras,  se  abren  desde  Octubre 
en  adelante.  Es  difusa  un  poco  en  toda  la  Provincia,  pero  más  al 
Norte  de  la  misma. 
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Centaurea  calcilrapa  ^Abrepuño).— De  tallo  semilcñoso,  poco  ra- 
miticado,  alto  de  40  il  'lO  om.;  flor  morada  que  se  desarrolla  desde 
Octubre  ¡I  Noviembre. 

No  es  muy  difusa. 

Caillardia  iiiegapotániíca  (Caillardia).— De  tallo  derecho,  herbáceo; 
jO  cm.de  altura;  raíz  pivotante;  flor  morada  que  aparece  en  Diciem- 
bre.   Foco  difusa  y  solamente  al  Centro  y  Norte. 

Echiitnt  vulgaris  (Achicoria  silvestre).— Tallo  herbáceo,  derecho, 
de  30  á  40  cm.  de  altura;  flores  azules  obscuras  que  aparecen  en  Octu- 
bre y  Noviembre.    Difusa  en  el  Centro  y  Norte  de  la  Provincia. 

Somhus  asper  (Sarraca.— De  tallo  derecho,  herbáceo;  40-50  cm. 
de  altura;  flor  blanca  que  aparece  en  Noviembre.    No  es  difusa. 

Ziiiia  paiuíjlora  (Copete).— De  tallo  derecho,  herbáceo  y  liso;  alto, 
de  40-50  cm.;  flor  rojo-anaranjado  que  aparece  en  Diciembre. 

Solida go  iiiicroglossa  (Sauce  arisco).— Tallo  herbáceo,  de  altura  de 
60  cm.;  se  reproduce  fácilmente  todos  los  años  sobre  el  mismo  terre- 
no.    Poco  difusa  en  el  Norte. 

Xaittium  spinosum  (Cepacaballo).— Tallo  ramiflcado  semileñoso,  de 
50-60  cm.  de  altura,  ocupa  mucho  espacio;  flores  blanco-amarillento 
que  se  observan  en  Enero  y  Febrero.  Difusa  solamente  á  orillas  de 
las  chacras,  cerca  de  los  caminos 

Xantiiim  italicum  (Abrojo).— Tallo  ramiflcado  semileñoso,  50  cm.  de 
altura;  su  flor  aparece  en  Enero  y  su  fruto  madura  en  Febrero  y 
Marzo.  Su  difusión  se  nota,  como  la  anterior,  en  proximidad  de  los 
caminos  y  en  el  perímetro  de  las  chacras.  Es  común  en  toda  la  Pro- 
vincia. 


CAPITULO  VIII 


Cosecha 


-Caracteres  de  la  madurez  y  su  apreciación. — Corte  del  trigo. — Máquinas  em- 
pleadas.— Emparve. — Tracción. — Personal. — Costo  de  la  operación  con  ata- 
dora,  espigadora-atadora,  espigadora,  cosechadora. — Ataderas  y  espigado- 
ras: cuestiones  económicas  y  pri'icticas. — Utilización  de  los  rastrojos. — Tri- 
lla.— Métodos. — Maquinarias  inglesas  y  norteamericanas. — Trabajo  que  eje- 
cutan. —  Acarreos.  —  Manipulaciones  complementarias:  limpiada,  secada, 
mezcla,  movimientos. — Conservación  del  producto. — Causas  contrarias. 


Car.\cteres  de  l.\  madurez  y  su  APREC1.A.C1Ó1V.  —  Hojas  disecadas; 
tallo  amarillento,  espiga  doblada  hacia  el  suelo,  grano  formado  y 
duro,  conjunto  del  campo  de  uniforme  color  dorado,  son  los  caracteres 
que  indican  que  el  trigo  está  maduro. 

Para  apreciarlos  se  revisa  diariamente  el  campo,  para  constatarlas 
condiciones  anotadas. 

Por  cuanto  lo  permite  el  tiempo,  por  lo  general,  se  anticipa  la  reco- 
lección 2  ó  3  días,  antes  de  la  madurez  completa;  y  en  las  zonas  en 
que  se  usa  atadora,  puede  hacerse  4  y  5  días  antes. 

Corte  del  trigo.— La  siega  se  efectúa  á  máquina,  cortando  las 
plantas  á  15-20  cm.  del  suelo;  con  espigadora  córtase  á  mayor  altura, 
hasta  30  cm. 

Usando  máquinas  de  este  sistema,  que  es  el  más  difuso  en  la  pro- 
vincia, empieza  la  operación  con  el  corte  de  los  4  costados  de  la  cha- 
cra, los  que  forman  el  perímetro;  se  abren  después,  cortando  el  trigo, 
caminos  que  llevan  desde  la  mitad  de  cada  lado  al  centro  de  la  ccon- 
cesión»  en  donde  se  hace  el  «corral»  y  queda  así  dividida  la  chacra  en 
4  partes  iguales. 

En  las  zonas  del  Centro  y  Norte  se  forma  un  corral  cada  30  hectá- 
reas, en  el  que  se  elevan  las  parvas,  de  mano  en  mano  que  se  van  for- 
mando. 

En  el  Sud  se  forma  un  corral  cada  12  á  15  hectáreas. 

En  algunas  colonias  del  Centro  todavía  se  usa  para  el  corte  la  sega- 
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dora  de  rastrillo,  de  dos  asientos,  uno  para  el  que  maneja  y  otro  para 
el  que,  con  un  rastrillo,  saca  de  la  plataforma  el  trigo  cortado  y  lo 
echa  al  suelo. 

Pero  estos  son  raros  ejemplares  de  las  primitivas  m:iquinas  in- 
troducidas y  que  ya  van  desapareciendo  de  la  campafla  santafe- 
cina. 

En  limitada  zona  que  comprende  una  parte  del  deparlamento  San 
Lorenzo,  la  oriental  del  de  Caseros,  }•  algunas  colonias  del  de  Cons- 
titución y  General  López  se  usa,  aunque  no  con  predominio  sobre 
otros  sistemas,  la  segadora-atadora  de  los  modelos  «Walter  Wood»  ó 
«Mac  Cormicks  ó  «Deering»  ó  «Continental»;  todas  de  7  pies  de  largo 
su  cuchilla  y  con  aparato  atador. 


Su  empleo  no  tiene  mayor  difusión;  solamente  en  el  departamento 
Caseros  se  persevera  en  él;  en  las  demás  zonas  tiende  miis  bien  á  eli- 
minarse. 

La  miiquina  de  cortar  que  tiene  unánime  adopción  en  toda  la  pro- 
vincia es  la  espigadora  con  cuchilla  de  12  pies,  metros  H.()Fy,  platafor- 
ma de  m.  1.20  de  ancho,  con  una  rueda  alta  y  elevador  de  m.  2.50  de 
largo  y  0.60  de  ancho. 

La  rueda  alta,  situada  ¡í  la  izquierda,  comunica  por  cadenas  y  en- 
granajes el  movimiento  automático  á  todos  los  accesorios. 

El  trigo  cortado  que  sale  del  elevador  se  recoge  en  wagones-jaulas 
formados  de  tablas  ó  tirantillos,  sobre  carros  comunes  de  4  ruedasi 
como  enseñan  las  fotografías  adjuntas. 

Los  modelos  conocidos  en  la  provincia,  son  la  «Randolf  reformada», 
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l;i  «Picaflor»,  la  «Continental»  y  la  «l^eering»;  todas  de  análoga  cons- 
trucción y  de  tiro  liviano. 

En  las  t^randes  chacras,  van  dos  espigadoras  juntas  trabajando  si- 
multáneamente. 

Y  en  fin,  en  estos  dos  últimos  años  se  ha  tentado  difundir  en  la  Pro- 
vincia el  empleo  de  espigadoras-atadoras,  con  cuchillas  de  las  mismas 
dimensiones,  de  una  espigadora  común,  siendo  además  provista  de  un 
aparato  atador  análogo  al  de  las  comunes  atadoras.  En  estas  máqui- 
nas el  aparato  atador  puede  sacarse  y  ser  sustituido  por  el  elevador, 
siendo  posible  así  el  corte  de  las  dos  maneras.  Si  la  operación  de 
sacar  el  atador  y  poner  el  elevador  y  viceversa,  fuera  sencilla  y  rápi- 
da, sería   dado  cortar  con  atadora  de  mañana  durante  las  primeras 


Desperdicios  de  una  siega  defectuosa 


horas  del  día,  en  que  el  trigo  está  mojado  por  el  rocío  y  m:is  tarde 
sin  él.  Pero  estos  cambios  exigen  demasiado  tiempo;  sin  embargo,  se 
puede  efectuar. 

En  1902  se  han  hecho  en  la  provincia  algunos  ensayos  con  la  cose- 
chadora «Crescent»,  nueva  máquina  australiana  que  corta  y  trilla  si- 
multáneamente. Tiene  un  peine  de  5  pies,  con  el  que  toma  las  espigas 
y  por  medio  de  un  juego  de  batidores  las  corta  y  arroja  al  cilindro  tri- 
llador; el  grano  pasando  sobre  unas  zarandas  viene  limpiado  y  sepa- 
rado, con  la  ayuda  de  un  ventilador  y  depositado  al  fin  dentro  un 
cajón  con  capacidad  para  3  bolsas  de  trigo. 

Iniciado  pues  el  corte  como  se  ha  indicado,  se  prosigue  al  rededor 
de  la  chacra,  desde  afuera  para  adentro,  formando  líneas  paralelas; 
ahora,  las  esquinas  resultan  siempre  con  ángulos  redondeados,  siendo 
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difioil  con  la  espi«;adora  cortar  ;l  ¡íngulo  recto.  En  estas  esquinas  que- 
dan partes  sin  cortar,  cuando  el  maquinista  no  pone  mucha  atención, 
lo  que  importa  un  desperdicio,  si  no  se  vuelve  á  cortarlas  al  terminar 
la  operación.  Así  se  prometen  hacerlo  los  colonos,  pero  muchas  veces 
lo  olvidan  y  queda  una  parte  de  la  producción  en  el  suelo. 

Cortando  con  atadora  las  gavillas  caen  al  suelo,  una  cada  2-4  metros, 
según  el  rendimiento  de  la  cosecha,  formando  hileras  paralelas  á  dos 
metros  de  distancia  entre  sí.  Se  dejan  así  durante  2  días,  si  el  tiempo 
estil  bueno,  después  de  los  cuales  se  forman  montones  de  11  á  13  gavi- 
llas cada  uno,  colocando,  éstas,  derechas  en  el  suelo,  con  las  espigas 
para  arriba;  así  se  dejan  unos  7-8  días  más  para  que  el  trigo  complete 
su  desecación. 

Pasado  este  término,  ó  constatada  esta  condición,  .se  recogen  las  ga- 
villas del  campo,  se  cargan  en  los  \' agones  ó  carros  y  se  llevan  á  for- 
mar la  parva. 

Empleando  espigadora,  por  lo  general,  el  trigo  cortado  cae,  como  se 
ha  dicho,  en  el  vagón  que  sigue  al  co.stado  de  la  misma;  cuando  uno 
está  lleno,  otro  lo  sustituye  mientras  el  primero  lleva  su  carga  illa  parva. 

El  emparve  inmediato  constitu^-e,  pues,  la  forma  más  común  y  el  caso 
general,  en  este  detalle  de  la  recolección. 

Pero  en  años  como  el  de  IWi,  esta  operación  no  .se  puede  efectuar  tan 
pronto,  á  causa  de  las  malezas  que  invaden  los  trigales,  las  que  corta- 
das en  estado  verde,  especialmente  las  quinoas  y  los  j'uyos  colorados, 
fermentan  enseguida  i  son  emparvadas  con  el  trigo  y  á  éste  perju- 
dican. 

En  estos  casos  se  corta  el  trigo  y  dejando  el  elevador  horizontal,  se 
le  deja  caer  al  suelo  en  líneas  paralelas  ó  en  pequeños  montones  que 
después  de  2  ó  3  días  de  secados  se  llevan  ;'i  la  parva,  eliminando  el 
yu^-o  más  grueso. 

Algunos  en  ese  año,  .se  vieron  obligados  á  formar  parvas  diminutas 
provisoriamente,  ó  montones  largos  y  angostos,  hasta  tanto  que  dese- 
cado el  j'uyo,  podían  hacerse  las  parvas  en  definitiva. 

A  las  pai-vas,  en  las  zonas  en  que  .se  usa  la  espigadora,  se  les  da  la 
forma  de  un  prisma  de  forma  irregular,  que  descansa  con  una  de  sus 
caras  en  el  suelo.  Tienen  4-5  metros  de  frente,  5-6  de  altura  3-  de  10-15  de 
longitud.  Todas  tienen  dirección  de  Norte  á  Sud  para  oponer  á  las  tor- 
mentas la  menor  .superficie  y  la  maj-or  resistencia. 

La  forma  que  tienen  las  parvas  al  principio  se  pierde  mu\-  pronto, 
pues  por  el  peso  se  achatan. 

En  los  corrales  de  trilla  .se  hacen  grupos  de  4  á  6  parvas,  según  el 
rendimiento  de  las  chacras. 

Cuando  la  casa  ocupa  el  centro  de  la  chacra,  se  forma  el  corral  en 
pro.ximidad  de  la  misma  y  vimos,  en  algunas  colonias  del  Centro,  par- 
vas situadas  en  el  patio  mismo. 

En  la  zona  en  que  se  usa  la  atadora,  las  par\as  se  hacen  más  gran- 
des; se  elevan  en  forma  de  prisma  pentagonal,  irregular,  con  corte 
trasversal,  que  descansa  por  una  de  sus  caras  en  el  suelo.  En  las  dos 
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caras  superiores  las  gavillas  se  colocan  con  las  espigas  para  afuera 
para  facilitar  el  desagüe;  y  por  esto  mismo  las  dos  caras  indicadas 
forman  un  ángulo  agudo  cuanto  sea  posible.  Sus  dimensiones  son  de 
5-6  metros  de  frente  por  8-10  de  altura  y  20-25  de  fondo. 

Para  la  tracción  de  segadoras  y  ataderas  generalmente  se  usan  dos 
yuntas  de  bueyes  y  un  muchacho  á  caballo  adelante  para  guiarlos 
mejor. 

Para  las  espigadoras  empléanse  bueyes  ó  caballos,  según  el  predo- 
minio, en  cada  zona,  de  uno  ú  otro  sistema.  Al  Norte  de  la  provincia 
predominan  los  bueyes  que  se  atan  en  número  de  dos  3'untas,  una  de 
cada  lado  de  la  lanza. 

En  el  Centro  y  Sud  de  la  provincia   predominan  los  caballos,  en  nú- 


ig.  ,'il.  — Hileras  de  gavillas 


mero  de  seis:  para  cada  lado  tres.  Los  agricultores  suizos  de  las  an- 
tiguas colonias  del  Centro  también  prefieren  este  sistema  de  tracción. 

Pero  esto  no  obsta,  como  se  ha  dicho  en  otro  capítulo,  que  en  toda  la 
provincia  ocurra  de  ver,  en  un  mismo  centro  agrícola,  empleado  uno 
y  oti-o  sistema,  siendo  la  tracción  mixta  usada,  en  escala  mayor  ó  me- 
nor, en  todas  partes. 

Ahora,  para  los  vagones  se  usan  4  bueyes  ó  4  caballos,  según  el  sis- 
tema adoptado  para  la  tracción  de  la  espigadora. 

En  las  cosechadoras  se  necesita  una  tracción  relativamente  rápida; 
no  se  puede  emplear  menos  de  seis  caballos. 

Durante  la  tarea  de  la  cosecha,  para  estos  trabajos  se  cambian  los 
caballos  2  veces  por  día  y  los  buej-es  4. 

Para  una  cosecha  regular  bastan  2  vagones  para  cada  espigadora! 
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pero  si  ésta  es  un  poco  abundante,  y  se  quiere  apresurar  la  tarea,  ó  no 
demorarla,  son  necesarios  3  vagones. 

La  tarea,  pues,  de  la  siega  y  emparve  exige,  teniendo  en  cuenta  los 
cambios  necesarios,  los  animales  siguientes: 

Con  atadora:  lo  bueyes  y  2  caballos 

Con  espigadora:  24-32  bueyes  6  28-32  caballos. 

Con  cosechadora:  24  caballos. 

El  personal  que  se  necesita  en  cada  caso,  es  como  sigue,  debiéndose 
observar  que  su  niímero  se  refiere  il  la  tarea  completa,  aunque  ella  no 
se  efectúe  simult;lneamente,  como  ocurre  usando  atadora  y  ad  virtiendo 
también  que  los  términos  mínimos  corresponden  á  una  cosecha  nor- 
mal y  los  má.Kimos  á  una  abundante.  Y  para  mayor  claridad  anotamos 
los  datos  en  el  cuadro  I. XXXIII. 


Personal  para  cosecha 


Cuadro  LXXXIII 


Maquinista 

Parvero  (emparvador) 

.Ayudante  al  parvero 

Conductores  de  vatt<in 

Cardadores 

Cuarteador 

Cosedor  de  bolsas 

Total. 


2-3 
1-2 


6-9 


2-3 
I   2 


6-9 


En  cuanto  á  la  procedencia  del  personal,  organización  del  trabajo, 
jornales,  etc.,  para  evitar  repeticiones,  nos  debemos  referir  aquí  ¡I  los 
datos  consignados  en  la  parte  de  este  informe  que  los  trata. 

CuiD.\Dos  \  OBSERV.AR.— En  el  desenvolvimiento  de  las  operaciones 
divers.is  de  la  cosecha,  no  siempre  se  observan  los  cuidados  que  son 
necesarios  en  cada  detalle.  El  apresuramiento  con  que  se  efectúa  la 
tarea  lo  e.xplica,  pero  no  lo  justifica. 

Esto  no  obstante,  por  cuanto  se  puede,  se  corta  el  trigo  unos  días  an- 
tes de  su  madurez  completa,  para  evitar  el  desgrane,  no  excediendo 
tampoco  para  que  no  fermente  en  la  parva,'si  se  corta  demasiado  verde. 

Cuando  llueve,  estando  la  parva  en  formación,  se  tapa  con  lona  y  no 
se  reanuda  el  corte  hasta  tanto  no  estén  bien  secas  las  plantas.  Del 
mismo  modo  se  observa  de  no  cortar  en  las  primeras  horas  del  día, 
=i  hay  rocío,  pues  estando  bañadas  las  plantas  no  se  las  corta  bien,  ni 
se  emparva  en  buenas  condiciones. 

Si  por  causas  de  fuerza  mayor,  con  tiempo  constantemente  llovedizo, 
se  debe  cortar  el  trigo  un  poco  verde  6  húmedo,  se  hacen  panas  chi- 
cas que  se  abren  cuando  hay  sol,  para  obtener  la  desecación  completa. 
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Costo  de  la  operación. — Podríamos  concretarnos  á  formularlo  sola- 
mente para  atadora  y  espigadora,  que  son  los  sistemas  m;'is  usados  en 
la  provincia;  pero  agregaremos  también  los  cálculos  para  espigadora- 
atadora  y  para  cosechadora,  aunque  de  ésta  no  se  hayan  efectuado  más 
que  algunos  ensayos. 

Para  nuestros  cálculos  nos  serviremos  de  los  elementos  (tiempo  em- 
pleado, jornales,  personal,  tracción,  etc.),  consignados  en  este  capítulo 
y  en  el  3'a  referido,  prefiriendo  los  términos  medios  siempre,  para  que 
el  total  de  gastos  pueda  representar  un  promedio  adaptable  á  la 
pro\incia. 

Cosecha  con  atadora 
(Por  I  hect(iyea) 

Maquinista 1  días    0.1.')  á  %  4.—  $  0.60 

Cuarteador 1        »       Ü.15  .  »  1.50  >  0.22 

Emparvador 1        »       0.20  »  »  4.50  »  0.90 

Ayudante  emparvador 1       »       0.20  »  »  3.50  »  ().7(i 

Conductores  de  vagones.... 2       »       0.20  »  »  .150  »  1.4i) 

Cargadores 2       »       0.20  »  »  3.50  »  1.40 

Comidas 8       »       0.20  »  »  0.70  »  1.12 

Caballos  para  emparvar 16       »       0.20  »  »  0.3,5  »  1.12 

Caballos  para  cortar 8       »       0.15  »  »  0.35  »  0.42 

Hilo  para  atar 2       ovillos  »  »  1.50  ■>  3.— 

Aceite,  grasa,  etc »  0.14 

Total...     S  11.00 

Esta  cuenta,  como  las  que  siguen,  se  refiere  á  una  cosecha  de  regu- 
lar rendimiento;  siendo  éste  mayor,  los  gastos  aumentan  hasta  %  12.50 
la  hectárea. 

Cosecha  con  espigadora-atadora 

[Por  1  hcctiU-ca) 

Maquinista 1     días    0.12    á     $    4.-  %  0.48 

Emparvador 1        »       0.15    ^>     »     4.50  »  0.6/ 

Ayudante  emparvador 1        »       0.15     »     •>     3.50  »  0.52 

Conductores  de  vagón 2       »       0.15     »     »     3.50  .  1.04 

Cargadores 2       »       0.15     »      >     3.50  1.04 

Comidas 7       »       0.15    »     »    0.70  »  0.74 

Caballos  para  emparvar 16       »       0.15    •     •     0.35  »  0.84 

Caballos  para  cortar 12       •       0.12    »     »     0.35  •  0.50 

Hilo  para  atar 2       ovillos        »     >>     l.-^O  >  3.— 

Aceite,  grasa,  etc '  0-17 

Total....  %  8.90 

Con  cosecha  de  mayor  rendimiento,  aumentan  los  gastos  de  esta 
cuenta  hasta  10  pesos  con  50  centavos. 
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Cosecha  con  espigadora 
(Por  I  hcctdrcit) 


MiKiuinista 1     días    0.10    á    §    4.—  $  0.40 

Emparvador 1        »       0.10    »     »     4.r)0  »  0.45 

Ayudante  emparvador 1        .       0.10    »     »     3.50  »  0.35 

Conductores  de  vagón 2       »       0.10    >     ••     3.50  »  0.70 

Caro-adores 2       »       0.10    »     »     3.50  »  0.70 

Comidas 7       »       0.10    »     »     0.70  »  0.49 

Caballos 28       »       0.10    »     .     0.35  »  ü.')8 

Aceite,  grasa,  ato »  0.13 

Total  ...  $  4.20 

Con   cosecha    abundante,  hay  que  agregar  un  vagón  más  y  un  car- 
gador, lo  que  aumenta  el  gasto  hasta  §  5  ;\  5.20. 


Con  cosechadora 
(Por  1  hectárea) 

Maquinista 1     días    0.25  ¡I  $  4.—  $  1.— 

Cuarteador 1       .       0.25  »  »  1.50  »  0.38 

Cosedor  de  bolsas 1       »       0.25  »  »  3.50  »  0.88 

Comidas 3       »       0.25  »  »  0.70  »  0.52 

Caballos 24       »       0.25  »  »  0.35  »  2.10 

Bolsas 12 »  »  0.18  »  2.16 

Aceite,  grasa,  etc »  0.16 


Total....     .S    7.20 


Esta  cuenta  comprende  todos  los  gastos  de  cosecha:  siega,  trilla  y 
bolsa.  Si  Á  la  cuenta  anterior  se  agregan  los  gastos  de  trilla  y  bolsa, 
tenemos  un  total  de  $  13.15  La  cosecha,  pues,  con  este  sistema,  de  ser 
perfecto  y  aplicable  en  todos  los  casos,  representa  un  ahorro  de  $  6 
la  hectárea  sobre  el  modo  mi'is  econ(')mico  de  siega,  esto  es,  con 
espigadora. 

Atadoras  y  espigadoras.— Es  cuestión  debatida  con  frecuencia, 
aunque  más  en  la  prensa  que  en  el  campo  práctico,  el  uso  de  segado- 
ras-atadoras  y  de  espigadoras;  algunos  quisieran  desterrar  totalmente 
á  estas  últimas. 

Por  razones  de  tiempo,  no  podemos  hacer  un  estudio  analítico  para 
refutar  todas  y  cada  una  de  las  cuestiones  inherentes  á  una  y  otra  par- 
te; haremos  simplemente  un  breve  resumen,  para  establecer  conclu.sio- 
nes  que,  á  nuestro  juicio,  se  fundan  en  la  verdad. 
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Al  uso  de  segadora-atadora  se  atrihu^-en  estas  ventajas: 

a)  permite  el  corte  anticipado  del  trigo; 

b)  la  recolección  de  espigas  es  completa; 

c)  la  desecación  de  espigas  y  granos  es  fácil; 
ti)  el  emparve  es  cómodo  y  seguro; 

e)  todo  lo   cual  se   traduce   en    mayor  rendimienti),  grano  de  mejor 
clase  y  más  peso. 
Al  uso  de  espigadoras  se  atribuyen  estas  desventajas: 

1)  exige  el  corte  de  trigo  bastante  maduro; 

2)  no  permite  la  siega  con  trigo  bañado  por  rocío  ó  Iknia; 

3)  el  desperdicio  de  espigas  no  cortadas  es  grande; 

4)  la  desecacicin  de  espigas  y  granos  se  electiia  en  la  parva; 


Fig.  52. — Se  cargan  en  los  carros.. 


5)  el  emparve  está  subordinado  al  estado  del  tiempo; 

6)  de  todo  esto  resulta  menor  rendimiento,  clase  inferior  del  trigo  y 
poco  peso. 

Aceptamos  estas  condiciones  en  conjunto,  solamente  admitiendo  un 
mdxinuiiii  de  perfección  en  el  uso  de  la  atadora  y  un  mi'niiiunii  de 
cuidados  en  el  empleo  de  la  espigadora. 

Aumentando  éstos,  disminuyen  en  proporción  las  condiciones  ne- 
gativas que  lleva  consigo  el  trabajo  de  la  misma. 

En  efecto,  empleando  espigadora: 

Dada  la  extensión  predominante  de  las  chacras  en  la  provincia  y  la 
proporción  que  tiene  el  trigo  entre  los  demás  cultivos  3'  teniendo  en 
cuenta  la  resistencia  del  Barletta  al  desgrane,  el  corte  y  empan-e 
puede  efectuarse,  salvo  circunstancias  excepcionales,  dentro  de  un 
período  suficiente  para  recoger  el  trigo  en  estado  conveniente  de  ma- 
durez. 

Miatello  1/ 
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La  siembra  gradual  y  normal,  más  de  lo  que  actualmente  lisase, 
vendnl  á  facilitar  aún  ni;\s  las  condiciones  anotadas. 

El  desperdicio  de  espigas  no  cortadas  puede  reducirse  á  su  míni- 
mum, cuidando  mayormente  la  operación  del  corte. 

El  emparve  se  efectúa  rápidamente  \'  esta  rapidez  puede  compensar 
las  demoras  ocasionadas  por  lluvias  ó  rocío. 

El  rendimiento,  esmerando  los  cuidados  en  h^s  detalles  de  la  cose- 
cha, puede  no  sufrir  merma  alguna. 

La  clase  del  grano  por  lo  mismo  puede  resultar  tan  buena  como 
con  el  uso  de  la  atadora;  por  otra  parte,  el  criterio  imperante  en  la  cla- 
sificación de  los  trigos  en  el  comercio  de  exportación  es  tan  sólo  el 
peso  por  hectolitro. 

Y  ;l  este  respecto  los  numerosos  análisis  efectuados  en  la  produc- 
ción de  la  provincia,  en  diversos  años,  comprueban  que  dentro  de 
una  misma  zona  de  análogas  condiciones,  v.  g.,  el  departamento  Case- 
ros, á  paridad  de  condiciones,  el  peso  más  alto  se  obtuvo  en  zonas  en 
que  úsase  solamente  espigadoras;  extendiendo  más  el  campo  de  obser- 
vación, nótase  que  en  los  departamentos  cuyos  trigos  son  más  pesa- 
dos, empléase  únicamente  espigadora,  como  v.  g.,  Belgrano  y  General 
López,  en  donde  recogimos  trigos  de  83  y  84  kilogramos  por  hectolitro; 
en  la  provincia  de  Córdoba,  y,  principalmente  en  la  línea  del  Andino, 
en  General  Deheza  y  General  Cabrera,  pesamos  trigos  de  85  kilogra- 
mos y  no  usan  allí  más  que  espigadora;  y  no  hay  noticia  hasta  hoy  de 
que,  en  zonas  análogas,  con  trigos  tiernos  ó  semiduros,  se  obtenga 
mayor  peso  del  mencionado. 

Ahora,  si  observamos  el  costo  de  la  recolección  con  una  y  otra  má- 
quina, constataremos  siempre  que  la  atadora  vale  más  y  su  trabajo 
cuesta  casi  tres  A-eces  más,  del  de  la  espigadora,  empleando  ésta  la 
mitad  del  tiempo  necesario  con  la  primera.  Menos  tiempo  y  menos 
gastos,  para  la  cosecha,  son  inapreciables. 

Concluyendo,  pues,  reputamos  que  para  chacras  de  extensión  limita- 
da, las  que  en  zona  de  trigo  .son  escasas,  puede  aceptarse  la  .segado- 
ra-atadora;  pero  en  chacras  de  regular  extensión,  y  de  escasas  pro- 
ducciones tanto  más,  hay  que  reducir  á  su  mínimum  el  costo  de 
producción  y  conviene  por  lo  tanto,  aquí  el  empleo  de  las  espiga- 
doras. 

Y  de  todos  modos,  aún  admitiendo,  como  debe  admitirse,  que  este 
sistema  de  recolección  debe  períeccionarse,  tiene  el  agricultor  á  su 
alcance  la  espigadora-atadora  que  reúne  todas  las  ventajas  de  una  y 
otra  de  las  miiquinas  originarias  y  elimina  los  inconvenientes  de  to- 
das á  la  vez. 

Estas  máquinas,  por  otra  parte,  se  perfeccionan  todos  los  días  más  y 
no  haA'  duda  de  que  presentarán,  en  breve,  el  desiderrítum  de  detalles 
completos  para  que  su  funcionamiento  responda  á  todas  las  exigencias 
del  trabajo  á  que  están  destinadas.  Obsérvase,  por  ejemplo,  que,  en 
algunos  modelos,  el  aparato  atador  no  realiza  un  trabajo  proporcio- 
nado al  que  efectúa  la  cuchilla  de   12  pies,  resultando  con  frecuencia, 


-   25Q   — 

que  el  trigo  se  atasca  y  las  paradas  ocasionadas  por  este  motivo  ori- 
ginan pérdidas  de  tiempo  excesivas. 

Pero,  repetimos,  todos  estos  pequeños  inconvenientes  de  detalle  se 
van  eliminando  día  á  día,  con  los  medios  que  la  misma  práctica  su- 
giere. 

Utilización  de  los  r.-vstro.ios.— Levantada  la  cosecha,  cuya  tarea 
dura  en  cada  zona,  de  20  á  25  días,  en  condiciones  normales  de  esta- 
ción, la  mayor  parte  de  las  malezas  altas  que  quedan  cortadas,  parali- 
zan su  desarrollo,  tomando,  en  cambio,  rápido  desenvolvimiento  las 
gramíneas,  que  pronto  invaden  los  rastrojos  y  cubren  el  suelo  de  es- 
peso pastizal. 

Estos  se  utilizan   para  pastoreo   de   los  animales   de   trabajos  de_la 


chacra  y  pueden  alimentarse  en  ellos  de  1  á  2  cabezas  vacunas  ó  2-3 
caballares  por  hectárea,  dui'ante  3-4  meses. 

Después,  se  rompen  y  se  preparan  para  el  cultivo  sucesivo. 

Trilla.— Las  trilladoras  inician  su  tarea  en  la  provincia  á  los  vein- 
te días  de  haberse  iniciado  el  corte  en  años  normales;  pero,  á  veces,  A 
causa  del  atraso  en  la  cosecha,  ó  del  mal  tiempo,  suelen  retardar  algu- 
nos días  más  la  salida,  que  puede  prorrogarse  hasta  fines  de  Diciem- 
bre, como  ha  sucedido  en  1902-903. 

Durando  la  tarea  de  -10  á  60  días,  resulta  que  las  últimas  parvas  que- 
dan en  pié  hasta  más  de  dos  meses. 

Es  creencia  generalizada  entre  los  agricultores,  el  que  el  trigo  en  la 
par\'a  sufre  una  fermentación,  por  la  que  el  grano  toma  cuerpo  y  color. 

No  es  propiamente  una  fermentación  la  que  se  efectúa  en  el  interior 
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de  la  parva,  sino  un  proceso  complementario  en  la  madurez  del  trigo: 
los  materiales  nutritivos  que  aún  se  contienen  en  la  paja,  no  del  todo 
seca,  emigran  A  la  espio;a,  se  reconcentran  en  el  grano  y  éste  de  páli- 
do y  tierno  que  era,  se  hace  duro  y  toma  el  color  que  le  caracteriza,  y 
que  indica  la  terminación  completa  de  toda  funcicm  vital  activa. 

Cuando  hay  verdadera  fermentación,  acompañada  por  elevación  de 
temperatura,  esto  acusa  humedad  excesiva,  por  trigo  verde  ó  bañado 
de  lluvia  ó  rocío;  entonces  el  grano  sufre  por  el  recalentamiento  de  la 
parva,  su  madurez  complementaria  se  precipita  y  resulta  el  grano  *ar- 
dido»,de  color  obscuro,  sin  brillo  y  de  menor  volumen. 

La  trilla  se  efectúa  en  la  provincia,  siempre  á  milquina. 

Solamente  en  algunas  chacras  de  reducida  extensi('>n  del  departa- 
mento La  Capital,  efectuábase,  hasta  hace  poco,  l.i  trilla  con  yeguas. 
Pero  el  u.so  de  la  trilladora  es  tan  difuso  hoy  que  ha  desterrado  por 
completo  esos  restos  de  usanzas  primitivas. 

En  los  cuadros  que  van  al  final  de  esta  parte  del  intbrme,  se  anota 
la  estadística  de  las  142')  trilladoras  que  trabajan  en  la  provincia,  se- 
gún el  sistema,  fuerza  del  motor,  largo  del  cilindro,  etc.,  etc.;  y  como 
su  empleo  constituye,  en  cierto  modo,  una  empresa  ajena,  en  su  parte 
económica,  ú.  los  cultivos,  por  tanto  alhi  \an  la'^  cuentas  de  gastos, 
personal,  etc. 

Por  esos  mismos  cuadros  se  ve  que  las  trilladoras  de  sistema  inglés 
son  las  de  más  uso  en  la  provincia,  pues  el  00  por  ciento  del  total  son 
de  esta  procedencia. 

Las  de  la  fábrica  de  «  Claytun  y  Schuttleworth  »  de  Lincoln,  repre- 
sentan el  36  por  ciento  de  las  que  se  usan  en  la  provincia,  como  que  es 
ésta  la  marca  que  primeramente  se  introdujo  en  -Santa  Fé  hace  22 
años. 

Vienen  después,  por  orden  de  importancia  las  fabricadas  por  «Ram- 
somes,  Sims  y  Jefferies»  de  Ipswicli,  que  representan  el  18  por  ciento 
de  las  usadas  en  la  provincia. 

Las  de  «Ruston  Proctor  y  Compañía»  de  Lincoln,  están  en  proporción 
del  17  %;  las  «Marshalls  y  Compañía»  de  Gainsbarough  forman  el  5  %;  y 
los  demás  sistemas,  el  resto  hasta  formar  la  cifra  indicada. 

La  ma\'or  parte,  como  se  ha  dicho,  son  locomóviles;  pero  las  que  se 
introducen  actualmente  son  á  tracción  y  las  que  no  lo  son,  se  transfor- 
man todos  los  años  constatándose  la  gran  facilidad  y  conveniencia  para 
el  transporte,  lo  que  representa  un  ahorro  notalMe  en  los  gastos  de 
movimientos  de  una  chacra  á  otra. 

El  uso  de  embocador  automático  no  tiene,  en  cambio,  la  difusión  que 
debería  tener,  si  se  considera  los  peligros  que  elimina  y  el  ahorro  de 
persftnal  que  reporta. 

En  las  zonas  del  Sud  se  extiende,  relativamente,  el  uso  de  trilladoras 
norteamericanas.  Estas  representan  apenas  el  10  por  ciento  del  inven- 
tario de  la  provincia  y  entre  las  más  numerosas  se  notan  las  «Húffalo 
Pitts»  de  Búffalo  \-  las  «Case  Threshing»  de  Racine.  De  las  «Adriance 
Thresher  y  Cía.»  de  Bathle  Creck  Mich.,  hay  bastantes;  y  últimamente 


—    201    — 

se  introdujeron  dos  trilladoras  marca  «Ti¡j,rc'»  de  Avery  Man'fg  y  Com- 
pañía de  Peoría,  Illinois. 

Indudablemente  estas  trilladoras  norteamericanas  son  máquinas  muy 
perfectas;  tienen  embocador  automático,  y  emparvador  neumático  y 
realizan  un  trabajo  perfecto  al  igual  que  las  inglesas. 

A  este  respecto,  difícil  sería  determinar  cuál  de  los  sistemas,  de  los 
muchos  que  hay  en  uso,  es  el  mejor;  pues  á  paridad  de  motor  y  de  cilin- 
dro, casi  todas  tienen  la  misma  capacidad  productora  (las  norteameri- 
canas algo  más)  y  todas  pueden  realizar  una  limpieza  satisfactoria. 

Pero  suele  suceder  que  las  máquinas  de  mucho  uso  tienen  á  veces 
desperfectos  que  no  se  arreglan,  ó  aparatos  gastados  que  no  se  repo- 
nen; ó  bien,  en  las  nuevas,  no  se  ajustan   todos   sus  órganos  diversos, 
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como  debería  hacerse;  y  por  fin,  que  el  colono  mismo  consiente  en  que 
que  el  trigo  salga  sucio,  porque  así,  cree,  resulta  en   mayor  cantidad. 

Por  todo  esto  vemos  que  la  pureza  de  los  granos  adquiere  mínimums 
que  desvalorizan  el  producto,  y  se  constata  la  cantidad  de  granos  ro- 
tos, glumas,  pajas,  tierra  y  semillas  extrañas  cuyas  proporciones  se 
anotan  más  adelante. 

Ahora  la  época  en  que  cada  agricultor  efectúe  la  trilla  de  su  produc- 
to, varía  según  el  turno  que  le  asigne  el  dueño  de  la  trilladora,  según 
el  número  que  de  éstas  hay  en  la  zona,  según  el  estado  del  tiempo,  etc. 

El  trabajo  que  ejecuta  una  trilladora  por  día,  puede  alcanzar  hasta 
400  y  más  quintales  de  trigo;  pero  este  máximum  solamente  al  Sud  de 
la  provincia  es  posible  realizarlo;  depende  del  rendimiento  de  las  par- 
vas, su  estado  de  conservación,  las  malezas  que  contienen,  etc. 


Por  lo  g:eneral  el  colono  coopera  con  su  obra  y  la  de  su  familia  A  la 
trilla  de  sus  parvas  y  los  asiuateros,  el  cosedor  de  bolsas,  el  pajero  y 
el  apuntador,  es  personal  de  su  casa,  y  sus  jornales  se  tienen  en  cuenta 
ó  menos  en  la  estipulación  del  precio  de  la  trilla. 

h>te  varia  seafún  los  años,  la  carencia  de  la  mano  de  obra,  el  ren- 
dimiento de  las  parvas,  la  distancia  de  la  chacra,  el  estado  de  los 
caminos,  la  competencia  entre  dueños  de  trilladoras,  la  prestación  de 
obras  del  colono  y  otras  condiciones,  entre  un  mínimum  de  6Ü  centa- 
vos, y  un  milximum  de  §  1.20  '"i,  por  quintal  de  trigo.  Pero  un  promedio 
de  85  centavos  puede  aceptarse  como  predominante  para  la  provincia, 
en  estos  últimos  años. 

Las  bolsas  más  usadas  jiara  trigo  son  las  de  ^' á '' 1/2  onzas,  de  4() 
pulgadas,  con  capacidad  para  65  A  70  kilogramos.  Su  precio  y  condicio- 
nes de  venta  se  han  indicado  en  la  primera  parte  del  informe  presente. 
En  las  colonias  el  precio  medio  que  se  puede  establecer  para  la  provin- 
cia, ;í  los  efect05  de  los  cálculos  que  haremos  más  tarde,  es  de  17  cen- 
tavos á  22  centavos  cada  una.    Término  medio  18  centavos. 

Una  vez  terminada  la  trilla  el  trigo  embolsado  se  aparta,  se  pesa,  se 
hacen  las  divisiones  y  entregas  entre  propietario,  medianero  y  arren- 
datario y  con  carro  se  lleva  á  la  casa  del  colono  ó  al  galpón  del  comer- 
ciante acoplador  según  los  casos. 

La  paja  que  queda  en  el  corral  se  quema,  para  e\  itar  la  propagación 
de  las  moscas,  según  lo  dispone  el  Código  Rural  de  la  Provincia.  Se 
utilizaría  mucho  mejor  formando,  con  ella,  una  parva  al  lado  déla  casa 
habitación  del  colono.  Pero  su  desidia  no  le  permite  tomarse  tanta 
molestia. 

Acarreos. — Para  el  transporte  del  trigo  á  la  estación,  generalmente 
en  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia,  y  con  producción  limitada,  el  colo- 
no emplea  sus  propios  medios  :  él  mismo,  con  su  carro  y  sus  animales, 
efectúa  el  acarreo.  Pero  en  zonas  de  gran  producción  y  en  las  que  es 
mayor  la  extensión  predominante  de  las  chacras,  el  acarreo  constituj-e 
una  especulación,  un  oficio  explotado  por  empresarios  de  carros  en  la 
forma  y  condiciones  ya  apuntadas  en  otra  parte  de  este  informe;  }•  en 
este  caso  el  colono  paga  un  tanto  por  quintal  que  varía,  según  las  zonas 
de  8  á  10  centavos  por  legua.  Un  término  medio  de  10  centavos  por  le- 
gua y  por  quintal,  es  el  predominante  en  la  provincia. 

Manipul.aciones  compleme.vtari.-\s.  —  Una  vez  que  el  agricultor  ha 
vendido  y  entregado  su  trigo  al  acoplador,  á  éste  le  corresponde  las 
operaciones  ó  manipulaciones  ulteriores,  que  comprenden  la  carga, 
descarga,  pesada,  secada,  limpiada  y  mezcla. 

Las  tres  primeras  no  afectan  el  producto  en  su  constitución  y  cuali- 
dades; son  movimientos  de  transporte  indispensables  en  todos  los  casos. 

Cuando  el  trigo  es  de  buena  cla.se,  sano,  seco  y  limpio,  se  carga  sin 
más  en  los  vagones  y  se  entrega  á  la  exportación;  pero  si  no  reúne  las 
condiciones  necesarias,  entonces  se  le  hace  sufrir  una  ó  más  operacio- 
nes para  conseguir  el  fin  indicado. 

La  más  común  es  la  esicación   de  los   trigos  húmedos:  en  una  plan- 
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chada  con  piso  tic  madera,  ú  de  tierra  batida  eubierto  con  lona,  situada 
á  inmediaciones  del  iialpón,  ó  dentro  del  mismo,  se  entiende  el  triijo 
hiimedo  en  una   capa  delgada  de  .■)-6  centímetros  de  espesor  unilV)rme. 

Así  se  deja  al  sol  un  día,  cuidando  de  removerlo  cada  1-2  horas  con 
los  pies  ó  con  rastrillo  de  madera  (i  con  pala.  Á  la  tarde  se  amontona 
y  se  embolsa. 

Segiin  los  años  j-  la  estación,  del  5  al  20  %  de  la  producción  debe  se- 
carse de  esta  manera;  hay  años  buenos  en  que  no  se  hace  necesario  ni 
en  un  2  por  ciento. 

Para  la  limpieza  del  trigo  excesivamente  sucio  empléase,  general- 
mente, la  aventadora  á  mano.  En  algunas  estaciones  del  departamento 
San  Martín,  efectúase  con  trilladora  y  en  el  de  Caseros  una  fuerte  casa 
acopiadora,  la  efectúa  á  vapor  y  con  ele\-adores. 
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Para  unificar  el  tipo  exigido  por  la  exportación,  cuando  hay  varias 
partidas  de  diferentes  clases,  se  mezclan  entre  sí  y  la  operación  se 
efectúa  en  galpones,  á  mano. 

De  esto  resulta  que  los  trigos  buenos  desaparecen,  las  más  de  las 
A-eces,  para[^mezclarse  con  los  regulares  ó  para  mejorar  los  malos.  En 
la  gran  masa  anónima  del  tipo  exportación,  desaparecen,  se  ocultan  y 
confunden  en  una  sola  entidad  la  buena  producción  y  la  mala  de  todas 
y  cada  una  de  las   chacras,   colonias  y  á  veces  de  los  departamentos. 

No  se  hace,  en  la  provincia,  clasificación  por  variedades,  separán- 
dose, cuando  más,  el  trigo  candeal,  por  el  especial  destino  que  puede 
tener;  todas  las  demás  van  á  formar  el  trigo  de  exportación  «tipo  Ro- 
sario». 

Todas  estas  operaciones  se  efectúan  á  mano,  por  lo  general,  por 
medio  de  operarios  organizados  en  cuadrillas;  su  precio  es  bastante 
uniforme  en  toda  la  provincia,  siendo  mínimas  sus  variaciones. 
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Por  cada  remoción  que  constituye  un  «movimiento  simple»,  se  paga 
1  fJ  centavos  por  quintal,  esto  es:  carga  6  descarga,  etc.  Por  un  mo- 
vimiento, con  pesada,  2  \¡'2  A  3  centavos  por  quintal. 

l'or  la  desecación,  tarea  concluida,  en  galpcm  b  centavos  por  quintal; 
(.n  planchada,  afuera,  8  centavos. 

Por  la  desecación  y  reposición  en  estiba,  etc.,  12  centavos  por  quin- 
tal. Por  limpieza  á  mano,  con  aventadora,  9  centavos  por  quintal;  i\ 
máquina  trilladora  20  centavos  por  quintal,  incluso  la  pérdida  por 
merma  etc.;  con  aventadores  á  vapor,  sacacebada,  etc.,  4  centavos.  Por 
mezclas  ;i  mano,  en  galpón,  o  centavos  por  quintal. 

CoNSERVACióx'  DEL  PRODUCTO.— Los  agricultorcs  propietarios,  ricos 
y  sin  deudas,  conservan  i\  veces  su  trigo  en  galpones  propios,  hasta 


tanto  el  precio  de  plaza  les  convenga;  los  medianeros  y  arrendatarios 
lo  venden  inmediatamente  y  desde  la  chacra  lo  llevan  á  la  estación,  á 
los  comerciantes  acopiadores.  A  veces,  en  el  Sud  especialmente,  lo 
dejan  estivado,  á  las  intemperies,  en  la  chacra,  algunos  días.  Los  co- 
merciantes conservan  el  producto  durante  el  tiempo  necesario  para 
efectuar  las  manipulacirynes  indicadas,  <)  sobre  todo,  hasta  cuando  pue- 
dan cargarlo,  siendo  esto  subordinado  tínicamente  á  la  escasez  mayor 
<)  menor,  del  tren  rodante  disponible  para  su  transporte  ;l  los  puertos 
de  embarque. 

Resultando  casi  siempre  insuHcientes  los  locales  cubiertos  disponi- 
bles para  este  fin,  es  comiín  elevar  pilas  ó  estivas,  en  las  planchadas 
'»  patios  de  las  estaciones,  en  la  forma  y  condiciones  que  se  han  men- 
cionado en  otro  lugar. 


El  trigo  en  los  galpones  se  guarda  emholsado  y  las  bolsas  estibadas. 
Esto  mismo,  y  la  aereación  consiguiente,  cuando  se  observan  los 
cuidados  necesarios,  concurren  ;í  su  conservación. 

Causas  contrarias.— El  que  se  guarda  mucho  tiempo,  como  las  úl- 
timas partidas  que  se  exportan  y  el  que  se  destina  para  semilla,  es 
atacado  generalmente  por  los  ratones  y  por  algunos  insectos  conoci- 
dos: gorgojos  [Calandra  granaría);  tina  del  trigo  {linea  granellaX 
alucita  {Bittalis  cerealella)  y  la  trogosita  {Trogossita  maiiritdnicti). 

Los  más  difusos  son  los  gorgojos  y  las  alucitas;  'os  primeros,  en  es- 
tado de  insecto  perfecto,  deponen,  sus  hembras,  un  huevo  en  cada 
grano,  del  que  sale  más  tarde  un  gusano  blanco  pequeño  que  se  ali- 
menta del  grano  mismo;  estos  insectos  se  reproducen  hasta  tres  veces 
en  el  año.  El  gusanito  que  deriva  de  la  alucita,  pequeña  mariposa 
blanquecina,  también  se  alimenta  de  los  granos  y  se  multiplican  ril- 
pidamente. 

Cuando  el  trigo  está  suelto,  y  extendido  sobre  un  piso,  es  posible 
librarlo  de  estos  insectos,  colocando  entre  el  montón  un  tarro  de  por- 
celana, con  sulfuro  de  carbono,  tapado  con  tela.  El  gas  que  se  des- 
prende es  micidial  para  éstos  como  para  todos  los  demás  insectos; 
para  que  resulte  miLs  eficaz  la  acción,  hay  que  colocar  un  vaso  ó  fras- 
co de  vidrio  con  sulfuro  de  carbono,  cada  4  ó  5  metros  cuadrados  }• 
tapar  luego  el  montón  con  lona  y  dejar  3  ó  4  días.  Hay  que  cuidar  del 
fuego  porque  el  sulfuro  de  carbono  es  inflamable. 

Por  lo  demás  el  cuidado,  la  remoción  del  grano,  la  veutilaciíjn  del 
local  y  la  limpieza  constante  en  el  mismo,  contribuirán  ;\  la  más  f:ici1 
y  .segura  conservación  del  trigo  en  los  depósitos. 


CAPITULO  IX 


Rendimientos 


SiM AKio:— La  producción  en  la  provincia. — Cuadros  estadísticos.— Análisis  físicos  botá- 
nicos de  170  muestras  de  todos  los  departamentos. — Purezas,  impurezas  in- 
ofensivas y  extrañas;  peso  medio  de  cada  «írano,  peso  por  hectolitro,  clasifica- 
ción.—Análisis  químico. — Los  rendimientos  y  sus  causas. — Ambiente  natural 
y  ambiente  técnico. — Las  bases  de  la  riqueza  de  la  provincia. 


La  PRODUCCIÓN'  EX  LA  i'KOvixcL-\.— Lii  caiitii-liid  y  calidad  de  la  pro- 
ducciíín  en  la  provincia  representan,  en  .>;íntesi.s,  las  condiciones  de 
ambiente  natural  y  de  ambiente  técnico  en  que  se  ha  desarrollado  el 
cultivo. 

Veamos  de  estutliar  bre\emenle  las  d<i>  l'orma>  con  que  se  manilies- 
ta  la  producciíjn,  para  reseñar  después,  brevemente,  los  factores  que 
la  determinan. 

El  cuadro  LXXXI\'  indica  el  promedio  de  los  rendimientos  por  hec- 
tárea y  la  producción  total,  en  trisío,  de  la  provincia  desde  1871  hasta 
S6  con  intervalos  y  desde  WH  hasta  hoy  .sin  solución  de  continuidad. 

Las  cifras  que  indican  las  toneladas  de  trigo  producidas  en  la  pro- 
vincia en  los  diversos  años,  tienen  un  valor  relativo,  puesto  que  de- 
penden, en  primer  término,  de  dos  factores  asociados:  área  cultivada 
y  rendimiento  medio  de  la  misma. 

Los  promedios  en  cambio  de  los  rendimientos  por  hectárea,  en  cada 
año,  se  pueden  aceptar  como  el  índice  de  la  productividad  del  suelo 
de  la  provincia,  dada*  las  condiciones  que  en  cada  caso  lo  ha  deter- 
minado. 

Por  lo  pronto,  en  el  orden  de  sucesión  de  esas  cifras  se  observa  una 
característica  singular  y  especílica:  la  xariación  extrema  de  esos 
términos. 

No  hay,  ni  en  el  período  continuado  de  los  últimos  trece  años,  una 
línea  que  ascienda,  ó  que  baje,  paulatinamente,  alfjo  que  puede  en  fin 
obedecer  á  una  lev  de  constancia  ó  regularidad.     I^e  .'¡.'Xl  quintales  en 
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1892-93  sube  ;il  año  siguiente  á  10.23,  casi  el  doble;  sigue  otro  año  á 
esta  altura,  y  baja  la  producción  al  siguiente  á  4.24;  aumenta  desput^s 
V  baja  (^tra  vez  y  se  redobla  al  i'iliimo. 


Producción  de  trigo  en  la  provincia 
flADRO   LXXXIV 


AÑOS 

Promedio 
1<S.  por  hect. 

Toneladas 

1871-72 

6.80 

14   472 

1877-78 

7.87 

55   274 

1881-82 

6.25 

140.000 

1883  84 

II .  10 

171. 152 

1886  87 

II  .  14 

477   829 

1891-92 

9   47 

595   906 

1892-93 

5    90 

534- 141 

1893  94 

10   33 

I .000.000 

1894-95 

10.27 

700.000 

1895-96 

4.24 

630. 000 

1896-97 

5   25 

320.000 

1897  98 

6.50 

700 .000 

1898-99 

7   75 

I    123    256 

1899-900 

7   63 

I . 118.852 

igoo-901 

5-7° 

700.505 

igoi-902 

3   33 

349   741 

1902-903 

6.20 

793.230 

1903-904 

II  .20 

I .500.000 

En  el  período  de  1898-99  hasta  1901-902,  había  un  indicio  de  disminu- 
ción constante;  pero  los  dos  últimos  años,  han  A-enido  á  interrumpir  el 
descenso.  No  sería  dable  pues  en  rigor,  afirmar,  si  la  pi-oducci(5n  de 
la  provincia  aumenta  ó  disminuye,  en  forma  estable  y  efectiva. 

Luego  veremos  ;í  qué  responden  esas  variaciones  violentas  y  rá- 
pidas. 

A  orientaciones  más  precisas  se  presta  el  cuadro  LXXXV  que,  aun- 
que comprende  los  datos  de  un  período  de  años  más  limitado,  los  re- 
fiere detallados  por  departamentos. 

En  él  se  constata  como  en  los  departamentos  del  Norte  la  pi^oduc- 
ción  resulta  siempre  pobre;  análoga  afirmación,  aunque  no  igual, 
puede  hacerse  por  los  departamentos  de  más  antigua  colonización, 
como  Las  Colonias  y  San  Jerónimo.  Y  si  en  fin  recorremos,  con  la 
vista,  las  columnas  de  cada  año,  desde  arriba  para  abajo,  estando  los 
departamentos  anotados  de  Norte  á  Sud,  enseguida  comprobaremos 
cómo,  en  conjunto,  en  términos  generales,  y  aún  dentro  de  una  condi- 
ción predominante,  la  producción  aumenta  en  la  dirección  indicada, 
lo  que  viene  á  refrendar  la  exactitud  de  la  delincación  de  las  zonas  de 
la  provincia  que,  por  sus  aptitudes  de  conjunto,  hemos  trazado  en  los 
primeros  capítulos  del  tratado  de  este  cultivo. 

La  producción  media  pues  de  la  provincia,  en  esta  última  década, 
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resulta  alrededor  de  6S(>  kilogramos  por  hectilrea;  es  baja  indudable- 
mente y  con  ella,  como  veremos  m;ls  adelante,  no  se  cierra  el  balance 
del  cultivo  en  condiciones  favorables. 

Hay.  es  cierto,  zonas  en  que  ese  promedio  es  bastante  elevado  }• 
dentro  de  éstas  mism.is,  ha}-  núcleos  de  cultivos,  colonias  ó  chacras, 
en  que  el  mismo  adquiere  proporciones  notables.  En  casos  aislados, 
en  el  departamento  General  López,  constatamos  m;'i.\imums  de  28  y  ;-50 
quintales  por  hectilrea. 


Rendimientos  nnedios  por  hectárea 


ti  Ai.KO  LX.N.W 


DEPART-\MHNT*-)S  1898-99  1899-900         1900-901  1901-902         1902-903         1903-904 


Reconquista 

Vera 

-San  Cristóbal 

t;aray 

San  Javier 

-San  Justo 

La  Capital 

Las  Colonias 

Castellanos 

San  Martin 

San  Jerónimo 

Belgrano 

Iriondo 

San  Lorenzo 

Rosario 

Caseros 

Constitución 

(ieneral  López 

Provincia 


5  39 
2.67 
2.45 
6.57 
9  54 
9-53 
8.66 
7.72 
7.82 
6.13 
7.72 
6.54 
8.49 
1-3?- 
7  75 


'■45 

7.93 

6.81 

1.36 

_ 

3.90 

— 

— 

— 

— 

446 

517 

1 .22 

5-37 

7- 

3  65 

3.19 

0.83 

7.30 

8. 

6.65 

— 

— 

7.00 

8. 

4.24 

3  80 

1.24 

378 

8. 

3.18 

2.66 

1 .  10 

5  05 

10. 

6.73 

4.20 

1 .06 

4-43 

12. 

7.29 

7'4 

I  77 

5  37 

II  . 

7.26 

7.80 

I  47 

713 

'4 

8.ig 

3.80 

1.67 

4  93 

10. 

7.28 

5-47 

I  13 

4.74 

'4- 

917 

4.28 

I  82 

5  69 

12. 

9-53 

5  29 

3.58 

6  74 

"4 

9  56 

6.66 

7.24 

5  49 

14- 

8.25 

514 

4.10 

8.03 

12  . 

1   9-72 

4.40 

8.24 

7-93 

'5 

1   8  89 

6.13 

7.28 

8.87 

10. 

1   7-63 

570 

3-33 

6.20 

II . 

Estos  mismos  resultados  de  promedios  aceptables  en  el  Sud  y  míni- 
mos en  el  Norte  es  causa  directa  del  aumento  y  disminución  de  culti- 
vo que  respectivamente  en  cada  zona  se  constata. 

Ahora  respecto  á  la  calidad  de  la  producción  déla  provincia,  el 
análisis  físico-botánico  de  más;  de  170  muestras  de  trigo  de  todos  los 
departamentos,  recogidas  en  la  cosecha  de  1902-903,  cuyos  datos  se 
consignan  en  los  cuadros  de  LXXXVI  á  XCIX  y  los  datos  que  tenemos 
de  años  anteriores  y  del  que  corre,  nos  permiten  formular  criterio 
exacto,  en  todos  los  detalles  que  constituyen,  en  su  conjunto,  el  valor 
comercial  del  producto  de  que  nos  ocupamos.  Aunque  debemos  obser- 
var que  el  conjunto  de  la  cosecha  1902-903  presenta  condiciones  más 
bien  inferiores  á  las  normales,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  .su 
calidad,  por  las  causas  que  se  han  mencionado  en  el  curso  de  este 
inff)rme. 
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SAN  CRISTO  15 AL 


CUADKO    I.XXXNI 


lAKIEDAD 


246 
148 


PROCEOENCI, 


,  San  Antonio., 

.  Ceres 

.  Hercilia 

.  San  Cristóbal 

.  Ceres 

.  Hercilia 

.  Arrufó 

.  Rosa 

.  Ceres 

-  Malman 

,  Ana 

.  Arrufó 

.  Soledad 

-  Moisés  Ville 


3.38 
1.84 
1.36 


.611 

6q 

600 

.SQtJ 

77 

300 

47t> 

74 

700 

.007 

7b 

300 

966 

80 

200 

Ibq 

78 

500 

■543 

77 

710 

.830 

79 

200 

.658 

78 

350 

100 

79 

710 

5bo 

77 

bío 

8b^ 

74 

700 

960 

bu 

.144 

71 

750 

253 

b8 

900 

Mediocri- 
ReUTular 


Recular 
Inferior 
Mediocre 


LA  CAPITAL 


Emilia 

iLIarabí 

IM.  Gálvez 

Iriondo 

Recreo  

Iriondo i     90 

IRecreo 93 


Cuadro  LXXXVU 


89 

84 

4 

98     5 

18 

19.332 

68 

800 

71 

8a 

13 

48    .4 

72 

16,820 

■i9 

800 

q8 

37 

b 

57     I 

ob 

20,894 

70 

900 

97 

bS 

I 

48    0 

87 

19,630 

b8 

2,50 

86 

22 

12 

76 

02 

13,500 

57 

500 

1  90 

82 

S 

94    3 

24 

17.278 

bo 

700 

93 

25 

3 

00  ¡   3 

75 

24  040 

750 

SAN   lUSTO 


CtADRO  LXXXVIIl 


Anjjelita 96 

Tres  Revés 96 

•        97 

Ramavón 97 

•  "       96 

Angeloni 96 

Tres  Reyes 92 

94 

Escalada 89 

Videla 99 


2  21    0 

86 

20,448 

68.500 

3.24  1  0 

32 

15.423 

65.000 

2.28  1  0 

22 

16.596 

65,700 

j  77    0 

35 

15,912 

64.800 

2. 01  i    I 

64 

17.370 

65 . 800 

1.90     I 

50 

23,640 

73.450 

4-38  ,   2 

90 

17.696 

58,700 

3.40  '   ■ 

69 

24.453 

73,600 

8.94    I 

63 

17.690 

69 , 300 

0  83    0 

17 

23 -960 

78,350 

Re 


Inferior 
Rejfular 
Inferior 
Reiíular 


367 
369 


LAS  COLONIAS 


Ca\'our 

Esperanza ,     94 

Humboldt |     95 

Esperanza 


utlv. 


Humboldt. 
La  Pelada. 
Esperanza 
SáaPe 


yra. 

Matilde 

San  Agustín. 

Felicia 

Humboldt  .. . 

Franck 

Gessler 


ClADRO   LXXXIX 


96  66 

3  05 

0 

29 

21.168 

67.500 

94  55 

3,26 

2 

19 

19.400 

95  44 

4.22 

0 

34 

18.220 

71  750 

97.44 

0.97 

I 

59 

22.814 

68  650 

go.oS 

7  74 

I 

20.293 

68  750 

97.98 

1. 18 

0 

95 

21.300 

70 , 600 

93.07 

6. 82 

0 

II 

17.59 

65,400 

96.41 

2.93 

0 

66 

21.250 

70,600 

96.40 

3  08 

0 

52 

25.020 

70  000 

98.49 

I  50 

0 

01 

22.873 

71,500 

95.05 

3,89 

1 

ob 

22.482 

69 , 600 

94.64 

3.60 

1 

7b 

22.132 

67.900 

94.26 

4  94 

0 

80 

24.164 

71.650 

81.20 

18.54 

0 

2b 

20.976 

61.500 

95.91 

3.27 

0 

82 

23.166 

70.700 

93,29 

4.42 

2 

29 

24-392 

71  350 

CASTELLANOS 


rROCBDENCIA 


Barletia Súnchales 


Tacurales 

Raqurla 

Atalira 

Súnchales 

Rafaela 

Susana 

Bella  Italia 

Susana 

Rafaela 

Tacurales 

María  .luana ... 
Santa  Clara — 

Clusellas 

Humberto  i.°... 
Zenón  Pereyra. 

Garibaldi 

Castelar 

Clusellas 

Vila 

Aldao 


91.  >3 

8 

84 

0 

03 

„ 

686 

66 

800 

97  S3 

3 

15 

0 

33 

34  596 

73 

600 

98  83 

78 

" 

37.364 

73 

650 

97.35 

43 

0 

33 

34.330 

96. S7 

74 

0 

99 

33  173 

74 

300 

95  84 

93 

0 

»4 

31  770 

75 

500 

85  70 

13 

54 

0 

70 

33  710 

75 

2.50 

96.88 

38 

0 

84 

31.606 

70 

500 

95  75 

^5 

1 

00 

37  153 

77 

000 

93  93 

83 

3 

34 

38  990 

78 

100 

94  75 

Q4 

0 

31 

39  434 

78 

700 

97  75 

04 

0 

21 

36  796 

73 

150 

95.13 

33 

0 

56 

37  856 

74 

800 

91  00 

1 

80 

36  164 

74 

000 

98  74 

33 

0 

04 

35  540 

79 

300 

94  30 

39 

I 

4" 

33  376 

73 

boo 

96  50 

43 

0 

07 

30  718 

65 

000 

96  43 

4t> 

1 

13 

38 

6P4 

79 

450 

97  83 

0 

18 

35 

041 

73 

95  55 

bq 

0 

7l> 

35 

542 

71 

550 

94  00 

38 

0 

b3 

34 

173 

73 

700 

93  78 

10 

3 

13 

35 

73 

500 

91  04 

8 

'5 

0 

71 

39 

860 

73 

300 

95  40 

1 

83 

0 

78 

39 

300 

77 

750 

88  85 

10 

4" 

0 

74 

3b 

840 

68 

850 

Superior 
Mediocre 
Riítular 
Mediocre 


Recular 


Buena 

Reerniar 

Inferior 

Buena 

Regular 


sanmartín 


Barletta 'Oroflc. 

Sastre.. 


•        Las  Petacas 

•        Crispi 

•        Media  Luna 

y  Berton  Ortiz 

•  •        ¡Concepción 

San  Jorge 

Landetta 

Berton |        •        

•      y  Barleita  Piamonte 

ÍElTrtfbol 

C.  PelUsrrini 

Barletta S.  Martin  Escobas. 


91.78 

6 

35 

■•97 

34.848 

71.800 

90.86 

5 

66 

3.48 

35  520 

68.800 

97.15 

83 

0  03 

36  550 

73  450 

93  75 

4 

13 

3.13 

36  850 

73.650 

95  ■Í4 

3 

45 

1.31 

36  193 

73.700 

94  13 

3 

«9 

1.98 

36  640 

73.200 

93  55 

3 

45 

3.00 

34  634 

69.500 

89  13 

5 

5  76 

34  584 

70  750 

91  33 

6 

04 

3.63 

24  476 

69.600 

91.36 

4 

<;o 

3.74 

37  306 

70.850 

96.84 

43 

0.74 

34  736 

76.900 

93.40 

5 

85 

0.75 

38  417 

75  250 

96.67 

3 

33 

I  11 

36  680 

76.900 

94  10 

3 

77 

a. 13 

35.184 

73.00 

93  80 

5 

44 

0  76 

35  3b4 

73.700 

Cuadro  XCI 
Mediocre 
Reg^ular 


SAN  JERÓNIMO 


Cuadro   XCII 


Barletta. 
Candeal.. 
Barletta. 


Berton  .. 
Candeal.. 


Gal  vez 

LApez 

Calvez 

Santa  Clara  de  B.  V 

Ledesma 

Bandurria 

Piaggío 

Irlgoyen 

Puerto  Aragón 

Días 

Gaboto 

San  Genaro 

Coronda 

Centeno 

GálTez 


85.60 

13. 30 

3  30 

19  814 

67.900 

77  80 

11.83 

10.38 

33  840 

57.000 

96.84 

3.66 

0.50 

33  373 

73.100 

9848 

1.36 

0  16 

37  735 

76000 

94  32 

4.90 

078 

36  350 

74  350 

93  87 

5  10 

3  03 

35.100 

71.650 

93  83 

4  17 

3.00 

34  892 

73  650 

88  34 

11  36 

0  30 

19  845 

95  10 

3  88 

31  673 

69.350 

96  12 

3  06 

0  83 

31  768 

70  950 

94  50 

3  40 

19  776 

69  650 

93  23 

3  03 

3  74 

31  824 

69.700 

91  91 

5  16 

3  93 

30  740 

68  800 

93  94 

5  34 

0  73 

34.390 

75  350 

83  46 

15  09 

2  45 

25  254 

76  350 

97  84 

3  16 

38  865 

79  100 

96  99 

3  75 

0.36 

38  166 

73.500 

83  33 

16 14 

0.74 

38.330 

69.050 

Mediocre 
Repular 

.Mediocre 
Regular 
Interior 
.Mediocre 

Inferior 

Mediocre 

Inferior  I 

.Mediocre 

Kedular 

Buena 

Regular 

.Mediocre 


CASEROS 


Cuadro  XCIII 


VARIEDAD 


IMl'l'REZA-i 

Inofen- ¡Extra 
'   sivas   I    fias 

\       %      \       % 


, Peso  un  I 


Barletta 

Ruso  . .. 
Candeal. 
Barletta 


389 
391  b 


General  Roca 

Candelaria 

S.  José  de  la  Esquina 

Chañar  ladeado 

Candelaria 

X'itlada 

Sanlord 

Chañar  ladeado 

General  Roca. 

Arequito 

Chabás 


96.3a 

2.34 

1.34 

25.650 

77.200 

96.90 

2.84 

0  26 

28 . 062 

78.900 

93.33 

7  56 

0,  II 

20.910 

76.100 

92.02 

7.88 

0. 10 

41  230 

78  900 

96.98 

3.00 

0.02 

25  080 

80  600 

95.82 

4.18 

— 

31.910 

79,900 

98.10 

I   18 

0.72 

25.866 

79  650 

96.12 

2.28 

I  60 

25  100 

75  800 

94  84 

4.42 

0  74 

26.286 

75  900 

95  24 

3.58 

I   18 

26.932 

76  800 

98.91 

1. 01 

0  08 

25.736 

77  900 

95  96 

3  57 

0  47 

24  786 

76  700 

97  91 

I  64 

0  45 

26  926 

79  000 

BELGRANO 


Cl  ADRO     XCIV 


392  (Barletta 

Tortugas 

Las  Chilcas  . 

Las  Lomas 

Las  Joyas 

92  42           5.42 

283  1                   

94  83          5  00 

284  1                   

285                    

286                       

9722          257 

La  Argentina... 

9604          354 

IRIONDO 

22  204 

74  350 

Rcgulai 

27  578 

78.650 

Buena 

23-328 

73.650 

Regula. 

27.327 

77  500 

Buena 

26  748 

79.000 

24.836 

76.200 

Regula. 

387    Barletta Serodino. 94 

323  I         '        Correa 97 

325  I         ■        Bustinza 97 

327    Barletta  y  Ruso.    S.  Domingo 98 

350    Barletta '  Armstrong 97 

491  1        .        :  Cañada  Gómez 94 


Cuadro  XC\' 

44 

22.620 

70.000     Mediocre 

26.667 

78.100     Regular 

.14 

27.570 

75.800 

28 

25.618 

78  350     Buena 

.16 

25.864 

78  700 

.74 

27.450 

77.850     Regular 

SAN  LORENZO 


Cuadro  XC\'I 


Clodomira 97 

Luis  Palacios 94 

J.  María 96 

S.Jerónimo 95 


.75 

4   15 

.27 

4  68 

.70 

2-26 

.07 

5  93 

-85 

3  00 

70 

4   14 

26.134 

76-100 

25.254 

77-000 

26.400 

77-200 

25.865 

75  850 

24.446 

76-200 

26.720 

78.350 

CONSTITUCIÓN 


Godoy 9467  ¡  4.46 

V.  Constitución ,  89.J0  ,  10.61 

Santa  Elena 91.66  |  7  94 

Peyrano 89.501  10.02 

Quirno '  96.46  .  3.06 

Carreras 9'. 33  I  6. 84 


Cuadro  XCVII 
71.100  I  Regular 
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GENERAL  LÓPEZ 


ClADKO    XCVlll 


PROCEDENCIA 


l'urcza 


Inofen-i  Extra- 

sivas        ftas 

%      I       % 


grano 
mgr. 


Roso  y  Barletta 

Ruso  ". 

Barletta  y  Ruso 

Barleta 

Raso 

Rietl 

BarU-tta 

Ruso 

Rieti 

Barletta 

Rieti 

Barletta 


Carreras 

S.  Juan 

S.Rosa 

Venado  Tuerto. 


Manuela 

Ma^giolo 

Melincué 

S.  Urbano 

Elortondo 

Wheelwright. . . . 

Labordcboy 

Quirquincho 

Pluma  de  oro 

Santa  Rosa 

Carmen 

Caffcraia 

Manuela 

S.  Francisco 

Venado  Tuerto. 

RuRno 

S.  Eduardo 

La  Picasa 

Toodolin.T 


■> 

m 

36 

3 

6b 

,1 

37 

3 

bo 

3 

96 

3 

5> 

' 

54 

3 

46 

4 

35 

3 

05 

3 

4' 

7 

90 

5 

10 

34.663 

í3.5"0 

39.085 

36  647  1 

31.300 

30.008 

27  764 

35  496 

25.830 

34.803 

25  904 

33  730 

34  560 

>9  434 


■  9 

36  094 

M 

26  993 

58 

23  534 

32 

25  540 

10 

29.429 

bo 

38.576 

a? 

24  990 

10 

37.610 

23 

35  900 

80.000 
81.400 
81.500 
80.750 

73  800 
77  250 
77.600 
76.400 
76.100 

72  100 

75  500 
76.100 
77.000 
72.350 
78.100 
73.550 
78.350 

73  000 
80.00 
80.00 
78.00 
74.500 

76  350 
73  00 


Muy  buen. 

Buena 

Mcdiocro 


Regular 


Mediocre 
Regular 


Mediocre 

Buena 

Regular 

Buena 

Regular 

Buena 


RESUMEN  DE  LA  PRO\  INCL\ 
Trigo 

En  1902-903 


Cuadro  XCIX 


iJEP.\KT.-\MENTOS 


San  Crisiúbal.. 
.San  Justo  . 
La  Capital . 
Las  Colonias. 
Castellanos. 
San  Martin. 
San  Jerónimo  . 

Belgrano 

Iriondo 

San  Lorenzo  . 

Caseros 

Constitución  . .. 
General  López. 


El  grado  de  pureza,  véase  cuadro  XCIX,  presenta  promedios  que 
dejan  alíio  que  desear;  tenemos  máximums  absolutos  de  98.92  por 
ciento  dentro  del  departamento  Castellanos,  siendo  el  promedio  más 
alto  el  de  Iriondo  con  96.73,  y  resultando  el  término  medio  de  la  pro- 
vincia de  94.3.  Este  promedio  puede  aumentarse  con  solo  poner  ma- 
yores cuidados  en  la  trilla;  y  debemos  observar  también,  que  á  este 
respecto  va  mejorando  un  poco  este  coeficiente  porque  es  más  elevado 
ahora  que  hace  algunos  años. 

El  por  ciento  de  impurezas  deriva  necesariamente  del  anteriormen- 
te indicado;  tenemos  términos  elevados,  como  v.  g.,  la  muestra  núm. 
'226  de  Llambí  Campbell,  que  ostenta  13.48  de  impurezas  inofensivas  y 
14.72  de  semillas  extrañas,  esto  es,  casi  el  30  %  en  total.  En  el  departa- 
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mentó  La  Capital  notamos  el  grado  mayor  de  impurezas,  de  toda  la 
provincia. 

Las  impurezas  inofensivas  constitúyenlas  granos  rotos,  glumas,  pa- 
jas, etc.;  observamos  que  de  los  primeros  ha}'  por  cientos  muy  altos  en 
algunas  muestras  y  podría  decirse  en  algunas  zonas;  esto  deriva  prin- 
cipalmente del  trabajo  defectuoso  de  las  trilladoras  }•  esto  nótase  tan- 
to en  los  inglesas,  como  en  los  norteamericanas. 

Las  semillas  extrañas,  cuya  proporción  es  elevada,  depende  de  la 
causa  antes  mencionada  y  de  las  prácticas  culturales  defectuosas,  que 
permiten  el  desarrollo  de  malezas  en  las  chacras,  su  recolección  en  las 
parvas,  su  trilla  y  embolse. 

En  el  cuadro  C  A-a  anotada  el  número  máximo  de  granos  de  semi- 
llas extrañas  que  se  ha  encontrado  en  cada  kg.  de  trigo  en  las  muestras 

llbtello  .  l8 
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analizadas.  Estos  datos  completan  los  consignados  sobre  malezas  y 
por  su  examen  es  dable  Aer  como  es  elevado  el  número  de  semillas 
extrañas  de  algunas  especies,  lo  que  explica  claramente  su  tVioil  mul- 
tiplicación en  las  chacras,  por  efecto  mismo  de  la  siembra. 

El  peso  medio  de  cada  grano  indica  su  composición  y  su  desarrollo; 
los  términos  anotados  no  son  muy  elevados  que  digamos  y  resultan, 
como  es  natural,  de  las  condiciones  en  que  >e  lia  desen\uelto  el  cul- 
tivo. 

El  peso  por  hectolitro  es  el  dato  de  mayor  importancia  para  el  co- 
mercio, porque  deriva  de  todas  las  cualidades  reseñadas.  Se  observa 
que  los  departamentos  del  Sud  ofrecen  un  peso  m;\s  elevado  que  los 
del  Norte  y  Centro,  aunque  en  esta  cosecha  no  se  ancentúe  tanto  esta 
diferencia.  El  peso  más  alto  constatado  en  los  análisis  indicados  es  de 
.S1.5;  pero  este  máximum  puede  elevarse  hasta  83  en  la  zona  Sud  de  la 
provincia. 

En  cuanto  á  la  clasilicación  última,  constatamos  que,  en  la  cose- 
cha comentada,  que  es  la  de  19(I2-9U3,  resulta  un  25  por  ciento  de 
clase  buena;  21  por  ciento,  mediocre;  36,  regular  3-  18  inferior.  En 
conjunto  pues,  puede  reputarse  lomo  clase,  una  cosecha  bastante 
regular. 

Debemos  advertir  que  las  muestras  indicadas,  en  su  mayor  parte,  casi 
la  totalidad,  son  de  conjunto  de  cada  colonia;  y  que  los  análisis  han 
sido  efectuados  por  la  Estación  de  control  de  semillas  anexa  ¡i  la  Gli- 
cina de  Agronomía. 

Y  para  completar  el  estudio  sobre  la  calidad  de  la  producción  de 
la  provincia,  en  el  cuadro  CI  se  anotan  los  datos  del  análisis  físico- 
botánico  y  químico  de  algunas  muestras  de  trigo  de  diferentes  puntos 
de  la  provincia.  El  análisis  químico  de  estos  productos,  como  de  todos 
los  que  son  objeto  de  estudio  en  este  informe,  ha  sido  practicado  por  la 
Oficina  Química  del  Ministerio. 

Muy  lejos  nos  llevaría  el  comentario  de  las  cifras  anotadas;  sólo  ob- 
servaremos que,  por  lo  general,  presentan  un  por  ciento  de  materias 
proteicas  muy  elevado,  lo  que  por  otra  parte,  es  una  característica  de 
los  trigos  santafecinos,  reconocida  por  el  comercio  de  exportación, 
hace  ya  mucho  tiempo;  y  que  ese  por  ciento  no  disminuye  notable- 
mente, en  las  tierras  de  muchos  años  de  cultivo,  como  se  ob.serva  en 
las  dos  muestras  de  San  Carlos  Norte  y  en  general  en  las  tierras  del 
Centro  de  la  provincia. 

Rendimientos  v  sus  causas. — Ahora  si  quisiéramos  investigar  las 
causales  que  directa  é  indirectamente  influyen  ¡1  determinar  el  resulta- 
do último  del  cultivo,  esto  es,  la  producción  en  su  dúplice  aspecto  de 
la  cantidad  }•  calidad,  no  tenemos  más  que  recordar  los  puntos  princi 
pales  que  en  cada  capítulo  de  este  estudio  se  han  desarrojhido  y  que 
aquí  podemos  sintetizar. 

Dos  grupos  de  factores  concurren  á  determinar  los  rendimientos  y 
sus  oscilaciones  en  las  diversas  zonas  de  la  provincia  y  en  los  varios 
año".  que  se  suceden. 


El  primero,  que  constituye  el  ambiente  natural,  comprende: 

El  terreno  y  su  fertilidad; 

El  clima  y  sus  elementos  :  temperatura,  heladas,  Ikuias,  neblinas, 
granizo  y  vientos. 
El  segundo  orupo   que  fmma  el  ambiente  técnico  del  cultivo,  com- 
prende : 

Preparación  del  suelo; 

Semilla  y  método  de  siembra; 

Labores  durante  la  vegetaciún; 

Corte  y  emparve; 

Trilla  y  conservacií'm; 
Estudiando  la  acción  simult;lnea,  aislada  ó  de  conjunto  de  todos  y 
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cada  uno  de  estos  elementos  por  una  parte  y  los  resultados  de  la  cose- 
cha por  otra,  encontraremos  siempre  la  relación  íntima  que  existe  entre 
una  y  otra  serie  de  causas  y  de  efectos,  y  comprobaremos,  en  todos  los 
casos,  el  cumplimiento  indefectible  de  las  leyes  naturales  que  presiden 
y  gobiernan  la  producción. 

Y  si  investigáramos,  dentro  de  ese  engranaje,  qué  coeficiente  aporta 
en  la  campaña  de  la  provincia  de  Santa  Fé,  la  inteligencia  y  actividad 
humana,  para  el  mejor  funcionamiento  de  ese  mecanismo  industrial,  en 
el  cultivo  que  nos  ocupa,  encontraríamos  que  «ninguno»;  porque 
quedando  estacionarios,  dentro  de  los  sistemas  rutinarios  imperan- 
tes, los  elementos  del  segundo  grupo,  (medios  técnicos),  y  no  siendo, 
por  tanto,  modificado  ni  utilizado  convenientemente  el  primer  elemen- 
to del  primer  grupo,  (el  terreno)   resulta   que  la  producción,  en  la  pro- 
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vincia,  está  únioa  y  latalniontc  subordinada  ;l  la  marcha  del  clima  y 
sus  variaciones. 

Una  a<>ricultura  lundada  tan  solamente  en  este  factor  natural,  por 
desgracia  aquí  tan  variable  é  insesíuro,  no  puede  llamarse  ni  siquiera 
«extensiva»;  es  un  sistema  de  explotación  natural  del  suelo,  en  el  que 
no  puede  descansar  tranquilamente  la  riqueza  de  un  estado. 

En  otro  capitulo,  al  tratar  de  la  economía  del  cultivo,  veremo,'-  re- 
frendadas estas  alirmacione.-;,  en  las  cifras  y  cálculos  que  las  fundan. 


CAPITULO  X 


Comercio  de  la  producción 


Sumario: — Formas  de  transacciones. — Formularios  de  contratos.— Condiciones  del  pro- 
ducto.—Produclor.  — Acopiador.  —Exportador.  —  Transportes.  —  Medidas.— 
Oferta  y  demanda.— Precios. — Impuestos  y  se.ffuros. 


Formas  de  transacciones.— Los  agricultores  \-enden  sus  trigos  á  los 
comerciantes  de  la  localidad,  ó  á  los  molineros,  si  los  haj-  en  el  punto 
de  producción. 

Los  comerciantes,  como  es  natural,  son  los  acopiadorcs  natos,  que 
compran  la  casi  totalidad  de  la  producción. 

En  muy  pocas  partes,  algunas  colonias  del  Centro  de  la  provincia, 
hay  acopladores  de  profesión,  con  capital  propio,  únicamente  destina- 
do para  este  fin.  También  los  hay  en  algunas  colonias  del  Sud. 

Este  comercio  libre  no  puede  prosperar  en  la  campaña  de  Santa  Fé, 
porque  casi  no  haj-  productor,  propietario,  medianero,  ó  arrendataria 
que  sea,  que  no  esté  sujeto  al  comercio  de  la  localidad,  por  el  vínculn 
indisoluble  de  la  libreta.  Pocos,  muy  pocos,  son  los  propietarios  que 
pueden  disponer  á  su  libre  voluntad  del  producto  de  su  trabajo.  Por 
esto  solamente  vemos  algunos,  escasos,  acopiadores  no  comerciantes, 
en  las  zonas  donde  hay  algunos  propietarios  ricos,  ó  arrendatarios- 
independientes.  Forman  un  por  ciento  mínimo. 

El  trigo  se  vende  embolsado  }■  puesto  en  galpón  de  la  estación;  pero 
en  algunas  colonias  del  departamento  Constitución  rige  el  sistema,  deri- 
vado del  mismo  que  úsase  para  el  maíz,  de  vender  el  trigo  en  parva, 
siendo  los  gastos  de  trilla,  envase,  acarreo,  etc.,  por  cuenta  del  compra- 
dor. Véase  un  formulario  de  contrato  que  reglamenta  esta  forma  de 
transacciones, 

«He  vendido  al  Señor 

la  cantidad  de  trigo,  que  resulta  de  mi  chacra  del  campo 

menos  la  semilla  que  necesito  para  mi  uso sano,  seco 


—   -So  — 

y  limpio,  estilo  cxportaoiidi,  al  precio  (.pie  se  lijar;!  lie  acuerdo  entre 
ambos,  hasta  un  mes  después  de  trillado,  puesto  en  la  chacra  libre 
de  gastos,  calcuhlndose  estos  hasta  ponerlo  en  Rosario,  en  dos  pesos 
cuarenta  centavos  moneda  nacional  curso  legal,  tomándose  al  lijar 
precio,  el  que  indique  la  pizarra  de  Rosario,  menos  los  gastos  arriba 
indicados. 

Febrero  22  de  \'m. 

l'eiidtdor» 


Puede  decirse  que  este  contrato  tiene  por  lin,  no  solamente  la  adqui- 
sición del  producto,  sino  también  el  de  acaparar  la  operación  de  la 
trilla.  Una  y  otra  quedan,  pues,  monopolizadas  por  contrato  escrito.  De 
como  se  descomponga  ese  total  de  gastos,  avaluado  en  el  contrato  en 
pesos  2.40  moneda  nacional,  lo  veremos  en  el  pró.ximo  capítulo. 

La  determinaci(')n  del  precio  se  estipula  entre  ambas  partes  en  base 
;i  la  clase  del  trigo,  según  muestra  que  presenta  el  vendedor,  y  ;i  la 
cotización  del  producto  en  la  plaza  de  Rosario  ú  Colastiné,  según  la 
zona  de  la  provincia  en  que  se  realiza  la  operación. 

Para  la  apreciación  de  la  clase  del  trigo,  se  ha  seguido  hasta  hace 
poco  tiempo  un  criterio  puramente  empírico,  el  que  sugiere  la  práctica 
del  negocio. 

Llenando  las  condiciones  de  seco,  sano  y  limpio,  la  clase  se  determi- 
naba á  ojo.  Así  se  hace  ahora  todavía  en  la  mayor  parte  de  la  provin- 
cia, especialmente  en  las  zonas  del  Centro  y  Norte. 

Recién  el  año  pasado  se  ha  introducido  en  la  campaña  de  las  zonas 
mencionadas  el  uso  del  pesador  de  grano,  para  conocer  su  peso  por 
hectolitro  y  según  él  avaluarlo  y  darle  precio.  Sin  embargo,  como  el 
comercio  exportador  adopta  unánimemente  el  sistema,  los  comercian- 
tes acopladores,  forzosamente  deben  emplearlo  también;  pero,  para  los 
colonos,  aún  ahora,  la  constatación  se  efectúa  detrás  del  mostrador,  en 
algunas  partes,  porque  no  conviene  «ilustrar  demasiado  al  colono»  so- 
bre este  punto. 

El  productor  vende  su  trigo  al  acopiador,  puesto  en  galpón  propio  ú 
de  la  estación,  siendo  por  cuenta  de  este  último  la  descarga,  pesada, 
las  manipulaciones  de  .secada,  mezcla  y  limpieza,  si  son  necesarias,  la 
carga  en  vagón  del  ferrocarril  y  el  Hete  hasta  destino  y  además  el  im- 
puesto de  cereales  de  8  centavos  moneda  nacional  el  quintal. 

Todos  estos  gastos,  la  comisií'm  de  corredor  y  la  utilidad  del  acopia- 
dor, viene  á  ser  descontada  del  precio  á  que  se  cotiza  el  cereal  en  los 
puertos  de  exportación. 

Las  venta.s  son  al  contado  en  lodos  los  casos;  el  acoplador,  que  es 
el  comerciante,  como  se  ha  dicho,  se  cobra  por  la  compra  al  colono, 
lo  que  éste  le  adeuda  y  si  algo  queda  á  su  favor  se  le  liquida  el  importe. 
La  realización,  pues,  del  valor  del  producto  es  inmediata. 

Ahora  los  comerciantes  venden  á  los  exportadores  sobre  muestra  3- 
por  medio  de  corredores,  que  cobran  el  medio  por  ciento  de  comisión. 


—    2»I     — 

La  estipulaoií'm  del  precio  se  conviene  según  peso,  plazo  de  entrega 
y  cotización  en  plaza.  La  Cámara  de  Cereales  de  Rosario  establece 
todos  los  años  un  tipo  olicial  medio  del  peso  de  trigo,  que  sirve  de  base 
á  las  transacciones,  según  las  condiciones  que  presenta  la  cosecha  en 
esta  provincia  y  la  de  Córdoba- O  y  el  precio  se  gradúa  en  10  cen- 
tavos de  mils  ó  de  menos  por  cada  kilogramos  de  diferencia  de  peso  en 
más  ó  en  menos  del  indicado. 

La  lijación  del  precio  pues,  entre  las  dos  partes  es,  hasta  cierto  punto, 
automática  y  de  fácil  y  pronta  determinacitín,  sin  que  dé  lugar  á  dife- 
rencias ó  cuestiones. 

La  entrega  se  hace  por  medio  de  recibidor  que  en\  ía  el  comprador  y 
se  establece,  para  ésta,   un  plazo   prudencial,   según  las  exigencias  del 
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mercado  de  exportación,  la  abundancia  ó  menos  de  fletes  para  ultra- 
mar, el  material  rodante  disponible,  etc. 

El  pago  se  efectúa  al  contado,  al  recibir  el  trigo  á  la  estación  termi- 
nal, previo  descuento  del  flete  y  del  impuesto  que  se  pagan  á  destino 
por  el  comprador,  descontando  su  importe  del  total  de  la  venta. 

De  los  detalles  que  se  observan  en  estas  transacciones,  informa  el 
siguiente  formulario  de  contrato  que  es  copia  de  los  que  usualmente  se 
estipulan  en  todas  las  líneas  de  Fen"ocarriles  que  terminan  en  Rosario: 

«Entre  el  señor  V.  F.  M.  por  una  parte  y  los  señores  F.  S.  R.  y  C."  por 
la  otra  y  con  intervención  del  señor  L.  G.,— se  ha  convenido  lo  si- 
guiente: 


(1).  En  1903  fin.'  de  77  Kgr.  el  hectolitro.— En  1904  de  80. 
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1."  El  señor  \'.  F.  M.  — vende  á  los  señores  F.  S.  R.  y  C  l;i  eantidad 
de  (JÓO.UK))  doscientos  cincuenta  mil  kilogramos  de  triijo  de  la  cosecha 
lie  l*^)0o-FH.>4,  al  precio  de  (§  6,1U)  seis  pesos  diez  centavos  nn)neda 
nacional  legal  los  cien  kilos  peso  bruto,  con  holsa^,  libre  de  impuesto 
para  los  compradores,  puesto  vagón  Rosario. 

2."  Las  bolsas  seriln  bien  cosidas  y  buenas,  ¡I  estilo  de  exportación. 

o."  Kl  trigo  será  seco,  sano,  limpio,  y,  como  base,  de  un  peso  natural 
de  80  kilos  por  hectolitro  en  cimjunto,  con  tolerancia  en  el  recibo  has- 
ta 78  kilos  y  rebaja  de  lU  centavos  moneda  nacional  legal  por  cada  kilo 
en  proporción. 

4.°  La  entrega  y  el  recibo  se  efectuarán  aliiera,  hasta  incluso  el  día 
doce  de  Enero  próximo,  haciéndose  el  recibo  por  el  reconocedor  de  los 
compradores  en á  medida  que  haya  wagones. 

3."  El  pago  se  hará  en  dinero  al  contado,  en  Rosario,  á  la  presenta- 
ción de  los  recibos  otorgados  por  el  recibidor  de  los  compradores. 

6.°  Diariamente  se  lacrará  muestra  del  trigo  entregado. 

7.°  Cualquier  dificultad  que  puediese  interrumpir  los  electos  de  este 
contrato,  será  allanada  por  arbitros,  nombrados  uno  por  cada  parte,  y 
éstos,  en  caso  de  disidencia,  nombrarán  un  tercero,  cuyo  íallo  será  in- 
apelable. 

Las  partes  lirman  el  presente  en  el  Rosario,  el  día  veintiocho  de 
Diciembre  de  mil  novecientos  tres. 

\'.  F.  M.  F.  .S.  R.  y  C." 

liilcivviilor:  L.  Ci. 

Recibido  el  trigo  y  puesto  en  vagón  es  tiansportado  ;i  Cola>liné,  Ro- 
sario, Villa  Constitución  ó  puertos  intermedios,  y  embarcado  enseguida 
para  su  exportación,  en  los  vapores  de  ultramar,  ó  en  buques  á  \'ela  al- 
gunas veces;  los  primeros,  cuando  son  de  gran  tonelaje,  cargan  en  los 
puertos  de  la  provincia  hasta  las  dos  terceras  partes  ó  más,  de  su  capa- 
cidad y  completan  después  su  cargamento  en  el  puerto  de  lUienos 
Aires. 

Solamente  estando  muy  crecido  el  Río  l'araná  pueden  efectuar  lo-» 
grandes  vapores  su  cargamento  completo. 

Los  molineros  compran  tan  solamente  la  cantidad  de  producto  que 
necesitan,  para  su  elaboración  en  el  año,  y  de  la  clase  tan  buena 
c(»mo  la  encuentren  en  las  zona  inmediata  ó  pr(Jxima  al  centro  en  que 
actiian. 

Tr.xnspoutes.— El  transporte  del  trigo,  por  las  líneas  de  los  ferroca- 
rriles que  cruzan  la  provincia,  se  efectúa  con  los  medios,  formas  y 
condiciones  que  se  han  indicado  en  la  primera  parte  de  este  informe. 

Dada  la  relativa  lentitud  de  los  medios  de  transporte,  á  causa  princi- 
palmente de  la  escasez  de  material  rodante,  la  exportación  de  trigo, 
que  es  simultánea  á  la  de  lino,  desde  la  provincia  al  exterior,  suele  durar 
de  4  á  6  y  más  meses,  según  la  importancia  de  la  co.secha. 

Medid.as.— La  unidad  de  medida   empleada  en  todas  las  transaccio- 
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nes  comerciales  en  lo  referente  al  trÍL^d,  es  el  quintal  métrico,  estoes  de 
loo  kilogramos. 

Oferta  v  demanda.— Por  lo  y,eneral  en  las  colonias,  á  la  época  de  la 
co.secha,  la  oferta  es  superior  á  la  demanda,  porque  los  agricultores  tie. 
nen  prisa  de  realizar  su  producto  en  efectivo;  pero  á  veces  sucede 
también,  que  la  necesidad  de  llenar  los  primeros  compromisos  con  el 
comercio  de  exportación,  de  parte  de  los  acopladores,  los  apura  un  poco 
y  tratan  de  apresurar  la  conclusicin  de  las  transacciones  con  los  colo- 
nos. Pasado  el  primer  período  de  movimiento  activo,  sigue,  general- 
mente, uno  de  calma  y  hacia  el  fin  de  la  campaña  comercial  languidece 
hasta  su  terminación.  Y  entre  uno  y  otro  período,  hav,  como  es  natural, 
sus  momentos  de  mucha  ó  poca  actividad  de  suba  y  baja,  obedeciendo, 
estas,  á  las  oscilaciones  del  mercado  exportador. 


Precios.— El  precit)  del  trigo  en  los  centros  de  producciíjn,  depende 
en  primer  término  de  la  cotización  en  el  mercado  de  Rosario  y  después, 
de  lacla.se,  peso,  etc.,  y  de  la  distancia  al  puerto  de  embarque;  á  paridad 
pues  de  cualquier  otra  condición  el  factor  «fletes»  es  el  que  desxoloriza 
la  producción  en  proporción  directa  de  su  elevación. 

Ahora  deduciendo  todos  los  gastos  que  soporta  el  acopiador  por  flete, 
impuesto,  comisión,  etc.,  hay  una  diferencia,  entre  el  precio  que  cobra 
el  productor  y  el  que  paga  el  exportador,  variable  entre  20  y  40  centa- 
vos por  quintal,  que  constitU3'e  la  utilidad  neta  que  realiza  el  acopiador. 
Obsérvase,  á  este  respecto,  que  ese  margen  de  utilidades  es  tanto  ma- 
yor, cuanto  más  grande  es  la  distancia  á  los  centros  de  exportación,  es 
decir,  que  el  monopolio  aumenta  con  ésta;  mientras  en  los  puntos  de 
producción  próximos  ó  inmediatos  á  los  de  exportación,  éste  se  hace  y 


-  284  - 

especialmente  en  el  Sud  de  la  provincia,  m;ls  dilieil  por  razones  de  ma- 
yor competencia  entre  los  compradores,  de  mayor  independencia  de  los 
productores  y  de  los  mds  fiíciles  y  rápidos  medios  de  comunicación, 
que  llevan  el  conocimiento  exacto  de  la  situación  comercial  del  cereal. 

De  lo  que  resulta  que  el  factor  «distancia»,  en  la  desvalorización  del 
producto,  obra  con  doble  acción,  en  este  su  rol  nei>ativo:  por  el  flete 
que  eleva,  y  por  la  impunidad  que  confiere  al  comercio  monopolizador. 

Los  precios  que,  en  estos  últimos  años,  ha  tenido  el  triyo,  en  la  plaza 
de  Rosario,  seoún  las  cotizaciones  de  la  Bolsa  de  Comercio  de  ésta  ciu- 
dad, resultan  en  promedios  aproximados: 

En  IS98 $  "'á  8,00    los     Ido    kilos 

>'  1899 »  4,70 

.  1900 »  5,60 

»  1901 »  5,80 

.  1902 »  8,00 

»  1903 .  6,00 

»  1904 .  6,10 

Tenemos  pues,  un  promedio  en  los  6  últimos  años  de  §  6,(X),  que  es 
también  poco  menos  que  el  termino  medio  de  las  cotizaciones  hasta 
hoy  del  año  actual    '). 

Entre  los  precios  del  mercado  de  Rosario  y  de  Colastiné,  suele  haber 
una  diferencia  de  10  á  20  centavos  por  quintal. 

Impuestos  y  seguros. — Los  impuestos  que  jíraxan  sobre  este  cultivo 
no  son  otros,  que  el  de  8  centavos  por  quintal,  que  se  hace  efectivo  en 
los  puntos  de  embarque  6  terminación  de  la  línea  férrea  y  que  paga  en 
realidad  el  productor,  con  el  menor  precio  que  recibe  por  su  trigo.  El 
de  máquinas  trilladoras,  detallado  en  otro  lugar,  grava  indirectamente, 
puesto  que  aumenta  el  precio  de  costo  del  trabajo  de  las  mismas.  Y 
en  fin,  el  negocio  de  acopio  de  cereales  paga  un  patente  de  200  pe.sos 
anuales. 

El  seguro  contra  el  granizo,  cuya  prima  es  de  4  l/'J  pnr  ciento  sobre 
una  cantidad  variable  entre  25  y  3U  pesos  por  hectárea,  importa,  mils  ó 
menos,  §  1,25  por  hectárea. 

l^ero,  como  se  constató  en  el  capítulo  correspondiente  á  la  primera 
parte  de  este  informe,  la  práctica  del  seguro  en  la  provincia  no  está 
todavía  tan  difusa  comí)  pf)dría  y  debería  serlo. 


I)    H.-i<iia  Junio;  iIcspuCs  de  esta  fecha  subió  hasta  I  peso  más. 


CAPITULO  XI 
Cuentas  culturales 


SuMAüio:— Importancia  del  estudio.— Elementos  de  cálenlo.— Análisis  del  plan  de  las 
cuentas  culturales. — Siete  cuentas  culturales  que  comprenden  diferentes 
zonas  y  producción,  é  igiial  zona  y  diferente  producción.— Comentario  sucinto 
de  las  cuentas,  según  el  sistema  de  e.^plotación  adoptado:  por  operarios,  por 
propietario,  por  medianero,  por  arrendatario  en  efectivo  y  al  tanto  por  cien- 
to, costo  de  1  quintal  de  trigo  y  por  ciento  que  representa  cada  factor  econó- 
mico de  la  producción. — Beneficios  y  utilidades. — Fletes  y  su  rol  deprimente. 
— El  comercio  y  su  acción  absorbente. — Reorganización  técnica  y  económica 
del  cultivo. 


Importancia  del  estudio. — El  estudio  económico  del  cultivo  repre- 
senta la  ñiz  más  interesante  y  de  mayor  importancia  de  la  investiga- 
ción, pues  sintetiza,  después  de  haberlos  analizado,  todos  los  fectores 
de  carácter  diverso  que  intervienen  en  la  producción,  á  cada  uno  les 
asigna  un  valor  económico  y  aplicando  las  leyes  que  derivan  de  la 
economía  rural,  determina  las  utilidades  olas  pérdidas  que  deja  su  ex- 
plotación y  con  una  sola  cifra,  clasifica  perentoriamente  la  situación 
del  cultivo  en  el  cuadro  de  la  producción  de  una  zona  ó  provincia. 

Nada  miis  difícil  que  establecer,  en  términos  precisos,  las  conclusio- 
nes económicas  de  la  índole  de  las  indicadas,  dada  la  extensa  varia- 
ción de  los  términos  unitarios,  que  concurren  á  los  resultados  finales, 
en  una  zona  tan  extensa  como  la  provincia  de  Santa  Fé,  de  diferentes 
condiciones  de  ambiente  natural  y  económico. 

Esta  misma  amplitud  de  variaciones  hace  más  elásticos  los  cómpu- 
tos y  las  avaluaciones  de  los  elementos  y  grupos  que  intervienen  en 
el  estudio,  y  por  tanto  más  difícil  se  hace  concretarlos  en  fórmulas 
breves  y  concisas. 

Esto  no  obstante,  con  todos  los  datos  recogidos  sobre  el  terreno,  en 
el  largo  período  de  los  estudios  realizados,  todo  analizándolo,  midién- 
dolo y  avaluándolo,  hemos  procurado  establecer  algunas  cuentas  cul- 
turales que  reputamos  bien  fundadas,  en  sus  términos  de  base  y  en 
sus  conclusiones. 
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Los  oasos  qiiL'  se  presentan  á  estudio  son  innumerables;  paia  no 
multiplicar  oon  exceso  los  ejemplos,  hemos  formulado  7  cuentas  con  4 
casos  cada  una,  que  dan  28  formas,  diversas  ó  análo.nas,  de  explota- 
ción; en  ellas  hemos  determinado  el  costo  de  producción  y  los  benefi- 
cios que  deja  al  productor;  la  investijiación  se  extiende  al  acopiador 
también;  de  lo  que  resulta  estudiada  la  crono-historia  económica  del 
».'ultivo  desde  que  se  inicia  hasta  que  se  entreiia  el  producti>  al  comer- 
cio de  exportación. 

lÍLEMENTOS  Dií  KSTiDio  V  CÁLCULO.— Para  facilitar  la  comprensión 
de  las  cuentas  é  ilustrar  sus  detalles,  reseñamos  brevemente  los  títulos 
de  cada  una,  con  el  mismo  orden  de  sucesión  con  que  en  ellas  se 
anotan. 


l-ifí.  ')!.— Pastoreo  de  los   rastrojos 


Todos  los  Cíilculos  se  reliercn  ;'i  1  hcct;lrca  de  culti\o: 
--Í)  La  extensión  de  la  chacra  en  cultivo,  ha  de  tenerse  en  cuenta  y 
establecerse  prexiamente,  ¡lues  st'<>ún  ella  \arían  los  gastos  de  insta- 
lación; •")()  y  100  hcctííixas  son  los  tipos  m;is  usados  en  la  proxincia. 
Súponese  qui'  el  '_'(»  por  cien  m'  desuna  ;i  pasloi-eo,  haciendo  economía 
de  área  de  cultivo. 

B)  L;ls  hectáreas  de  trii;o  cultivada-  en  la  cjiacra  indican  la  impor- 
tancia del  cultivo  mismo. 

C)  El  precio  unitario  de  la  hecirirea  de  terreno  se  han  establecido 
en  promedio  de  cada  zona  estudiada. 

D)  Aquí  va  el  valor  del  terreno  en  conjunto  con -us  instalaciones, 
modestas  cuanto  sea  posible,  para  nuestros  c;dculos.  Se  entiende  in.s- 
talaciones  (ijas:  casa,  corrales,  pozos,  etc. 
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E)  Representa  el  capital  de  bienes  movibles,  necesario  para  la  ex- 
plotación. Se  observará  que  con  un  capital  de  una  cuarta  parte  ma- 
yor se  puede  cultivar  una  extensión  doble.  Así  es,  dado  el  i  ar;icter 
extensivo  de  la  explotación. 

F)  La  distancia  de  10  km.,  2  lejíuas,  de  la  chacra  á  una  estación  de 
Ferrocarril  es  el  promedio  aceptable  para  la  Provincia.  Hay  chacras 
sobre  las  estaciones,  y  las  hay  ;'i  20  y  m;is  kilómetros. 

G)  La  distancia  de  100  km.  de  un  puerto  de  embarque  había  que 
lijarla  para  todas  las  cuentas  iuual.     Y  este  dato  es  de  promedio,  como 

el  anterior. 

H)  El  rendimiento  es  calculado  según  las  cuentas:  en  la  1  y  2  es 
promedio  de  cada  zona;  en  las  o  y   7  es  promedio  de  la   l'ro\incia  en 


los  últimos  5  años,  algo  abundante,  para  redondear  cifras;  en  las  res- 
tantes es  convenido  ó  supuesto. 

7)  El  número  de  miembros  útiles  en  la  familia  colónica,  implica  la 
mano  de  obra  mercenaria  que  debe  ocuparse  en  las  tareas  agríco- 
las. Ha  sido  determinada,  en  cada  cuenta,  según  la  extensión  de  la 
chacra. 

Z,)  El  gasto  de  alimentación  es  calculado  en  promedio,  según  zona 
y  componentes  de  la  familia. '' 

M)  El  arrendamiento  anotado  es  promedio  de  cada  zona,  en  diñen» 
efectivo  ó  tanto  por  ciento  de  la  cosecha. 

N)  El  empleo  de  arado  doble  y  tracción  de  caballos,  como  el  más 
generalizado  en  la  Provincia,  se  adoptó  para  todas  las  cuentas,  para 
que  haya  uniformidad  de  condiciones,  á  los  efectos  de  los  cálculos. 
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0)  Igual  consideración  debe  hacerse  para  la  espiijadora  de  uso  C(v 
mún  en  toda  la  Provincia. 

Todos  estos  títulos  se  leen  en  el  encabezamiento  de  cada  cuenta. 
En  la  primera  columna  A  la  izquierda  vemos; 

1)  Preparación  del  .suelo,  efectuada  con  instrumento  y  animales  in- 
dicados. Su  costo  es  adecuado  ;l  la  zona  ;l  que  se  reliere  cada  cuenta, 
■^eaún  detalles  que  .se  anotan  en  el  capítulo  III.  En  las  columnas  de 
«Por  propietario»  y  «Por  arrendatario»,  sólo  se  anota  el  5>asto  ocasio- 
nado por  afilar  reja,  aceite,  etc.,  y  se  omite  aun  esto,  en  la  columna 
«Por  medianero»  porque  lo  pa^a  el  propietario.  En  el  costo  de  esta 
operación,  como  de  todas  las  de  cultivo,  que  .siouen,  inclusive  la  cose- 
cha, se  tiene  en  cuenta  para  descontarla,  la  mano  de  obra  personal  que 
]iresta  el  propietario  ó  medianero,  se<iún  el  sistema  de  explotación 
adoptado.  De  modo  que  loque  se  anota  .solamente  indica  el  ga.sto  de 
dinero  efectivo  que  cada  operación  representa,  se<j,ún  los  casos. 

2)  Para  la  siembra  iguales  consideraciones.  El  medianero  también 
paga  la  semilla  ó  la  devuelve,  por  eso  se  avalúa. 

3)  Los  gastos  de  cultivo  aumentan  según  las  zonas  de  chacras  mils 
<'i  menos  limpias.  Menos  en  el  primer  caso  «Por  operarios»,  no  se  com- 
putan, pudiendo  efectuar  la  operación  el  agricultor  mismo. 

4)  Cosecha  calculada  con  espigadora  y  según  zonas,  prestando  su 
mano  de  obra  el  productor.  El  medianero  págala  mitad  de  los  gastos 
y  son  los  que  se  anotan. 

5)  Trilla  con  precios  medios,  según  zonas.  El  medianero  paga  su 
mitad. 

6)  Para  las  bolsas  análogas  consideraciones. 

7)  El  acarreóse  supone  que  pueda  hacerlo  el  productor  y  sólo  se 
menciona  en  el  primer  caso. 

8)  Los  gastos  de  alimentación  no  se  tienen  en  cuenta  en  el  primer 
caso  «Por  operarios»,  porque  en  el  jornal  de  operarios  .se  computó  la 
comida.  En  los  demás  casos  se  reparte  el  gasto  anual  por  el  número 
de  hectáreas  en  cultivo  en  la  chacra,  debiendo  cada  hectárea  de  cada 
cultivo,  cargar  con  su  parte  de  esto  que  es  un  gasto  general. 

9)  Se  ha  computado  aquí  el  6  °/oo  de  contribución  directa,  sobre  el 
valor  del  terreno  por  hectárea  y  las  patentes  de  rodados,  2  ó  3  carros  ó 
breack,  divididos  por  el  número  de  hectáreas  en  cultivo.  El  medianero 
no  tiene  de  estas  erogaciones  \-  el  arrendatario  .solamente  las  últimas. 

10)  El  de.sgaste  de  máquinas  y  útiles  se  ha  computado  parcialmente 
para  cada  uno  y  por  cada  hectárea  cultivada  en  el  total,  según  el  in- 
ventario de  cada  tipo  de  chacra.  El  por  ciento  que  se  anota  resulta 
como  promedio  total  de  la  observación  }•  de  la  práctica  en  la  Provincia. 

11)  El  interés  del  capital  estable  es  el  corriente  en  Santa  Fé;  se  ha 
computado  para  el  primer  c;lso  solamente  «Por  operarios»,  .sobre  el 
total  valor  de  las  chacras.  En  el  caso  «Por  propietario»  no  se  ha  teni- 
do en  cuenta  para  obtener  el  mínimum  del  costo  de  producción.  En  el 
caso  «Por  medianero»  se  anota  como  tal,  el  valor  de  la  mitad  de  la  co- 
secha embolsada  que  deja  el  medianero  mismo  al  propietario.   Efecti- 


vamente,  esa  mitad  de  la  producción  que  deja  al  propietario,  puede 
aceptarse  como  interés  del  capital  invertido,  terreno,  maquinarias, 
etcétera,  ó  bien  como  arrendamiento  del  mismo.  En  el  caso  «Por  arren- 
datario*, va  la  cantidad  en  efectivo  que  éste  pao-a,  ó  bien  el  valor  del 
por  ciento  que  de  la  cosecha   entreoa  por  tal  concepto. 

12)  Va  aquí  el  interés  de  milquinas  j^  útiles,  como  capital  movible, 
repartido  por  el  número  de  hectáreas  cultivadas,  debiendo  cada  una 
de  éstas  cargar  con  su  cuota.  El  interés  del  valor  de  los  animales  no 
se  incluj'e  aquí,  porque  ha  sido  computado  para  establecer  el  jornal 
de  los  mismos,  de  modo  que  éste  resulta  de  la  cuota  de  amortizacicín, 
mortalidad,  interés,  pastoreo,  cuidado,  etc.,  etc.,  dividido  por  el  núme- 
ro de  días  de  trabajo  en  el  año. 


Oo. — La  trilla 


13)  El  interés  del  capital  circulante  ha  sido  computado,  por  6  me- 
ses, por  los  oastos  de  N.°  1  á  9. 

Costo  de  producción. — Es  el  que  resulta  por  hectárea,  en  cada  caso, 
según  los  gastos  efectuados  ó  calculados.  En  la  penúltima  columna 
se  anota  por  quintal,  según  la  cuenta  del  propietai'io. 

Utilidad  del  productor. —  ! 

Pérdida  del  productor.- )  ^s  la  que  resulta  en  cada  caso,  según  las 

cuentas,  por  hectárea  ó  por  quintal. 

Valor  en  g.\lpón  de  estación.— Representa  el  valor  del  producto 
por  hectárea,  ó  por  quintal,  según  los  casos;  es  igual  para  todos  éstos, 
como  debe  ser,  para  establecer  comparaciones.  Los  precios  anota- 
dos son  promedios  de  zonas,  ó  años,  ó  períodos,  según  como  se  in- 
dique. 

Miatello  JO 


—    29°   - 

Viene  ahora  l;i  cuenta  del  lomerciante,  con  sus  gastos: 

t)  Gastos  de  galpón  y  merma;  en  estos  van  incluidos  los  gastos  por 
movimientos,  secada,  limpieza,  en  el  por  ciento  de  la  producción  que 
corresponda,  según  zonas;  se  comprende  también  el  corretaje  ó  comi- 
sión de  i  por  cien. 

'2)  El  impuesto  por  cereales,  de  §  O.OS  p^r  quintal,  o  el  que  paga  el 
acopiador,  teniéndohi  en  cuerna,  innio  es  natural,  en  el  precio  de  com- 
pra al  colono. 

3)  Flete. — Es  el  que  corresponde,  según  zona,  en  algunos  casos  j-  en 
otros  es  el  promedio  de  las  diversas  líneas  de  la  proxincia. 

Utilidad  acopiador. — Es  la  que  resulta  según  los  casos  por  quintal,  ó 
por  cien  del  \alor  total,  ó  por  la  producción  de  una  hectárea. 

Valor  qq á  % en ;  representa  el  valor  del  produc- 
to de  una  hectárea  ó  por  quintal,  en  el  puerto  de  embarque  para  la 
exportación,  en  promedios  de  años  ó  zonas,  según  se  indique. 

Ahora  bien:  en  cada  cuenta  van  seis  columnas  que  comprende  las 
cifras  de  cada  caso  estudiado.    Véa.se: 

Por  operarios.— ^n.  esta  columna  se  anotan  todos  los  gastos  efecti- 
vos y  todas  las  cuotas  que  se  deben  adeudar  al  cultivo  por  intereses 
y  amortizaciones;  de  modo  que  el  costo  de  producción  que  se  anota 
es  el  efectivo  real,  según  las  leyes  de  la  economía  rural  aplicada.  Es 
el  que  se  debería  tener  en  cuenta  en  el  estudio  econ()mico  del  cultix o, 
refiriéndolo  ala  producción  ó  riqueza  de  la  provincia. 

Por  propietario.— S<¿  considera  en  esta  cuenta  que  el  propietario 
de  la  chacra  trabaje  personalmente  con  su  familia  }•  solamente  se 
anotan  los  gastos  que  ha  de  efectuar  por  la  mano  de  obra  de  auxilio 
que  necesita,  además  de  los  de  trilla,  bolsa,  etc.  No  se  tienen  en  cuen- 
ta, aquí,  las  cuotas  de  intei'eses  y  amortizaci(5n  para  diferenciarla  de 
la  primera  y  para  determinar,  al  linal,  el  costo  de  producción,  según 
el  sistema  de  explotación  que  reputamos  el  más  económico  y  que,  por 
otra  parte,  es  usual  en  la  provincia,  en  un  50  %  de  las  chacras. 

Por  tiiediaiiero-— Aquí  se  anotan  los  gastos  que  el  propietario  le 
carga  al  medianero,  como  ser:  semilla,  trilla,  bolsa  y  cosecha,  en  la  mi- 
tad que  le  corresponde;  y  se  avalúa  en  dinero  efectivo  la  mitad  del 
producto  que  entrega  ó  deja  al  propietario  de  la  chacra.  Hubiérase 
podido  calcular  las  utilidades  ó  pérdidas,  sobre  su  mitad  solamente;  el 
resultado  sería  idéntico;  se  ha  preferido  este  procedimiento  para  uni- 
formar el  sistema  de  cálculos}^  anotaciones. 

Por  arreitdalario. — Se  registran  los  gastos  que  efectúa,  admitiendo 
que  trabaje  personalmente  con  su  familia  y  el  arrendamiento  que 
paga  se  avalúa  por  su  efectivo,  si  así  es,  ó  por  el  valor  que  representa 
el  por  ciento  que  entrega  de  la  producción. 

Por  1  qnintal.Se  anota  en  esta  columna  el  costo  de  pr()ducci(')n 
de  1  quintal  de  trigo  calculado  según  la  cuenta  «por  propietario».  La 
utilidad  que  resulta  es  la  diferencia  entre  el  costo  de  producción  y  el 
valor  en  la  localidad  de  venta.  En  la  misma  columna  prosigue  la 
cuenta  del  comerciante,  referida  siempre  á  1  quintal  de  trigo. 
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%.— Según  la  cuenta  del  propietario,  se  anota  aquí  el  por  ciento  que 
del  valor  del  producto  puesto  en  puerto  de  embarque,  representan  los 
faustos  de  producción,  los  impuestos  y  patentes,  los  gastos  de  galpón, 
el  impuesto  de  cereales,  el  Hete  }•  la  utilidad  del  productor  y  acopla- 
dor, para  ver  qué  representación  tiene  cada  uno  de  los  factores  () 
grupos  que  concurren  á  formar  el  valor  total  y  final  del  producto,  en 
el  punto  extremo  de  su  destino. 

Las  cuentas  culturales  que  presentamos,  comprenden ,  como  se  ha 
dicho,  28  casos  posibles  y  en  su  conjunto  reflejan  la  situación  econc'i- 
mica  del  cultivo  en  las  diversas  zonas  ó  periodos  de  tiempo. 

Las  cuenta-.;   adjunta^    <e  pueden  cla-^ificar  y  agrupar  en  esta  forma: 


(  Departamentos  del  Norte...     cuenta  N."  1 

■  *  !  '    Sur 

1     .')  quintales  por  hectárea..  ^! 

Iiíual    zon:i   \'    ditcrente    produc-  ]       q  >        I 

cu'in 1      ' 

(    12  »         »    5 

liíual    zona  y  producción   y  difc- |    50   hectáreas »            »      6 

rente   extensión   cultivada.  .   .  .  J  JQo              >                               »            »      7 


Y  con  ellas,  aunque  comprenden   diferentes   zonas,  formulamos  el 
cuadro  CH,  que  sintetiza  el  costo  de  producción,  en  igualdad  de  ex- 

tensi(5n  de  las  chacras  v  con  diferentes  rendimientos. 


Cri-.XTA   CL'l.l  LKAI,  l»l-    1  RlC.o 


Departamentos  del  Norte  con  sus  promedios  de  gastos  y  producción 


POR   1    HECTÁREA 


ai  Chacrii  de  too  hectaruas. 

b    Heciárius  50  de  trigo. 

(     A  $  «o  In  ht-ctárea. 

í/)  Terreno,  cdiricio,  etc.,  fi  5  000. 

1/  Instrumentos,  útiles  y  animales  s  2.800. 

/  ;  Situada  á  10  kilómetros  de  estación. 

g;  Y  A  ICO  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 

/;''  Rendimienin  laleiilado  6  qq.  porhectérea. 


í.  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  meno- 
res. 

/  Gastos  Ue  alimentación  y  vestuario  por 
año  8  850. 

ni,  .Arrendamiento  15  Jt  de  la  cosecha. 

III  Cun  arado  doble  y  caballos. 

o;  Con  espigadora. 


1  Preparación  del  suelo 

2  I  Siembra 

3  !  Cultivo .' 

4  I  Cosecha '. 

5  Trilla 4  $0.90  quintal 

6  Bolsas •  •  0.30 

7  .\carreo •■0.15 

8  .Mimentación 

g     Contribución  directa  y  patentes  comunales. 

10  ',  Desgaste  máquinas  y  útiles  15^ 

11  Inlerís  capital  estable  10  Jí 

12  I  Interés  máquinas,  útiles  10  ^ 

1 3  Interés  capital  circulante  10  jí 

Costo  de  producción . . 

I'lilidad  productor 

I  Pérdida  productor 

Valor  en  galpón  de  estación  qg.  6  rf  8  4.75. . 


S  m  n. 
3  50 
5.60 
1 .20 
3  80 
5  40 
1 .80 
o.go 

0.50 
3.20 
S.oo 


Gastos  de  galpón  y  merma. .  á 

Impuesto • 

Flete • 

I'lilidad  acopiador... .  ■ 
\'alor  qq.  6  ti  8  S  80  < 


3.50 
1.50 


10.50 
0.50 


8ni/n. 

3  50 

I  .go 
2.70 
o.go 


S.60 
28. 50; 


23.40 
5  10 


28.50 


8  m  n. 
0.20 
350 

1.50 
5  40 
1 .80 

10.50 
0.30 


.15  quintal  O.go  — 

1.08  0.48  — 

150  3.00  — 

32  1.92  - 


r  Colasliiií'. .     34   80 


5.25 
28.50 


27.50 
1.00 


28.50 


iln.  I  8  m/n 
.      I     _ 


65.8 
1-4 


8.6 
5.5 


—   203   — 


CUENTA  CUÍ/rrRAL  DE  TRIGO 


Departamentos  del  Siid  con  sus  promedios  de  grastos  y  producción 


POR  1    HECTÁREA 


<i)  Chacrii  Je  loo  hectáreas. 

b)  Hectáreas  50  de  trigo. 

1)  A  $  80  la  hectárea. 

ií)  Terreno,  edilício,  etc.,  $  9.000. 

c>)  Instrumentos,  útiles  y  animales, .'?  3  000. 

/")  .Situada  á  10  kilómetros  de  estación. 

g)  Y  á  IDO  kilómetros  del  puerto  de  embarque 

h)  Rendimiento  calculado  10  qq.  por  hectár 


i.  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  meno- 
res. 

/)  Castos  de  alimentación  y  vestuario  por 
ai^o  ft  750. 

in'j  .Vrrendaraiento  20  %  de  la  cosecha. 

n)  Con  arado  doble  y  caballos. 

o]  Con  espigadora. 


«m/n 

Preparación  del  suelo 4-5° 

Siembra 6 

Cultivo 0.50 

Cosecha 5 

Trilla á  S  0.95  quinta'       9-5° 

Bolsas -.0.28       -  2. 

.\carreü •  ■  0.20       •  2. 

Alimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales.       0.90 
Desgastes  máquinas  y  útiles  15  ''í.  3 

Interés  capital  estable  10  % 9 

Interés  máquinas,  útiles  10  fó 2 

Interés  capital  circulante  10  % ]      i  •  5° 

Cosío  de  producción . .  *  47  ■  4° 

Utilidad  productor '•     4.10 

Perdida  productor — 

Valor  en  galpón  de  estación  qq.  iod«5.i5..  51.50 

Gastos  de  galpón  y  merma. .  ;i  .s  o. 10  ^juintall      ^ 

Impuesto 008       •  o 

Flete 0,47       .  4-7° 

mudad  acoplador.. .  020  2.00 

Valor  qq    la  á  S  6  en  Rosario. .  60.00 


930 
o.go 


29  45 
22  05 


8  mín. 
0.25 
3- 70 

3.00 
9   50 


2.  70 
4.75 
I  .40,        2  .  80 


9.30|      9-3° 
0.40 


2575     10-30 


47.60 
3.90 


39-25 
12.25 


Sm/n.    gmln. 


—         47.6 


2-95 
2.20 


0.08 
0.47 
0.20 


36.7 


CL'KNTA  CII.TL'KAI.  DI-   TKIC.u 


Zona  media  de  la  Provincia,   con  escaso  rendimiento 


POS   1   HECTÁREA 


n)  Chacra  Je  loo  hectáreas. 

/■;  Hcciareas  so  de  triso. 

t-;  A  í  6o  la  hectárea. 

d'  Terreno,  edificio,  etc.  >!  7.000. 

1',  Instrumentos,  titiles  y  aniínalcs  ít  3.000. 

/  )  Situada  A  10  kilómetros  de  estación. 

g)  Y  A  100  kilómetros  de  puerto  de  embarque 

li)  Rendimiento  calculado  5  qq.  por  hectárea 


i;  l'amilin 


apuesta  de  4  adulto 


y;    Gastos  de   alimt  ntacii'tn   1 

aAo  )$8oo. 
III)  Arrendamient"  í<  10  la  he, 

secha. 
II    Con  arado  doble  y  caballi' 
o)  Con  espigadora. 


1  Preparación  del  suelo 

2  I  Siembra 

3  I  Cultivo 

4  Cosecha 

5  Trilla á  8  0.85  quintal 

6  Bolsas ■   ■  0.27       • 

7  Acarreo •  -eso      . 

8  Alimentación 

9  I  Contribución  directa  y  patentes  comunales. 

Desgaste  máquinas  y  útiles  15  % 

Inierís  capital  estable  10  jC 

Intcrís  máquinas,  titiles  10  5Í 

Interés  capital  circulante  10  jÉ 

Costo  de  producción . . 

Utilidad  productor 

Pérdida  productor 

I    l'alor  en  galpón  de  estación  qq.  5  ü  9  5'5- 

Gastos  de  galpón  y  merina. .  á  $  o.  10  quintal 

Impuesto ■   ■  0.08 

Flete ■  >  0.46      . 

Utilidad  acoplador —  •  •  o. ai 
I        i'alor  qq.  $  rí  8  6  rx  Rosario  ó  Cnlasliiii' . . 


S  min. 

8  m.'n. 

8  m  n. 

3  70 
5  50 
0.50 
4.20 

0.25 
3  30 

1 .80 

0.25 
3  30 

1 .80 

4.25 
1-35 
1 .00 

4.25 
I  35 

4  25 
•  35 

10.00 

10.00 

0.  70 

3-20 

0.70 

0  35 

7.00 

— 

10  .00 

2.  10 

I  .10 

34  60 

8.85 

25  75 

— 

- 

21. 65 

4.10 

25  75 

31  30 

5.55 
25  75 

0  50 
0.40 
2.30 
1.05 

- 

30.00 

- 

— 

$  m  n. 

25 
3  30 

80 
25 
35 

10.00 
o  35 


26.45 

0_70 

25    75 


4-33       - 
0782    13.6 


0.46 
0.21 


I  6 
13 
7  7 
3  5 
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CUENTA  CULTURAL  DL  TRICA) 


Zona  media  de  la  Provincia  con  regular  rendimiento 


POR   1    HECTÁREA 


a    Ch.ii.ra  de  loo  hectáreas, 

/»;  Hectáreas  50  de  trigo. 

<■)  .\  g  60  la  hectilrea. 

ti)  Terreno,  cdificin,  etc.  S  7  000. 

e)  Instrumentos,  útiles  y  animales  s  3  000. 

/  )  Situada  A  10  kilómetros  de  estación. 

g)  Y  á  icx>  kilómetros  de  puerto  de  embarque 

/;■  Rendimiento  calculado  8  qc|.  pnrhcctáre:i 


/)  Familia  compuesta  Je  4  adultos  y  3  me- 
nores. 

/'  Gastos  de  alimentación  y  vestuario  por 
ailo  S  800. 

;//;  .\rrcndamiento  S  10  la  hectárea  y  20  jC  co 
secha. 

11}  Con  arado  doble  y  caballos. 

o;  Con  espiíradora. 


Trilla á  9  0.85  quintal 

Bolsas •  •  0.27 

Acarreo, 

Alimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales 

Desgaste  de  máquinas  y  titiles  15  % 

Interés  capital  estable  10 

Interés  máquinas  y  útiles 

Interés  capital  circulante  10  % 

Costo  de  produccíú, 
Utilidad  productor 
Pérdida  producto 
1  alor  cu  galpón  de  estación  qq.  8  rf  íj  5. 15 

Gastos  de  galpón  y  merm:i 

Impuesto 

Flete 

Utilidad  acoplador,. .  . 
\'alor  qq.  8  rí  8  6  <-«  Rosar 


io  ó  Co/asíliic 


CLlíNlA  CLl-TLKAl.  hl-:  TRKio 


Zona  media  de  la  Provincia  con  buen  rendimiento 


POR  1    HECTÁREA 


o)  Chacra  di'  loo  heclánas. 

^'  Hectáreas  50  de  tri¡.'o. 

, )  A  8  eo  la  hiotArca 

d)  Terreno,  eJilici".  etc..  8  7  000. 

c-    Instrumentos,  útiles  y  animales  »  3  000. 

/  )  Situada  A  10  kilómetros  de  estación. 

g)  Y  ¡I  100  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 

//)  Rendimiento  calculado  la  qq.  por  hectárea. 


; )  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  meno- 
res. 

/)  Gastos  de  alimenlación  y  vestuario  por 
arto  S  800. 

111)  .\rrendaniiiiHo  s  10  la  luet:\rea  y  ao  Jí  co- 
secha. 

¡1)  Con  arado  doble  y  caballos. 

o\  Con  espigadora. 


Preparación  del  su>ln 

Siembra 

Culti- 

Cosecha. 

Trilla á  »  0.85  quintal 

Bolsas •   •  0.27 

.\carrci •  •  o.ao 

.Mimcntación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales.. 

Desgaste  mAquinas  y  útiles  15  ?é 

Interés  capital  estable  10  jí 

Interés  máquinas,  útiles  10  % 

Interés  capital  circulante  10  °í 

Costo  (tf  prodiiicióii. . 

I  I  til  Jad  productor 

Perdida  productor 

I  alor  III  íialpiiii  de  estación  i/q.  12  d  S(  5.«5. 


A8< 


Gastos  de  Külpón  y  mei 

Impuesto 

Flete 

Utilidad  acoplador.   .     ••  .  o  ai 
\'íilor  </</.  12  <f  K  6  en  /f usarlo  <>  CoUiitiné 


ntal 


o  08 
o  46 


«mín. 

$  min. 

8m;n. 

í-i  ni  n. 

3  70 

0.25 

0.25 

0  25 

550 

3  30 

3  30 

3  30 

0.50 

— 

— 

— 

S  20 

3.00 

3.00 

3.00 

10.  20 

10.20 

10.  20 

10.20 

3  25 

3  25 

3  25 

3  25 

2.40 

- 

-- 

10.00 

10.00 

10.00 

0.70 

0.70 

0.35 

0  35 

3.20 

— 

7.00 

10.00 

12.35 

2 .  10 

I  .60 
45  35 

30.70 

40  35 

42.70 

6.45 

31.10 

21.45 

19  10 

61 .80 

61 .80 

61 .80 

61 .80 

1 .20 

0.96 

5  52 

- 

2  52 

72.00 

Sim;n.     IJm'n. 


' 

41  5 
I  0 

2.55 

2.60 

43  3 

— 

- 

515 

- 

0. 10 
0.08 
0  46 
0  21 

16 
13 
7  7 
3  5 

6  00 

100  0 

CUENTA  CULTL  RAL  DE  TRIG(J 


Promedio  general  de  la  Provincia  en  los  últimos  6  años 


POR   1    HECTÁREA 


lí)  Cliacia  de  5°  határeas. 

h)  Hectiircas  25  Je  trigo. 

1 )  A  .$  60  Ui  hectiirea. 

d)  Terreno,  edificio,  etc.,  S  3.5°°. 

i'>  Instrumentos,  útiles  y  animales  S  2  400. 

/  )  Situada  á  10  kilómetros  de  estación. 

g)  Y  ;'i  100  kilómetros  de  puerto  de  embargue. 

//)  Rendimicntn  calculado  7  qq.  por  heci/irea. 


/)  Familia  compuesta  de  2  adultos  y  2  menn 

res. 
/)(¡astos  de  alimentación   y   vestuario   po 

año  S  500. 
///)  .\rrendamicnto  $  10  la  hectárea  \-  20  %  co 

secha. 
ít)  Con  arado  doMc  y  caballos. 
O)  Con  espigadora. 
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Preparación  del  suelo .  - 
Siembra 

3    70 
5   80 

0.25 
3.60 

0.25 
3.60 

0.25 
3   60 

-      I 

Cultivro 

0    50 

-- 

^'^ 

- 

Cosecha 

4.  20 

3.70 

3.70 

3.70 

— 
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Trilla L  So  85  quintal 

5  95 

5  95 

5.95 

5-95 

— 

Bolsas ■  0.27 

1.90 

1.90 

1 .90 

I  .go 

-- 

- 

Acarreo •  0,2c 

Alimentación 

1 .40 

12.50 

12.50 

12.50 

- 
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Contribución  directa  v  patentes  cumunalis. 

0.  70 

0.70 

0.35 

0.35 

— 

Desgaste  máquinas  y  útiles  15  '■.:            

Interés  capital  estable  10  'v;                       

5.25 
7  .00 

- 

10.00 

7.20 

- 
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Interés  milquinas,  útiles  10  ",; 

3    50 

" 

— 

— 
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Interés  capital  circulante  10  ;-.; 

Cosío  de piodttccu'in  . 

1 .  20 
41 .  10 

5  05 

28.60 
7.45 

— 

— 

38.25 
2  20 

35  45 
0  60 

36.05 

4.10 
1.05 

17  8 

Perdida  productor 

— 

t'íi/o)-  en  galpón  de  estación  ijg.  7  rf  lí  5.15   . 

36.05 

36  05 

36.05 

5.15 

— 

Gastos  de  galpón  y  merma.  .  á  8  0  10  quintal 

0.  70 
0.56 
3.22 
1.47 

- 

- 

- 

0. 10 
0.08 
0.46 
0  21 
6.00 

16 
13 

Flete 0.46       • 

rtiliJad  acoplador.   -  -         0.21 
]'a!'<r  qt¡.  7  (f  -s  6  en  Rosario  ó  Co/as/iiic. . 

7  7 
3  5 

42 .00 
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— 

100. 0 

-   208 


CUENTA  CLI.irk'AL  DK  TKIGO 


Promedio  general  de  la  Provincia  en  los  últimos  6  años 


POR  1   HECTÁREA 


(II  Chinea  <tc  100  hccliiicas. 

I''  Hucuircas  50  de  trifrc 

<■    A  S  60  la  hcciária. 

rf)  Tcrrenu,  edincio,  etc.,  &  7  000, 

f )  Instrumtntos.  útiles  y  animales  S3  000. 
y     Situada  A  10  kilóinetros  de  estación. 

g)  Y  A  it»  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 


; ;  Kamilia  c 

res. 
/)  trastos  d 

arto  $  8co. 
;;i   .\nenJamunio  8 

secha. 
II,  Con  arado  doble  v 


ipucsia  de  4  adultos  y  3  mcno- 
iilimeniación   y  vestuario   por 

I  la  hectárea  v  ao  %  cii 


//    Rendimiento  calculado  7  qq.  por  hect.^iea.        o)  Con  espigadora. 


0.85  iniinial 
o. 57 


Preparación  del  suelo 

Siembra 

Cultivo 

Cosecha 

Trilla 

Bolsas 

Acarreo ■  •  o.ao 

.Mimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales 
Desgaste  máquinas  y  útiles  15  ^ 
Intcrís  capital  estable  10  ?r, 
Interísmáquinas,  útiles  10  ?í 

Interés  capital  circulante  10  Jí 

(oslo  de  producción 

I  lilidad  productor 

J'c'idida  productor 

]'alor  cu  galpón  de  estación  q</.  7  í*  »  5  «5 


8  m!n. 

3   70 
5   80 


5  95 
I .  go 
1 .40 


37  65 

Jl.60 

36.05 


Gastos  de  galpón  y  merma. 

Impuesto 

Flete 

Utilidad  acoplador, . . 

\'alur  qq.T  á  ^i  cu  h'osa 


A  í<  o  10  quintal 
o  08 
.46  I     3 

1.47 


36 


•11.  ó  Cnlaslil. 


42.00 


3    60 


36.05 


0.25 
3 .60 


10.00 
0.35 


S  mfn.  I  S  mln. 


56  o 


31.05 
5.00 


36.05 


3  ■  45 
1.70 


0.08 
0.46 
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Beneficio    neto 


Según  sistemas  diversos  de  explotación 
por  una  hectárea 


Cladko  cu 


PKODLCCIU 


SU  LES  roR  iiectAri 


operarios. 
Propietario  . 
Medianero... 


\  Utilidad '      —      '      —      ;      ^     1    2.55       4-io 

/Pérdida 8.85      5.60,    1.60       —  — 


Arrendatario  eu  S  ' 


\  Utilidad  . 
/  Pérdida 


\  Utilidad 
(  Pérdida. 


\  Utilidad 
/  Pérdida. 


4.10       5    10     11.85116.20    22.05 


3   90 


,       \  Utilidad —      I  1. 00  5.00 

Arrendatario  a!  %  cosecha     ,  „,    ...  ,  n  7» 

f  Pérdida U./U  —  — 

(  Csto   producción  4-33  3    9°  3   45       3-12       2.95       2    55 

/  yiií/í/a/  según  rr"r'i^^''iii"       Utilidad '  0.82  0.85  1,70       2.03       2.20       2.60 

I  Pérdida —  ~ 

1  Costo  producción  70         ¡658  56  50.6      476      416 

JC  so         I  «/or />;f>,f//c/u....   ■   Impuestos I  36  2.8  2.9         2.8         2. 9         2.3 

f  Fletes 7-7    i  86  7.7         7-7         7-8    [     7.7 


6  55        - 
8.30     12.25 


6-45 


Los  detalles  que  se  anotan  en  las  cuentas  nos  eximen,  hasta  cierto 
punto,  de  todo  comentario,  pues  las  cifras  hablan  con  suficiente  elo- 
cuencia. 

Vamos,  sin  embargo,  á  hacer  un  corto  examen,  para  resumir  impre- 
siones }'  juicios,  y  el  cuadro  último  nos  ayuda  en  la  tarea. 

Por  él  vemos  que,  admitiendo,  como  debe  admitii-se,  que  la  cuenta 
«por  operarios»  sea  la  más  exacta,  puesto  que  registra  todos,  sin  ex- 
cepción, los  títulos  de  gastos,  ó  de  débitos,  el  balance  del  cultivo  del 
trigo  se  cierra  con  pérdida,  hasta  que  no  se  obtenga,  por  lo  menos,  un 
rendimiento  de  8  quintales  por  hectárea. 

Considerando  que  el  promedio  de  la  producción  de  la  provincia  no 
alcanzó  en  los  últimos  10  años  á  7  por  hectárea,  debemos  afirmar  que 
el  culti^-o  del  trigo,  con  los  rendimientos  anotados,  no  deja  utilidad 
ninguna.  Esto,  ciñendo  nuestro  juicio  estrictamente  á  los  dictámenes 
de  la  economía  rural  aplicada. 

Pero  sucede  que  en  la  provincia,  salvo  los  1  tifúndistas  que  arrien- 
dan, los  propietarios  cultivan  personalmente  sus  chacras;  y  en  las 
cuentas  vemos  que  efectivamente  las  columnas  «por  propietarios»  se 
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cierran  con  utilidad  desde  el  mínimum  de  rendimiento  de  .">  quintales 
por  hectárea.  Pero  esta  utilidad  resulta  sin  tener  en  cuenta  los  intere- 
ses de  capitales,  ni  amortizaciones,  ni  el  jornal  que  debe  adjudicarse 
il  la  mano  de  obra  que  presta  el  colono  )•  su  familia.  Quiere  decir  que  al 
final  ha  ganado  altiunos  pesos  por  hectárea,  pero  éstos  no  le  compen- 
san de  su  trabajo.  Que  si  á  éste  le  asignamos  su  justo  precio  y  compu- 
tamos los  intereses,  etc.,  esta  cuenta  se  eleva  }•  se  equipara  á  la  prime- 
ra y  debemos  entonces  aplicarle  las  mismas  resultancias,  es  decir,  que 
los  rendimientos  deben  ser  de  8  quintales  por  hectiirea  por  lo  menos, 
para  que  el  balance  del  cultivóse  cierre  con  alguna  utilidad.  Se  puede 
observar  t;mibién  que  con  una  producción  de  12  quintales  por  hectárea 
la  utilidad  puede  representar,  en  alguna^  zonas,  el  \alor  de  la  tierra. 


El  medianero  vemos  que  en  el  Norte,  con  rendimientos  de  6  quintales 
por  hectárea  pierde-  dinero,  ó  por  mejor  decir,  lo  queda  debiendo.  De 
lo  que  resulta  que,  en  estas  condiciones,  que  son,  por  otra  parte,  per- 
manentes en  esa  zona,  trabaja  por  la  alimentación  algunos  años,  para 
emigrar  después.  Al  Sur  de  la  provincia,  en  cambio,  su  situación 
mejora  un  tanto  y  le  vemos  realizar  regular  utilidad  con  producciones 
de  10  quintales  arriba.  De  todos  modos,  es  ésta  la  prestación  de  obras 
más  mal  remunerada.  Porque,  en  efecto,  ganando  4  pesos  por  hectárea, 
en  50  hectáreas  de  trigo  son  200  pesos  que  al  año  ha  ganado  él  y  su 
familia.  Los  jornales  por  ellos  devengados  superan  esa  cifra  en  2  }'  3 
veces  más. 

El  arrendatario  en  dinero  efectivo,  con  una  producción  de  5  quinta- 
les por  hectárea  trabaja  en  pérdida  y  recién   con  una  de  7  realiza 
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alguna  utilidad,  pero  también  en  este  caso  sin  tener  en  cuenta  el  inte- 
lés  y  amortización  de  su  capital,  útiles,  milquinas,  animales,  etc. 

El  arrendatario  al  tanto  por  ciento  se  encuentra  en  mejor  situación, 
porque  con  un  rendimiento  de  6  quintales  por  hectilrea,  ya  realiza  un  he- 
neticio  de  1  peso  por  la  misma  extensión,  aún  al  Norte  de  la  provincia. 
En  todos  los  casos  se  observanl  que,  salvo  el  de  una  elevada  produc- 
i-ión  de  1'2  por  hect;\rea,  el  arrendatario  al  tanto  por  ciento  pa<ía  menor 
arrendamiento  que  el  que  paiía  en  efectivo.  De  modo  que  puede  decirse 
que  esta  forma  última  de  arrendamiento,  sólo  conviene  en  zonas  de 
normal  rendimiento  elevado  y  la  otra  en  los  casos  opuestos. 

.Vhora  el  costo  de  producción  de  un  quintal  de  triíjo,  scsjún  la  cuenta 
«Por  propietario»,  disminuye  en  proporción  directa  del  aumento  délos 
rendimientos,  asi  siendo  de  .'?  A.-i-i,  con  ó  quintales  por  hectárea,  se 
reduce  á  S  2.55  con  una  producci(')n  de  12  quintales.  V  la  utilidad  que 
por  quintal  se  realiza,  quedando  fijo,  m;ls  ó  menos  el  precio  del  pro- 
ducto, aumenta  de  mano  en  mano  y  paralelamente  ;l  la  disminuci()n 
del  costo  de  producción.  Vemos  asi  que  desde  §  0.82  llega  ú.  §  2.60  con 
12  quintales  por  hectárea  de  rendimiento,  igual;lndo.se  ca.si  estos  dos 
términos. 

El  por  ciento  que  del  valor  del  producto,  en  el  mercado  de  exporta- 
lión,  representa  el  costo  de  producción  sigue  la  misma  línea  descen- 
dente que  en  el  caso  anterior;  lo  \emos,  por  tanto,  bajar  de  un  70  por 
tiento  hasta  un  41,  el  con  máximo  rendimiento. 

El  impuesto  de  contribución  territorial  queda  fijo  siempre,  puesto 
que  se  avalúa  en  una  fracción  estable,  el  6  por  mil  del  valor  del  fundo 
Pero  el  impuesto  de  cereales,  que  es  estable  en  su  cantidad  siendo  \a- 
rable  el  valor  comercial  del  producto  al  que  se  aplica,  resulta  incon- 
-ulto,  irracional  é  injusto,  porque  no  siempre  grava  las  utilidades 
del  cultivo.  En  efecto,  mientras  la  producción  no  sea  superior  á  ocho 
quintales  por  hectárea,  el  impuesto  grava  el  capital;  }•  constando  que 
el  promedio  de  los  últimos  10  años  de  los  rendimientos  de  la  provincia 
no  pasa  de  6S0  kilogramos  de  trigo  por  hectárea,  resulta  que  híusta  hoy, 
en  conjunto,  el  impuesto  de  cereales  pesa  única  y  exclusivamente  so- 
bre el  capital,  ó  cuando  menos,  en  algunos  c.tsos  menos  graves,  sobre 
el  trabajo  del  agricultor.  Esto  en  cuanto  al  trigo  se  refiere.  Pero  estf)s 
principios  indiscutibles  de  sana  economía  rural,  elementales  y  de  uni- 
\  ersal  aceptación,  no  son  aplicables  á  la  ciencia  de  gobierno  de  la 
provincia  de  Santa  Fé,  no  son  compatibles  con  su  régimen  legislativo 
imperante,  porque  el  presupuesto  suprema  lexest! 

V  en  fin  los  fletes  vemos  que  absorben  hasta  el  8.6  por  ciento  del  va- 
k»r  del  producto  en  condiciones  normales  de  mercado,  pudiendo  llegar 
hasta  el  10  por  cien,  cuando  los  precios  del  cereal  que  nos  ocupa  des- 
cienden á  mínimums  que  se  han  anotado  en  algunos  años.  Si  relacio- 
namos el  importe  de  los  fletes,  aunque  sea  por  un  promedio  moderado 
de  distancia,  como  el  que  calculamos  en  las  cuentas,  con  las  utilidades 
que  deja  el  cultivo,  vemos  que  es  casi  igual  á  éstas,  con  escasos  rendi- 
mientos; y  en  el  mejor  de  los  casos,  de  la  más  elevada    producción,  re- 
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presentan  ellas  el  2i)  p(i|-  cienlo  Je  la-  utiliJade-  que  benelicia  el  aiiri- 
cultor. 

Y  si  volvemos  ii  hojear  las_taritas  que  consi<rnamos  en  lu  parle  pri- 
mera de  este  informe  \eremos,  como  ellas,  por  elevadas,  inhabilitan 
económicamente,  para  el  cultivo,  extensas  zonas  de  la  provincia,  las 
que  si  pro<j;resan  y  extienden  su  agricultura,  es  únicamente  por  la 
buena  voluntad  de  sus  habitantes  y  por  los  excepcionales  rendimientos 
que  las  zonas  nuevas,  de  tierras  vírs;enfes,  ofrecen  en  los  primerf)s  años 
de  su  explotad (ín. 

En  cuanto  al  comercio  acoplador  de  cereales,  \emos  que  las  utilida- 
des que  realiza  son  siempre  efecti\;is  y  sesíuras;  podrán  ser  mayores  ó 
menores,  seíjún  las  zonas,  los  rendimientos  y  la  situación  del  mercado, 
pero  por  lo  demás  su  negocio  es   aiitnm;ttico;  solamente  por   ineptitud, 


Fi'ü". 'j7. — Una    tsiiva  en   planchada 


por  inexperiencia,  ó  imprudentes  especulaciones,  podría  correr  riesoos 
graves. 

Hemos  visto  que  sus  utilidades  representan  el  3.5  al  5.5  por  ciento 
del  valor  del  producto  en  total.  Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
el  impuesto  de  cereales  y  fletes  se  pagan  á  destino,  de  modo  que  esa 
utilidad  se  puede  referirla  al  precio  del  producto  en  la  localidad  y 
entonces,  el  por  ciento  mencionado,  se  eleva  al  4  y  6  por  cien;  y  hay 
que  considerar,  por  fin,  el  corto  período  de  tiempo  dentro  del  cual  se 
realiza  el  negocio  de  compraventa,  que  puede  variar  entre  un  mínimo 
de  un  mes  y  un  máximo  de  3.  Resultando  un  interés,  para  el  capital 
invertido,  de  3,5  á  6  %  en  2  meses. 

Y  prosiguiendo  la  investigación  podríamos  agregar  que  el  capital 
invertido  en  e.sta  especulación,  es  mínimo,  porque  los  colonos  entixgan 
su  producto  á  cuenta  ó  saldo  de  las  libretas,  y  solamente  .se  les  liquida 
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la  diferencia.  Esta,  pues,  representa  el  capital  invertidla  en  la  compra 
del  cereal,  porque  el  resto  forma  el  capital  invertido  en  el  comercio,  el 
que,  ya  hemos  visto  en  la  primera  partida  del  informe,  devenga  sus 
buenos  intereses. 

En  cuanto  ;i  este  comercio,  con  su  habilitación  al  colono,  por  medio 
de  las  nunca  bastante  bien  ponderadas  libretas,  ya  vemos  por  las  cuen- 
tas adjuntas  que  el  crédit<i  que  se  abre  al  agricultor  propietario,  queda 
cubierto  hasta  con  una  producción  de  4  quintales  por  hectárea,  aiin 
teniendo  la  iiiagiianiíiiitlnd  de  dejar  ;'i  los  colonos  la  semilla.  Que  si 
ésta  también  se  recoi>e,  pueden  bastar  o  quintales  para  i.|uc  el  colono 
no  deje  naufraijar  ;i  su  habilitado. 

Es  verdad  que  hay  años  en  que,  en  algunas  zonas  del  Norte  apenas 
recogen  la  semilla;  pero  estos  años  no  son  muy  frecuentes  )•  los  hay 
también  regularmente  buenos,  los  que  vienen  á  compensar  los  déficits 
dejados  por  aquellos. 

Por  otra  parte,  nuestras  consideraciones  se  refieren  á  las  condiciones 
generales  de  la  provincia;  y  en  todo  caso,  aiin  en  el  peor,  ya  sabemos 
que  la  tierra  y  los  animales  son  garantía  suficiente. 

Todas  estas  cuentas,  cálculos,  comentarios  y  consideraciones,  sugie- 
ren la  imperiosa,  imprescindible,  inevitable  y  fat;rt  necesidad  de  dismi- 
nuir el  costo  de  producción  del  trigo,  especialmente  en  las  zonas  del 
Centro  y  Norte  de  la  provincia,  elevando  su  producci<'>n  unitaria  y  re- 
duciendo, en  lo  posible,  los  gastos  de  cultivo. 

A  esta  obra  de  vasta  reorganización  técnica  y  económica  debe 
cooperar  la  acción  conjunta  3-  simultánea  de  los  propietarios  latifun- 
distas, de  los  agricultores,  de  los  comerciantes  acopiadores,  de  las 
empresas  de  ferrocarriles,  y  de  los  gobiernos  nacional  y  provincial. 
Cada  una  de  estas  entidades  tienen,  en  la  esfera  de  atribuciones  que 
les  compete,  vasto  campo  para  una  acción  eficaz  y  valedera  en  benefi- 
cio propio  y  de  la  riqueza  pública  de  la  pro\incia. 


CAPITULO  XII 


Conclusiones 


Estudiandíi  las  condiciones  del  ambiente  natural,  hemos  visto  que  el 
cultivo  del  trigo,  en  la  provincia  de  Santa  Fé,  tiene  un  elemento  más  ó 
menos  favorable  en  todas  las  zonas  de  su  explotación:  el  suelo.  En 
efecto,  menos  las  zonas  extremas  del  Norte,  de  constitución  físico-quí- 
mica bastante  pobres,  en  todo  el  resto  de  la  provincia,  y  especialmente 
en  el  Centro,  el  terreno  tiene  aptitudes  suñcientes  para  producciones 
remunerativas. 

El  otro  elemento  natural,  el  clima,  es  bastante  adverso  en  el  Centro 
del  territorio  santafecino  y  más  aún  en  el  Norte ;  aquí,  las  variaciones 
extremas  3'  los  saltos  repentinos  de  temperatura,  las  heladas  tardías  é 
intensas,  los  períodos  de  sequías,  los  promedios  térmicos  demasiado 
elevados  en  relación  á  las  necesidades  de  esta  planta,  las  neblinas  y  el 
viento  norte,  constituyen  un  conjunto  de  condiciones  climatéricíis,  por 
lo  general,  adversas,  ó,  por  lo  menos,  poco  favorables  para  el  cultivo. 
En  el  Centro  de  la  provincia  este  conjunto  mejora  un  tanto,  y  en  Sud  ya 
difiere  bastante,  tanto  para  constituir  un  ambiente  suficientemente  fa- 
vorable para  el  cultivo. 

De  lo  que  resulta  que  el  cultivo  del  trigo,  por  la  rápida  3-  excesiva 
expansión  de  la  agricultura,  por  medio  de  la  colonización,  ha  invadido 
zonas  fuera  de  los  límites  naturales  de  su  adaptación  climatérica,  en 
las  cuales  el  éxito  no  puede';ser  sino  problemático,  cuando  no  es  nega- 
tivo absolutamente. 

Se  infiere,  pues,  la  necesidad  de  limitar  la  expansión  cultural  del 
trigo,  no  más  al  Norte,  cuando  menos,  del  paralelo  31. 

El  conjunto  de  prácticas  de  cultivo  que  forman  el  ambiente  técnico, 
puede  influir  á  modificar  directamente  el  primer  elemento  del  ambiente 
natural,  el  suelo;  é  indirectamente  puede  mejorar  las  resultanciíis  del 
segundo  elemento  del  mismo,  el  clima. 

De  modo  que :  la  roturación  de  los  rastrojos  en  seguida  de  levantada 
la  cosecha  y  la  mejor  preparación  del  suelo  para  la  siembra;  esta  ope- 

Mi.-itello  20 


ración  anticipada,  la  renovación,  selección  mecánica  y  curación  de  la 
seniilla ;  el  aumento  limitado  y  prudente  de  la  cantidad  de  la  misma;  la 
limpieza  prolija  de  las  chacras  durante  el  desarrollo  vesietativo  y  el 
uso  del  rodillo;  la  lucha  contra  las  enfermedades  criptosíámicas,  los 
insectos  y  las  malezas;  la  cosecha  esmerada  y  prolija,  utilizando  los 
medios  m;is  indicados,  cuidando  la  recolección  y  el  emparve;  la  lim- 
pieza más  escrupulosa  en  la  trilla;  la  conservación  del  producto,  y  evi- 
tar el  pastoreo  de  los  rastrojos  estando  la  tierra  bañada;  todos  estos 
detalles,  en  fin,  de  la  técnica  de  los  cultivos,  constituirán  otros  tantos 
factores  concurrentes  para  aumentar  los  rendimientos  y  mejorar  su 
calidad. 
El  promedio  de  rendimientos  registrados  en  los  últimos  10  años,  de 
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680  kilogramos  por  hectárea,  no  es  suficiente  para  que  el  cultivo  del 
trigo  en  la  provincia  cierre  su  balance  en  condiciones  favorables. 

Aun  con  los  precios  conseguidos  por  este  cereal  en  la  ijltima  década, 
es  necesaria  una  producción  media,  en  todo  el  territorio,  de  8  quin- 
tales por  hectárea,  como  mínimum.  El  promedio  hasta  ho}-  realizado 
anuncia  que  el  balance  del  cultivo  del  trigo  se  ha  cerrado  en  pér- 
dida. 

El  propietario  que  cultiva  personalmente  su  chacra,  puede  salvarse 
con  una  producción  de 5  quintales  por  hectárea;  el  arrendatario  con  6; 
pero  uno  y  otro,  en  estas  condiciones,  no  ganan  ni  el  jornal  de  su  mano 
de  obra,  ni  gana  interés  el  capital  por  ellos  invertido;  la  situación  del 
medianero  es  crítica,  hasta  ca.si  con  8  quintales  por  hectárea;  es  el 
paria  del  proletariado  agrícola. 
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El  costo  de  producción  de  |  4.33  por  quintal,  con  5  quintales  por  hec- 
tárea de  rendimiento,  es  muy  elevado;  puede  reducirse  hasta  un  míni- 
mum de  $  2.55  con  12  por  hect;irea. 

Es  inevitable  la  necesidad  de  elevar  los  rendimientos  y  disminuir  los 
gastos  de  cultivo,  relativamente,  para  reducir  á  su  mínimum  posible 
el  costo  de  producción.  El  límite  mínimo  obligatorio  es  el  señalado: 
8  quintales  por  hectárea.  Y  este  resultado  es  más  indispensable  que 
en  ninguna  otra  parte,  en  el  Centro  y  Norte,  que  son  las  zonas  que 
con  sus  bajos  rendimientos  rebajan  el  promedio  de  la  provincia.  Es 
así  que  la  extensión  del  cultivo  hacia  el  Sud,  en  zonas  de  altos  ren- 
dimientos, ha  elevado  en  esto';  últimos  años  el  promedio  general  de 
la  misma. 


Fig.  69.— Puerto  de  Rosai 


El  impuesto  de  cereales,  mientras  dure  la  actual  producción,  repre- 
senta una  expoliación  ilegal  del  capital  y  del  trabajo.  Ningún  criterio 
económico  sano  justifica  su  aplicación,  en  tales  condiciones. 

Los  fletes  limitan  la  zona  económica  del  cultivo  en  forma  atentatoria 
á  la  natural  y  legítima  expansión  del  trabajo  y  á  la  necesaria  difusión 
de  los  cultivos. 

Y  el  comercio,  con  la  habilitación  onerosa  al  colono  y  el  monopolio 
ilegítimo  de  la  producción,  absorbe  la  mayor  parte  de  las  utilidades 
que  deja  la  industria,  y  manteniendo  permanentemente  el  déficit,  ani- 
quila la  producción,  esteriliza  el  esfuerzo  del  trabajo  humano  y  mina 
la  riqueza  pública  en  su  vivas  fuentes. 

Los  medios  para  modificar  tal  situación  se  infieren  del  estudio  que 
concluímos :  experimentalismo  agrícola,  difuso  por  la  enseñanza  eficaz, 
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activa  y  real ;  coopt  rativismo  rural  para  la  compra  de  útiles,  maquina- 
ria? y  alimentos  y  venta  de  la  produeción,  por  los  agricultores;  acción 
concurrente  de  los  poderes  públicos  para  limitar  los  impuestos  en  gene- 
ral, eliminando,  ante  todo,  los  improcedentes,  y  para  consei>uir  la 
rebaja  de  fletes  dentro  de  los  límites  de  lo  raiional  y  (.le  las  prescripcio- 
nes leííislativas. 
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Extensión  y  variedades  cultivadas 
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Extensión  cultivad.^— El  cultivo  del  lino  en  la  provincia  de  Santa 
Fé,  ocupa  una  extensión,  en  el  último  año  agrícola  1903-904,  de  cerca 
700.000  hectáreas;  representa  ésta  el  22  por  ciento  del  área  cultivada: 
poco  más  de  la  mitad  de  la  que  ocupa  el  trigo  y,  después  de  éste,  es 
el  cultivo  de  mayor  importancia  en  Santa  Fé;  es  superior  también  su 
extensión  á  la  de  cualquier  otra  provincia  argentina  }'  es  casi  igual 
á  la  mitad  de  la  superficie  cultivada  en  todo  el  país. 

Este  cultivo  ha  ido  siempre  en  aumento  progresivo  y  constante; 
pero  en  estos  últimos  dos  años,  su  desarrollo  ha  alcanzado  pro- 
porciones excepcionales,  pues  en  1902-903  se  ha  sembrado  una 
extensión  casi  doble  que  en  1901-902.  Esto  se  ha  debido  principal- 
mente á  los  buenos  precios  que  esta  semilla  oleaginosa  ha  tenido 
en  los  mercados  en  1902;  porque  hay  que  tener  presente  que  los  agri- 
cultores en  esta  provincia  se  dejan  fácilmente  dominar  por  la  última 
impresión;  una  buena  cosecha,  ó  los  precios  altos  conseguidos  una 
vez,  son  bastantes  para  que  al  año  siguiente  dupliquen  la  extensión 
destinada  á  ese  afortunado  cultivo,  sacrificando  otro,  si  es  necesario, 
sin  pensar  si  esas  condiciones  de  rendimientos  y  de  mercado  son 
normales,  ó  bien  transitorias  y  accidentales.  Así  es,  en  efecto,  que  ha- 
biendo resultado  escasa  la  cosecha  de  lino  de  ese  mismo  año  1902-903 
y  habiendo  bajado  el  precio  del  producto,  al  año  siguiente  1903-904  el 
aumento  del  área  cultivada  ha  vuelto  á  sus  proporciones  normales. 

Zonas  de  cultivo.— El  cuadro  CIII  indica  el  área  cultivada  en  la 
provincia   con  lino,  y  por  departamento,  en  los  últimos  diez  años. 

Los  departamentos  de  mayor  extensión  cultivada,  absoluta,  son  los 
de  Castellanos  y  General  López;  pero  donde  el  cultivo  del  lino  pre- 
domina, relativamente  á  otros,  es  en  los  del  Norte:  Capital,  San  Justo, 


San  Javier  y  Garay,  en  los  que  ocupa  hasta  et  tvj  por  oiento  del  área 
destinada  Á  agricultura. 

De  lo  que  resulta  que  el  cultivo  del  lino  en  la  provincia  se  extiende 
en  todas  las  zonas,  de  los  18  departamentos,  desde  más  al  Norte  de 
Reconquista,  Las  Garzas,  hasta  el  extremo  Sud  de  General  López, 
observándose  que  su  predominio,  en  los  demás  cultivos,  se  acentúa 
netamente  en  los  departamentos  del  Norte  al  Este  de  la  provincia. 
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Variiíd.xdes  CULTIVADAS.— Es  el  lino  de  invierno  el  que  se  cultiva 
en  toda  la  provincia,  para  la  producción  de  la  semilla  oleaginosa. 

La  variedad  que  comiinmente  se  usa  es  la  de  grano  pequeño,  lla- 
mado lino,  propiamente  dicho,  ó  Huela,  ó  liiiillo,  para  distinguirlo  del 
lino  de  semilla  grande. 

El  lino  común  ó  lineta,  que  se  cultiva}^  reproduce  en  la  provincia 
desde  los  primeros  tiempos  en  que  se  ha  iniciado  su  explotación,  tie- 
ne raíz  pivotante,  la  principal  de  12  á  18  centímetros  .de  largo  y  las 
secundarias,  que  forman  numerosa  cabellera,  de  20  á  30  cm.  de  largo. 

Su  tallo  derecho  ramifica  al  pié  con  3  á  8  ramas,  promedio  predo- 
minante-1;  en  estado  de  completo  desarrollo  alcanza  una  altura  de 
40  á  80  centímetros;  siendo  mínimo  su  desarrollo  en  los  departamen- 
tos del  Centro  y  Norte  y  máximo  en  los  situados  sobre  el  Paraná,  Ga- 
ray y  San  Javier  y  en  los  del  Sud. 

Sus  hojas,  pequeñas,  alargadas,  numerosas;  sus  llores  con  corolas 
azules. 


Sus  tallos,  se  subdividen  en  la  parte  superior  y  llevan  numerosas 
cápsulas  de  120  á  180  para  cada  planta.  Las  cápsulas  llevan  en  sus 
lojias  de  8  á  10  granos. 

La  semilla  pequeña,  de  color  chocolate  obscuro,  de  forma  de  al- 
mendra bastante  redonda  y  de  superficie  lustrosa. 

El  lino  grande,  tiene  caracteres  análogos  al  anterior;  pero  ramifica 
menos  al  pié;  sus  hojas  son  más  grandes  y  más  ralas;  su  tallo  adquie- 
re mayor  altura,  relativamente,  llegando  hasta  un  metro  en  las  mejo- 
res condiciones  de  cultivo;  sus  flores  azules,  sus  cápsulas  un  poco 
más  grandes;  y  sus  semillas  de  color  más  claro,  de  tamaño  mayor  y 
más  peso,  pero  de  forma  un  poco  más  achatada. 
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En  cuanto  á  sus  caracteres  de  cultivo,  el  lino  común  ó  lineta,  es 
muy  aclimatado,  más  que  el  otro;  muy  rústico  y  resistente  á  las  hela- 
das, á  las  sequías  y  á  la  «melampsora»  ó  polvillo.  Es  la  variedad  más 
adecuada  á  las  zonas  del  Centro  y  Norte  de  la  provincia. 

El  lino  de  grano  grande,  aunque  es  de  mayor  productividad  que  el 
anterior,  es  más  sensible  á  los  efectos  de  las  heladas  y  es  bastante 
atacado  por  el  polvillo. 

Se  han  importado,  en  otros  años,  en  la  provincia,  linos  de  igual 
variedad  de  invierno  de  varias  procedencias:  de  Anversa  en  San  Jus- 
to, de  Cremona  en  La  Capital,  de  Burdeos  en  Castellanos,  de  Sicilia 
en  Constitución.  Son  tentativas  de  ensayo  que  se  inician  cada  tanto, 
aquí  y  acullá,  para  buscar  razas  de  mayor  i-endimiento  que  las  usa- 
das, cuando  no  deriva,  el  ensaj^o,  de  alguna  especulación  comercial. 
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que  tiene  por  resultado  el  de  vender  la  semilla  importada  A  M  y  80 
pesos  "Si  los  100  kilogramos. 

Todos  estos  ensayos,  realizados  sin  métodos  5'  sin  cuidados  no  han 
influido  mínimamente  en  la  producción  local,  pues  los  productos  con- 
seguidos se  han  mezclado  y  confundido  con  la  producción  común  de 
cada  zona. 

Se  observa,  empero,  que  el  lino  de  los  departamentos  de  Garay  y 
San  Javier  sobresale  entre  los  de  la  provincia  y  podría  formar,  si  no 
una  nueva  raza,  por  lo  menos  una  variedad  mejorada  por  su  produc- 
tividad, peso,  volumen  y  riqueza  en  aceite  de  su  semilla. 
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Suelo  y  zonas  más  adecuadas. —  El  lino  exige  un  terreno  liviano, 
suelto,  profundo,  fresco,  silicoarcilloso,  bastante  humífero. 

Hemos  visto,  en  la  primera  parte  de  este  informe,  que  en  toda  la 
provincia  predominan  más  ó  menos  los  terrenos  de  naturaleza  areno- 
arcillosa;  pero  vimos  también  que  dentro  del  vasto  territorio  de 
Santa  Fé,  hay  variantes  de  la  misma  especie  de  terrenos.  Así  hemos 
constatado  que  mientras  al  Centro  predominan  los  terrenos  algo 
fuertes,  al  Nordeste  y  al  Sud  abundan  los  livianos. 

Ateniéndonos,  pues,  á  la  composición  físicomecánica  del  suelo  y  á 
su  fertilidad,  debemos  convenir  en  que  las  zonas  de  la  provincia  más 
adecuadas  para  el  lino  son  las  de  los  departamentos  de  Garay  y  San 
Javier  y  las  del  Sud. 

Pero  hay  otra  circunstancia  que  abona  en  favor  de  la  afirmación 
anotada  y  es  que  exigiendo  el  lino  terrenos  profundos  5''  bien  remo- 
vidos y  trabajados,  en  estas  zonas,  en  que  cultívase  maní  al  Norte,  y 
maíz  al  Sud,  el  terreno  presenta  las  mejores  condiciones  á  este  res- 
pecto; mientras  en  las  zonas  del  Centro,  en  las  que  predomina  el 
trigo,  se  constata  en  el  terreno,  el  mínimum  de  estas  condiciones  de 
preparación  y  cultivo.  Y  en  efecto,  las  producciones  de  esas  zonas, 
por  rendimiento  y  calidad,  refrendan  el  juicio  expresado. 

La  condición,  pues,  de  la  rotación  agrícola  va  asociada,  en  este  caso, 
alas  que  presenta  el  terreno  por  su  composición  originaria. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  tampoco  las  zonas  del  Centro  no  pue- 
dan tener  mejores  aptitudes,  de  las  que  presentan,  para  este  cultivo, 
si  se  esmerasen   los  procedimientos  culturales  en  todos  sus  detalles. 

Rotaciones  .agrícolas.— Estando  este  cultivo  asociado  al  de  trigo 
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y  maíz  en  todas  partes,  y  al  del  maní  en  otras,  es  natural  que  la  rota- 
ción que  para  él  se  adopta  es  común  á  los  dem;ls. 

En  tierra  virgen  inicia  el  cultivo  y  sigue  en  el  mismo  terreno  dos 
años  consecutivos. 

üespués,  sabiéndose  que  es  planta  esquilmante  al  terreno,  no  se 
vuelve  á  sembrar  sobre  el  mismo  lugar,  sino  cada  3,  4  ó  más  años. 

En  zona  de  la  provincia  en  que  predomina  el  trigo  tenemos,  pues, 
esta  rotación  en  uso: 

1.^''  Año:  Lino  Trigo  Trigo  Trigo 

'2.°  Año:  Trigo  Lino  Trigo  Trigo 

;^.^''  Año:  Trigo  Trigo  Lino  Trigo 

4.°  Año:  Trigo  Trigo  Trigo  Lino 

En  ésta  ocupa  el  lino  la  cuarta  parte  de  hi  chacra;  si  este  cultivo 
tiene  mayor  extensión,  entonces  la  rotación  es  trienal  y  vuelve  esta 
oleaginosa  á  los  dos  años  sobre  el  terreno. 

En  zonas  de  la  provincia  en  que  predomina  el  maíz,  úsase  esta  otra 
rotación: 

l."^^'  Año:  Lino  Ti-igo  Maíz  Maíz  Maíz 

2.°  Año:  Trigo  .Maíz  Maíz  Maíz  Lino 

?>.•■'''  Año:  Maíz  Maíz  Maíz  Lino  Trigo 

4.°  Año:  Maíz  Maíz  Lino  Trigo  Maíz 

.V  Año:  Maíz  Lino  Trigo  Maíz  Maíz 

En  esta  alternativa  el  lino  ocujia  la  quinta  parte  de  la  extensión  de 
la  chacra. 

Pero  hav  zonas  de  la  provincia  en  que  predomina  el  linoj'  entonces 
resulta  esta  rotación: 


L'^'- 

Año: 

Lino 

Maíz 

Lino 

Maní 

2.° 

Año: 

Maíz 

Lino 

Maní 

Lino 

3^r 

Año: 

Lino 

Maní 

Lino 

Maíz 

4." 

Año: 

Maní 

Lino 

Maíz 

Lino 

En  este  caso  el  lino  se  repite  sobre  el  mismo  terreno  cada  dos  años 
siguiendo  una  vez  al  maíz  y  otra  al  inani. 

En  donde  cultívase  algo  de  porotos,  la  alternativa  de  cultivos  tiene 
mayor  extensión  y  es  dable  establecer  mayor  intervalo  entre  una 
siembra  y  otra  de  lino. 

Ha}'  que  convenir  que  este  intervalo  es  demasiado  corto,  en  la  ma- 
\'or  parte  de  los  casos,  si  no  en  todos;  pues  3  o  4  años,  en  tierras  de 
trigo,  poco  proíundamente  trabajadas  y  las  más  de  las  veces  sucias 
de  malezas,  son  pocos  para  que  el  terreno  pueda  dar  buenos  rendi- 
mientos, puesto  que  no  se  puede,  con  el  sistema  de  agricultura  exten- 
siva en  uso,  emplear  abonos;  para  reintegrar  el  suelo  de  las  pérdidas 


que  sufre  por  las  cosechas,  hay  que  buscar,  por  lo  menos,  con  una 
larga  rotación,  de  conservarlo  en  buenas  condiciones  y  evitar  su  ago- 
tamiento excesivo,  teniendo  en  cuenta  que  á  paridad  de  producción, 
una  cosecha  de  lino  exporta  del  suelo,  casi  tanto,  para  algunos  ma- 
teriales, como  una  y  media  de  trigo.  De  ahí  la  necesidad  de  no  repe- 
tir el  lino  sobre  el  mismo  terreno.  Téngase  presente  que  el  lino  sigue 
bien  á  las  leguminosas,  como  alfalfa,  porotos,  habas,  etc.,  y  después 
de  él  vienen  bien  el  trigo,  la  avena,  cebada  y  en  general  los  cereales. 
Prepar.\ción  del  suelo.— Este  cultivo  tiene  un  ciclo  vegetativo 
que  coincide  casi  con  el  del  trigo;  su  curso,  pues,  es  casi  paralelo  al 
de  este  cereal  y  análogas  las  operaciones  para  preparar  el  suelo  para 
la  siembra. 


I  1^.   7L — Rompiendo  tierra  virgen 


En  tierra  virgen  se  dan  dos  rejas  al  suelo:  la  primera  en  Febrero  y 
la  segunda,  cruzada,  en  Mayo  ó  Junio. 

En  rastrojo  no  siempre,  ni  en  todas  partes,  se  dan  dos  rejas  al  sue- 
lo. En  las  zonas  del  Centro  y  Norte  por  lo  general  se  da  una  sola  ara- 
da; dos  solamente  si  la  chacra  fuera  muy  sucia  de  malezas. 

En  los  departamentos  de  Garay  y  San  Javier  se  dan  dos  rejas  y 
esto  mismo  úsase  también  en  algunos  del  Sud  de  la  provincia.  La  pri- 
mera se  da  en  Febrero  y  Mai'zo;  la  segunda  desde  Mayo  en  adelante, 
según  la  época  de  la  siembra  usada  en  cada  zona;  ésta  es  cruzada  á 
la  primera. 

Se  forman  amelgas  de  70  á  80  metros  de  ancho,  por  el  largo  de  la 
chacra,  que  puede  variar  de  500  á  1000  metros. 

El  arado  empleado  es  el  mismo  que  para  trigo;  en  los  departamen- 
tos del  Norte,  y  en  los  costaneros  de  esta  misma  zona,  úsase  todavía 
aunque  en  reducida  escala,  el  arado  sencillo  «Esperanza»,  de  una  reja. 
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Pero  en  todas  partes,  por  lo  general,  empléase  el  arado  doble:  el 
■  (JniversaI->,  predomina,  como  se  ha  dicho,  en  el  Centro  3'  Norte  de  la 
provincia;  y  el  <-Ransomes»  en  el  Centro  y  Sud;  aquí  tambitMi  üsanse, 
en  zonas  de  maíz,  el  «Oliver»  y  «El  Ruso». 

Para  la  tracción,  al  Norte,  predomina  la  de  bueyes;  al  Centro  y 
Sud,  la  de  caballos;  la  mixta  en  todas  partes;  para  romper  campo, 
generalmente  preferida  la  de  bueyes:  A  yuntas  en  este  caso;  2  en  ras- 
trojo ó  4  caballos. 

La  profundidad  ;l  que  se  llega  en  la  primera  reja  es  de  8  il  10  centí- 
metros y  10  ;l  12  centímetros  en  la  segunda;  en  zona  de  maíz  y  de  maní 
se  llega  para  el  lino  ;l  un  m;iximum  de  1.')  centímetros,  pero  esto  no  es 
muy  común. 

A  la  segunda  arada  sigue  una  rastreada  ó  dos,  según  las  necesida- 
des del  suelo,  hasta  dejarlo  bien  parejo  en  su  superficie  y  bien  deste- 
rronado, por  míls  que  en  el  Norte  y  Centro,  predomina,  como  para  el 
cultivo  del  trigo,  la  creencia  de  que  conviene  no  pulverizar  mucho  la 
superficie,  pues  los  cascotes  ó  terrones  protegen  las  plantitas  de  las 
heladas,  según  repiten  los  agricultores. 

El.  yuyo  y  el  pasto  seco  que  la  rastra  separa  del  suelo,  se  amontona 
de  un  lado  y  se  quema  allí  mismo. 

La  rastra  más  comúnmente  usada  es  la  de  fierro,  á  zig-zag,  modelo 
inglés,  de  tres  cuerpos,  para  cuj'a  tracción  empléanse  bue3'es  ó  ca- 
ballos, según  el  sistema  predominante  en  la  localidad.  Son  4  caballos 
o  dos  bueyes,  más  que  suficientes  para  este  trabajo  y  un  hombre  para 
guiarlos,  que  puede  ir  de  á  caballo,  como  se  puede  ver  en  el  grabado 
73;  aunque  no  es  muy  común  el  caso. 

Con  esto  queda  preparado  el  terreno  para  la  siembra  del  lino,  du- 
rando esta  tarea  de  20  á  40  días  3-  precediendo  ella  A  la  del  trigo. 

No  siempre  la  marcha  de  la  estación  favorece  esta  tarea,  pues  A 
veces  escasean  las  lluvias  suficientes  para  preparar  bien  el  terreno; 
en  el  Sud,  en  donde  se  siembra  más  tarde,  ha3-  más  tiempo  para  espe- 
rar alguna  lluvia  benéfica. 

Aquí  debemos  repetir  lo  indicado  en  la  parte  referente  al  cultivo 
del  trigo,  sobre  la  conveniencia  de  romper  los  rastrojos  de  trigo  ó 
lino  que  sean,  en  seguida  de  levantar  la  cosecha,  para  preparar  mejor 
el  terreno  y  combatir  más  eficazmente  el  desarrollo  de  las  malezas; 
que  al  lino  son  aún  más  perjudiciales,  porque  lo  cubren  y  ahogan 
completamente. 

La  profundidad  á  que  llegan  las  labores  en  zonas  de  trigo,  es  escasa 
para  lino;  necesítase  remover  el  terreno  por  lo  menos  hasta  lá  centí- 
metros, aunque  sea  con  las  precauciones  indicadas  en  oportunidad,  y 
es  necesario  arar  la  tierra  cuando  se  encuentre  en  estado  de  hume- 
dad conveniente;  es  decir,  ni  demasiado  húmeda,  ni  demasiado  seca, 
para  que  los  terrones  se  trituren,  3'  la  masa  terrosa  quede  de  uniforme 
composición  física,  sin  huecos  y  galerías  subterráneas,  en  donde  se 
pierden  las  raíces  y  sufre  la  planta. 

Costo  de  la  operación.— No  vamos  aquí  á  repetir  los  cálculos  y  las 
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operaciones  anotadas,  para  la  preparación  del  terreno,  al  tratar  del 
cultivo  del  trigo,  siendo  que  esta  operación  se  efectúa  casi  simultií- 
neamente  para  uno  y  otro  cultivo,  con  los  mismos  medios  de  tracción 
personal,  instrumentos,  etc. 

Nos   limitaremos,  pues,  íí  tomar  los  resultados  de  esos  cálculos,  es 
decir,  el  costo  de  cada  operación,  para  adaptarlos  al  caso  nuestro. 


En  tierra  virgen 

CON  ARADO  DORLE  V  TRACCIÓN'  DE  BUEYES 

Por  I  hectárea  en  zoiin  inedia  ile  la  provincia 

1.*  Arada %  5.75 

2.^  Arada »  3.30 

Rastreadas  2 »  1.90 

Gastos   accesorios »  0.85 


%  11.80 


Ahoi'a  en  tierra  dei^aetrojo,  hemos  visto  que  en  algunas  zonas  de 
la  provincia  se  da  una  sola  reja  y  en  otras  se  dan  dos;  anotaremos, 
pues,  el  costo  de  la  preparación  total,  siempre  por  hectárea,  y  con 
términos  medios,  de  tiempo  y  jornales,  para  uno  y  otro  caso: 


En    rastrojo 

COX  ARADO  SENCILLO  DE  1  REJA  Y  BUEYES 

Por  I  sola  arada 

Arada $    4.65 

Rastreada »    0.95 

Gastos  accesorios , »    0.15 

Total....  %    5.75 


Por  2  aradas 

1.*  Arada ?  4.80 

2.^  Arada »  4.60 

Rastreada »  0.95 

Gastos  accesorios »  0.25 

Total....  $  10.60 
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En   rastrojo 

COX  AKAOO  SILKY  Y  CABALLOS 

Por  J  sola  nriii/u 

Arada S  3.4o 

Rastreada  »  O.aó 

Gastos  accesorios »  0.20 

Total ...  S  4.50 

Por  2  araíias 

\?  Arada $  3.80 

2.»  Arada »  3.30 

Rastreada »  0.85 

Gastos  accesorios »  0.35 

Total...  8  8.30 


En   rastrojo 

COX  ARADO  nonLE  V  CAÜALLOS 

Por  I  so/ii  /triii/ii 

Arada $    2.60 

Rastreada »    0.85 

Gastos  accesorios »    0.25 

Total...  .     3.70 


Por  2  araiias 

1.»  Arada I  2.80 

2."  Arada »  2.60 

Rastreada »  0.85 

Gastos  accesorios »  0.45 

Total...  S  6.70 


SiEMBR.^.— En  algunas  colonias  del  Norte,  en  ciertas  chacras  de 
agricultores  pobres,  se  efectúa  á  mano;  pero  fuera  de  estos  casos 
e.xcepcionales,  en  toda  la  provincia  úsase  la  siembra  á  máquina  á 
voleo,  tapándose  después  la  semilla  con  una  rastreada  \-  pasándose 
después  el  rodillo  en  muchas  partes. 
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Las  sembradoras  usadas  son  las  mismas  que  para  el  trigo:  la  «Sal- 
vadora», la  «Stherling»  y  la  «Ideal»;  todas  de  14  pies  de  ancho,  para 
cuyíi  tracción  empléanse  2  caballos  y  1  hombre  para  su  manejo. 

El  rodillo  de  madera,  generalmente,  ó  de  fierro,  de  uno,  dos  ó  tres 
cuerpos;  para  la  tracción:  4  caballos  ó  dos  yuntas  de  bueyes  y  1  hom- 
bre para  su  manejo. 

Semilla.— La  empleada  es  la  de  cosecha  propia  y  local  siempre, 
nunca  renovada;  el  grado  de  pureza  siempre  es  inferior  al  requerido; 
raras  veces  alcanza  á  un  96  por  ciento;  en  las  impurezas  abundan  las 
materias  inertes:  granos  helados,  rotos,  cascaras,  tallos,  etc.,  así 
como  en  las  semillas  extrañas  se  contiene  toda  clase  de  malezas.  El 
poder  germinativo  acusa  un  término  inferior  al  necesario:  no  pasa  de 


Preparando  para  la  siembra 


85  á88  por  ciento;  de  lo  que  resulta  que  el  valor  cultural  es  bastante 
bajo. 

La  renovación  de  la  semilla  no  se  tiene  en  cuenta  y  si  á  esto  se  agre- 
ga que  no  se  la  selecciona  tampoco,  se  explicará  fácilmente  una,  en- 
tre otras,  de  las  causas  del  insuceso  de  este  cultivo. 

Ninguna  semilla  es  tan  fácil  de  degenerar  como  la  del  lino;  de  ahí 
la  necesidad  imprescindible  de  su  renovación,  aunque  sea  dentro  de 
una  misma  zona  ó  departamento;  y  en  verdad,  hay  años  en  que  el 
lino  alcanza  apenas  á  tener  30  centímetros  de  altura  en  algunas  par- 
tes. La  selección  mecánica  para  eliminar  los  granos  mal  conforma- 
dos y  de  incompleto  desarrollo,  se  impone  y  la  limpieza  esmerada 
de  la  semilla  igualmente. 

Obsérvase  que  en  donde  se  cuida  un  poco  la  semilla,  la  variedad 
conserva  mejor  sus  caracteres,  como  es  en  San  Javier  y  Garay. 

Miatello  " 


La  profundidad  A  que  queda  la  semilla  en  el  suelo  no  pasa  de  "J  i\  A 
centimetros,  lo  que,  dado  su  volumen,  es  suficiente. 

Respecto  ala  cantidad  de  semilla  empleada  varía  seiiún  las  zonas  y 
la  época  de  la  siembra,  el   terreno  y  su  estado  de  limpieza. 

En  tierra  virgen  se  emplea  poca  semilla:  de  30  ;í  40  kilogramos  por 
hectárea. 

En  tierra  cultivada,  en  los  departamentos  del  Centro,  especialmen- 
te en  las  colonias  anticuas  se  siembra  el  mínimum  posible:  X^  A  4r>  ki>-. 
por  hectárea;  en  los  del  Norte  y  Nordeste,  emplcanse  de  40  ;l  60  kg. 
de  semilla;  y  en  los  del  Sud  de  45  ¡I  50  kg.  Todo  estos  términos  se  re- 
fieren á  siembra  en  época  normal  ó  temprana;  pero  con  siembra  tar- 
día se  llega  á  mayores  cantidades:  hasta  55  y  60  kg.  por  hectárea. 
Como  promedio  predominante,  para  la  provincia,  podría  aceptarse  la 
cantidad  de  45  kg.  por  hectárea. 

Sobre  este  punto  debemos  observar  que,  en  general,  aunque  trátase 
de  lino  de  invierno  nos  parece  escasa  la  cantidad  de  semilla  emplea- 
da y  esta  escasez  es  aún  más  notable  y  resulta  excesiva  para  las  zo- 
nas del  Centro,  de  tierra  de  más  antigua  colonización.  Se  constata,  en 
electo,  que  en  donde  se  siembra  más  semilla,  aunque  se  trate  de  terre- 
nos pobres  ó  medianos,  la  producción  á  paridad  de  condiciones  re- 
sulta siempre  más  abundante  y  de  mejor  clase.  Creemos,  pues,  que 
debe  elevarse  ese  mínimum  de  35  kg.  por  hectárea  hasta  45  y  50  kg., 
según  zonas  y  como  la  experiencia  lo  indique. 

En  tierras  pobres  no  toma  gran  desarrollo  el  lino;  no  haj-,  pues,  in- 
conveniente en  que  se  siembre  más  tupido,  para  que  también  no  lo 
ahoguen  las  malezas.  En  tierras  ricas,  en  cambio,  adquiere  gran  des- 
arrollo }■  requiere,  por  tanto,  mayor  espacio  en  el  terreno;  de  ahí  que 
deba  sembrarse  más  ralo.  Estos  mismos  criterios  sirven  para  la  siem- 
bra temprana  ó  tardía. 

Epoc.v  déla  siembra.— La  época  en  que  se  siembra  el  lino  en  la 
provincia,  tiene  límites  extremos  muy  distantes:  mientras  en  el  Norte 
precede  esta  siembra  á  la  del  trigo,  3^  se  anticipa  hasta  15  de  Ma3'o  en 
algunos  puntos,  en  el  Sud  se  sigue  sembrando  hasta  Septiembre.  En 
el  primer  caso  se  opta  por  la  siembra  anticipada  por  temor  á  las  he- 
ladas tempranas,  que  perjudican  á  la  planta  tierna;  en  el  segundo  se 
prefiere  la  siembra  retardada,  porque  se  teme  que  las  heladas  tar- 
días tomen  la  planta  en  flor.  En  ambas  zonas  las  heladas  son  la  cau- 
sa única  que  hace  determinar  la  época  de  la  siembra.  Sin  embargo, 
entre  estos  dos  criterios  opuestos  y  distantes,  hay  en  toda  la  provin- 
cia una  opinión  concorde,  aunque  no  siempre  puesta  en  práctica, 
acerca  de  la  época  más  indicada  para  la  siembra,  que  es  desde  pri- 
meros á  fines  de  Junio,  para  el  Norte  y  Sud  respectivamente.  En  efec- 
to sembrando  muy  temprano  al  Norte,  pueden  las  heladas  sorprender 
la  planta  en  la  Horación  y  destruir  la  cosecha;  y  para  el  Sud  exce- 
diendo en  la  siembra  tardía,  el  lino  de  invierno  se  cosecha  demasia- 
do tarde  y  tiende  á  volverse  de  primavera,  con  perjuicio  de  su  pro- 
ducción fructífera  que  es  la  que  se  busca  con  este  cultivo. 
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Nuestra  tendencia,  sobre  este  detalle,  se  inclina  más  bien  para  la' 
siembra  algo  temprana,  porque  es  más  fácil  que  el  terreno  se  encuentre 
en  mejores  condiciones  de  humedad  en  esta  época,  que  no  más  tarde; 
por  otra  parte,  en  toda  la  provincia  yjmás  en  el  Norte,  puede  el  lino; 
en  4  ó  5  meses,  cumplir  todas  sus  fases  vegetativas  dentro  de  un  pe- 
ríodo normal  de  tiempo. 

En  la  época  de  la  siembra  suelen  á  \-eces  escasear  las  lluvias,  por  lo 
que  la  operación  estaño  se  ejecuta  en  las  mejores  condiciones  de  hu- 
medad del  suelo,  resultando  con  frecuencia  lenta  y  desigual  la  ger- 
minación. 


Costo  de  la  operación. — Tomando  los  cálculos  anotados  en  la  par- 
te referente  al  cultivo  del  trigo,  en  cuanto  á  tiempo  3-  jornales,  que, 
como  es  natural,  son  análogos  para  este  cultivo,  tenemos  que  el  costo 
de  la  siembra  es  como  sigue: 

Siembra $  0,30 

Semilla  kg.  45á$0.09 »  4.00 

Rastreada »  O.&ó 

Rodillar  '  1.10 

Gastos  accesorios »  0.15 

Total...  $    6.40 


El  precio  de  la  semilla  es  el  promedio  de  los  liltimos  10  años,  en  las 
colonias. 


CAPITULO  III 


Vegetación  y  causas   contrarias 


Sumario.— Fases  vegetativas. — Condiciones  climatéricas  en  los  diversos  períodos. — La- 
bores de  cultivo. — Causas  contrarias. — De  carácter  climatérico. — De  origen 
animal. — De  origen  vegetal. — Malezas. — La  mortandad  del  lino  en  1902. 


Fases  vegetativas. — La  duración  media  de  cada  período  vegetativo 
varía,  como  es  natural,  segiin  las  zonas  de  la  provincia  y  á  paridad 
de  lugar,  según  la  marcha  de  los  elementos  meteóricos  que  forman 
en  su  conjunto  el  clima,  lo  que  no  es  uniforme  y  constante  todos  los 
años. 

Tomando  el  promedio  de  observaciones  y  constataciones  efectuadas 
en  la  provincia  en  estos  últimos  dos  años,  podemos  fijar  esos  límites 
aproximadamente  en  la  forma  que  sigue,  entendiéndose  que  las 
primeras  cifras  se  refieren  al  Norte  de  la  provincia  y  las  segundas  al 
Sud  de  la  misma: 


Época  de  siembra: 
Siembra  á  germinación 

Época  de  germinación: 
Germinación  á  foliación 

Época  de  foliación: 
Foliación  á  floración 

Época  de  floración: 
Floración  á  madurez 

Época  de  madures: 

Ciclo  total 
Época: 


Época 
Junio  1.°  á  10 

Junio  6  á  18 

Junio  25  á  Julio  10. 

Septiembre  20  á  Octubre  15. 

Octubre  30  á  Noviembre  30. 
Junio  á  Noviembre. 


Días 
5-     8 

20-  22 

85-  95 

40-  45 

150-170 


Estos  datos  se  refieren  á  una  marcha  vegetativa  normal,  de  siem- 
bra regular.  Pero  hemos  dicho  que,  á  veces,  ya  por  razones  de  cir- 
cunstancias atmosféricas,  ya  por  criterio  dominante  entre  los  agri- 
cultores, suele  tanto  en  el  Norte  como  en  el  Sud  de  la  provincia,  pero 
más  especialmente  en  esta  última  zona,  retardarse  la  siembra 
hasta  Agosto  y  en  este  caso  la  madurez  tiene  lugar  hasta  mediados 
de  Diciembre  á  veces.  Resulta,  pues,  abreviado  el  ciclo  vegetativo, 
hasta  un  mínimum  de  130  á  135  días. 


Fig.  74.— Un  linar  cubierto  por  las  malezas 

Condiciones  climatéricas.— Los  cuadros  del  clima  registrados  en 
la  primera  parte  de  este  informe  y  los  anotados  en  el  tratado  del 
cultivo  del  trigo,  referentes  á  los  años  1902  y  1903,  dan  noción  sufi- 
ciente de  las  condiciones  que,  á  este  respecto,  encuentra  el  cultivo 
del  lino  en  la  provincia. 

En  cuanto  á  promedios  de  temperatura,  para  sus  diversas  fases 
vegetativas,  los  encuentra  más  ó  menos  favorables  en  toda  la  pro- 
vincia, á  no  ser  que  las  heladas  tempranas  ó  tardías  vengan  á  com- 
prometer, con  frecuencia,  el  éxito  del  cultivo.  Las  primeras  heladas 
de  Junio  toman  las  plantitas  tiernas  y  las  destruyen  totalmente,  obli- 
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Sando  á  la  resiembra,  como  ha  sucedido  en  este  año  1904;  las  tardías 
de  Septiembre  sorprenden  la  planta  en  tlor  y  comprometen  la  fruc- 
tificación. 

En  cuanto  A  la  marcha  de  las  lluvias  el  otoño  es  más  lluvioso  que 
la  primavera,  por  lo  general,  y  favorece,  por  tanto,  más  las  siem- 
bras tempranas  que  las  tardías. 

Uno  y  otro  fenómeno,  temperatura  y  lluvias,  se  manifiestan  por 
lo  general  en  forma  bastante  favorable  para  el  período  de  la  flora- 
ción y  madurez. 

Hay  extremos  favorables  y  otros  excepcionalmente  desfavorables 
á  veces  y  para  el  conjunto. 

Así,  por  ejemplo,  en  1*^)02,  aún  los  linos  sembrados  tempranos,  ma- 
duraron tarde,  hasta  Diciembre.  Y  en  1903,  en  cambio,  los  linos  en  el 
Norte  estaban  maduros  en  la  primera  quincena  de  Octubre. 

Estas  variaciones  é  inconstancias  del  clima,  que  es  su  caracterís- 
tica propia,  desorienta  totalmente  los  aiiricultores  y  así  A-emos  que 
no  pudiendo  por  la  observación  y  experiencia  deducir  reglas  con- 
cretas, en  el  Norte  como  en  el  Sud,  en  una  misma  zona,  siembran  en 
junio   como  en  Septiembre. 

Considerando  la  c^poca  de  la  siembra,  como  el  punto  de  partida 
fundamental,  para  el  éxito  de  este  cultivo,  y  teniendo  en  cuenta  la 
marcha  del  clima  y  las  necesidades  hidrotérmicas  del  lino,  pensa- 
mos que,  tratándose  de  lino  de  invierno,  sea  más  conveniente  la 
siembra  temprana,  en  Maj^o,  por  ejemplo,  que  no  la  tardía  en  Agosto 
ó  Septiembre.  La  siembra  temprana  permitiría  á  las  plantas  de  en- 
contrar en  el  terreno  humedad  suficiente  para  una  regular  germina- 
ción y  á  la  época  de  las  heladas  de  Junio  y  Julio  ya  estarían  las  plan- 
tas bastante  desarrolladas  para  soportarlas. 

Con  la  siembra  tardía,  en  cambio,  podría  faltar  humedad  para  la 
germinación,  hay  el  peligro  de  las  heladas  tardías  que  sorprenderían 
las  plantas  tiernas  y  jóvenes,  y  las  calores  de  la  primavera  y  del 
verano,  que  suele  anticiparse  á  veces,  provocarían  un  desarrollo 
excesivamente  rápido  para  el  lino  de  invierno,  que,  para  la  produc- 
ción de  granos,  necesita  un  período  de  tiempo  más  largo  del  que  le 
permitiría  la  siembra  en  las  condiciones  anotadas. 

Por  todas  estas  consideraciones  aconsejamos,  una  vez  más,  la 
siembra  temprana;  salvo  mejores  conclusiones,  que  resultaran  de 
una  extensa  y  metódica  experimentación,  sobre  este  punto  tan 
vital. 

Labores  de  cultivo.— No  se  practican  en  la  provincia  más  que  los 
de  limpieza,  cuando  la  chacra  está  invadida  por  las  malezas. 

Se  efectúa  á  mano,  en  el  mes  de  Septiembre  ó  mediados  de  Agosto, 
al  Norte  y  más  tarde  al  Sud,  extirpando  de  raíz  los  nabos  y  quinoas, 
que  en  esta  época  sobresalen  en  los  linares,  y  sacándolos  afuera  de 
la  chacra. 

Es  operación  que  efectúa  el  colono  con  el  personal  de  su  familia; 
en  casos  raros  se  recurre  á  la  mano  de  obra  adventicia,   pagándose 
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entonces  jornales  mínimos.  Puedeavaluarse,  en  promedio,  la  limpieza 
de  $  0.5Ü  ú  S  1.00  la  hectárea. 

Causas  contrarias.— Entre  las  causas  contrarias  al  lino  en  su  pe- 
ríodo vegetativo,  de  origen  climatérico,  hemos  visto  ya  que  las  hela- 
das )'  las  sequías  son  las  más  temibles. 

Las  primeras,  cuando  son  intensas  y  continuadas,  son  fatales  en 
todas  las  épocas;  cuando  la  planta  es  pequeña  destruyéndola  total- 
mente; cuando  es  grande,  dificultando  su  desarrollo;  cuando  está  en 
flor  destrozando  los  órganos  de  la  reproducción;  cuando  está  en  el 
período  déla  fructificación,  contrariando  esta  función  tan  importante. 

Las  sequías  dificultan  su  desarrollo  y  son  perjudiciales  en  todo 
tiempo. 


Fig.  7o.— Segadora  de  brazos  automáticos 

El  exceso  de  lluvias  viene  á  veces  á  dificultar  la  operación  de  la 
cosecha,  cuando,  estando  cortado  y  en  el  suelo  el  lino,  no  permite  su 
rápida  desecación  y  ensucia  los  granos  de  barro,  resultando  «mancha- 
dos y  revolcados». 

Deorigexani.mal.— La  «Laora  desertícola»,ya  mencionada  al  tratar 
del  trigo,  causa  daños  al  lino,  en  algunas  zonas  del  Centro  y  Sud  de 
la  provincia.  Devora  el  tallo  y  las  cápsulas;  pero,  por  suerte,  aparece 
tarde  para  que  sus  perjuicios  puedan  tener  extensión. 

La  lagarta,  «Leucania  unipuncta»,  también  suele  causar  daños  al 
lino;  ha  habido  años  en  que  hubo  verdaderas  invasiones,  especial- 
mente en  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia,  de  este  insecto,  y  tanto 
más  sensibles  por  cuanto  su  aparición  coincidió  con  la  época  de  la 
fructificación;  prefiere  el  insecto,  en  esta  época,  la  cápsula  del  lino,  en 
la  que  penetra  devorando  las  semillas. 


Estas  invasiones,  en  estos  últimos  años,  son  m.ls  raras  y  sus  per- 
juicios aislados,  porque  se  limitan  á  zonas  de  poca  extensión.  No  se 
toman  medidas  alirunas  porque  no  se  conoce  ninijuna  que  sea  eficaz, 
práctica  y  aplicable  en  vasta  escala. 

La  langosta,  de  triste  memoria,  ha  diezmado,  como  es  sabido,  la 
producción  de  esta  oleaginosa,  durante  largos  periodos  de  años,  asi 
como  de  cualquier  otra  planta  que  encontraba  á  su  paso.  Después  de 
algunos  años  de  tregua,  reapareció  en  1903  en  los  departamentos  del 
Oeste,  pero  ya  tarde  para  causar  daños  al  cultivo  de  que  nos  ocu- 
pamos. 

De  origen  VEGET.A.L.— Entre  los  parásitos  microscópicos  que  atacan 
las  plantas  cultivadas,  es  conocido,  para  el  lino,  el  «Polvillo»  ó  «Me- 
lampsora  Lini  Tull»  caracterizada  por  vegetaciones  criptogámicas, 
en  forma  de  pequeñas  manchas  de  color  amarillo-anaranjado,  algo 
rojizo,  en  forma  redonda,  ú  oblonga,  confluentes  entre  sí,  que  se  des- 
arrollan en  la  página  inferior  de  las  hojas  }-  á  veces  sobre  el  tallo,  se 
extienden  después  y  las  hacen  secar. 

Esta  uredinea,  aparece  todos  los  años,  en  toda  la  provincia,  con 
mayor  ó  menor  difusión,  según  el  estado  de  humedad  del  suelo  y  de 
la  atmósfera;  su  difusión  es  bastante  notable  y  sorprende  las  plantas 
desde  Septiembre  en  adelante;  las  hojas  atacadas,  especialmente  las 
inferiores,  se  secan  y  se  caen.  Los  perjuicios  que  causa  el  polvillo  no 
son  visibles  más  que  en  la  forma  indicada,  pero  es  indudable  que 
ellos  se  traducen,  más  tarde,  en  la  cantidad  3'  calidad  de  la  produc- 
ción. 

Algunos  autores  admiten  que  se  propaga  de  un  cultivo  á  otro,  tam- 
bién por  medio  de  la  semilla,  á  la  que  se  adhieren  los  esporos  del  pol- 
villo; en  efecto,  constatamos  la  «Alelampsora  lini»  también  en  terre- 
nos vírgenes,  recién  cultivados  y  en  zonas  nuevas,  para  lino. 

Los  medios  más  indicados  para  evitar  su  propagación,  serían  el  de 
dejarelmaj-or  intervalo  de  tiempo  posible,  entre  un  cultivo  y  otro  so- 
bre el  mismo  terreno  y  en  un  caso  de  invasión  grave,  quemar  el  ras- 
trojo después  de  levantar  la  cosecha. 

Malezas.— l^-A?,  malezas  que  invaden  los  trigales,  á  paridad  de  zona, 
prosperan  también  en  los  linares,  los  que  sufren  mayormente  sus 
consecuencias  por  razón  de  su  menor  desarrollo. 

En  años  excesivamente  lluviosos,  á  favor  de  una  temperatura  con- 
currente, suelen  tomar,  las  malezas,  proporciones  excepcionales  de 
desarrollo  y  de  invasión. 

Así  ha  sucedido  en  1902,  en  que  á  consecuencia  de  las  lluvias  pri- 
maverales, las  malezas  adquirieron  tal  incremento  hasta  llegar  á 
ahogar  completamente  los  linares,  especialmente  en  las  zonas  al  Nor- 
te de  la  provincia,  en  donde,  en  muchas  colonias,  no  se  pudo  levantar 
la  cosecha. 

Las  que  adquieren  predominio  entre  todas,  por  su  desarrollo  y  pro- 
porción numérica,  son  las  quinoas,  los  nabos  y  los  yuyos   colorados. 

No   vamos  á  repetir  aquí  la  descripción  de  las  malezas,  que  se  ha 
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hecho  extensamente  en  el  tratado  del  cultivo  del  trigo.  Anotaremos 
solamente  la  nómina  de  las  que  mayormente  son  difusas  en  los 
linares: 


Gramíneas 

Triticiiin  sativitm — Trigo  «guacho». 

Avena  fatua — Falsa  avena. 

Avena  sativa— Avena,  común. 

Hordeuin  vnlgare— Cebada.. 

Phalaris  íiitennedia— Alpiste  silvestre. 

Bromas  ii ni otoíde— Cebadilla.. 

Lolinm  tentiilentitm— Joyo. 

Stipa  se//^£'r«— Flechilla. 

Lolinm  brasil/annm—holio  criollo. 

Digitariiitn  sangtiiMalis— Pasto  de  cuaresma. 

Panicnm  fntinentaceum — 

Panicum  capillare—Pa]a  voladora. 

Panicnm  miliacenm— Cola  de  zorro. 

Lepidinm  pubescens— 

Eleusina  indica— ¥,le\ií,in&. 


Leguminosas 

Trifolium  arvense— Trébol. 
Melilotns  indica— Trébol  de  olor. 
Rincosia  te.vána — Enredadera. 


Poligoneas 

Rumex  crispns—I^engua  de  vaca. 

Polygonum  camparnm — 

Polygonnm  persicaria— Romasa. 

Polygonum  avicnlare — 

Polygonum  convolvnlus—Alíoríón  silvestre. 


Convolvuláceas 

Convolvulus  «r^'e^sís— Campanilla  blanca. 


Umbelíferas 


Falcaria  rivini — 

Amni  viznaga— Wiznaga. 

Cicuta  virosa — Cicuta. 
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Cruciferas 


Brassica  «<j/>m5— Nabo. 
Brassica  cainpestrís— Colza.. 
Stiiíipis  a  rzr«s/5— Mostaza  negra. 

Borragineas 

Lithospermiím  «ri'í'»5í'— Heliotropo  cimarrón. 

Amarantáceas 

Aniaiaiitiis  retrojlexiis— Yuyo  colorado  grande. 
Scleropiis  ama raiitoidc— Id.  colorado  chico. 

Scrofularlas 

J'erbascuiii  dataria— Lengua,  de  bue}-. 

Papaveráceas 

Argt'iiiiim  mexicana — Chamico. 

Sllenáceas 

Agrostegma  gi/ago—Yeíón. 

Quenopodiáceas 

Qnettopodiííiii  alba— Quiñón. 
Oneiiopociiinii  w lí rale— Quinoa. 

Composltas 

Silibmn  viaria)ttint—Cavúo  asnal. 
Anthemis  co/;í/«— Manzanilla  silvestre. 
Centaurea  í:/fl««s— Azulejos. 
CaiV/fl/-í/ífl— Copete. 
Sondnís  asper—Sarraca.. 
Zifíia  panciJlora—Zinia. 
Salidago  microglossa— Sauce  arisco. 
Centaurea  calcitrapa— Carao  oriental. 
Xantinm  spinostnn—CepacahaUo. 
Xantiiivi  it aü cuín— Ahro'}o  grande. 


Otras  causas  contrarias.— A  principios  del  período  vegetativo,  en 
1902,  desde  el  mes  de  Junio  se  notó  en  toda  la  provincia,  pero  más 
especialmente  al  Noroeste  de  la  misma,  una  gran  mortandad  en  las 
sementeras  de  lino.  Nos  llamó  la  atención  el  hecho  y  sabiendo  que, 
en  otros  años,  la  «melampsora  lini»  había  hecho  estragos,  creimos  al 
principio  se  tratara  de  una  forma  violenta  del  mismo  mal,  por  más 
que  la  estación  no  era  propia  para  la  aparición  de  esta  uredinea.  Por 
otra  parte,  las  múltiples  tareas  de  la  investigación  no  nos  permitieron 
dedicarnos  inmediatamente  á  su  estudio;  pero  más  tarde,  cuando 
vimos  que  el  mal  adquiría  proporciones  nunca  vistas,  nos  ocupamos 
del  asunto  con  alguna  detención  y  hemos  recogido  sobre  el  campo,  y 
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en  largo  período  de  tiempo,  algún  material  de  observaciones  que,  en 
parte,  agregamos  áeste  informe,  anotándolas  á  continuación. 

Descripción.— l^o  primero  que  se  observa  en  un  campo  de  lino 
invadido  por  el  mal  que  nos  ocupa,  es  el  número  más  ó  menos  grande 
de  plantas  completamente  secas.  A  veces  son  plantas  sueltas  aquí  y 
allá,  las  que  han  muerto;  otras  son  grupos  vagamente  definidos, 
que  forman  como  núcleos  de  mortalidad,  en  los  que  parece  que  el  mal 
ha  tenido  mayor  intensidad  de  desarrollo. 

Las  plantas  muertas  presentan  el  color  amarillo  obscuro  de  los  ve- 
getales secos,  uniforme  en  las  hojas,  en  el  tallo  y  en  la  raíz;  la  extre- 
midad superior  del  tallo  doblado;  no  presentan  en  su  parte  aérea 
signo  de  lesión  ni  cambio  de  color;  el  tallo  seco  es  quebradizo,  pulve- 
rizándose casi  al  menor  contacto. 

Al  lado  de  plantas  secas  hay  otras  frescas  y  sanas;  á  veces  hay  una 


planta  sana  y  fuerte  entre  un  núcleo  de  otras  secas;  y  también  se  no- 
tan plantas  secas,  rodeadas  completamente  de  plantas  sanas. 

Muerta  la  planta,  las  hojas  se  caen,  quedando  aún  derecho  el  frágil 
tallo  amarillo  y  desnudo. 

Simultáneamente  se  observa,  en  el  mismo  campo,  que  otras  plantas, 
aunque  verdes,  empiezan  á  sufrir  y  ;l  deperecer,  por  cuanto  sus  hojas 
se  ponen  amarillas,  las  de  abajo  en  primer  término  y  las  que  están  á 
contacto  del  suelo,  cuando  el  tallo  rastrea  por  él.  Otras  veces  es  la 
rama  central  que  se  pone  de  un  color  amarillo  rojizo,  como  si  estu- 
viera pudriéndose,  mientras  las  laterales  se  conservan  sanas;  pero 
después  la  planta  atacada,  aún  antes  que  se  pongan  amarillas  todas 
sus  hojas,  su  tallo  súbitamente,  como  por  causa  repentina,  se  marchi- 
ta, se  dobla  la  punta  y  empieza  á  secarse.  Extraída  la  planta  del  suelo 
se  nota  que  la  raíz  se  va  secando  también,  lo  que  importa  la  suspen- 
sión de  las  funciones  de  la  absorción. 

El  examen  minucioso  del  sistema  radicular  no  acusa  alteraciones 
visibles  en  las  raíces  secundarias,  ni  en  las  raicillas  que  se  extienden 
numerosas  y,  ;l  veces,  en  condiciones  especiales  de  terreno,  en  di- 
mensiones de  longitud  absolutamente  favorables  y  excepcionales 
como  hemos  constatado,  habiendo  encontrado,  en  un  terreno  muy 
arenoso,  plantas  de  8  centímetros  de  tallo,  provistas  de  raíces  de  26 
centímetros  de  largo,  formando  una  rica  j-  extensa  cabellera. 

Desde  los  primeros  momentos  en  que  hemos  constatado  la  invasión 
del  mal  en  los  linares,  se  notaban,  en  la  raíz  principal,  á  flor  de  tierra, 
unas  alteraciones  en  la  epidermis,  ó  por  lo  menos  en  la  capa  cortical, 
las  que,  á  veces,  presentaban  formas  de  manchas  rojizas  ú  oscuras, 
redondeadas  ó  deformes,  más  bien  superñciales;  otras  podían  creerse 
lesiones  ó  erosiones  de  insectos;  pero  observaciones  sucesivas  permi- 
tían notar  como  un  estreñimiento  en  la  raíz,  como  una  estrangulación, 
si  así  pudiera  llamarse,  en  el  punto  referido,  derivada  quizás  del  enco- 
gimiento de  los  tejidos  que  forman  la  capa  cortical;  se  formaba,  pues, 
como  un  anillo  que  estrechándose  más  y  más  dificultaba  el  paso  de  la 
savia  }•  más  tarde  lo  impedía  totalmente. 

Más  tarde,  en  este  punto  los  tejidos  alterados  en  su  estructura, 
pierden  su  color  natural  y  la  parte  lesionada  se  muestra  con  manchas 
rojizas  ú  obscuras,  más  ó  menos  extensas  y  deformes.  Esta  forma  se 
observa,  por  lo  general,  cuando  las  plantas  atacadas  son  pequeñas  y 
jóvenes;  las  de  más  edad  se  marchitan  sin  que  en  el  punto  indicado 
se  note  alteración  ninguna.  Simultáneamente  á  la  aparición  de  este 
mal  se  ha  desarrollado,  'aunque  no  en  todas  partes,  la  «Melampsora 
lini»,  que  los  prácticos  conocen  bajo  la  denominación  de  «polvillo» 
y  que  distinguen  perfectamente;  pero  todos  están  de  acuerdo  en 
que  esta  enfermedad  nada  tiene  de  parecido  con  la  afección  de  que 
nos  ocupamos. 

Las  heladas  fuertes  que  en  1902  tomaron  los  linos  recién  nacidos, 
causaron,  en  algunas  partes,  daños  que  á  primera  vista  podían  con- 
fundirse con  el  mal  referido,  pues  toda  la  parte  aérea  de  la  planta 
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quedaba  desecada;  pero  sacando  la  raíz  del  suelo  se  observa,  que  está 
sana  y  viva;  y  después  de  algunos  días,  si  la  tierra  está  fresca,  las 
yemas  situadas  al  pié  del  tallo  que  ha  sufrido  la  helada,  brotan  y 
echan  nuevos  gajos. 

Es  filcil,  pues,  determinar  en  cada  caso  cual  ha  sido  la  causa  de  que 
la  planta  se  haya  secado,  si  la  helada,  ó  el  mal,  objeto  de  estas  líneas. 

El  simple  examen  ocular  permite  establecer  los  caracteres  diferen- 
ciales y  determinar  su  naturaleza. 

Época  de  su  desarrollo  y  condiciones  del  clima.— Desde  los  pri- 
meros días  del  mes  de  Junio,  en  que  hemos  empezado  nuestras  excur- 
siones en  las  colonias  de  esta  provincia,  y  en  los  que  asistimos  al 
principio  de  la  siembra  del  lino,  hasta  todo  Octubre,  hemos  constata- 
do siempre  el  desarrollo  del  mal  en  el  año  mencionado. 


Fig.  77. — Con  guadañadora 


Las  diferentes  opiniones,  la  diversidad  de  prácticas  que  rigen  }' 
reinan  entre  los  agricultores  respecto  á  la  época  de  la  siembra,  lo  que 
da  por  resultado  que  en  toda  la  provincia  la  siembra  del  lino  dura 
cuatro  meses,  nos  ha  permitido  constatar  la  presencia  del  mal  en  la 
misma  edad  de  la  planta  y  en  diferentes  épocas. 

De  lo  enunciado  y  de  datos  recogidos,  parece  que  en  cualquier 
época  puede  tomar  incremento  el  mal  en  cuestión. 

En  efecto,  el  día  10  de  Junio  de  1902,  inspeccionando  las  chacras  de 
Esperanza,  hemos  comprobado  en  varios  linares  una  mortandad  que 
pasaba  del  30  por  ciento.  Y  la  primera  helada  que  la  estación  meteo- 
rológica de  Esperanza  registra  en  el  mes  de  Junio,  corresponde  al 
día  8,  habiendo  habido  en  todo  ese  mes  tan  solamente  dos  heladas. 

En  fecha  25  del  mismo  mes,  inspeccionando  las  chacras  de  Rafaela, 
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Susana,  Aurelia,  Lehmann  y  otras,  constatamos  una  mortandad  en 
los  linares  igual,  si  no  superior,  á  las  de  Esperanza.  Este  punto  dis- 
ta 60  kilómetros  de  los  mencionados,  y  en  cuanto  ;l  sus  condiciones 
térmicas  puede  aceptarse  las  anteriormente  anotadas. 

El  día  3  de  Julio  y  subsiguientes,  inspeccionando  las  colonias  Sún- 
chales, Aldao,  Fidela,  Bigano,  Ilugentobler  \-  otras,  yi\  encontramos 
linares  volteados  por  el  arado  y  sembrado  el  terreno  con  trigo,  por- 
que todas  las  plantas  de  lino  habían  perecido.  El  desastre,  el  flagelo 
que  los  azotó,  ya  había  terminado  su  obra  destructora,  que  había  em- 
pezado desde  la  germinación  de  las  plantas  y  antes  que  se  registraran 
las  primeras  heladas. 

El  día  6  de  Julio  en  Ceres  comprobamos  los  perjuicios  que  ya  ha- 
bían sufrido  los  linos  y  seguían  sufriendo,  exteriorizados  por  la  mor- 
tandad de  las  plantas  en  proporción  elevada  y  la  estación  meteoroló- 
gica de  aquella  localidad  anota,  en  sus  registros,  la  primera  helada 
del  año,  en  fecha  4  del  mes  de  Julio;  y  las  subsiguientes  después 
del  18  del  mismo  mes. 

V  así  sucesivamente  podríamos  seguir  historiando  nuestras  inspec- 
ciones y  relacionar  las  constataciones  sobre  los  perjuicios  sufridos 
por  los  linos,  con  las  condiciones  térmicas  de  cada  época  y  cada  lo- 
calidad; pero  lo  omitimos  por  razón  de  tiempo  y  bastando  lo  expues- 
to para  formular  un  criterio  exacto  sobre  este  punto.  Pero  hay  más: 
en  algunas  zonas  de  la  provincia,  en  donde  la  siembra  del  lino  se 
efectúa  mu3'  temprano,  desde  primero  de  Mayo,  ya  en  Junio  se  anota- 
ron los  desastres  en  estado  de  avanzado  progreso;  y  lo  mismo  en  los 
departamentos  de  Rosario  y  Constitución,  en  los  quj  suele  sembrarse 
lino  hasta  mediados  de  Septiembre  y  Octubre,  cuando  ya  no  se  ha- 
cían sentir  los  efectos  de  las  heladas  y  la  sequía  de  ese  año,  ya  había 
desaparecido. 

Todo  esto  en  cuanto  se  refiere  á  cada  zona  de  la  provincia  tomada 
aisladamente;  que  si  quisiéramos  de  un  solo  vistazo,  bajo  un  punto 
de  vista  general,  observar  cual  ha  sido  la  marcha  térmica  del  periodo 
que  nos  ocupa,  con  los  cuadros  de  la  climatología  del  año  1902,  de 
cada  una  de  las  estaciones  meteorológicas  de  la  provincia,  que  hemos 
incluido  en  la  parle  de  este  informe  que  trata  del  cultivo  del  trigo, 
podríamos  ver  de  la  manera  más  clara  3'  evidente,  como  las  condicio- 
nes térmicas  han  sido  más  favorables,  en  general,  desde  el  Sud  hacia 
el  Norte,  demostrándolo  así  los  cuadros  que  tenemos  á  la  vista  y  de 
los  que  extractamos  las  cifras  que  á  continuación  se  consignan: 
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Heladas  en  1902 


carcaraSá 


Tempera- 
tura 
mínima 


Tempera-      ^. 

tura  •^"" 

mlnims 


Tempera- 
tura 
mínima 


Hayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre  

Octubre 

Total 


3-0 
4-3 
6.0 
7-4 
1.6 


78, — Lino  cortado  con  segadora 


Se  constata,  pues,  que  el  máximum  de  condiciones  desfavorables 
ha  ido  disminuyendo  desde  el  Sud  hacia  el  Norte  de  la  provincia, 
pi-ecisamente  mientras  la  intensidad  y  difusión  de  los  perjuicios  en 
los  linos,  tenían  una  marcha  diametralmente  opuesta,  porque  los 
daños  han  ido  disminuyendo  desde  el  Norte  hacia  el  Sud. 

La  no  coincidencia  del  máximum  de  intensidad  de  los  daños,  con 
la  mayor  suma  de  condiciones  térmicas  desfavorables  para  la  vegeta- 
ción del  lino,  es  clara  y  evidente  á  más  no  poder  y  la  marcha  diame- 
tralmente opuesta  de  las  dos  circunstancias  citadas,  resalta  á  la  sim- 
ple vista. 

Todo  lo  que  dejamos  anotado  no  constituye  una  opinión  personal, 
que  podría  ser  equivocada  ó  no;  es  la  referencia  pura  y  fiel  de  hechos 
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que  registran  las  estaciones  meteorológicas  de  la  provincia  y  refren- 
dan nuestras  anotaciones  diarias  de  inspecciones  y  viajes,  el  testimo- 
nio sincero  de  personas  que  nos  acompañaron  en  varias  de  esas  ex- 
cursiones }'  de  los  agricultores  de  un  extremo  al  otro  de  la  provincia. 

La  investigación  realizada  durante  el  año  1W3  en  las  diversas  zonas 
de  la  provincia  de  Córdoba  para  el  estudio  del  cultivo  del  trigo  y  lino 
y  la  que,  con  diversos  fines,  hemos  continuado  en  ésta  de  Santa  Fé, 
han  puesto  al  alcance  de  nuestra  observación  la  constatación  de  los 
mismos  hechos  }•  condiciones  que  dejamos  anotados,  pues  también 
en  el  año  1903,  aunque  no  con  la  intensidad  del  año  1902,  los  linos  han 
sufrido  de  los  mismos  perjuicios,  objeto  de  estas  notas,  tanto  en  el 
Norte  de  Santa  Fé  3-  Córdoba,  línea  á  Morteros,  como  en  el  Centro: 
Humberto  I,  Susana,  Castellanos,  Tres  Arboles,  Passo,  etc.,  y  como 
también  en  el  Sud,  en  el  Departamento  de  Constitución  3-  Rosario;  sin 
embargo,  en  casi  todas  partes  la  marcha  de  la  temperatura  y  la  escasez 
casi  completa  de  heladas,  3*  las  lluvias  suficientes,  han  sido  mu3-  favo- 
rables al  desarrollo  del  lino  durante  el  año  mencionado,  como  puede 
verse  en  los  cuadros  del  clima  de  1903,  incluidos  en  la  parte  de  este 
informe  que  trata  del  cultivo  del  trigo. 

Por  otra  parte,  es  un  hecho  constatado  que  los  perjuicios  que  han 
sufrido  los  linos  en  1902,  se  repiten  en  la  misma  forma,  aunque  no 
con  igual  intensidad,  desde  hace  algunos  años,  sin  que,  en  todos  los 
casos,  las  inclemencias  atmosféricas  justifiquen  la  totalidad  de  los 
daños  que  se  anotan.  Del  mismo  modo  hay  zonas  de  la  provincia, 
como  los  departamentos  de  San  Javier  3'  Garay,  que  han  sido  inmu- 
nes del  mal  3-  sin  embargo  participan  del  clima  de  otras  zonas  inme- 
diatas 3'  asoladas  por  el  flagelo  mencionado. 

Edad  de  las  plantas  atacadas.— Lus  primeras  constataciones  que 
hicimos  fueron  sobre  plantas  recién  nacidas,  es  decir,  plantitas  tier- 
nas, de  unos  quince  días  ó  veinte  de  edad,  después  3'a  de  tener  tres 
hojas.  Pero  más  tarde  nos  fué  dado  observar  el  mal  sobre  plantacio- 
nes de  mayor  edad,  de  ocho  ó  diez  centímetros  de  altura;  y  en  lo  su- 
cesivo hemos  comprobado  que  pueden  ser  atacadas  también  plantas 
de  treinta  y  cuarenta  centímetros  de  altura,  completamente  desarro- 
lladas, ramificadas  3-  adultas,  próxima  á  florecer. 

Sin  embargo,  en  estos  últimos  casos  el  niimero  de  plantas  atacadas 
era  menor  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  3'  la  mortalidad  en  los 
sembrados  no  representaba  un  porcentaje  muy  elevado. 

De  modo  que  podría  deducirse,  que  más  fácilmente  son  atacadas 
las  plantas  en  sus  primeros  períodos  de  vida;  por  lo  menos,  en  esta 
edad  es  cuando  el  mal  hace  más  estragos. 

Y  esta  deducción  viene  á  ser  confirmada  por  el  hecho  de  verse  con 
frecuencia  en  los  linares  las  plantas  muertas  y  secadas,  tener  una  al- 
tura de  5  ó  6  centímetros,  mientras  las  supérstites  tenían  8  ó  10  centí- 
metros; lo  que  quiere  decir  que  las  primeras  habían  muerto  con 
anterioridad  de  veinte  ó  más  días. 

Condiciones  de  cultivo.  —  En  las  muchísimas  chacras  inspecciona- 
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das,  hemos  tenido  ocasión  de  ver  que  en  cuanto  al  suelo,  el  mal  se 
extendió  sobre  terrenos  altos  como  sobre  campos  bajos;  sin  embargo, 
sobre  una  misma  chacra,  sobre  un  mismo  campo  cuya  superficie  pre- 
senta una  inclinación  sensible,  formando  cuenca,  en  la  parte  más  ba- 
ja se  observa  que  los  daños  son  mayores,  la  mortalidad  de  las  plantas 
más  grande.  Y  esta  circunstancia  se  agrava  tratándose  de  tierras 
blancas,  de  terrenos  salados,  por  razones  que  fácilmente  se  compren- 
den. También  hemos  observado  que  en  un  mismo  campo,  de  altura 
uniforme,  en  el  surco  que  queda  por  la  arada  y  que  divide  las  amel- 
gas, allí  es  mayor  la  mortalidad  y  el  contraste  resalta  evidente  á  pri- 
mera vista,  hasta  para  el  observador  poco  práctico  }-  menos  avisado. 
Respecto  á  la  preparación  del  suelo,  hemos  comprobado  que  en  el 


Figf.  79. — Lino  amontonado 

Sud,  en  donde  se  dan  dos  aradas  al  terreno  y  se  usan  mayores  cuida- 
dos en  esta  operación,  la  difusión  del  mal  ha  sido  men-or  que  en  el 
Norte,  en  donde  los  procedimientos,  á  este  respecto,  son  mu}-  defec- 
tuosos; pero  aquí  mismo  constatamos  algunas  chacras  completamen- 
te inmunes  y  sanas,  en  zona  totalmente  invadida  por  el  mal  en 
discurso,  en  las  que  empleándose  semilla  seleccionada,  sembróse 
después  de  un  largo  periodo  de  años,  S  y  12,  sin  cultivarse  lino;  y  pre- 
paróse el  terreno  de  la  mejor  manera  posible,  usándose  rodillo  y 
practicando  en  fin  un  cultivo  esmerado.  Iguales  condiciones  de  buen 
ambiente  cultural  obsérvanse  en  algunos  departamentos  del  Este,  co- 
mo se  ha  referido  en  otra  parte. 

La  deficiencia  en  la  preparación  del  suelo  en  la  zona  del  Norte  y 
Noroeste,  en  la  época  de  este  estudio,  era  tan  evidente,  que  cavando 
con  la  pala  en  los  terrenos  sembrados  y  ocupados  con  lino,  se  obser- 
vaba que  las  raíces  y  tallos  del  trigo  del  año  pasado  quedaban  aiin 
sin  descomponerse  y  estas  materias  orgánicas  en  tal  estado  no  per- 

Jlbtello  22 
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miicn  al  suelo  de  asentarse  3-  adquirir  esa  composición  de  estructura 
tísica  tan  necesaria  para  el  buen  desarrollo  de  las  plantas.  Haj*  más  : 
hemos  visto  chacras  en  que  el  terreno,  debajo  de  la  superficie,  era 
todo  una  galería  por  los  huecos  formados  por  los  terrones,  volumino- 
sos sólidos  de  tierra  que  la  reja  del  arado  había  volteado  sin  triturar- 
los. Esa  vacuosidad  del  suelo,  que  no  podría  llamarse  porosidad,  se 
comprende  que  no  constituye  un  ambiente  favorable  para  el  desarro- 
llo de  las  raíces. 

V  esta  deficiencia  A"iene  á  ser  acentuada  por  la  creencia  arraigada 
en  los  prácticos  de  que  el  lino  se  ha  de  sembrar  entre  los  cascotes, 
porque  así  se  preserva  de  las  heladas.  V  en  homenaje  á  esta  convic- 
ción, se  abandona,  A  veces,  el  uso  del  rodillo  para  la  siembra  del  lino. 

Nuestras  observaciones  nos  permiten  afirmar  que  en  donde  se  hace 
uso  de  rodillo,  los  linos,  si  no  son  inmunes  del  mal  referido,  por  lo 
menos  son  atacados  con  menor  violencia. 

Ahora,  en  cuanto  A  la  siembra,  hemos  visto  que  respecto  á  la  épo- 
ca no  podría  decirse  si  la  más  temprana  ó  la  más  tardía  sea  ó  no  más 
favorable  al  desarrollo  del  mal,  pues  lo  hemos  constatado  en  todas 
las  épocas.  Quizás  los  últimos  linos  y  los  primeros  sembrados  han 
sufrido  algo  menos  los  daños  mencionados. 

También  parece  cierto  que  en  los  linos  sembrados  más  tupidos  de 
lo  que  comúnmente  se  usa,  no  se  nota  la  mortalidad  que  se  constata 
en  otras  partes;  pero  esta  es  una  cuestión  relativa;  siendo  más  densa 
la  población  de  un  campo,  el  número  de  las  plantas  muertas  parece 
menor,  aunque,  en  proporción  y  relativamente,  puede  ser  ma5'or. 

Pero  un  punto  que  merece  especial  atención  es  la  procedencia  de 
la  semilla. 

La  semilla  empleada  es  de  cosecha  local;  }'  el  año  de  1901  es  sabido 
que  con  la  seca  obstinada  5^  fatal,  en  parte  de  la  provincia  la  cosecha 
de  lino  ha  sido  escasa  en  sumo  grado  y  en  los  más  completamente 
nula. 

Ahora  bien,  es  sabido  que  la  semilla  de  lino  tiende  á  degenerar  más 
fácilmente  que  cualquiera  otra;  que  por  esta  razón  los  cultivadores 
de  Europa,  de  las  regiones  en  que  esta  planta  se  cultiva  con  esmero 
\-  métodos  racionales,  la  renuevan  casi  todos  los  años,  importándola 
de  otras  partes  en  que  especialmente  se  ocupan  de  obtener  lino  para 
semilla. 

En  Santa  Fé  en  1902  se  ha  sembrado  la  semilla  de  la  mala  y  escasa 
cosecha  del  año  anterior.  Es  fácil  comprender  cuales  pueden  ser  los 
resultados.  Y  en  efecto  se  observaba  que  en  las  zonas  en  que  no  ha- 
bían tenido  cosecha  ninguna  y  que  habían  debido  importar  semilla 
de  otra  parte,  algunas  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  allí  la  inten- 
sidad del  mal  era  menor  que  en  otras  partes,  en  que  se  ha  empleado 
semilla  de  la  cosecha  propia.  La  clase  inferior,  pues,  de  la  semilla  em- 
pleada, estaría  en  relación  con  la  intensidad  del  mal  y  su  difusión. 

Difusión,  intensidad  y  perjuicios.— Hemos  recorrido  toda  la  zona 
en  la  provincia  en  que  se  cultiva  en  grande  escala  esta   oleaginosa 
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y  hemos  podido  constatar  la  presencia  del  mal  en  todas  partes  del 
territorio  y  por  lo  que  nos  consta,  han  sido  invadidos  por  el  mismo 
también  los  departamentos  del  Este  de  la  limítrofe  provincia  de 
Córdoba. 

Ahora,  la  intensidad  con  que  se  presenta  no  es  uniforme  en  todos 
los  puntos.  Los  departamentos  del  Sud  y  del  Este  fueron  los  menos 
atacados;  más  lo  han  sido  los  del  Centro;  y  en  los  del  Oeste  al  Norte, 
el  mal  presentó  caracteres  de  gravedad  absolutamente  alarmantes. 
De  modo  que  su  intensidad  y  gravedad  siguió  en  su  proporción 
aumentativa,  la  dirección  de  Sudeste  á  Noroeste.  Esto  en  cuanto  se 
manifiesta  en  conjunto,  habiendo,  como  es  natural,  dentro  de  cada 
zona,  ó  departamento,  ó  colonia,  variaciones  y  matices  que  no  es  posi- 


Fig.  yu. — Emparvando  lim 


ble  representar  fielmente  3-  exactamente  reproducir  en  pocas  líneas. 

Los  efectos  del  mal  referido,  como  se  ha  dicho,  se  manifiestan  con 
la  mortalidad  délas  plantas  de  lino; y  la  entidad  de  los  perjuicios  que 
causa  puede  avaluarse  por  el  porcentaje  de  plantas  que  quedan,  por 
su  causa  eliminadas. 

Nuestras  constataciones  de  visii,  en  los  diferentes  casos  examina- 
dos, nos  permiten  valuar  dicha  mortalidad,  desde  un  míiiiniiiui  de  30 
por  ciento,  hasta  un  inríxiimtm  de  80  por  ciento.  Y  tan  grandes  han 
sido  los  daños  causados,  y  de  tal  modo  se  han  aproximado  á  la  pro- 
porción máxima  antes  anotada  en  el  año  1902,  que  en  varias  colonias 
del  departamento  de  San  Martín  y  del  de  Castellanos,  y  en  el  de  San 
Justo  de  la  provincia  de  Córdoba,  han  arado  nuevamente  los  terrenos 
sembrados  con  lino  y  han  sembrado  trigo. 
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Si  se  tiene  en  cuenta  la  extensión  que  ocupa  el  lino  en  la  provincia, 
se  comprenderá  la  importancia  de  estos  perjuicios. 

Cansas  del  mal  y  conclusiones.— Por  los  datos  retrospectivos,  reco- 
gidos en  toda  la  provincia  }'  en  la  de  Córdoba,  resulta  constatado 
que  este  mal  no  data  de  ahora,  sino  que  hace  algunos  años,  7  á  8 
por  lo  menos,  que  se  conoce  y  en  cu3-o  período  siempre  ha  causado 
perjuicios  m;ls  ó  menos  sensibles  en  las  plantaciones  de  lino. 

El  año  1902  se  ha  caracterizado  esencialmente,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  temperatura  y  de  la  lluvia,  por  su  invierno  n'nido,  por  el 
número  excesivo  de  heladas,  por  los  saltos  bruscos  de  temperatura  y 
por  la  falta  de  lluvias  durante  un  largo  período. 

Todos  estas  condiciones  que  adquirieron  intensidad  extrema,  han 
inducido  la  maj'or  parte  de  los  agricultores  á  considerarlas  como 
causa  tínica  3'  originaria  del  mal. 

Pero  hemos  demostrado  con  hechos  irrefutables,  como  la  presencia 
del  mismo  se  haj^a  constatado  también  en  zonas  de  espacio  y  perío 
dos  de  tiempo,  fuera  de  esas  condiciones,  pues  precisamente  el  año 
19<)3  ha  sido  en  toda  la  provincia  lo  más  favorable,  en  cuanto  á  la 
marcha  del  clima,  al  cultivo  del  lino,  y  sin  embargo,  se  ha  repetido  el 
mal,  aunque  no  con  la  intensidad  del  anterior. 

En  rigor,  pues,  }•  con  los  hechos  á  la  mano,  no  podemos  aceptar  á 
las  heladas  y  á  la  sequía  como  causas  tínicas  y  exclusivas  de  los 
perjuicios,  sino  como  concurrentes. 

La  investigación  realizada,  aunque  sin  medios  suficientes,  para  de- 
terminar si  hubiera  habido  otra  causa  parasitaria,  origen  del  mal,  ha 
comprobado  que  no  ha}'  causa  de  origen  vegetal  ó  animal  de  índole 
parasitario. 

Fundándonos,  pues,  en  estas  resultancias  j' en  las  que  derivan  de 
la  larga  serie  de  observaciones  realizadas,  creemos  poder  afirmar 
que :  la  clase  inferior  de  la  semilla  empleada;  la  insuficiente  6  inade- 
cuada preparación  del  suelo;  y  la  irracional  rotación  agrícola  en  uso, 
condiciones  negativas  éstas,  que  se  repiten  constante  é  invariable- 
mente desde  años  atrás,  como  derivación  de  los  sistemas  imperantes, 
determinan  una  vegetación  débil,  raquítica  y  siempre  más  sensible  á 
las  condiciones  adversas  del  clima,  las  que,  dadas  estas  predisposicio- 
nes en  las  plantas,  determinan  en  ciertos  casos,  como  ha  ocurrido  más 
violentamente  en  1902,  alteraciones  funcionales  que  dan  por  resulta- 
do el  mal  de  que  nos  hemos  ocupado  hasta  ahora. 

De  modo  que  tendríamos  una  vegetación,  que  por  las  deficientes 
prácticas  culturales,  se  hace  siempre  más  sensible  al  medio  ambiente 
natural  (clima)  adverso;  adversidad  que  en  ciertos  años  adquiere  ca- 
racteres excepcionalmenle  extremos. 

No  se  puede  negar  que  la  productividad  de  las  plantas  está  sub- 
ordinada totalmente  á  las  condiciones  resultantes  del  ambiente  na- 
tural y  cultural;  es  bien  admisible,  pues,  que  cuando  estas  condiciones 
aisladas  ó  en  conjunto,  ejercen  en  forma  constante}' sucesiva  su  acción 
deprimente  sobre  las  plantas,  estas  adquieren  caracteres  ó  formas  de 
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inferioridaJ,  p;ira  la  producción  y  para  la  lucha,  que  pueden  hacerse 
estables  y  extenderse  á  la  raza  o  variedad. 

Cuando  vemos,  como  hemos  visto,  en  ciertas  zonas  déla  provincia, 
lino  que  no  adquiere  mayor  altura  de  25  á  30  centímetros,  y  cuya  pro- 
ducción no  pasa,  ni  en  los  mejores  años,  de  2  á  4  quintales  por  hectá- 
rea, debemos  admitir  lorzosamente  la  influencia  eficiente  y  poderosa 
del  ambiente  natural  y  cultural,  no  solamente  en  la  producción  de  un 
año,  sino  en  la  raza  misma  del  vegetal  cultivado. 

Y  cuando  vemos  que  en  otras  zonas  déla  misma  provincia  que,  aún 
disponiendo  de  un  ambiente  natural  (terreno  y  clima)  tan  inferior  como 
el  de  las  anteriores,  el  lino  alcanza  regular  desarrollo  y  ostenta  cons- 
tantemente, en  proporción  relativa,  la  mejor  y  mayor  producción  y 
constatamos  aquí  el  uso  de  mejores  y  más  racionales  prácticas  agrí- 
colas, confirmamos  entonces  y  admitimos  que  el  rol  del  ambiente  cul- 
tural, en  este  caso  favorable,  es  indiscutible  é  irrefutable  y  su  poder 
eficiente  es  tal  como  para  modificar  y  atenuar  sensiblemente  los  efec- 
tos del  ambiente  natural. 

Los  remedios,  pues,  contra  el  mal  que  terminamos,  por  ahora,  de  es- 
tudiar, fluyen  de  estas  mismas  notas  y  estriban  pura  y  sencillamente 
en  las  mejoras  de  las  prácticas  culturales  vigentes  en  la  provincia  y 
sobre  todo  en  las  zonas  en  donde  con  más  fuerza  se  hacen  sentir  los 
daños  mencionados,  según  como  se  explica  en  el  curso  de  este  infor- 
me y  en  sus  conclusiones. 


CAPITULO  IV 


Recolección  y  rendimientos 


-Productos  que  suministra. — Caracteres  de  la  madurez. — Recolección. — .Se- 
gadoras y  espigadoras.  —  Desecación.  —  Emparve. — Personal. — Costo  de  la 
operación. — Cuidados  que  se  toman. — Trilla. — Costo. — Manipulaciones  del 
producto. — Conservación  del  mismo.  —  Rendimientos. — Cantidad. — Clase. — 
Análisis  físico-botánico  de  150  muestras. — Análisis  químico. — Comentarios. 


Productos  que  suminmstr.a..  — Se  cultiva  únicamente  para  la  semilla 
oleaginosa  que  se  utiliza  en  las  industrias;  los  tallos  secos  que  sobran 
de  la  trillase  queman  sobre  el  campo. 

Caracteres  de  l.\  madurez.— Cuando  las  plantas  se  secan  en  toda 
^u  longitud  y  las  cápsulas  adquieren  un  color  rojizo  obscuro,  se  cons- 
tata que  el  lino  está  maduro;  apretando  las  cápsulas  entre  los  dedos, 
la  semilla  sale  fácilmente}'  ostenta  su  color  chocolate  obscuro  defi- 
nido; por  su  volumen  \-  resistencia  al  corte  de  la  uña  se  reconoce  su 
estado  de  madurez. 

Recolección.— La  siega  del  lino  precede  siempre  ala  del  trigo;  y 
aunque  no  hay  peligro  de  desgrane,  considerándose  como  producto 
más  valioso,  hay  prisa  para  recogerlo,  emparvarlo  y  ponerlo  al  abri- 
go de  los  accidentes  atmosféricos  á  la  ma3'or  brex'edad  posible. 

El  corte  se  efectiia  á  máquina,  á  20  ó  30  cm.  del  suelo,  y  más  alto  si 
se  puede,  procurando  de  cortar  menos  paja  posible,  para  que  no  es- 
torbe la  trilla;  se  empieza  por  el  perímetro  de  la  chacra  hacia  el  cen- 
tro, en  líneas  paralelas  y  concéntricas.  Si  el  emparve  es  inmediato, 
entonces  se  abren  caminos  en  cruz,  como  para  el  trigo,  para  facilitar 
el  transporte  á  las  parvas. 

En  los  departamentos  del  Sud,  especialmente  en  los  próximos  á 
Rosario,  se  usa,  en  escala  bastante  extensa,  la  segadora  de  rastrillos 
automáticos,  con  plataforma  de  4  i  y  5  pies,  de  los  modelos  «Walter 
Wood»,  «Mac  Cormick»,  cContinental»  y  'Deering»,  para  cuya  trac- 
ción empléanse  una  j'unta  de  bue3'es  y  un  caballo   para   ccuartear». 
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El  personal  para  el  manejo  de  la  máquina  se  reduce,  pues,  á  un 
operario  sobre  ella  y  un  muchacho  de  á  caballo. 

Pero  fuera  de  esta  zona  limitada  y  algunas  chacras  del  Centro,  en 
todo  el  resto  de  la  provincia  úsase  la  espigadora  comúnmente  em- 
pleada para  el  trigo.  Para  lino  completamente  seco,  que  se  emparva 
inmediatamente,  úsase  en  la  misma  forma  que  para  el  cereal  mencio- 
nado, es  decir,  con  vagones  al  lado  que  reciben  el  lino  cortado;  pero 
«sto  sucede  raramente:  por  lo  general  se  corta  con  el  elev^ador  horizon- 
tal, dejando  caer  el  lino  al  suelo,  formando  lineas  paralelas;  ó  bien  con 
una  bolsa  ó  arpillera  en  la  extremidad  del  mismo,  la  que  recoge  el 
lino,  que  se  deja  caer  cada  4-5  metros,  formando  montoncitos. 

En  1902,  á  causa  de  las   malezas   que  invadieron  los  linares,  espe- 


Fig.  81. — Un.i  parva  de  Uno 

cialmente  al  Centro  y  Norte  de  la  provincia,  el  corte  del  lino  hízose 
imposible  en  ciertos  casos;  y  entonces  se  emplearon  las  guadañado- 
ras de  alfalfa,  y  así  se  pudo  recoger  algo  de  entre  los  yuyos. 

Cortado  el  lino  se  deja,  por  lo  general,  dos  ó  tres  días,  según'  el 
estado  del  tiempo  y  de  su  madurez,  en  el  suelo,  para  que  complete  su 
desecación  y  para  que  se  sequen  también  los  jmyos  con  los  que  co- 
múnmente está  mezclado  y  evitar  así  que  fermenten  éstos  en  las  par- 
vas y  hagan  perder  el  lino. 

Pasado  este  período,  se  amontona  y  después  se  transporta  á  las 
parvas. 

Pero  sucede  que  á  veces  las  lluvias  persistentes  y  abundantes  sor- 
prenden el  lino  cortado  en  el  suelo;  entonces  su  desecación  exige  ma- 
yor tiempo,  porque  hay  que  revolverlo  antes  }'  darle  vuelta,  para  no 
emparvarlo  húmedo  ó  mojado. 
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Repitiéndose  las  lluvias,  el  emparve  sufre  demoras  excesivas  y  per- 
judiciales y  el  producto  resulta  averiado;  el  barro  i\  veces  penetra  en 
las  c;lpsulas,  ensucia  los  granos;  algunos  se  pudren  y  todos  desmere- 
cen poco  ó  mucho. 

Completada  la  desecación  se  procede  al  emparve;  para  el  transporte 
del  lino  empléanse  generalmente  los  vagones  usados  para  trigo,  ó 
carros  comunes;  en  el  Sud,  en  algunos  departamentos  A  inmediacio- 
nes de  Rosario,  ilsanse  «rastras»  formadas  por  tablas  ó  listones  de 
madera  de  forma  cuadrada  ó  rectangular,  de  metros  2  por  3,  en  nú- 
mero de  3  ó  4  para  cada  parva.  Se  comprende  que  si  este  medio  de 
transporte  es  barato  por  el  costo  de  su  material,  es  defectuoso  y  pue- 
de resultar  caro  por  los  desperdicios  que  origina,  pues  la  recolección 
no  puede  ser  nunca  completa  en  esta  forma. 

Las  parvas  tienen  la  misma  forma  que  las  de  trigo,  y  se  hacen  en 
grupos  de  2,  3,  ó  1  sola  aislada,  segiin  las  zonas  y  la  extensión  culti- 
vada en  la  chacra.  La  parte  superior  de  la  parva  se  tapa  con  paja  de 
trigo  ó  pasto  seco,  para  protegerla  de  las  lluvias.  Su  orientación 
siempre  es  de  Norte  á  Sud. 

La  tracción  empleada  para  la  segadora  de  rastrillos  es,  como  se 
ha  dicho,  2  bue5'es  y  1  caballo. 

Para  la  espigadora  4  bue5'es  ó  6  caballos.  Para  los  vagones  4  bue- 
yes ó  4  caballos.  Para  las  rastras  2  caballos. 

El  cambio  de  animales  se  efecttía,  para  los  bueyes  3  veces  por  día 
y  más,  y  dos  para  los  caballos. 

El  personal  que  se  necesita  para  el  corte,  desecación  \-  emparve  del 
lino,  es  igual  al  empleado  en  la  cosecha  del  trigo,  siendo  mayor 
ó  menor  su  número,  según  la  abundancia  ó  escasez  de  los  rendimien- 
tos. 

Compónelo,  para  la  espigadora:] 

1  Maquinista. 

1  Emparvador. 

1  Aj-udante  del  mismo. 

2  Carreros  conductores. 
2  Cargadores. 

Total  7  personas  para  una  cosecha  de  rendimiento  normal. 

Son  8  si  se  emplea  la  segadora  de  rastrillos. 

Costo  de  l.a  oper.\ció\.— Con  los  elementos  de  cálculo  que  encontra- 
mos en  el  tinal  de  esta  parte  del  informe,  respecto  al  tiempo  emplea- 
do, jornales  de  personal  }'  animales,  etc.,  podemos  formular  las  cuen- 
tas de  gastos  para  la  cosecha  de  lino,  que  se  anotan  á  continuación  y 
que  se  refieren,  como  siempre,  á  un  promedio  aceptable  para  la  pro- 
vincia: 
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Costo  con  segadora  de  brazos 
(por  1  hectárea) 

Maquinista 1  días  0.20  á  %  4.00  $  0.80 

Cuarteador 1  »  0.20  »  »   1.50  »  0-30 

Enparvador 1  »  0.20  »  .  4.50  »  0.90 

Ayudante  emparvador 1  »  0.20  »  »  3.50  »  0.70 

Conductores  devagón 2  »  0.20  »  »  3.50  »  1-40 

Caro-adores 2  »  0.20  .  »  3.50  »  1.40 

Comida..: 8  »  0.20  »  »  0.70  .  1.12 

Caballos  y  bueyes 22  »  0.20  »  .  0.35  .  1.54 

Aceite,  grasa  etc »  0.14 

Total ..    %  8.30 


Siendo   la  cosecha   de  ma\-or  rendimiento,  este  costo   puede 
hasta  §  10.00  la  hectárea. 


Costo  con  espigadora 
(por  1  hectiirea) 

Maquinista 1  días  0.12  á  $  4.00  S  0.48 

Emparvador 1      »      0.12   >  »  4.50  »  0.54 

Ayudante  emparvador 1      »      0.12  »  »  3.50  »  0.42 

Conductores  de  vagón 2     »      0.12  »  »  3.50  »  0.84 

Cargadores 2     »      0.12  »  »  3.50  »  0.84 

Comidas 7      »      0.12  .»  0.70  »  0.50 

Caballos 28     »      0.12  »  »  0.35  »  1.18 

Aceite,  grasa,  etc 0.11 

Total....  $  5.00 


Con  mayores  rendimientos,  y  con  el  aumento  proporcional  de  ani- 
males y  personal,  y  teniendo  en  cuenta  el  mayor  trabajo  que  se  rea- 
liza, este  costo  puede  alcanzar  á  un  promedio  de  8  5.50  por  hectárea. 

Cuidados  que  se  toman.— Se  observa  de  cortar  el  lino  cuando  está 
bien  maduro;  se  empieza  la  tarea  después  de  secado  el  rocío;  se  da 
vuelta  al  lino  cortado,  cuantas  veces  sean  necesarias,  cuando  tomó 
las  lluvias  en  el  rastrojo;  se  emparva  bien  seco  y  se  elimina  el  j^uyo, 
verde  ó  seco  que  sea;  se  tapa  con  lona  la  parva,  si  llueve  mientras  se 
forma;  y  se  tapa  con  trigo  y  pasto  seco  la  parte  superior  de  la  misma. 

Trilla.— Terminado  el  corte  del  lino  y  del  trigo  en  cada  zona  ó 
departamento,  salen  á  campaña  las  trilladoras,  las  que  dan  la  prefe- 
rencia, en  cuanto  á  precedencia,  al  lino. 
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La  trilla  se  el'ectúa,  en  todas  partes  de  la  provincia,  á  máquina, 
siendo  las  mismas  que  úsanse  para  trigo. 

En  cuanto,  pues,  Á  la  organización  de  la  tarea,  á  los  diversos  siste- 
mas de  trilladoras  en  uso,  la  clase  de  trabajo  que  ejecutan  y  demás 
detalles  del  mismo,  no  vale  repetir  aquí  lo  dicho  al  tratar  del  cultivo 
del  trigo,  siendo  casi  idénticas  todas  las  consideraciones  que  al  res- 
pecto puedan  hacerse. 

Lo  que  varía  es  la  cantidad  de  trabajo  que  puede  hacerse  en  un 
mismo  período  de  tiempo. 

Como  el  lino  está  siempre  más  mezclado  que  el  trigo,  de  yuyos  y 
malezas,  la  trilla  siempre  se  hace  con  mayor  lentitud.  Hay  años,  como 


Hig.  «2.— J  rili.i  lU-  lino.  Ti  ilhulura  inglesa 


en  1902,  que  por  esta  causa,  por  estar  las  parvas  en  mal  estado  y 
por  el  poco  rendimiento  de  las  mismas,  no  se  pueden  trillar  más  de 
SO  á  100  quintales  de  lino  por  día. 

Se  comprende  que  en  este  caso  el  precio  de  la  trilla  se  eleva  á  pro- 
porciones inusitadas.  Hemos  visto  casos  de  no  poder  trillar  más  de 
50  quintales  por  día  y  cobrar  en  estas  condiciones  hasta  $  2.00  y  2.50 
por  quintal.  Pero  éstos  son  casos  excepcionales. 

El  precio  medio  de  estos  últimos  años  para  la  trilla  del  lino  ha 
vanado  de  S  1.00  á  1.20;  haj'  mínimum  de  80  centavos  y  máximum  de 
1.50;  el  promedio  predominante,  adaptable  á  la  provincia,  para  nues- 
tros cálculos  económicos,  se  puede  establecer  en  $  1.10  el  quintal. 

Hl  lino  trillado  se  embolsa,  se  aparta  sobre  el  campo,  lo  que  corres- 
ponde al  propietario,  arrendatario  6  medianero,  y  cada  cual  se  lleva 
su  parte. 
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Las  bolsas  empleadas  para  esta  oleaginosa  son  de  la  misma  clase 
y  capacidad  de  las  usadas  para  trigo.  Su  precio,  como  hemos  visto, 
se  puede  calcular  en  27  centavos  '"„  por  quintal. 

El  acarreo  se  efectúa  también  en  análogas  condiciones,  siendo  casi 
simultáneo  su  transporte,  que  se  puede  calcular  en  10  centavos  por 
legua  y  por  quintal. 

M.A.XIPULACIONES  DEL  PRODUCTO.— También  son  las  mismas  indicadas 
para  el  trigo. 

Carga  y  descarga  en  galpones;  secada  en  los  mismos  ó  en  las  plan- 
chadas, cuando  está  húmedo;  limpieza  que  se  hace,  siempre  que  el 
lino  tenga  más  del  4  %  de  impurezas  que  tolera  el  comercio  de  expor- 
tación; y  mezclas  para  uniformar  los  tipos  ó  mejorar  los  inferiores. 


Fiff.  83.— Con  trilUJur 


El  costo  de  estos  movimientos  y  manipulaciones,  como  se  efectúa 
en  los  mismos  galpones,  con  el  mismo  personal,  tiene  precios  iguales 
de  los  indicados  para  trigo. 

CoNSERVACióx  DEL  PRODUCTO— El  colono  productor,}'  especialmente 
el  arrendatario  y  el  medianero,  tienen  el  ma3-or  apuro  para  realizar 
su  producto  en  efectivo;  así  es  que  la  venta  es  inmediata  en  la  casi 
totalidad  de  los  casos. 

Los  propietarios  guardan  su  producto  algún  tiempo,  en  los  galpo- 
nes propios  si  los  tienen,  para  esperar  la  oportunidad  de  una  venta 
mejor;  }-  los  acopiadores  tan  solo  por  el  tiempo  necesario  á  cargar 
el  lino  y  remitirlo  á  destino. 

Este  producto  por  ser  más  valioso  que  el  trigo,  se  exporta  lo  más 
pronto  posible;  es  el  primero  que  se  carga,  su  conservación  se  hace 
en  galpón  siempi-e,  y  se  cuida  de  la  mejor  manera. 
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Rendimientos.  —  El  cuadro  CIV  reproduce  la  estadística  de  los 
promedios  rendimientos  de  los  últimos  b  años  en  la  provincia  y  por 
departamentos  <■•'. 


Rendimientos  de  lino 


C'lADRO    Cl\' 


X.*  I  DEPARTAMENTOS  189899      1899900      1900-901      1901902      1902-903      1903-904 


Reconquista 

I  Vera 

;  San  Cristóbal 

Caray 

I  San  Javier 

i  San  Justo 

La  Capital 

Las  Colonias 

Castellanos 

San  Martín 

San  Jerónimo 

Belgrano 

Iriondo 

San  Lorenzo 

Rosario 

Caseros 

Constitución 

General  López 

I  Provincia 




4.57 

5-31 

3.30 

5.94 

6.00 

7  38 

4.06 

— 

— 

3.70 

5.00 

3-43 

3.19 

564 

2.  29 

2  45 

5  00 

6.2t 

8.64 

9.14 

1.29 

8.34 

9.00 

7.72 

6. II 

518 

— 

6.77 

8.00 

317 

4.98 

6.05 

I  79 

4.14 

6.00 

3  78 

3.97 

4.84 

1.36 

5'7 

6. 00 

4.67 

4.73 

5  '6 

2.06 

2.88 

8.00 

6. II 

5-36 

6.98 

2.80 

2  88 

6.00 

8.70 

5.10 

6.81 

2  58 

6.06 

9.00 

7.96 

6.55 

5.60 

1.86 

4.08 

8.00 

9-33 

5-78 

8.34 

•  51 

2.69 

9.00 

8.87 

6.64 

8.90 

3  57 

4.14 

10.00 

9.17 

7-48 

8.88 

5  69 

5.66 

10.00 

732 

9.61 

12.97 

10.21 

903 

14.00 

6.88 

6.78 

8.08 

6.29 

4.74 

10.00 

8.54 

10.27 

II  39 

10  62 

6.85 

10.00 

6.89 

783 

8.92 

7.85 

5-54 

g.oo 

5.86 

5  53 

6.86 

4.14 

430 

8.2 

Por  él  vemos  que  en  las  zonas  del  Sud  se  constatan  los  más  altos 
rendimientos;  disminuyendo  sensiblemente  en  las  del  Centro  y  sien- 
do mínimos  en  las  del  Norte,  en  cuya  parte,  sin  embargo,  hacen 
excepción  los  departamentos  de  Gara}'  3'  San  Javier,  con  su  limitada 
área  cultivada,  pero  de  esmerada  y  buena  producción,  por  las  causas 
que  hemos  mencionado  en  otro  lugar  y  que  derivan  de  los  cuidados 
en  las  prácticas  culturales. 

Entre  los  departamentos  del  .Sud,  los  del  Rosario  y  Constitución, 
presentan  los  promedios  más  altos. 

Dentro  de  estos  términos  medios,  se  constatan,  como  es  natural, 
rendimientos  má.ximos  muy  notables,  que  se  pueden  elevar,  en  casos 
excepcionales,  hasta  25  quintales  por  hectárea. 

Por  los  datos  consi<ínados  en  el  cuadro  mencionado  y  por  otros 
que  tenemos  á  la  vista,  se  puede  aceptar  como  promedio  general  de 
la  provincia  en  estos  últimos  diez  años,  y  en  cifra  redonda,  un  rendi- 
miento de  6  quintales  por  hectárea. 

En  cuanto  á  la  clase  del  lino  los  cuadros  del  CV'  al  CXXI,  anotan 
los  resultados  del  análisis  físico-botánico  de  150  muestras  de  conjun- 


1 1 1  Los  datos  de  1903-1904  se  anotan  con  car.-ictcr  de  aproxiinativos. 
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tos  de  la  cosecha  de  1902-903;  3^  el  cuadro  CXXIl  resume  todos  esos 
datos,  dando  los  promedios  por  departamentos. 

Se  observa  que  el  grado  de  pureza  de  los  granos  es  siempre  infe- 
rior al  que  exige  la  exportación,  que  tolera  un  4  %  de  cuerpos  ex- 
traños. 


RECONQUISTA 


VARIEDAD 


Ella 

Reconquista 

V.  Manuel. ., 
Reconquista 

Las  Garzas. 
Avellaneda. 
N.  Molina.. . 
Piazza 


95.39 
98.95 
92.83 
93.23 
90.48 
96.33 
98.03 
97.80 
96.90 
93.52 


4.« 

„ 

16 

5-754 

65.400 

1.05 

— 

6.237 

68 . 750 

6.50 

0.67 

5  879 

61.750 

6.76 

0 

01 

5  148 

59  900 

q.50 

0 

02 

5  964 

65  700 

2.50 

I 

17 

6.634 

67.700 

1.77 

0 

20 

6  675 

67  000 

2.00 

0 

20 

6.560 

65.000 

2.77 

0 

.13 

5.820 

62  250 

6.35 

0 

13 

5  867 

62  000 

ular 
ular 


VERA 


Calchaqui 96. 

Margarita 94. 


GARAY  Y  .SAN  JAVIER 


ClADRO    C\'II 


520  I  Lino.. 


I  San  Javier 9580 

Helvecia 1    97  — 

I         •        I    96.20 


6.650 
6.780 
6.850 


65,600     Buena 
66.800  I  M.  buena 
67.200  ! 


SAN  JUSTO 


Cladro   CVIII 


Ramavón 97-38 

San  Justo 95-35 

Tres  Revés 98-73 

.    '      I  92 .  90 

San  Justo I  94-9° 

I  98-50 

Angeloni 92.38 


San  Justo.. 

Escalada 

San  Martín  Norte. 


Videla 

Silva 

S.  Rómulo. 
Ramavón. - 


96.02 
97-25 
96.33 
97.96 
92.07 
97.33 
95-27 
95-73 
92-23 


2 

50 

0.12 

6.700 

65.200 

4 

47 

0.18 

6.990 

66.400 

4 

83 

5-44 

6  064 

67.400 

3 

40 

3  70 

6.450 

67.000 

3 

93 

I-17 

4  952 

62  500 

0.50 

6.692 

66.600 

6 

02 

1-60 

6.240 

63  700 

2 

66 

1-32 

6  113 

64  700 

2 

40 

0.35 

6.748 

68.200 

2 

62 

1-05 

6.606 

69,200 

2 

04 

6.371 

66.500 

5 

73 

2.20 

5.740 

65.000 

39 

0.28 

6.833 

66,000 

4 

73 

— 

7  188 

66.400 

4 

0  16 

6.674 

56.800  ; 

4 

92 

2  85 

4.647 

58,900 

I 

71 

0  09 

7.609 

65  700 

.Mediocre 
M.  buena 
Regular 


Regular 
Buena 
M.  buen 


LA  CAPITAL 


Cladro  CIX 


lo :  Recreo !  98 .  50 

Aldao I  96.80 

Emilia I  91-83 

Llambí |  92.78 

Manuel  GAivcz 96-67 

de  Cremona  Llambí 82.75 


6.553 
4.807 
5.626 
5.760 
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CASTELLANOS 


-.3 


rKOCEDENCIA 


Pureza 


Peso 


Peso 


j  1  i-eso 

Inertes   Extra- i  granol 


468     Lino.. 


384 

338 


358 
432 


Rafaela 

Súnchales . . 

Rafaela 

Tacnrales..., 
María  Juana 
Castellanos.. 

Rafaela 

Vila 

Garibaldi 

Castelar 

Clusellas 

Vila 

Aldao 


88.40 
83.17 
95.— 
94.65 
9>.37 
90.69 
93.8} 
91. 4  J 
95.  ao 
93.33 
83.83 
88.83 
93  50 
9».  75 


8.40 
15.03 
4.68 
4.69 
8.63 
5  67 
6.15 
7  90 
3.81 
4  45 
4.60 


6.35 


5  714 

5  713 

6  366 

4  863 
6  474 
6  178 
5.866 

5  946 

6  566 

6-030 

6.336 
6.154 


58.700     Mediocre 

54  500 

63.700     Regular 

64  600 

63. 300 

61  500 


64.500 
63.700 


63.350  I 

63.300  I  Mediocre 


SAN   CRISTÓBAL 


Cuadro  CXI 


Li 

•  ■18 

lAo 

Ifil 

iñi 

•A-i 

ifi? 

Ceres 

163 

Soledai 

378 

Moisés  Villc 

96.56 

3 

34 

O.IO 

6 

3B4 

64  000 

88.60 

30 

0   30 

■i 

qi3 

60.300 

84.60 

13 

■i3 

I  88 

■i 

838 

63  250 

95.68 

3 

94 

0.38 

S 

b»b 

64  000 

96.09 

3 

91 

■ 

b 

000 

66.300 

85.84 

13 

bo 

0.56 

■i 

390 

57  500 

85  40 

■4 

bo 



4 

733 

63,700 

90   30 

7 

32 

a. 58 

b 

073 

67.000 

96.35 

3 

3S 

0.37 

5 

830 

61.750 

Buena 
Regular 


Buena 

Mediocre 

Inferior 

Buena 

Regular 


ase 

368  I 


LAS   COLONIAS 


La  Pelada... 
Esperanza... 

Sáa  Pereyra. 

Matilde 

S.  Agustín... 

Felicia 

Franck 


ClADKO    CXII 

89.60 

7.90 

3.50 

6.000 

61.000 

Mediocre 

90.33 

6.3a 

3 

45 

5 

449 

61.300 

Regular 

96.37 

3  93 

0 

71 

5 

993 

65.300 

93.86 

5  a9 

0 

8S 

5 

Ibo 

59  150 

91  45 

7.10 

I 

45 

S 

864 

63.100 

87.20 

10.83 

I 

97 

5 

95a 

61.800 

88.46 

3.17 

8 

37 

5 

530 

64.000 

93.13 

S03 

I 

74 

5 

534 

63.100 

91.29 

6.40 

a 

31 

5 

60.350 

Mediocre 

SAN    JERÓNIMO 


Cuadro  CXIIl 


Fraga 

Gálvez 

Ledesma 

Aldao 

Piaggio 

Irigoj'en 

S.  Jenaro 

I  Coronda 9165 


91.24 

8 

40 

0 

36 

5 

933 

64  800 

ReRU 

93.90 

3 

73 

3 

37 

5  893 

63   700 

91.82 

6 

bo 

I 

5« 

6  334 

61   300 

94  40 

.1 

06 

3 

54 

5 

755 

63    300 

89  73 

8 

83 

I 

44 

5 

94b 

63    600 

95  67 

3 

65 

0 

68 

b 

49b 

66.300 

96.3a 

3 

38 

0 

30 

b 

096 

65.300 

90.63 

7 

■  7 

a 

30 

5 

95b 

63.600 

91  65 

4 

— 

4 

35 

5 

580 

56.950 

Medí 
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SAN   MARTÍN 


CUADKO    (    \l\ 


rROClíDENCIA 


IMPUREZAS 


Inertes   extra- 
ñas 


Peso 

I  grano 

mgr. 


Puso 
1  hectl. 


650 
296 


Sastre. 
Oroflo.. 
Sastre  . 


Las  Petacas. 

Crispí 

Media  Luna. 

Ortiz 

Concepción,. 

S.  Jorge 

Landetta 

Piamonte 

Trébol 

Pellegrini 


95-40 
93.21 
91.07 
92.47 
94.20 
92. 48 
93.13 
94  87 
93.20 
92.13 
93.33 
92.56 
87.48 
93.85 


72 

98 

a 

qS 

0 

b3 

I 

97 

I 

18 

0 

88 

I 

13 

0 

02 

3 

S2 

2 

8b 

0 

75 

7 

5  813 
6.460 
6,036 
6.260 
6.476 
6.337 
6.466 
5.624 
6.670 
6.126 
5  900 


69.200 
65.200 

63  500 
65 . 300 
64.500 
64.200 
64.000 
62.000 
63 , 700 

64  000 
63 . 800 

64:000 
61,500 


Buena 
Rcgulai 


BELGRANO 


Cl'AORO    CX\" 


La  Argentina. . . . 
Las  Tres  Laguna 

Las  Chucas 

Independencia  . . . 

Elisa 

La  Argentina. . .. 


98  20 

■  73 

0.07 

6,755 

69.750 

92.80 

6.20 

1 .00 

6,765 

65  700 

93  20 

5.76 

1.04 

6,660 

67.250 

96.56 

2.75 

0.69 

6.660 

66.000 

94.70 

4.35 

0.95 

6.614 

66.400 

93.70 

6.29 

0.01 

6.560 

65.500  ! 

IRIONDO 


Cuadro  C'X\  I 


326 
328 


I  Cañada  Gómez 

Serodino  

Correa  

Cañada  Gómez 

Bustinza 

S.  Domingo  . . . 

Armstrong 

S.  Teresa 


95  96 

.1 

64 

0 

60 

6.810 

69.500 

88.81 

5 

75 

5 

44 

6.052 

63.900 

82.95 

6 

35 

10 

70 

5.894 

66 . goo 

87.66 

II 

84 

0 

.50 

5  865 

60.500 

89.15 

9 

74 

I 

6.060 

60.500 

91.52 

8 

00 

0 

48 

6.394 

65  400 

91.67 

7 

78 

0 

55 

6.734 

66  000 

92.67 

5 

38 

I 

95 

6.108 

65  000 

Buena 
Regular 


Buena 
Regular 


ROSARIO 


Cuadro  CXVII 


342  I  Lino.. 
348 


Carmen 1  97.57 

Pavón 95.28 

Carmrn 89.65 

Arroyo  Seco I  98.42 


2.42 

0,01 

6.048 

69.700 

Buena 

4  65 

0  07 

5  445 

65.750 

3.80 

6.55   , 

4.668 

65.100 

Mediocre 

1.53 

0.05 : 

8.826 

65  700 

Buena 

SAN  LORENZO 


Cuadro   CXVIII 


Tesús  Marta I  89.83  I  8.70 

Carcaraflá 92.84  5.78 

Luis  Palacios 98.04  452 

CarcarañA 9306!  6.14 


6.040 
6.306 
6  656 
6,588 


62,500  I  Regular 
62  200  I 

68,500     Buena 
64.000     Regulai- 
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CONSTITUCIÓN 


CUAOKO    CXIX 


I'ROCEDENl 


IMPUREZAS 


InertesI  ^^'["-1»  grano 

{     ñas 

5Í  _.         mgr. 


Peso 
1  hectl. 


grande  . 
grande  . 


Alcorta 

Navarro 

Quirno 

González 

V.  Constitución 
Santa  Teresa... 

Peyrano 

Quirno 

M.  Paz 

Vanguardia 


8o 

5 

lO 

, 

10 

6 

480 

04 

4 

5» 

I 

33 

b 

b5b 

il 

I 

i)j 

0 

OÍ 

5 

954 

47 

3 

73 

1 

05 

b 

qqb 

45 

4 

8o 

0 

75 

7 

137 

,« 

.1 

76 

0 

3b 

9 

77b 

52 

3 

30 

0 

38 

5 

704 

79 

b 

Ob 

1 

■5 

b 

49b 

05 

3 

05 

o 

qo 

3-6 

'4 

2 

sq 

I 

57 

5 

qyb 

31 

3 

l>5 

0 

04 

5 

394 

b4  000 
68.500 
67  000 

64  700 
63  300 
65,600 
66.000 
64.000 

65  400 
67  000 
6g.30o 


Rcgulai 
Buena 


CASEROS 


37S 

Uno 1 

376 

390 

391 

4«M 

»                         1 

406 

> 

410 

»                        1 

Candelaria 1  91 

General  Roca 93 

Arequito I  90 

Chabils 93 

Villada 9> 

Sanford 94 

Chaitar  ladeado I  88 


K». 

f^ 

CUAURO    CXX 

57 

7.í6 

I  37 

7.838 

64  700  ¡  Buena 

30 

08 

0 

63 

6  286 

64.600     Regular 

09 

■9 

2 

72 

6.368 

65  000  ¡  Buena 

79 

8b 

1 

35 

5  703 

66  400  !  Regular 

67 

b8 

1 

b5 

5  900 

65  000  1 

80 

89 

0 

31 

6.163 

66.300  1 

76 

45 

b 

79 

5  980 

65  800  1 

GENERAL  LÓPEZ 


Carreras 

Venado  Tuerto  . 

Maggiolo 

S.  Urbano 

Carreras 

Cañas 

Elortondo 

Weelwrigth 

Labordeboy 

Carmen 

Cafferata 

Manuela 

San  Francisco . . 

Ruñno 

.S.  Eduardo 

La  Picasa 

Teodolina 


30 

5 

78 

I 

93 

6.258 

66.700 

70 

1 

Ib 

0 

■4 

5.818 

70  000 

30 

5 

35 

5 

35 

6  340 

6b. 500 

35 

3 

89 

S 

7b 

5  650 

63  600 

3b 

5 

b3 

3 

03 

5  706 

63.400 

50 

7 

88 

2 

62 

6.720 

63  500 

55 

4 

70 

3 

25 

6.210 

64.600 

80 

3 

74 

3 

46 

6  526 

66  000 

38 

7 

97 

3 

65 

6  326 

63.800 

b 

bo 

0 

40 

6.108 

68.000 

93 

3 

34 

0 

73 

5  930 

67  900 

08 

b 

80 

0 

12 

6.060 

68.100 

93 

4 

57 

I 

50 

5.893 

65  700 

17 

50 

0 

33 

6  436 

64.310 

93 

3 

39 

0 

68 

5    300 

64.900 

09 

4 

73 

I 

18 

6.563 

63  700 

03 

4 

13 

0 

l>5 

5.484 

63.700 

Cuadro  CXXI 


RcguUi 


Buena 

Regular 

Buena 


Las  impurezas  están  constituidas  en  su  mayoi*  parte  por  materias 
inertes:  pajas,  cascaras,  etc.;  pero  hay  promedios  de  semillas  extrañas 
bastante  elevados  en  algunos  departamentos. 

El  peso  de  un  grano  y  del  hectolitro  representan  promedios  acep- 
tables, pero  se  observa  que  en  los  departamentos  de  San  Cristóbal, 
La  Capital,  Las  Colonias  y  San  Jerónimo,  se  constatan  los  mínimos 
de  la  provincia. 

Ahora  en  cuanto  á  las  causas  que  concurren  á  determinar  la  cantidad 
y  calidad  de  la  producción,  los  cuadros  inclusos  reflejan  exactamente, 
el  CIV'  y  el  CXXII,  las  condiciones  del  ambiente  natural  y  cultural  de 
cada  zona,  constatándose  una  vez  más,  para  esta  producción,   como 
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para  las  demás,  que  las  zonas  del  Sud,  que  reúnen  las  mejores  con- 
diciones de  clima,  suelo  }•  prácticas  culturales,  constituyen  la  parte 
privilegiada  de  la  provincia  y,  en  lo  que  respecta  á  este  cultivo,  los 
departamentos  mencionados  de  la  costa  del  riacho  San  Javier,  aún 
sin  disponer  de  especiales  condiciones  de  medio  ambiente  natural, 
consiguen  buenos  resultados,  porque  el  ambiente  cultural  modifica, 
dentro  de  los  límites  posibles,  las  resultancias  de  aquél. 


Resumen  de  la  provincia 

LINO 

Cuadro  CXXII 


DEPARTAMENTOS 


Inertes    Extrañasi 


Peso 

I  grano 

mgr. 


Peso 
:  hectl. 


Reconquista 

Vera 

San  Cristóbal 

Garay  y  San  Javier 

San  Justo 

La  Capital 

Las  Colonias 

Castellanos 

San  Martin 

San  Jerónimo 

Belgrano 

Iriondo 

San  Lorenzo 

Rosario 

Caseros 

Constitución 

General  López 


95  34 
95.06 

4 
3 

36      0 

28 

08      I 

86 

91.62 

7 

61      0 

77 

96.30 

3 

12      0 

.5» 

95  50 

3 

29      I 

21 

93.55 

4 

98      I 

45 

91.44 

5 

g6      2 

59 

90.99 

6 

84 

16 

92. Si 

5 

29  1    I 

89 

92.81 

5 

42      I 

75 

94.86 

4 

51      0 

bl 

90.04 

7 

31      2 

t>5 

93.15 

5 

75      I 

10 

95.73 

3 

10      I 

"7 

92.14 

5 

75      » 

10 

95  52 

3 

73      0 

75 

1   93  39 

4 

72      I 

89 

053 

6-549 
5.758 
6.756 
6.430 
5-361 
5.620 
6.701 
6.224 
5-986 
6.669 
6.224 
6.397 
6.246 
6.3l8 
6.571 
6.065 


63.515 
65.350 
62 . 966 
66  850 
65.129 

63  433 
61  877 
61.482 
64.100 
62 . 950 
66.766 

64  387 
64.300 
66.562 
65.400 
65.781 
65.318 


M.  regular 

Buena 

Regalar 

M.  buena 

Buena 

Regular 


Buena 
Regular 

Buena 
Regular 
Buena 
M.  buena 


El  periodo  poco  extenso  que  abarcan  las  estadísticas  disponibles,  }• 
sobre  todo  las  variaciones  y  saltos  bruscos  que  presenta  el  índice  de 
los  rendimientos  entre  un  año  y  otro,  no  permiten  realizar  deduccio- 
nes concretas  sobre  si  disminuyen  los  rendimientos  unitarios  en  la 
provincia;  esto  no  obstante,  las  referencias  y  estudios  de  la  investi- 
gación hacen  creer  que  efectivamente,  en  las  zonas  del  Centro  hacia 
el  Norte,  en  donde  las  condiciones  del  ambiente  representan  el  míni- 
mum de  coeficientes  favorables,  la  producción  tiende  á  mermar;  pero 
como  esto,  al  fin,  deriva  de  la  suma  de  todos  esos  factores  múltiples 
3'  diversos,  creemos  que  el  índice  de  los  rendimientos  aún  en  esas 
zonas  menos  privilegiadas,  pueda  ser  elevado  y  conducido  á  términos, 
si  no  satisfactorios  del  todo,  por  lo  menos  aceptables  \'  suficientes 
para  hacer  menos  desastrosos  los  resultados  del  cultivo. 

A  complemento  délos  datos  de  la  producción  que  se  ha  consigna- 
do, agregamos  el  cuadro  CXXIII,  que  anota  la  composición  química 
de  11  muestras  de  lino  de  la  cosecha  mencionada;  se  trata,  como  se 
comprende,  de  muestras  especiales,  elegidas,  de  cada  zona. 

Xliutello  23 
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Considerando  la  semilla  del  lino  como  materia  prima  industrial  }' 
tomando  en  cuenta  principalmente  su  riqueza  en  materias  grasas,  se 
observa  que  los  linos  de  la  provincia  tienen  un  por  ciento  muy  acep- 
table, llegando  el  de  Helvecia  il  un  41.;")  por  ciento.  Es  éste  un  grado 
de  riqueza  poco  común,  en  verdad,  y  confirma  y  refrenda  los  datos 
y  consideraciones  que,  respecto  il  esa  zona  de  la  provincia,  se  han 
anotado  en  los  diversos  capítulos  de  este  informe,  en  lo  que  al  cul- 
tivo del  lino  se  refiere. 

V  en  cuanto  ;í  los  medios  para  aumentar  los  rendimientos  de  este 
cultivo,  nos  referimos  á  las  conclusiones  anotadas  en  el  curso  de  este 
informe  y  al  final  de  esta  parte. 


LINO 


Composición  quimica 


d  ADKO   CXXIII 


468 
522 
650 
652 
654 
474 
476 
482 
484 
488J 
S02I 


DEP.\  RT.AMENTOS 


San  Cristóbal 

Garay 

San  Justo 

La  Capital. . . 
Las  Colonias. 
Castellanos. . 
San  Martin... 
San  Jerónimo 

BclRrano 

Iriondo 

San  Lorenzo. 


Ceres 

Helvecia 

Ramayón 

Recreo 

Pilar 

Rafaela 

Sastre 

Fraga 

Las  Rosas 

Caftada  de  Gfimez 
Carcarañá 


.\  g  u  a 

hasta 

ioo°-io5"    % 


Cenizi 


5  704 
7.8go 
9.426 
9.380 
7.824 
9  362 
9.950 
8.652 
7.866 
4.980 
7.290 


4.250 
3.630 
3  .662 
3.640 
3.664 
3.894 
3.602 
4.040 
3.590 
3.858 
3.936 


.Mate- 
rias 
proteicas 


26 . 250 
20.387 
19. 600 
20.737 
23. 100 
23.625 
24.412 
22.049 
23.362 
24  587 
23.837 


G  rasa 


35392 
4'  456 
35.832 
37.352 
37.920 
35-880 
33.856 
35.144 
37.368 
38.328 
37  584 


CAPITULO  V 
Comercio  de  la  producción  y  cuentas  culturales 


-Venta  del  producto. — Formularios  de  contratos. — Precios  en  los  últimos  10 
años. — Cuentas  culturales  del  lino:  8  cuentas  que  consideran  30  casos. — 
Resumen  de  las  mismas. — Comentarios. — Una  cosecha  que  pajja  la  tierm. 
—Los  impuestos  y  los  fletes  en  relación  al  cultivo. — Necesidad  de  aumen- 
tar el  promedio  de  rendimientos  en  la  provincia. 


Venta  del  producto.— El  productor,  propietario,  arrendatario  ó 
medianero  que  sea,  vende  su  lino  al  comerciante  ó  acoplador  de  la 
localidad  entregándolo  en  galpón  de  la  estación  más  próxima. 

En  el  departamento  Constitución,  en  algunas  colonias,  como  se  ha 
referido  al  tratar  del  cultivo  del  trigo,  úsase  vender  el  lino  en  parva, 
al  precio  que  se  establece  de  antemano,  ó  después,  corriendo  por 
cuenta  del  comprador  todos  los  gastos  de  trilla,  bolsa,  acarreo,  etc.,  y 
cediendo  el  colono  su  pi^oducto  en  la  chacra. 

Formúlase,  en  estos  casos,  un  contrato  de  venta  redactado,  más  ó 
menos,  en  estos  términos: 

He  vendido  al  Señor la  cantidad  de 

doscientos  quintales  más  ó  menos,  ó  sea  lo  que  resulte  de  tres  parvas 
de  lino  *tale  qiiale^,  al  precio  por  cada  100  kilos,  de  cuatro  pesos  con 
sesenta  centavos  moneda  nacional  curso  legal,  puesto  en  la  chacra 
libre  de  gastos  para  el  vendedor,  debiendo  el  comprador  recibir  lo 
que  resulte  y  en  el  estado  que  se  encuentre. 

Marzo  de  1904. 

Vendedor 


Pero  esta  forma  de  venta  se  usa,  como  se  ha  dicho,  en  esa  limitada 
zona  de  la  provincia. 

El  precio  se  establece  según  muestra,  y  conforme  las  cotizaciones 
de  las  plazas  de  Colastiné  ó  Rosario,  según  la  zona  de  la  provincia. 
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El  comerciante  acopiador,  al  recibir  el  lino  que  le  vende  el  colono, 
descuenta  del  importe  la  deuda  anotada  en  la  libreta  de  este  último  y 
si  hay  diferencia  ¡I  favor  del  mismo,  se  la  liquida  al  contado,  siguién- 
dose en  lin  en  esta  operación  los  mismos  trámites  que  para  la  venta 
del  trigo.  La  producción  se  otorga  i\  saldo  de  lo  que  adeuda  el  agricul- 
tor. Si  éste  es  propietario,  rico  3'  sin  deudas,  rara  avií^,  percibe  el 
importe  al  contado  y  en  efectivo. 

Al  principio  de  la  cosecha,  como  siempre,  hay  demanda  y  no  es 
raro  que  se  hagan  transacciones  antes  de  levantar  la  producción  de 
suelo;  Á  veces,  delegados  del  comercio  de  exportación,  recorren  la 
campaña  algunos  días  antes  de  la  madurez,  para  darse  cuenta  de  la 
cantidad  y  calidad  de  la  producción  y  orientar  sobre  bases  miís  segu- 
ras el  comercio  de  la  misma. 


íV'f 


l'ijf.  S4. —Trillador:!  loconunil  iranslcinu  ;-; 

Los  mercados  de  la  provincia,  para  el  lino,  son  los  de  Colastinó  y 
Rosario.  Solamente  una  parte  mínima  de  la  producción  del  departa- 
mento General  López,  servida  por  un  ramal  del  Ferrocarril  al  i'acíli- 
co,  se  exporta  para  Huenos  Aires. 

El  impuesto  que  grava  sobre  el  lino  es  de  lo  centavos  por  quintal; 
es  el  más  elevado  de  los  que  pesan  sobre  la  producción  y  aunque  lo 
hace  efectivo  el  fisco  al'acopiador,  al  tíltimo  lo  paga  el  productor,  por- 
que se  tiene  en  cuenta  al  estipular  el  precio  por  quintal. 

Para  el  transporte  del  lino  desde  las  estaciones  á  los  puertos  de 
embarque,  las  empresas  de  Ferrocarril  proporcionan,  por  cuanto  es 
posible,  vagones  cerrados,  porque  este  producto  es  más  sensible  á  los 
perjuicios  de  la  humedad  y  una  vez  averiado,  por  esta  causa,  ya  no 
mejora  más. 

Los  acopiadores  de  la  campaña  venden  el  lino  á  los  exportadores, 
por  intermedio  de  corredor,  según  muestra,  al  precio  establecido  y  en 
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las   condiciones  de  entrega    y    recibo,   según    las   anotadas    en   el 
formulario  de  contrato,  que  á  continuación  transcribimos: 

Entre  el  señor  V.  F.  por  una  parte  y  los  señores  W.  H.  y  Cía.,  por 
la  otra,  y  con  intervención  del  señor  A.  M.,  se  ha  convenido  lo  si- 
guiente: 

1.°  El  señor  V.  F.  vende  á  los  señores  W.  H.  y  Cía.,  la  cantidad  de 
kilogramos  (80.000),  ochenta  mil  kilogramos  de  semilla  de  lino 
de  la  cosecha  1902-1903,  al  precio  de  $  7.60,  (siete  pesos  sesenta  centa- 
vos moneda  nacional  legal),  los  cien  kilos  peso  bruto,  con  bolsas,  libre 
de  impuestos  para  los  compradores,  puesto  vagón  Rosario. 

2.°  Las  bolsas  serán  bien  cosidas  y  buenas  á  estilo  de  exportación. 


3.°  El  lino  será  sano,  seco,  no  pudiendo  contener  más  de  cuatro  por 
ciento  entre  cuerpos  extraños  y  granos  podridos  ó  revolcados. 

A.°  Por  el  lino  que  no  reuniese  las  condiciones  de  limpieza  y  cali- 
dad estipuladas  en  el  artículo  anterior,  se  establecerá  de  común 
acuerdo  una  rebaja  proporcional  á  su  clase,  no  debiendo  pasar  en 
ningún  caso  del  ocho  por  ciento  la  proporción  de  cuerpos  extraños  y 
granos  podridos  ó  revolcados. 

5."  La  entrega  y  el  recibo  se  efectuarán  afuera  en  la  semana  pró- 
xima, haciéndose  el  recibo  por  el  reconocedor  de  los  compradores 
en 

6."  El  pago  se  hará  en  dinero  al  contado  en  Rosario,  á  la  presen- 
tación de  los  recibos  otorgados  por  el  recibidor  de  los  compra- 
dores. 
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7.*  Diariamente  se  lacianl  muestra  del  lino  entregado,  al  efecto  del 
análisis. 

8.°  Cualquier  dificultad  que  pudiese  interrumpir  los  efectos  de  este 
contrato,  ser;i  allanada  por  arbitros,  nombrados  uno  por  cada  parte, 
y  éstos,  en  caso  de  disidencia,  nombrarán  un  tercero,  cuyo  fallo  senl 
inapelable. 

Las  partes  firman  el  presente  en  Rosario,  el  día  cinco  de  Noviembre 
de  mil  novecientos  tres. 

r.F.  '  W.H.\Cia. 

A.  M. 

Intermediario. 

El  precio  que  se  paga  en  los  centros  de  producción  corre  paralelo 
al  que  se  cotiza  en  los  mercados  de  exportación,  del  que  se  deducen 
los  gastos  de  galpón,  corredor,  impuesto,  flete  y  la  utilidad  del  aco- 
piador,  que  para  lino  suele  ser  algo  maj'or  que  para  los  comunes  ce- 
reales. 

Se  ha  cotizado  este  año  en  la  plaza  de  Rosario  de  $6.70  A  7.00  los  100 
kilogramos  el  lino  4  ^  de  cuerpos  extraños,  tipo  Rosario  Cí. 

En  19(»2,  dada  la  escasa  cosecha  del  año,  se  ha  pagado  hasta  18  pe- 
sos el  quintal,  en  la  época  de  la  siembra. 

Desde  1890  á  9'y  ha  tenido,  esta  oleaginosa,  precios  muy  altos,  desde 
10  á  14  pesos  el  quintal.  Después  hasta  1900,  pagóse  de  8  á  10  pesos. 

Como  promedio  para  la  provincia  en  estos  últimos  10  años,  y  á  los 
efectos  de  los  cálculos  económicos  que  más  adelante  se  anotan,  pue- 
de establecerse  el  precio  de  $  10  los  100  kilogramos,  para  el  lino  tipo 
Rosario  y  en  este  puerto. 

En  oportunidad  habrá  que  tener  en  cuenta  también  el  precio  del 
año  corriente,  que  es  el  más  bajo  que  se  haya  señalado  en  estos  últi- 
mos 15  años,  aún  en  relación  al  precio  del  oro  y  sus  oscilaciones.  Son 
3  pesos  oro  que  vale  ho}'  el  lino  en  Rosario,  mientras  valía  $  5.30  oro 
en  1902;  luego,  en  el  espacio  de  3  años,  hemos  tenido  el  precio  má- 
ximo y  el  mínimo  de  esta  semilla  oleaginosa. 

De  mantenerse  constante  en  el  mercado  de  exportación  el  precio 
actual,  durante  los  años  venideros,  sería  indicio  inequívocode  super- 
abundancia del  producto  en  el  mercado  mundial  y  resultaría  pro- 
fundamente modificada  la  faz  económica  del  cultivo  de  esta  oleagi- 
nosa en  la  provincia  de  Santa  Fé. 

Cuentas  culturales.— El  cultivo  del  lino  forma  parte  del  cuadro 
de  explotación  agrícola,  en  la  provincia,  á  la  par  del  trigo  }•  del  maíz. 
Se  cultiva,  pues,  en  las  mismas  chacras,  con  los  mismos  elementos. 

Los  términos  generales,  pues,  que  forman  los  fundamentos  de  las 
cuentas  culturales,  son  los  mismos  que  para  el  trigo;  no  vamos,  pues, 
á  repetirlos  aquí. 

Con  los  mismos  criterios  y  guiándonos  por  el  mismo  procedimien- 
to, vamos  á  formular  unas  cuentas  culturales  para  el  lino,  utilizando 

1 1 1  Hasta  el  mes  de  Junio. 
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los  elementos  referentes  ;'i  cada  operación,  que  quedan  anotados  en  el 
curso  de  este  informe,  para  determinar  el  costo  de  producción  en  cada 
caso. 

He  aquí  el  cuadro  de  las  cuentas  culturales  que  vamos  á  agregar  y 
que  estudian  y  representan  30  casos  diferentes: 

Igual  producción  y  diferente  (  50  hectáreas  qq.  6  por  h".  Cuenta  N°.  1 
extensión  cultivada.  (100  »  ■>    O       >  »         •     '- 

escasa ...»    5  »  »  »  3 

Igual  zona  y   diferente  pro-^  media  ...»    7  »  »  »  4 

ducción.                                    \  buena  ...»  10  »  .  »  ."i 

I  abundante    .    »  12  »  »  »  6 

Diferente  zona  y  producción. i  Norte   ...»    4      »  »        »     / 

Sud  .     .    .    .    »    8      .  .        »    8 
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CUENTA  CULTURAL  DE  LINO 


Promedio  general  de  la  Provincia  en  los  últimos  5  años 


POR   1    HECTÁREA 


o)  Chacra  tie  SO  liecliinas. 

h)  Hcctjíreas  lo  de  lino. 

<■)  A  $  6o  la  hi'CtArea. 

rf)  Terreno,  edificio,  etc..  $3.500. 

(')  Instrumentos,  útiles  y  animales  8  9.400. 

f)  Situada  ;l  10  kilómetros  de  estación. 

g)  Y  .1  100  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 
/I    Rendimiento  calculado  6  qq.  porhecl.^rca. 


I  ■  Familia  compuesta  de  2  adultos  y  a  meno- 
res. 
/ )  Gastos  de  alimentación   y   vestuari^i    por 

año  $  500. 
itt)  Arrendamiento  $  10  la  hect;lrea  y  20  ^  co- 
secha. 
»i)  Con  arado  doble  y  caballos  y  una  sola  arada. 
o)  Con  espigadora. 


1   I   " 


Preparación  del  suelo 

Siembra 

Cultivo 

Cosecha 

Trilla á  8  i.io  quintal 

Bolsas .  •  0.37 

Acarreo »  »  o. 30 

Alimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales. 

Desgaste  máquinas  y  útiles  15  Jí 

Interés  capital  estable  10  5Í 

Interés  máquinas  y  útiles  10  j6 

Interés  capital  circulante  10  5É 

Costo  de  producción. . 

Utilidad  productor 

Pérdida  productor 

Valor  en  galpón  de  estación  qq.6  d  $  9. 00. . 

Gastos  de  galpón,  merma  y 

corredor á  $0.15  quintal 

Impuesto >  .  o.  10      • 

Flete .  .  0.53      . 

Utilidad  acoplador. . .   »  »  0.33       » 
Valor  gg.6  ái  10  en  Rosario  ó  Colasliné. . 


8m;n. 

3 

70 

6 

40 

I 

00 

.5 

00 

6 

60 

I 

62 

I 

20 

0 

70 

5 

25 

7 

00 

3 

50 

I 

30 

43 

27 

10 

73 

54 

00 

0 

90 

0 

60 

3 

18 

1 

32 

60 

00 

8  m/n. 
0.25 
415 

3.80 
6.60 


12.50 
0.70 


8  m/n 
0.25 
4    15 

3  80 
6.60 
1.62 

12.50 
0-35 


8  m/n 
0.25 
4    IS 

3.80 
6.60 

I  .62 

12.50 
0-35 


29.62 
24.38 


39  27 
14.73 


40.07 
13.93 


8m|n.    8  m/n 


48.3 


4-94 
4.06 


40  6 


5.3 
2.2 
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CUENTA  CULTURAL  DE  LINO 


Promedio  general  de  la  Provincia  en  los  últimos  5  años 


POR   1    HECTÁREA 


a)  Chacra  de  100  hectáreas. 

b)  Hectáreas  20  de  lino, 
f)  A  8  60  la  hectárea. 

d)  Terreno,  edificio,  etc.,  8  7o<»- 

f)  Instrumentos,  titiles  y  animales  8  3-ooo. 
/)  Situada  á  10  kilómetros  de  estación. 

g)  Y  á  100  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 
h)  Rendimiento  calculado  6  qq.  por  hectftrea. 


I )  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  meno- 
res. 

/)  Gastos  de  alimentación  y  vestuario  por 
aflo  8  8cx). 

;h)  Arrendamiento  8  10  la  hectárea  y  20  %  co- 
secha. 

«)   Con  arado  doble,  caballos  y  i  sola  arada. 

o)  Con  espigadora. 


=•  o       o   o       "-ni 
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Preparación  del  suelo 

Siembra 

Cultivo 

Cosecha 

Trilla á  8  I  10  quintal 

Bolsas »  ■  O.S7 

Acarreo »  »  o .  20 

Alimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales.. 

Desgaste  máquinas  y  útiles  15  Jí 

Interés  capital  estable  10  ^ 

Interés  máquinas  y  útiles  10  ^ 

Interés  capital  circulante  10  % 

Costo  de  producción . . 

Utilidad  productor 

Pérdida  productor 

Valor  en  galpón  de  estación  qq.  6  á  ^  g.oo. . 

Gastos  de  galpón,  merma  y 

corredor á  8  0.15  quintal 

Impuesto .  >  o.io      > 

Flete »  «0.53      • 

Utilidad  acoplador...   •  >  0.22      • 
Valor  qq.b  á%  10  en  Rosario  ó  Colastiné . . 


$  m/n. 

3.70! 
6. 40 
1 .00 
5.00 
6.60 


39.82 


$  mín. 
0.25 


o.  go 
0.60 
318 
1.32 


60.00 


10.00 
0.70 


!  m)n. 
0.25 
4- 15 


8  m/n. 
0.25 
415 


2.20      2.20 
6.60      6.60 

1 .62       1 .62 


10.00 
o  35 


18.83 


10.00 
0.35 


18.03 


4.25 
4.75 


0.53 
0.22 


5   3 
2.2 


—  362  — 


CUENTA  CULTURAL  DE  LLNO 


Zona  media  de  la  Provincia  con  escaso  rendimiento 


POR   1   HECTÁREA 


al  Chacra  lir  ¡00  hectíiteaf. 
b    HectArtas  jo  de  lino, 
r)  A  8  60  la  hectárea. 

d)  Terreno,  edificio,  etc..  8  7.000. 

e)  Instrumentos,  útiles  y  animales  8  3000. 
/ )  Situada  á  10  kilómetros  de  estación. 

g    Y  A  100  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 
k)  Rendimiento  calculado  5  qq.  por  hectárea. 


f  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  meno- 
res. 

/)  Gasf.s  de  alimentación  y  vestuario  por 
aílo  8  800. 

mi  Arrendamiento  8  lo  la  hectárea  y  ao  % 
cosecha. 

«)  Con  arado  doble,  caballos  y  i  sola  arada. 

o)  Con  espigadora. 


Preparación  del  suelo . 

Siembra 

Cultivo 

Cosecha 

Trilla 4  8  '•«>  quintal 

Bolsas •  »  0.37      ■ 

Acarreo »  •  o.ao      • 

Alimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales. 

Desgaste  máquinas  y  útiles  15  56 

Interés  capital  estable  10  ^ 

Interés  máquinas  y  útiles  10  56 

Interés  capital  circulante  10  Jí 

Costo  de  producción. . 


8m/n. 

3.70 

I     6.40 


L'lilidad  productor 

Pérdida  productor 

Valor  en  galpón  de  estación  qq.  5  rf  8  9  00. . 

Gastos  de  galpón,  merma  y 

corredor A  80  15  quintal 

Impuesto .  .  o  10 

Flete •  •  o  53 

Utilidad  acopiador .. .  .  .  o  aa 
Valor  qq.  s  d  8  lo  «n  Rosario  ó  Colasttné. . 


0.70 
3.20 
7.00 
2. 10 
I  25 
38.20 


5  50 
I    35 


10.00 
0.70 


6.80   20.85    11.20 


45.00    45.00 


24- 15 


8  mfn. 
0.25 
4.15 

2.20 
1-35 


10.00 
0.35 


33-80 


$  mfn.    8  mln.  i  8  mln. 
0.25       - 
415       - 


2.20 
5-50 
1-35 


10.00 
0-35 


32.80 
12.20 


46.9 


o   53 
0.22 


♦1.7 


5    3 
2.2 
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CUENTA  CULTURAL  DE  LINO 


Zona  media  de  la  Provincia  con  regular  rendimiento 


POR   1    HECTÁREA 


«^  Chacra  de  100  liccláieas. 

h'^  Hectáreas  20  de  lino. 

cj  A  8  60  la  hectárea. 

d)  Terreno,  edificio,  etc..  $  7.000. 

<•'  Instrumentos,  útiles  y  animales  $  3.000. 

/)  Situada  á  10  kilómetros  de  estación. 

g)  Y  á  100  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 

Ii)  Rendimiento  calculado  7  qq.  por  hectárea. 


I ;  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  meno- 
res. 

/)  Gastos  de  alimentación  y  vestuario  por 
año  8  800. 

w)  Arrendamiento  S  10  la  hectárea  y  20  %  co- 
secha. 

«)  Con  arado  doble,  caballos  y  i  sola  arada. 

o)  Con  espigadora. 


.  á  $  i.io  quintal 


Preparación  del  suelo. 

Siembra 

Cultivo 

Cosecha 

Trilla 

Bolsas •  •  0.27      . 

Acarreo .  .  0.20 

Alimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales. 

Desgaste  máquinas  y  útiles  15  56 

Interés  capital  estable  10  »í 

Interés  máquinas  y  útiles  10  ^ 

Interés  capital  circulante  10  ^ 

Costo  de  proíiiícción. . 


Utilidad  pioductar 

Pérdida  productor 

Valor  en  gaípón  de  estación  t 


$  9-' 


Gastos  de  galpón,  merma  y 

corredor á$o.i5  quinta 

Impuesto •  »  o.  10      • 

Flete .  .0.53 

Utilidad  acoplador. . .    »  •  0.22 
Valor  qq.  7  «  $  lo  en  Rosario  ó  Colasíiné, 


!  m/n. 

3.70 
6.  40 

I  .00 

5.00 
7.70 
I  .go 
1 .40 

0.70 
3.20 
7.00 
2. 10 
1 .40 


21.50 


63.00 


I  05 
0.70 
3.70 
1.55 


8  m/n. 

$m/ 

0.25 

0. 

4.15 

4- 

2.20 

2. 

7.70 

7- 

I  .go 

I . 

10.00 

10. 

0.70 

0. 

$  m/n.    $  m/n.  \  $  mín. 
0.25       - 


7   70, 
I  .go 


26.  go 


36.55 


36.10    26.45 


63.00  63.00 


10.00 
0.35 


63.00 


3.85 

23.85      5.15 


0.53 
0.22 


5   3 
2.2 
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CUENTA  CULTURAL  DE  LINO 


Zona  media  de  la  Provincia  con  buen  rendimiento 


POR   1    HECTÁREA 


a}  Chacra  de  ¡00  hectáreas. 

b'  Het:t;ireas  2o  de  Uno. 

r)  A  8  6o  la  hectárea. 

<f  Terreno,  ediricio,  etc.,  8  7.000. 

e)  Instrumentos,  útiles  y  animales  8  3.000. 

/,  ."Situada  A  10  kilómetros  de  estación. 

g.  Y  á  xoo  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 

h    Rendimiento  calculado  10  qq.  por  hectár. 


I )  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  men>>- 

/)  Gastos  de  alimentación  y  A'estuario  por 
aflo  8800. 

»i)  .\rrendamiento  $  10  la  heclArca  y  JO  Jí  co- 
secha. 

n)  Con  arado  doble,  caballos  y  i  sola  arada. 

o)  Con  espigadora. 


_  o.  u  « 

S  ca  £  Me 


Preparación  del  suelo 

Siembra 

Cultivo 

Cosecha 

Trilla á  8  '  ■  'O  quintal 

Bolsas  »  •  0.37      • 

Acarreo •  »  0.20 

Alimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales 

Desgaste  máquinas  y  útiles  15  Jé 

Interés  capital  estable  10  JÉ 

Interés  máquinas  y  útiles  10  jÉ 

Interés  capital  circulante  10% 

Costo  de  producción . . 


Utilidad  productor 

Pérdida  productor 

Valor  en  galpón  de  estación  qq.  10  <í  $  9.00. 

Gastos  de  galpón,  merma  y 

corredor á  80.15  quintal 

i  I  Impuesto .  .  o  10 


Utilidad  acopiador...   •  .  o.ja      . 
Valor  qq.  10  d  8  10  en  Rosario  6  Colasllné. 


$  m/n.    8m(n. 


3.70 
6.40 
1 .00 
5  50 
11.00 
2.70 


0.70 
3-20 

7.00 

2.10 
1.65 


46.95 

43.05 


1.50 
1. 00 
5  30 
2.20 


0.25 
415 

2.70 
11.00 
2.70 

10.00 
0.70 


$mln 
0.25 
4- 15 

2.70 
11.00 
2.70 

10.00 
0.35 


$m/n.    8  m/n.  |  8  ni/n. 

0.25      —      ¡     — 


2.70 
11.00 
2.70 

10.00 
0.35 


30.8 


58.50 


41.15    49.15      315 
48.85    40.85      5.85 


go.oo    go.oo    go.oo      g.oo 


—  o.  10 


o   53 
O  22 


58.5 


5    3 
2.2 
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CUENTA  CULTURAL  DE  LINO 


Zona  media  de  la  Provincia  con  abundante  rendimiento 


POR   1    HECTABEA 


o)  Chacra  de  100  hectáreas. 

b)  Hectáreas  20  de  lino. 

c)  A  $  60  la  hectárea. 

íí)  Terreno,  edificio,  etc.,  S  7.ooo. 

e)  Instrumentos,  útiles  y  animales  S  3.000. 

J)  Situada  á  10  kilómetros  de  estación. 

g)  Y  d  100  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 

h)  Rendimiento  calculado  is  qq.  por  hectár. 


/ )  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  meno- 
res. 

/)  Gastos  de  alimentación  y  vestuario  por 
año  S  800. 

ni)  Arrendamiento  §  10  la  hectárea  y  20  %  co- 
secha. 

h)  Con  arado  doble,  caballos  y  i  sola  arada. 

o)  Con  espigadora. 


Preparación  del  suelo 

Siembra 

Cultivo 

Cosecha 

Trilla á  S  1 .  10  quintal 

Bolsas >  >  0.27 

Acarreo •  •  0.20 

Alimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales. 

Desgaste  máquinas  y  útiles  15  ?í 

Interés  capital  estable  10  % 

Interés  máquinas  y  útiles  \Q  % 

Interés  capital  circulante  10  ^ 

Cosío  de  producción. . 

Utilidad  productor 

Pérdida  productor 

Valor  en  galpón  de  estación  qq.  12  d  $  9.00. . 

Gastos  de  galpón,  merma  )' 

corredor á  S  0.15  quintal 

Impuesto «  «©.lO 

Flete >  ■  0.53 

Utilidad  acoplador...    •  •  o  22      > 
Valor  qq.  12  á  $  10  en  Rosario  ó  Colastiné. . 


9  tn 

n. 

3 

70 

6 

40 

I 

00 

5 

50 

'! 

20 

$  mln. 
0.25 
4.15 


8m/n. 
0.25 


3.251 

.401 


0.70 
3.20 
7.00 


10.00 
0.70 


108.00  108.00 


6.36 
2.64 


2.70 
13.20 
3.25 

10.00 
o  35 


64.10 


S  m/n. 
0.25 
4.15 


2.70 
13.20 
3-25 

10  .00 
0-35 


55-50 
52.50 


\  28. 


2.85 
6.15 


0.53 
0.22 


61.5 


5-3 
2.2 
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CUENTA  CULTURAL  HE  LINO 


Departamentos  del  Norte  con  sus  promedios  de  gastos  y  rendimientos 


POR   1    HECTÁREA 


a    Chacra  ,ie  ¡00  liectdicas. 
K)  HcctArcas  30  de  lino. 
<■)  A  8  40  la  heotftrea. 

d)  Terreno,  edificio,  etc..  8  5.000. 

e)  Instrumentos.  Útiles  y  animales  $  a. 600. 
/)  Situada  á  10  kilómetros  de  estación. 

g)  Y  á  100  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 
h)  Rendimiento  calculado  4  qq.  por  hectárea. 


I  1  Kamilia  compui-sla  de  4  adultos  y  3  meno- 
res. 
t)  Gastos  de  alimentación  y   vestuario  por 

afto  8  85a. 
m]  Arrendamiento  15  %  de  la  cosecha. 
h)  Con  arado  doble,  caballos  y  i  sola  arada. 
o)  Con  espigadora. 


1  I  Preparación  del  suelo 

2  Siembra 

3  I  Cultivo 

4  '  Cosecha 

5  '  Trilla á  8  1.»  quintal 

6  Bolsas .  .  0.30 

7  Acarreo ■  ■  0.15      • 

8  .'Vlimeniación 

9  Contribución  directa  y  patentes  comunales. 

10  Desgaste  máquinas  y  útiles  15  ?í 

11  I  Intertfs  capital  estable  10  56 

"■     Interés  máquinas  y  útiles  10  ^ 

13     Interés  capital  circulante  10  jt 

Costo  de  producción. . 

Utilidad  producttíf 

Pérdida  productor 

Valor  ín  galpóH  de  estación  gg.  4  d  8  8.65. . 


Gastos  de  galpón,  merma  y 

corredor A 

Impuesto . 

Flete . 

L'tilidad  acoplador. . .    • 
Valor  i/q.  4  <j  8  9  8a  I 


8  0.15  quintal 


8  mfn. 

8m/n. 

8  mln. 

$  mln. 

8  mln. 

8m/n. 

3-50 

0.20 

— 

0.20 

- 

7.00 

4.70 

4.70 

4-70 

1 .20 

— 

-- 

4. 80 

2.00 

2.40 

2.00 

— 

59-8 

4.80 

4.80 

2.40 

4.80 

— 

1 .20 

I  .  20 

0.60 

1.20 

— 

— 

0.  60 

— 

'- 

— 

— 

— 

10.50 

10.50 

10.50 

— 

— 

0.50 

0.50 

— 

0.30 

— 

I.O 

3.10 

— 

— 

— 

— 

5   00 

-- 

17-30 

5.20 

— 

— 

2. 10 

— 

— 

— 

— 

1 .  20 

- 

— 

— 

— 

35-00 

23.90 

37-90 

28.90 

5-97 

- 



10.70 



5.70 

2  68 

27.6 

0.40 

— 

3.30 

— 

- 

— 

34-60 

34-60 

34-60 

34-60 

8-65 

-' 

0.60 

_ 

_ 

0.15 

1-5 

0.  40 

— 

-- 

— 

0. 10 

1.0 

2.28 

- 

— 

0.57 

5-8 

1.32 

- 

— 

0  33 

3.3 

39-20 

- 

— 

— 

9.80 

100. 0 
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CUENTA  CULTURAL  DE  LINO 


Departamentos  del  Sud  con  sus  promedios  de  gastos  y  rendimientos 


POR   1   HECTÁREA 


a')  Chacra  de  100  hectáreas. 
/>)  Hecláreas  30  de  lino. 
(■)  A  8  80  la  hectárea. 

d)  Terreno,  edificio,  etc.,  S  9.000. 

e)  Instrumentos,  útiles  y  animales  8  3.000. 
/)  Situada  á  10  kilómetros  de  estación. 

g)  Y  á  100  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 
fi)  Rendimiento  calculado  8  qq.  por  hectárea. 


<;  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  me 

ñores. 
/)  Gastos  de   alimentación  y   vestuario   por 

año  $  75°. 
m)  Arrendamiento  20  %  de  la  cosecha. 
h)  Con  arado  doble,  caballos  y  a  aradas. 
o)  Con  espigadora. 


■Rc2 
■3  a> 
"■5. 


Preparación  del  suelo 

Siembra 

Cultivo 

Cosecha 

Trilla áS  1. 10  quintal 

Bolsas •  •  0.28      . 

Acarreo •  •  0.20 

Alimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales. 

Desgaste  máquinas  y  útiles  15  JS 

Interés  capital  estable  10  Jé 

Interés  máquinas  y  útiles  10  56 

Interés  capital  circulante  10  ^ 

Cosío  de  pyoíiULCíón. . 

Utilidad  productor 

Pérdida  productor 

Valor  en  galpón  de  estación  qq.  8  rf  g  9.00. . 

Gastos  de  galpón,  merma  y 

corredor á  8  o.  15  quintal 

Impuesto •  .  o  10 

Flete •  .  0.52 

Utilidad  acoplador .. .   >  *  0.23       > 

Valor  qq.  8  «  8  10  en  Rosario.. 


8  m'n. 
6.70 
6.40 
1 .00 
5-50 
8.80 
2,25 
1 .60 


1.65 


22.90 


0.80 
4. 16 
1.84 


8  mln. 
0-45 
4- 

2.70 
8.80 
2.25 

9.30 
o.go 


43.40 


8  m/n.    8  m/u. 

—  I  0-45 
4.20[      4.20 

2.70  2.70 
4.40  8.80 
1 .  10      2.25 

9.30 

0.40 


29.50 


8  mjn.    8  mfn. 


3.58 
5.42 


0.52 
0.23 


2.3 

100.  o 
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Resumen  de  cuentas  culturales 


Cl  Al.KO  CXXIV 


REXDl-MIh\rO    KX   vl'IX  TALKá    POK    IIKCTARHA 


Oferarios   ^  Ttilidad 

I  Pérdida 

Propietario \  '-'""'l"^ 

/  Pérdida 

M,J,an,,o  \  ^'"■"^••'J 

I  Pérdida 

Arrcndalario  en  9   \  L'iilidad 

m  n /  Pérdida 

Arrcidalario  al  %   \  ^^''il'dad 

]  Pérdida 

„      ,  ,   ,  ,        i  Costo  rroducción 

gun  propietario  .    )  p.^.^^^^ 

%    Valor  produelo   |  Costo  producción 

(según   propleta-    (  Impuestos 

rio) (  Fletes 


4  567 


0.40 
10.70 


3.30 


5-97 
2.68 


59-8 
1 .0 
5.8 


20.85 


4.83 
4.17 


46.9 

1-4 

I     5-3 


14. 18 


28.48 


18.83 


18.03 


4   25 

4   75 


41.4 
1. 1 
5.3 


36.10 


23.85 


385 
515 


37-4 
1 .0 
5  3 


10  la 


3   58 
542 


34.7 
I .  I 
5   2 


58.50 


48.85 


40.85 


3.15 
5.85 


30.8 
0.7 
5  3 


64. 10 


2.85 
6.15 


28.0 
OS 
5-3 


Ahora  bien,  las  cuentas  culturales  que  van  inclusas  y  el  cuadro 
CXXIV  que  las  resume,  demuestran  claramente  la  situación  econó- 
mica del  lino,  durante  estos  últimos  diez  años,  en  que  el  precio  de 
esta  semilla  oleaginosa  se  ha  conservado  dentro  de  extremos,  cuyo 
promedio  hemos  calculado  en  lU  pesos  ■%  el  quintal  en  Rosario. 

Dado  su  precio  unitario  elevado,  lo  que  hace  de  este  grano  un  pro- 
ducto muy  valioso,  y  los  gastos  de  producción  relativamente  modera- 
dos, resulta  que  el  balance  del  cultivo  se  cierra  con  utilidad,  aún  con 
una  producción  ó  con  rendimientos  bajos. 

En  efecto,  vemos  que  explotando  el  cultivo  con  operarios  y  tenien- 
do en  cuenta  todos  los  intereses  y  amortizaciones,  con  un  rendimien- 
to de  5  quintales  por  hectárea  en  adelante,  se  realizan  buenas 
utilidades. 

El  propietario  que  trabaja  personalmente  puede  realizar  una  discre- 
ta utilidad  hasta  con  4  quintales  por  hectárea. 

El  medianero,  que  en  la  menor  proporción  que  otro  participa  del 
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lucro  de  la  industria  agrícola,  con  un  rendimiento  de  7  quintales  por 
hectárea  ya  empieza  Á  ganar  algún  jornal. 

Los  arrendatarios  en  efectivo  empiezan  á  ganar  algo  con  rendi- 
mientos de  5  por  hectárea  5^  los  al  tanto  por  ciento,  con  4  por  hec- 
tárea. 

En  conjunto,  pues,  y  concretando  el  estudio  y  examen  á  las  cuentas 
que  siempre  se  refieren  á  promedios,  se  echa  de  ver  inmediatamente 
que  este  cultivo  es  el  más  remunerativo  de  cuantos  forman  el  cuadro 
de  cultivo  en  las  zonas  del  Centro  y  Norte  de  la  provincia,  3' no  tanto 
por  sus  rendimientos  sino  por  el  alto  valor  del  producto  hasta  hoy 
realizado. 

Obsérvase  que  el  costo  de  producción  de  1  quintal  de  lino,  dentro 
de  las  condiciones  anotadas,  varía  desde  casi  6  pesos,  con  4  quintales 
por  hectárea,  hasta  menos  de  3  pesos,  con  rendimiento  de  12  por  hec- 
tárea. 

En  las  zonas  de  la  provincia,  en  que  normalmente  se  consiguen 
buenos  rendimientos,  como  en  algunos  departamentos  del  Sud,  es 
asombrosa  la  utilidad  que  deja  este  cultivo,  pues  como  se  ve  en  el 
cuadro  mencionado,  el  valor  neto  de  la  cosecha  representa  en  mu- 
chos casos  el  valor  de  la  tierra.  Son  casi  74  pesos  por  hectárea  con  12 
quintales  de  rendimiento.  Cuando  el  lino  valía  12  y  14  pesos  el  quintal, 
esos  beneficios  llegaron  á  un  máximum  verdaderamente  excepcio- 
nal. Y  así  se  explica  el  apego  de  los  colonos  y  su  obstinación  en 
cultivar  lino  en  los  departamentos  más  pobres,  aún  con  rendimien- 
tos ínfimos,  en  los  que,  sin  duda,  un  año  de  cosecha  regular  de  esta 
oleaginosa,  los  repone  y  salva  del  déficit  que  deja  por  lo  general  el 
cultivo  del  trigo. 

Esto  no  obstante,  del  examen  de  estas  cuentas  resulta  que  es  nece- 
sario levantar  ese  promedio  predominante  en  la  provincia,  de  6 
quintales  por  hectárea,  y  más  aún  el  de  4  en  el  Norte,  para  estable- 
cer el  equilibrio  en  el  balance  de  la  chacra  santafecina. 

Y  esta  necesidad  se  impone  hoy  más  que  nunca,  en  forma  absoluta- 
mente imperativa,  ya  que  el  precio  de  esta  oleaginosa  ha  llegado  en 
los  mercados  de  exportación  á  un  mínimum  nunca  registrado.  Si 
este  hecho  pudiera  aceptarse  como  accidental  y  transitorio,  podría 
tomarse  en  menos  cuenta;  pero  la  baja  en  estos  últimos  dos  años 
tiende  á  acentuarse  y  si  la  extensión  cultivada  aumenta  en  el  país,  es 
de  creer  que  un  repunte  favorable  y  estable  sea  difícil. 

Con  los  precios  actuales,  dado  el  costo  de  producción  de  los  rendi- 
mientos de  la  provincia,  —  6  quintales  por  hectárea,  —  que  es  de  $  4.25, 
apenas  se  salda  el  balance;  pero  en  el  Norte  y  Centro,  en  que  el  costo 
de  producción  sube  á  casi  6  pesos,  el  déficit  se  anuncia  aun  en  las 
mejores  condiciones  de  cultivo. 

Hay  que  poner,  pues,  á  cubierto  la  producción  del  lino  y  aumentar 
los  rendimientos,  mejorando  los  sistemas  de  cultivo  imperante. 

En  cuanto  á  los  impuestos,  resulta  que,  si  el  de  10  centavos  por 
quintal,  no  es  tan  gravoso  en  las  zonas  de  la  provincia  que  ostentan 
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promedios  regulares  de  rendimientos,  lo  es  en  las  que  no  se  encuen- 
tran en  estas  condiciones;  en  el  Norte  afecta  el  capital,  porque  en  ri- 
gor, como  se  ve  en  el  cultivo  por  operarios,  que  indica  propiamente 
el  benelicio  real  y  electivo,  el  balance  se  cierra  con  pérdida. 

Los  rtetes,  elevados  como  siempre,  representan  casi  el  6%  del  valor 
del  producto,  A  10  pesos  el  quintal;  hoy  ese  por  ciento  se  eleva  casi 
al  10,  calculando  tan  solamente  para  una  distancia  de  lOÜ  kilómetros 
de  puertos;  pero  hay  zonas  mucho  más  distantes  de  100  kilómetros; 
las  hay  que  pasan  de  300,  }•  que  pagan  hasta  un  peso  y  más  de  flete 
por  100  kilogramos.  Es  fácil  ver,  pues,  en  que  condiciones  se  encuen- 
tra la  producción  del  lino,  en  estos  casos. 


CAPIIULO  VI 
Conclusiones 


Sumario:— Debe  limitarse  la  extensión  cultivada  en  las  zonas  del  Norte. — La  explota- 
ción del  lino  para  la  libra  sólo  espera  un  fuerte  é  inteligente  impulso  para  or- 
ganizar la  industria.— El  Norte  para  semilla;  el  Sud  para  fibra.— Labores 
profundas,  semilla  seleccionada  y  renovada  y  siembra  anticipada;  rotación 
racional  y  limpieza  de  las  chacras  constituyen  otros  tantos  puntos  fundamen- 
tales para  la  mejora  del  cultivo.— La  siega  oportuna  y  la  trilla  esmerada 
forman  el  perfeccionamiento. — El  rendimiento  medio  de  la  provincia  y  de  las 
zonas  diferentes  de  la  provincia. — Clase  del  producto. — Utilidades  y  pérdidas. 
— Imperiosa  necesidad  de  elevar  los  rendimientos,  especialmente  al  Norte  y 
Centro  de  la  provincia. — El  experimentalismo  difuso,  metódico  y  científico, 
con  fines  prácticos  y  concluyentes,  es  el  medio  único  para  llevar  á  cabo  la 
obra  restauradora  del  cultivo. 


El  cultivo  del  lino  ocupa  todas  las  zonas  de  la  provincia,  desde 
los  centros  colonizados  más  al  Norte  de  Reconquista,  hasta  su  extre- 
mo Sud. 

La  extensión  cultivada  aumenta  constantemente,  pero  con  excesi- 
va é  inconsulta  proporción,  especialmente  en  las  zonas  del  Norte  en 
que  este  cultivo  predomina  y  precisamente  en  donde  las  condiciones 
del  suelo  no  presentan  el  conjunto  más  favorable.  Debe,  pues,  limitar- 
se su  cultivo  por  razones  culturales  y  económicas. 

La  variedad  cultivada  en  la  pi^ovincia  es  el  lino  de  invierno,  para 
semilla  oleaginosa,  de  grano  pequeño;  en  el  Sud  se  extiende  un  poco 
el  lino  de  grano  grande,  para  semilla  también. 

Se  ha  tentado  A-arias  veces,  y  se  discurre  con  harta  frecuencia,de 
explotar  la  fibra  del  lino  como  materia  textil;  pero  querer  extraer  fi- 
bra textil  del  lino  cultivado  y  aclimatado  en  la  provincia,  de  tallo 
rústico  y  enano,  es  un  absurdo;  se  podrá  llegar  cuando  más  á  la  fa- 
bricación de  estopa  y  cordeles.  Hay  que  buscar  las  variedades  ade- 
cuadas. 

Personalmente  hemos  ensayado,  durante  varios  años,  en  esta  pro- 
vincia, diversas  variedades  de  lino  de  primavera,  entre  ellas  de  Riga, 


Psckoff,  Real,  de  flores  blancas  y  otras,  }•  hemos  conseguido  espléndi- 
dos resultados  en  cantidad  y  calidad:  libra  larga,  resistente,  fina,  se- 
dosa, blanca,  ehistica,  muy  buena  y  apta  para  la  industria.  Creemos  que 
la  provincia  de  Santa  Fó,  especialmente  las  zonas  del  Sud,  aptas  para 
esta  explotación  )•  la  organización  de  la  industria,  no  necesita  m;ís  que 
un  sano  }•  fuerte  impulso  y  de  un  corto  período  de  experimentalismo 
difuso  }•  metódico,  para  atraer  el  capital,  asociarlo  A  la  iniciativa 
técnica  y  vincularlo  ;\  un  porvenir  seguro  y  de  amplios  horizontes  eco- 
nómicos. 

De  la  acción  particular,  dada  la  ignorancia,  la  rutina  y  la  desidia 
ingénita  de  la  población  rural,  nada  hay  que  esperar.  Esta  es  obra  de 
alta  dirección  organizadora,  que  corresponde  al  Estado,  al  Ministerio 
de  Agricultura,  su  agente  inmediato  en  esta  rama;  ó  bien  al  capital 
que  puede  disponer  de  agentes  técnicos  é  industriales,  peritos  y  ade- 
cuados. 

La  producción  del  lino  podría  ocupar,  pues,  el  Centro  y  Norte,  para 
obtener  semilla  oleaginosa  }•  el  Sud  para  la  íibra  textil. 

La  preparación  del  suelo  deja  que  desear,  especialmente  en  los  cen- 
tros de  mils  antigua  colonización;  una  arada  superficial  no  es  suficien- 
te para  el  lino;  y  en  efecto,  en  donde  se  dan  dos  3^  más  profundas  se 
consiguen  los  mejores  resultados. 

La  siembra  es  defectuosa  en  todos  sus  detalles:  es  indispensable 
mejorar  3'seleccionar  la  semilla,  renovándola  con  frecuencia;  la  usada 
es  degenerada  en  sumo  grado;  hay  que  aumentar  prudencialmente  la 
cantidad  empleada  por  hectárea;  puede  y  débese  anticipar  la  época 
de  la  siembra  }•  difundir  más  el  uso  del  rodillo  para  tapar  la  semilla. 

En  cuanto  á  la  vegetación  encuentra  en  el  ambiente  natural  condi- 
ciones de  temperatura  más  propicias  al  Norte  que  al  Sud;  pero  las 
heladas  y  los  saltos  bruscos  de  temperatura  son  tan  fatales  en  una 
como  en  otra  zona.  Las  lluvias  más  frecuentes  en  el  Sud  favorecen, 
por  lo  general,  con  suficiencia  su  desarrollo  en  los  diversos  períodos 
vegetativos. 

Las  labores  durante  el  desenvolvimiento  de  la  planta,  deben  hacer- 
se más  numerosas  y  prolijas  con  el  fin  principal  de  combatir  las  ma- 
lezas en  las  chacras. 

Entre  las  causas  contrarias  más  fatales  para  el  lino,  las  heladas  y 
las  sequías  son  las  que  deben  anotarse  en  primera  línea. 

La  «Laora  desertícola»  hizo  daños  parciales  en  algunas  colonias; 
la  «Leucania  unipuncta»  es  más  difusa  y  llegó  A  hacerse  sentir  en 
algunos  años;  la  Langosta  reapareció,  pero  tarde,  al  finalizar  la  cose- 
cha de  190.3-904;  se  le  combatió  en  sus  avances. 

Las  malezas  invaden  los  sembrados  en  el  Centro  y  Norte,  más  que 
en  ninguna  parle  y  ahogan  las  plantas  cuando  toman  desarrollo  ex- 
cesivo. 

La  «Melampsora  lini»  aparece  todos  los  años  en  toda  la  provincia, 
causando  daños  apreciables,  á  A-eces;  con  una  alternativa  más  racio- 
nal sobre  el  mismo  terreno  puede  disminuirse  su  difusión. 
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La  mortandad  del  lino  que  sufrió  en  1902,  con  mayor  vehemencia 
que  en  otros  años,  reconoce  por  causa  las  condiciones  especiales  y 
deprimentes  del  ambiente  natural  y  cultural  de  ese  mismo  año;  me- 
joradas estas  últimas,  pueden  considerarse  atenuadas  las  consecuen- 
cias de  las  primeras,  las  que,  por  otra  parte,  raramente  adquieren  la 
intensidad  registrada  en  el  año  mencionado. 

Para  la  recolección  del  lino,  no  hay  razones  especiales  para  prego- 
nar siempre  el  uso  de  la  segadora  que  conviene  solamente  en  zonas, 
en  que  no  se  cultiva  trigo;  la  espigadora  es  de  uso  menos  costoso  y 
la  cosecha  con  ésta,  por  tanto,  más  barata. 

El  emparve  del  lino  es  obstaculizado  á  veces  por  el  mal  tiempo  y 
por  esto,  en  ciertos  años,  la  trilla  se  prorroga  con  exceso. 

Esta  operación  se  efectúa  de  un  modo  bastante  defectuoso  porque, 
como  siempre,  no  se  cuida  lo  bastante  la  limpieza  de  los  granos. 

Los  rendimientos  en  las  zonas  del  Norte  y  algunas  del  Centro, 
acusan  un  mínimum  alarmante,  pues  el  promedio  no  pasa  de  4  quin- 
tales por  hectárea;  en  los  departamentos  del  Sud  este  promedio  se 
eleva  á  8,  llegando  en  algunos  hasta  12.  El  promedio  general  déla 
provincia  durante  los  últimos  10  años  puede  estimarse  en  6  quintales 
por  hectárea. 

En  cuanto  á  la  clase  del  producto  corre  paralela  al  «quantum»  de 
los  rendimientos;  en  el  Sud  lo  mejor;  en  el  Norte  lo  peor;  Garay  y  San 
Javier,  haciendo  excepción,  por  condiciones  especiales  de  cultivos 
mejorados. 

Y  en  lo  referente  á  1  os  beneficios  que  deja  este  cultivo,  hemos 
visto  que  mientras  los  precios  del  producto,  en  los  mercados  de  ex- 
portación, se  han  conservado  arriba  de  10  pesos  ™n  el  quintal,  un 
rendimiento  de  5  quintales  por  hectárea  bastaba  para  cerrar  el  ba- 
lance con  utilidades;  para  el  propietario  que  cultiva  personalmente 
su  chacra,  bastaba  uno  de  4  quintales  por  hectárea.  El  alto  precio  uni- 
tario del  producto,  ha  permitido  realizar  beneficios  aún  con  rendi- 
mientos mínimos.  Del  mismo  modo  que  con  rendimientos  de  10  y  12 
quintales  por  hectárea,  los  que  no  son  raros  en  el  Sud  de  la  provin- 
cia, la  utilidad  que  dejaba  el  cultivo  equivalía,  en  algunos  casos,  al 
valor  de  la  tierra. 

Pero  si  el  promedio  de  rendimientos  de  la  provincia,  de  6  quintales 
por  hectárea,  era  aceptable,  en  rigor,  hasta  hoy,  la  baja  en  los 
precios  que  ha  sufrido  esta  semilla  oleaginosa,  en  estos  dos  últimos 
años,  acentuada  en  el  corriente  hasta  llegar  á  un  término  nunca  ano- 
tado, denota  una  superproducción  sensible,  laque  crea  una  situación 
nueva  para  el  cultivo  en  la  provincia;  una  situación  que  obliga  y 
ordena  imperiosamente  al  productor,  á  aumentar  los  rendimientos, 
especialmente  en  las  zonas  del  Centro  y  Norte  de  la  provincia  y 
llegar,  en  consecuencia,  al  mínimum  posible  de  costo  de  producción. 

Para  que  la  economía  del  cultivo  del  lino,  en  la  provincia  no  sufra 
perturbaciones  que  afectan  la  agricultura  santafecina,  y  admitiendo 
que  no  baje  mayormente  el  precio  del  grano  en  los  mercados,  es  ne- 
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cesario,  por  lo  menos,  que  el  promedio  del  rendimiento  de  la  provin- 
cia se  eleve  áS  quintales  por  hect;\rea. 

Y  para  conseguir  estos  resultados  hay  que  iniciar  una  seria  y 
constante  reacción  en  los  sistemas  de  cultivo  en  uso,  en  todos  los 
detalles  que  los  forman,  en  todas  las  operaciones  que  los  constituyen. 

V  puesto  que  nada  hay  que  esperar,  en  cuanto  ;l  abolición  de  im- 
puestos, ó  rebajas  de  tletes,  indispensable  es  que  el  productor  des- 
envuelva su  tarea  conforme  á  sus  necesidades  y  como  pueda. 

A  esta  obra  restauradora  puede  y  debe  contribuir  la  enseñanza 
técnica,  por  medio  del  experimentalismo  extenso  y  difuso  en  todas 
las  zonas,  pero  real  y  práctico,  metódico  y  eliciente,  con  organiza- 
ción seria  y  con  fines  concluj'entes  y  positivos. 


CULTIVO    DEL    MAÍZ 


CAPITULO   I 


Extensión  y  variedades 


Sumario:  —  Extensión  cultivada.  —  Zonas  de  cultivo.  —  Variedades   más   comunes. — 
Caracteres  de  cada  una. 


Extensión'  cultiv.-\da. — Se  han  sembrado  en  la  provincia  de  Santa 
Fé,  en  1903-1904,  casi  640.000  hectáreas  de  maíz  'i'-  contra  550.000  en  el 
año  anterior  y  440.000  en  1901-1902. 

El  área  cultivada  con  este  cereal  va,  pues,  en  continuo  aumento  en 
el  conjunto  de  la  provincia. 

El  cuadro  CXXV,  indica  la  extensión  sembrada  en  los  últimos  años 
y  en  1894-95  en  los  departamentos  de  la  misma  y  por  él  se  ve  que  el 
aumento  es  efectivo  y  constante  en  todas  las  zonas,  pero  nótase  que 
maj-ores  proporciones  adquiere  en  las  del  Sud  que  en  las  del  Norte. 

Zonas  de  cultivo.— En  efecto,  sabemos  que  la  zona  propiamente 
dicha  de  maíz,  se  extiende  en  los  departamentos  del  Sud,  en  los  que, 
menos  en  el  de  General  López,  predomina  totalmente  en  los  demás 
cultivos,  ocupando  en  Caseros  el  43  por  ciento  del  área  cultivada,  en 
San  Lorenzo  el  66  y  en  Rosario  el  82. 

En  las  zonas  del  Centro,  en  cambio,  apenas  ocupa  un  10  ó  12  por 
ciento. 

Sin  embargo,  todos  los  departamentos  de  la  provincia,  hasta  los 
más  apartados  del  Norte,  cultivan  este  cereal,  aunque  no  sea  más 
que  para  satisfacer  las  necesidades  del  consumo  local. 

En  el  conjunto  de  la  provincia  ocupa  el  maíz  poco  más  del  16  por 
ciento  del  área  cultivada  y  después  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
tiene    mayor  extensión  que  en  cualquier  otro  estado  argentino. 


rn  Esta  cifra  es  superior  á  la  consignada  en  la  primera  parte  de  este  informe,  y  que 
pertenece  á  la  estadística  provincial;  aquella  se  publicó  con  anterioridad  á  la  que  aquí 
se  anota  y  que  pudo  conocerse  cuando  estaban  ya  impresos  los  primeros  pliegos  de  la 
obra. 


-  37S  - 

Variedades  cultivadvs. — i  son  las  que  se  cultivan  en  la  provincia: 

«Amarillo»,  ó  Canario,  ó  Cuarentón,  ó  de  exportación. 

«Colorado»,  ó  Piamontés,  ó  de  Polenta. 

«Morocho  comiin». 

«Pisingallo». 

La  variedad  que  ocupa  la  casi  totalidad  del  área  cultivada  en  la 
provincia,  es  el  «Amarillo»,  ó  «Canario»;  en  estado  de  completo  des- 
arrollo alcanza  una  altura  de  m.  2.30  á  2.50;  sus  espigas  en  número 
de  1  á  3  por  cada  planta,  tienen  de  12  ¡I  16  hileras,  con  32  á  40  granos 
cada  una,  de  color,  éstos,  amarillento,  anaranjado,  claro  en  su  parte 
superior,  &  veces  y  achatados. 


MAlZ 


Extensión  y  rendimientos 


Cuadro  CXXV 


DEPAKT.AMENTOS 


Esiens.    , 
cultivada 
hectáreas 


Extens.  . 
cuUivaJa  ' 
hectáreas 


cultivaJai    _;„',„ 
hcctAre.isl   ■""^'"<' 


Reconquista 

Vera 

San  Cristóbal 

Garay 

San  Javier 

San  Ju3(o 

La  Capital 

Las  Colonias 

Castellanos 

San  Martín 

San  Jerónimo 

Belgrano 

Iriondo 

San  Lorenzo  

Rosario 

Caseros 

Constitución 

General  López 

Provincia 


045 
251 
990 
940 
434 
450 
335 
380 
451 
ig6 
103 
925 
877 
13  494 
26  724 
17.664 
14.980 
12  400 
7267688 


3-893 

8.737 

9.194 

2  325 

1 .  109 

11.677 

5  436 

21.293 

12. 136 

5-943 

27.709 

7.300 

40.314 

55  383 

46.373 

42.195 

53  238 

48.062 

442.367 


I  .go 

0.50 

0.50 

3-30 

I  50 

3  70 

4.20 

9  50 

21.50 

9.60 

18  00 

'4  50 

5  72 


7.728 

4.867 

10.056 

1.638 

1.777 

8.542 

5.584 

25  521 

7.796 

8.  115 

25.660 

8.500 

68.057 

63.577 

40  526 

96.572 

71.385 

93  069 

548.970 


8.00 
12.00 
II  .00 
20  00 
18.00 
15.00 
20  00 
14.00 
15.00 
20.00 
25  .00 
25.00 
34.00 
32.00 

35  00 
30.00 
28.00 
23  00 
27.30 


6 

252 

4 

670 

8 

207 

2 

298 

I 

854 

10 

128 

7 

831 

24 

521 

7 

851 

8 

961 

37 

660 

16 

400 

72 

229 

79 

445 

42 

570 

124 

997 

85 

956 

103 

069 

639 

899 

10.00 
15.00 

10.00 

25  .00 
15.00 
18.00 
18.00 
12.50 
12.50 
15.00 
22.50 
25.00 

32-50 

30.00 
30.00 
22.50 

30  .00 

25.00 
25.40 


El  «Colorado»  ó  «Piamontés  >,  ocupa  regular  e.xtensión  en  los  de- 
partamentos próximos  á  Rosario;  tiene  maj'or  desarrollo  que  el  ante- 
rior, á  paridad  de  condiciones,  pues  alcanza  en  estas  zonas  á  tener 
2.50  á  3  metros  de  altura;  lleva  de  1  á  2  espigas,  de  14  á  20  hileras,  cada 
una  con  32  á  52  granos,  de  forma  globosa,  de  color  uniforme  anaran- 
jado-rojo y  brillante. 

El  «morocho  común»,  se  cultiva  en  reducida  escala  en  todas  par- 
tes, pero   más  en  los  departamentos  del  Norte;  alcanza  regular  des- 


arrollo:  en  buenas  condiciones  de  ambiente,  en  el  Sud,  llega  á  2.50  de 
altura;  pero  al  Norte  no  pasa  de  dos  metros;  sus  espigas,  en  número 
de  1  á  3  por  planta,  tienen  de  14  a  IS  hileras,  con  28  á  40  granos,  de 
color  blanco,  lustroso  y  de  forma  globosa. 

El  «pisingallo»  ocupa  una  extensi(3n  mínima,  en  algunas  colonias 
solamente  en  el  Sud  3'  Norte,  siendo  su  aplicación  limitada  á  la  ali- 
mentación de  los  caballos  de  carrera.  Su  altura  es  de  1.50  á  1.80  metros; 


^ 
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sus  espigas  de  2  á  4  por  planta,  tienen  12  á  14  hileras  con  24  á  38  gra- 
nos, de  "forma  globosa  puntiaguda,  y  de  color  blanco  nacarado  lus- 
troso. 

Estas  dos  últimas  variedades  no  ocupan  quizás  un  o  por  ciento  del 
total  cultivado  en  la  provincia;  el  «Piaraontés»  ocupará  cuando  más 
un  10  %■  pero  sucede  con  frecuencia  que  se  mezcla  en  el  troje  esta 
variedad  con  la  amarilla  y  así  se  desgranan,  resultando  que  al  final 
se  pierden  las  variedades  y  se  confunden  en  las  chacras. 


CAPITULO  II 


Preparación  del   suelo  y  siembra 


Sumario:— El  sueloy  sus  condiciones.— Rotación  de  cultivo.— Preparación  del  suelo:  mé- 
todo, arados,  rastras,  traccióa,  personal. — Costo  de  la  operación.— Siembra: 
modo. — Semilla  empleada,  selección,  renovación. — Profundidad  de  las  siem- 
bra.— Distancia  de  los  surcos. — Cantidad. — Época. — Costo  de  la  operación. 


El  suelo  y  sus  condiciones- El  maíz  nece.sitaun  terreno  de  media- 
na consistencia,  hien  mullido,  fresco,  profundo,  de  subsuelo  permea- 
ble, rico  de  humus  y  de  materias  alcalinas. 

Por  el  conocimiento  que  tenemos  del  suelo  de  la  provincia,  por  los 
datos  consignados  en  la  parte  primera  de  este  informe,  es  indudable 
que  los  departamentos  del  Sud  presentan  el  máximum  de  condiciones 
favorables.  Esto  no  obsta  que  pueda  cultivarse  con  éxito  en  todas  las 
demás  zonas  de  la  provincia,  cuando  las  operaciones  de  cultivo  pro- 
porcionen las  condiciones  necesarias. 

En  el  Centro,  por  ejemplo,  los  terrenos  más  compactos,  bien  prepa- 
rados, se  prestan  igualmente  bien,  aunque  menos  favorecidos  por  llu- 
vias frecuentes  y  benéficas. 

RoT.\cióx  DE  CULTIVO.— En  las  zonas  del  Centro  y  Norte,  el  lino, 
como  se  ha  dicho,  inicia  el  cultivo  en  tierra  virgen.  Pero  en  zonas  de 
maíz,  en  el  Sud  de  la  provincia,  este  cereal  inicia  también  la  agricultu- 
ra y  se  repite  sobre  el  mismo  terreno  durante  algunos  años,  alternán- 
dose después  con  lino. 

En  tierra  de  rastrojo,  en  el  Norte,  de  la  provincia  se  alterna  con 
lino,  ó  con  lino  y  maní,  ocupando  en  estos  casos  la  tercera  parte  de 
la  chacra,  ó  la  cuarta. 

En  las  zonas  del  Centro,  su  representación  es  casi  nula,  salvo  para 
el  departamento  de  San  Jerónimo. 

En  las  regiones  del  Sud,  donde  se  cultiva  trigo  y  lino,  se  alterna  con 
éstos,  ocupando  él  hasta  tres  quintas  partes  de  la  chacra. 

Pero  haj-  departamentos,  en  esta  misma  zona,  como  el  de  Rosario, 
San  Lorenzo,  Caseros  y  Constitución,  en  que  este   cereal  se  cultiva 
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desde  hace  muchos  años  sobre  el  mismo  terreno  sin  alternarlo  con 
ningún  otro  cultivo. 

En  el  departamento  Rosario,  en  algunas  partes  se  cultiva  2  año^  de 
maíz  y  3  de  papas;  o  bien  3  de  maíz  y  2  de  papas;  ó  bien  un  año  pa- 
pas y  otro  maíz. 

En  fin,  puede  decirse  que  no  se  aprecian  bastante  los  beneficios  que 
aporta  el  cultivo  de  este  cereal,  no  tanto  por  los  productos  que  pue- 
de dar  por  su  grano,  cuanto  por  las  ventajas  que  aporta  il  los  demás 
cultivos  que  con  él  se  alternan.  El  maíz,  por  la  preparación  del  suelo 
que  necesita,  por  la  época  en  que  se  desenvuelve  su  ciclo  vegetativo, 
por  las  labores  de  limpieza  que  requiere,  deja  el  terreno  en  mejores 
condiciones  que  cualquier  otra  planta,  para  el  cultivo  sucesivo.  Por 
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Fig.  87.— Preparando  para  la  siembra 


estas  razones  y  por  otras  de  economía,  afirmamos  que  el  cultivo  del 
maíz  debe  entrar  á  formar  parte  integrante  de  la  rotación  de  cultivos, 
especialmente  en  las  zonas  del  Centro  y  en  general  en  donde  predo- 
mina el  trigo  ó  el  lino. 

Prepar.'^ción  del  suelo.— Solamente  en  una  que  otra  chacra  de  al- 
gunas colonias  del  Sud  se  dan  2  rejas  al  suelo.  Puede  decirse  que  en 
toda  la  provincia  se  da  una  sola  reja  desde  Junio  hasta  Agosto,  for- 
mando amelgas  de  40  á  80  metros  de  ancho  por  el  largo  de  la  chacra, 
que  puede  variar  de  500  á  800  metros. 

Si  el  maíz  sigue  á  sí  mismo  sobre  el  terreno,  la  arada  tiene  direc- 
ción contraria  á  los  surcos  de  la  anterior  cosecha;  si  sigue  al  lino,  ó 
trigo,  se  ara,  como  viene,  en  cualquier  dirección. 

La  profundidad  á  que  se  llega,  en  general,  es  de  10  á  12  centímetros 


en  el  Centro  y  Norte;  en  el  Siul  y  en  tierras  muy  cultivadas  llégase  á 
ló  centímetros,  como  máximum.  Esta  profundidad  puede  ser  suficien- 
te si  el  año  viene  muy  lluvioso;  pero  os  poca  para  la  generalidad  de 
ios  casos,  especialmente  en  las  regiones  del  Norte,  como  es  escasa 
también  una  sola  labor. 

En  rastrojo  de  maíz  antes  de  proceder;!  la  arada,  se  quema  el  cam- 
po para  destruir  ó  aniquilar  las  malezas  secas  que  á  veces  forman 
una  red  tupida  de  vegetación  que  estorba  el  arado.  A  veces  también 
se  pasa  despuOs  una  tabla  para  quebrar  los  tallos  secos  de  maíz  y  em- 
parejar un  poco  el  suelo. 

Para  arar  el  terreno  se  emplea  el  arado  que  predomina  en  cada 
zona:  es  el  doble  de  «Ransomes»  ó  el  «Universal»,  en  el  Centro}' Norte; 


Fig.  88.  —  Ccn  el  «Riiso' 

pero  en  el  Sud,  y  especialmente  en  donde  predomina  el  maíz,  se  usa 
el  «Ruso»  y  el  «Oliver»;  y  en  las  chacras  pequeñas  el  arado  «Pampa» 
ó  «Vanguardia»  de  1  reja,  con  timón  de  madera. 

Para  la  tracción  empléanse  bueyes,  ó  caballos,  ó  muías,  según  el 
predominio  de  una  ú  otra  clase  de  animales  en  las  diversas  colonias, 
los  que  se  cambian  dos  veces  por  día,  es  decir,  que  trabajan  general- 
mente medio  día,  unos  de  mañana  y  otros  de  tarde. 

Para  anunciar  á  los  que  estí'in  arando,  la  hora  del  cambio,  que 
coincide  con  la  comida  del  personal,  empléase  una  banderita  puesta 
sobre  una  asta  bastante  larga  para  que  se  vea  desde  lejos. 

Después  de  arado  se  da  una  ó  dos  rastreadas,  segiin  el  estado  del 
terreno,  para  dejarlo  bien  emparejado  y  mullido.  Usase  generalmente 
la  rastra  de  dientes  de  3  cuerpos.  Pero  algunos,  en  proximidad  de 
Rosario,  emplean  la  de  discos,  que  tritura  muy  bien  el  suelo;  son  po- 
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eos  ejemplares,  sin  embargo,  que  vense  de  estos  modelos,  predomi- 
nando en  todas  partes  la  común,  modelo  inglés,  y  en  chacras  de  pe- 
queños arrendatarios  la  antigua  de  madera. 

Con  esto  queda  preparado  el  suelo  parala  siembra;  en  algunas  cha- 
cras del  departamento  San  Lorenzo  vimos  usar,  como  complemento 
el  rodillo  de  fierro,  con  dientes,  para  obtener  el  más  completo  desme- 
nuzamiento de  los  terrones  y  dejar  m;ís  plana  su  superficie  y  mejor 
preparada  para  la  acción  de  la  sembradora;  pero  solamente  vimos 
usar  instrumentos  tan  buenos  y  practicar  operaciones  tan  esmeradas 
y  prolijas  por  algunos  agricultores  suizos- 

Costo  de  la  operación.— Inútil  nos  parece  repetir  aquí  los  cálculos 
anotados  al  tratar  otros  cultivos  para  esta  operación,  la  que,  para  el 


Fig:.  89. — B.Tnderol.1  p.ar.i  sep.i!  de  los  aradores 

caso  presente,  pocas  variaciones  ofrece,  las  cuales,  sin  embargo,  ten- 
dremos en  cuenta. 


En  tierra  virgen 

ARADO  DOBLE  Y  TRACCIÓN  DE  BUEYES 

Por  1  hectárea  en  zona  media  de  la  provincia 

1.»  arada S  5.75 

2."  arada »  3.40 

Rastreadas  2 »  2.00 

Gastos  accesorios »  0.85 

Total...  S  12.00 
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En  rastrojo  se  da  una  sola  arada,  por  lo  general,  y  2  rastreadas; 
daremos,  pues,  el  costo  de  la  preparación  en  esta  forma,  por  hectárea 
y  con  términos  medios  de  tiempo  y  jornales. 


En  rastrojo 

CON  ARADO  SENCILLO  DH    1   RUJA    Y  lUKVES 

Arada §  4.60 

Rastreadas  2 »  1.80 

Gastos  accesorios »  0.20 

Total...   S  6.60 

CON  ARADO  SrLKV  V  CABALLOS 

Arada , $  3.40 

Rastreadas  2 »  1.60 

Gastos  accesorios »  0.20 

Total  ...  s  ñ.20 


CON  ARADO  DOBLK  Y  CABALLOS 

Arada .S  2.60 

Rastreadas  2 »  1.60 

Gastos  accesorios »  0.30 

Total....  .«!  4.50 


SiEMBR.\. — Se  efectiía  en  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia,  <1  mano 
3'  á  voleo,  tapando  la  semilla  con  una  rastreada. 

En  el  Sud  se  realiza  á  m;lquina  ó  con  arado;  en  la  mayor  parte  de 
las  colonias  úsase  un  pequeño  aparato  muy  sencillo:  un  tubo  de  fierro 
de  forma  prismática  rectangular,  de  capacidad  de  8-10  litros  de  semi- 
lla, provisto  de  una  rueda  grande  dentada,  en  su  extremidad  inferior, 
la  que  arrastrando  en  el  fondo  del  surco  abierto,  gira  y  distribuye  la 
semilla;  se  le  ata  con  alambre  en  la  parte  posterior  del  limón  del  ara- 
do, detrás  de  la  vertedera;  en  los  arados  dobles  se  coloca  detrás  de 
la  segunda  vertedera;  ésta  abre  el  surco;  en  él  la  sembradora  deposi- 
ta la  semilla,  mientras  la  primera  tapa  el  surco  abierto  y  sembrado 
en  la  vuelta  anterior. 

Pero  hay  también  algunos  en  los  departamentos  Rosarioy  San  Lo- 
renzo, que  usan  la  sembradora  de  maíz  norteamericana  «Champion» 
de  tres  surcos. 

La  tracción  para  esta  máquina  es   de  4  caballos  generalmente;  y 
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para  la  siembra  con  arado,  como  trátase  de  tierra  removida  y  suelta, 
2  caballos  ó  una  yunta  de  bueyes  bastan. 

La  orientación  de  los  surcos  es,  por  lo  general,  contraria  á  la  de  la 
arada  anterior  ó  de  preparación;  pudiendo  se  le  da  de  Norte  ú  Sud. 

Semilla  empleada.— La  semilla  es  siempre  de  cosecha  propia  y 
local;  pero  en  el  Sud,  en  los  departamentos  próximos  á  Rosario,  don- 
de con  más  esmero  cultívase  el  maíz,  y  se  consiguen  los  más  altos 
rendimientos,  selecciónase  la  semilla,  algunos  con  zaranda,  separan- 
do los  granos  mejores  más  gruesos  y  sanos;  otros  eligiendo  en  el  mis- 
mo troje  las  mejores  espigas  de  las  que  se  elimina  la  punta. 

Si  esta  práctica  fuera  más  difusa  en  su  aplicación  y  perfeccionada 
en  sus  detalles,  la  producción  se  elevaría  á  su  máximum  de  cantidad 
y  calidad. 


Fia:-  90. — Rastra  de  discos 


V  decimos  perfeccionada  porque  no  basta  eliminar  de  las  espigas 
cuyos  granos  se  destinan  á  la  siembra,  la  parte  superior;  hay  que  se- 
parar también  la  base,  porque  ésta  aunque  menos  que  la  punta,  con- 
tiene granos  de  defectuosa  conformación,  de  escaso  poder  germina- 
tivo y  originan  plantas  menos  productivas.  Hay  más :  sutilizando  más 
este  detalle  deberiase  solamente  emplear,  para  la  siembra,  eliminadas 
la  base  y  la  punta,  el  tercio  inferior  de  lo  que  queda  de  la  espiga,  en 
cuya  parte  se  encuentran  los  mejores  granos,  y  el  más  alto  coeficien- 
tes de  las  condiciones  que,  como  reproductores,  á  los  mismos  se  exi- 
ge. Pero,  por  ahora,  sería  bastante  que  se  eligiera  la  parte  mediana  de 
la  espiga. 

El  desgrane  de  éstas  hay  que  efectuarlo  á  mano,  para  obtener  la 
mejor  semilla;  las  desgranadoras  siempre  rompen  algunos  granos. 

Profundidad.— La  profundidad  de  la  siembra  á  mano  y  á  voleo  es 
de  2  á  3  centímetros,  cuando  más;  es  del  todo  insuficiente,  tanto  más, 

Miatello  '5 
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en  las  zonas  del  Centro  y  Norte  que  son  mi\s  c;\lidas  y  expuestas  A 
las  sequías.  Aquí,  dicen  los  colonos,  que  no  da  el  maíz.  Y  es  porque  se 
siembra  y  cultiva  no  solamente  sin  reglas  de  cultivo  perfeccionado 
sino  contra  todos  los  dictámenes  del  más  elemental  criterio  comiin. 

En  el  Sud,  sembrándose  en  surco,  la  semilla  queda  á  5-8  centímetros 
y  en  todo  caso  puede  arreglarse  según  las  necesidades  y  convenien- 
cias, debiendo  ser  maj'or  en  terrenos  muy  li\  ianos  y  arenosos  y  me- 
nor en  los  compactos  y  arcillosos. 

DisT.AXCi.\. — La  distancia  A  que  quedan  las  plantas  entre  si,  con 
siembra  A  voleo,  no  es  posible  arreglarla;  resulta,  por  lo  general, 
escasa. 

En  el  Sud,  sembrando  con  arado,  la  distancia  entre  un  surco  }'  otro 
es  de  40  á  50  centímetros,  según   que  se  emplee  el  de  una  ó  dos   ver- 


tederas; con  sembradora  «Champion»,  las  hileras  quedan  á  50  cm.; 
pero  esta  distancia  se  puede  aumentar  á  voluntad;  con  ésta  la  pro- 
fundidad y  distancia  se  pueden  arreglar  según  convenga,  así  mismo 
la  cantidad  de  la  semilla;  ésta  queda  tapada  por  las  ruedas  anchas  de 
la  misma  máquina. 

liemos  observado  que  en  el  Sud,  donde  hay  tierras  gordas,  como 
dicen  vulgarmente,  esa  distancia  de  50  centímetros  y  más  la  de  40,  es 
poca;  el  maíz  que  adquiere  gran  desarrollo,  resulta  mu\'  tupido;  es 
un  bosque  impenetrable  de  verde  follaje. 

Dicen  los  agricultores  que  así  se  resguarda  el  terreno  de  los  efec- 
tos de  las  sequías  y  se  dificulta  la  invasión  de  los  j^uyos  que  quedan 
así  ahogados.  Xada  más  erróneo:  las  malezas  puede  y  débese  comba- 
tirlas con  oportunas  y  más  frecuentes  carpidas.  Y  en  cuanto  á  las 
sequías,  si  bien  es  cierto  que  un  terreno  cubierto  de  vegetación  her- 
bácea se  seca  menos  pronto  que  uno  desnudo,  es  indiscutible,  porque 
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está  comprobado,  que  un  maizal  en  pleno  desarrollo,  con  su  extenso 
l'oUaje,  extrae  del  suelo  mayor  cantidad  de  agua,  en  tiempo  igual,  que 
la  que  naturalmente  puede  evaporar  de  la  superficie  del  suelo  mismo. 
Además,  el  maíz  tupido,  madura  más  tarde  que  no  uno  ralo;  hay, 
pues,  que  ensanchar  forzosamente  la  distancia  á  que  quedan  las  hile- 
ras, por  lo  menos  hasta  70  y  80  centímetros,  especialmente  en  la  zona 
mencionada. 

En  el  Centro  y  Norte,  de  tierras  más  pobres,  con  maíz  de  menor 
desarrollo,  50  á  60  cm.,  pueden  ser  suficientes. 

Se  aconseja  últimamente  en  Italia  el  uso  de  la  siembra  de  maíz  en 
hileras  apareadas,  distantes  1  metro  entre  un  par  y  otro  y  25  cm.  las 
hileras  entre  sí,  distribuyendo  igual  cantidad  de  semilla  que  en  los 
casos  usuales.    Es  fácil  ver  las  ventajas,  respecto  á  los  labores    de 


Fig.  92. — Siembra  de  maíz 

cultivo,  de  este  sistema  de  siembra  y  se  asegura  que  los  rendimientos 
aumentan  en  un  20  por  ciento.  Quisiéramos  ver  ensayada  esta  forma 
de  siembra  en  la  provincia. 

Cantidad.— La  cantidad  de  semilla  que  se  emplea  en  la  provincia 
varía  entre  20  y  30  kilogramos  por  hectárea.  Nos  parece  excesiva 
esta  cantidad  última,  en  época  normal  y  en  terrenos  ricos;  las  plantas 
resultan  muy  tupidas,  tanto  más  que  las  labores  de  cultivo,  escasas 
y  deficientes,  no  permiten  ralear  las  plantas  más  tarde  y  elegirlas 
convenientemente.  Además,  seleccionando  la  semilla,  como  se  debe, 
se  puede  disminuir  esa  cantidad  hasta  15-20  kilogramo  por  hectárea. 

Época— Siémbrase  maíz  desde  Septiembre  hasta  Diciembre.  Tarde 
se  efectúa  esta  operación  solamente  por  causas  de  adversidades 
climatéricas,  sequía  primaveral;  ó  por  razones  de  cultivo,  siguiendo 
el  maíz  á  otra  planta,  papas,  lino,  etc.  Pero  la  época  más  oportuna  y 
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propia  es,  para  las  variedades  de  la  provincia,  durante  todo  el  mes 
de  Septiembre. 

A  veces  las  heladas  tardías  sorprenden  las  plantas  tiernas  \'  recién 
brotadas  del  suelo  y  obligan  A  la  resiembra,  Pero  es  preferible  expo- 
nerse á  este  percance,  que  tiene  remedio,  al  de  sembrar  tarde,  con 
detrimento  seguro  de  la  producción. 

Se  comprende  que  ;l  siembra  tardía  corresponde  ma^-or  cantidad 
de  semilla  }'  viceversa. 

Una  vez  efectuada  la  siembra,  con  arado,  se  pasa  la  rastra  en 
dirección  transversal  ¡I  las  de  los  surcos  para  igualar  así  la  superficie. 

Costo  de  la  siembr.a..— Varía  según  la  forma  en  que  se  ejecuta- 
anotaremos  el  costo  siempre  por  hectárea,  según  las  principales 
advirtiendo  que  con  arado  es  la  mils  generalizada  y  predominante. 


A    mano 

Siembra,  días  0.20  A  S  1.50 .S  0.30 

Semilla,  25  kgs.  á  S  3.00  quintal »  0.75 

Rastreada ■  »  080 

Total....  S  1-85 

Con  arado  sulky  y    caballos 

Siembra S  3.40 

Semilla »  0.75 

Rastreada .  0.80 

Gastos  accesorios »  0.10 

Total...  S  57)5 

Con  arado    doble  y  caballos 

Siembra $  2.50 

Semilla »  0.75 

Rastreada •  0.80 

Gastos  accesorios »  0.10 

Total...  S  4.15 

Con    sembradora    «Champion- 

Siembra  : 

Mano  de  obra  días  0.20  á  §  1.50 §    0.30 

Animales  8          »     0.20  »  »  0.35 »    0.55  $  0.85 

Semilla »  0.75 

Gastos  accesorios »  0.10 

Total..    8  1.70 


La  siembra  con  sembradora  «Champion»,  resulta,  pues,  la  más  ba- 
rata; pero  exige  el  terreno  bien  parejo  y  mullido. 


CAPITULO  III 


Vegetación— Labores -Causas  contrarias 


Sumario. — Período  vegetativo. — Condiciones  térmicas. — Lluvias. — Labores  de  cultivo. 
— Costo  de  las  mismas. — Causas  contrarias:  de  carácter  climatérico. — Insec- 
tos.— Perjuicios  causados  por  una  oruga. — Parásitos  vegetales:  malezas. — 
Carbón. — Polvillo. — Medios  para  combatirlos. 


Períodos  vegetativos.  —  Dada  la  diversidad  de  la  época  de  la 
siembra  en  la  proA'incia,  y  la  extensa  zona  de  latitud  en  que  se  culti- 
va, en  la  misma,  el  maíz,  se  comprende  cuan  diferente  pueda  resultar 
el  número  de  días  que  transcurren  entre  una  y  otra  fase  vegetativa 
y  el  que  los  abarca  en  total.  Es  diverso  también  según  las  variedades 
cultivadas,  como  puede  serlo  para  una  misma  variedad,  según  la  zona. 

Para  no  multiplicar  con  exceso  las  referencias  y  ejemplificaciones, 
anotaremos  los  datos  que  recogimos  respecto  á  la  variedad  más 
común  en  la  provincia,  el  «  Canario  ó  Amarillo  »  correspondiendo 
los  términos  máximos  al  Sud  y  mínimos  al  Norte  y  admitiendo  una 
misma  época  de  siembra  : 


Época 

Días 

Época  de  siembra: 

Septiembre  1.° 

Siembra  á  germinación 

6- 

10 

Época  de  germinación: 

Septiembre  6  á  10 

Germinación  á  foliación 

10- 

15 

Época  foliación: 

Septiembre  16  á  25 

Foliación  á  floración 

60- 

65 

Época  floración: 

Noviembre  15  á  30 

Floración  á  madurez 

55- 

60 

Época  madures: 

Enero  10  á  30 

Ciclo  total 

130- 

150 

Época: 

Septiembre  1.°  á  Enero  30 

Aparece  excesivo  el  período  desde  la  Horación  hasta  la  madurez  de 
las  espigas:  en  electo,  la  madurez  fisiológica  en  cada  individuo,  tiene 
lugar  en  menos  tiempo;  pero  ella  no  es  simuU;lnea  en  un  maizal  y 
esos  datos  se  refieren  á  promedios  generales. 

Adem;ls,  aunque  el  grano  en  la  espiga  está  formado,  aun  cuando  la 
planta  está  seca,  no  presenta  el  grado  de  dureza  completo  y  necesa- 
rio y  la  concentración  de  los  jugos  en  la  planta  hacia  el  fruto,  pro- 
sigue por  un  tiempo  más,  hasta  acercarse  á  la  época  señalada  en  los 
datos  que  anteceden. 

Condiciones  térmicas.— En  cuanto  á  las  condiciones  de  tempera- 
tara  y  de  humedad  que  encuentra  el  maíz  en  la  provincia,  en  sus 
diversos  períodos  vegetativos,  los  cuadros  del  clima  anotados  en  la 
parte  primera  de  este  informe,  demuestran  que,  en  lo  que  se  refiere  ú 


Fig.  93.— Siembra  con  «Champion» 

temperatura,  desde  Septiembre  en  adelante,  en  todas  las  zonas  y  más 
en  las  del  Norte,  los  promedios  son  siempre  superiores  á  los  que  cada 
período  exige,  acercándose,  en  cada  caso,  más  bien  á  la  temperatura 
óptima. 

Pero  si  los  promedios  son  favorables  en  general,  las  variaciones  de 
temperatura,  especialmente  las  heladas  tardías  vienen,  en  algunos 
años,  á  perturbar  la  germinación  ó  á  destruir  las  plantitas  cuando 
tienen  ya  3  hojas,  viéndose  obligados  los  agricultores  á  sembrarlo 
otra  vez. 

Esto,  sin  embargo,  es  un  fenómeno  anormal,  aunque  puede  resul- 
tar frecuente. 

Lluvias.— En  cuanto  á  las  lluvias  á  veces  suelen  escasear,  espe- 
cialmente al  Norte  y  en  los  primeros  períodos  vegetativos.  En  con- 
junto, en  esta  zona  difícilmente   se  suman   450  milímetros  de  lluvia 
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desde  Septiembre  ;l  Enero;  mientras  en  el  Sud,  en  las  proximidades 
de  Rosario  pasa  de  470  milímetros  y  se  acerca  más  á  los  500,  que  más 
ó  menos  necesita  normalmente  el  maíz.  Pero  en  el  extremo  Sud, 
departamento  General  López,  las  lluvias  suelen  escasear  más  todavía, 
especialmente  al  principio  de  la  siembra. 

La  observación  enseña  que  cuando  las  lluvias  son  frecuentes  y 
abundantes  desde  Septiembre  á  Noviembre,  la  cosecha  está  medio 
asegurada,  pues  en  verano  la  frecuencia  es  más  común  y  normal. 

Sin  embai'go,  dada  la  poca  profundidad  á  que  llegan  los  labores  de 
preparación  del  suelo,  el  maíz  es  aquí  bastante  sensible  y  con  exceso 
á  las  sequías  hasta  para  las  de 
corta  duración,  y  es  natural,  pues 
las  raíces  cortas  y  superficiales 
no  pueden  insinuarse  en  las  ca- 
pas profundas  y  encontrar  la 
humedad  allí  almacenada.  El  uso 
de  arados  de  subsuelo,  sin  verte- 
dera como  complemento  de  la 
preparación  del  suelo,  subsanaría 
estos  inconvenientes  y  pondría 
más  al  seguro  de  estas  inclemen- 
cias climatéricas,  los  resultados 
del  cultivo  del  maíz  en  la  provin- 
cia. 

Es  práctica  ésta  que  no  está  en 
pugna  con  el  sistema  extensivo  y 
que  aconsejamos  aunque  sea  por 
vía  de  ensayo. 

Labores  de  cultivo.— Cuando 
el  maíz  tiene  8-10  centímetros  de 
altura,  en  las  zonas  del  Sud,  se 
pasa  la  rastra  con  objeto  de  rom- 
per la  costra  que  se  forma  sobre 
el  suelo,  por  las  lluvias  y  para 
destruir  el  yuyo  que  inicia  su  apa- 
rición. Esta  rastreada  es  liviana  cuanto  más  se  puede,  para  no 
desarraigar  las  plantas  de  maíz  y  se  realiza  á  fines  de  Septiembre 
para  las  siembras  tempranas  y  cruzando  los  surcos. 

Más  tarde,  cuando  las  plantas  tienen  25-30  centímetros  de  altura,  en 
Octubre,  se  procede  á  aporcar  las  plantas,  por  medio  del  arado  «car- 
pidor» tirado  por  1  ó  2  caballos.  Preferiblemente  úsase  1  solo,  para 
la  mejor  tracción. 

Esta  operación  es  útil  sin  duda,  porque  llevando  tierra  al  pié  de  las 
plantas  se  conserva  más  la  humedad;  pero  no  hay  que  abusar  de 
ella,  en  cuanto  á  la  profundidad  del  surco  que  resulta  entre  un  caba- 
llete y  otro.  Es  conveniente  efectuai'la  después  de  una  lluvia,  sin 
que,  no  obstante,  esté  la  tierra  totalmente  mojada. 


f' 
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Ninguna  otra  operación  se  efectúa  hasta  la  cosecha.  Pero  hay 
que  advertir  que  estas  labores  de  cultivo,  sólo  se  efectúan  en  el  Sud 
de  la  provincia;  en  el  resto  no  se  ejecutan  ninguna. 

Costo  DE  ESTAS  operaciones. —  TnUase,  como  se  ha  visto,  de  una 
rastreada  y  una  carpida,  cuj'o  costo  resulta  como  sigue: 

Rastreada §    0.80 

Carpida  : 

Mano  de  obra  día  0.65  ;í  1.50  §  0.95 
Animales  2        »     0.65  »  0.35  »  0.45     • 
Gastos  accesorios > 


Fifí.  O,').— La   vjiinUiiia 

Causas  contrarias.  —  Entre  las  que  derivan  del  clima,  ya  hemos 
mencionado  que  las  más  perjudiciales  son  las  heladas  y  las  sequías. 

De  las  primeras  no  hay  como  salvarse,  sino  anticipando  un  poco  la 
siembra,  por  más  que  en  Agosto  también  suele  haber  heladas. 

Y  de  las  segundas,  sequías,  se  pueden  atenuar  las  consecuencias 
con  esmerada  y  profunda  preparación  del  suelo,  sembrando  á  mayor 
profundidad,  y  á  mayor  distancia  entre  las  filas,  de  modo  que  no  re- 
sulte tan  tupido  el  maizal;  las  carpidas  j- aporcaduras  complementan 
el  plan  de  defensa. 

Las  neblinas  en  ciertos  años,  cuando  son  intensas,  molestan  á  los 
maizales  en  la  época  de  la  (loración;  y  los  vientos  impetuosos,  raras 
veces,  suelen  voltear  las  plantas. 

Insectos.— En  el  departamento  Belgrano  encontramos  un  pequeño 
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coleóptero,  de  color  amarillo  y  negro  punteado,  que  es  un  Astylus  atio- 
inaciilattts  Blanck,  que  apareció,  en  manchones  más  ó  menos  exten- 
sos, en  la  época  de  la  fructificación  devorando  la  parte  superior  de 
las  espigas,  deformándolas  y  estorbando  la  fecundación.  Los  daños 
qne  causó  fueron  parciales  en  alguna  que  otra  chacra. 

En  la  misma  época  y  haciendo  perjuicios  análogos,  encontramos 
en  algunos  maizales  del  departamento  San  Lorenzo  otro  pequeño 
coleóptero,  parecido  al  anterior,  el  Diabrótica  especiosa  Dej.  Pero 
su  difusión  limitada  nos  induce  á  creer  que  no  constituye  una  plaga 
temible,  pues  su  aparición  era  accidental. 

Las  larvas  del  «gusano  blanco»,  ó  «torito»,  ó  «candado», £*/7o¿'orf^/'«s 
Abdents,  causan  algunas  veces  daños  sensibles  á  los  maizales  tiernos, 
comiendo  sus  raíces.    Este  coleóptero  es  muy  común  en  toda  la  pro- 


Fig-.  96.— Acarreo  de  bolsas  al  troje 

vincia  y  bastante  diíuso  y  conocido  en  sus  diversos  estados  de  larva 
y  de  insecto  perfecto.  Es  mu}'  parecida  su  larva  á  la  de  la  Meloloiita 
vtdgaris  de  Europa  y  por  esto  es  fácil  equivocar  su  clasificación. 

Para  combatir  éste,  como  los  anteriores,  no  hay  más  que  su  reco- 
lección, durante  la  arada,  cuando  están  en  estado  de  larva  ó  por  me- 
dio de  fogatas  que  los  atraen  de  noche  durante  el  verano,  en  estado 
de  insecto  perfecto. 

En  el  Norte  y  escasamente  en  el  Sud,  encontramos,  aunque  no  muy 
difusa,  una  oruga  en  los  choclos  tiernos  y  cerca  de  la  época  de  la  ma- 
durez, sobre  todo  en  plantaciones  de  siembra  tardía.  Estas  orugas, 
parecidas  á  las  de  la  Lagarta,  pertenecen  á  la  Heliotis  armígera, 
Hubn;  se  les  encuentra  en  número  de  4  á  5  en  cada  choclo,  preferible- 
mente en  su  extremidad  superior  y  se  alimentan  de  los  granos  tiernos 
y  lactiginosos.  El  medio  para  combatirlas  es  de  recoger  y  separar, 
en  la  cosecha,  las  espigas  atacadas  y  destruirlas  por  el  fuego  ó  uti- 
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liziirlas  en  cualquier  otra   forma,  en  que  se  pueda  matar  las  larvas. 

Pero  una  oruga  temible  por  los  estragos  que  ha  hecho  durante  estos 
dos  liliimos  años,  es  la  de  una  mariposa  que  no  se  ha  podido  clasilicar. 
La  oruga  es  de  color  obscuro  casi  negro,  con  el  cuerpo  liso,  de  tama- 
ño, en  estado  de  completo  desarrollo,  algo  menor  que  un  gusano  de 
seda,  con  ra^-as  longitudinales  en  el  lomo,  de  color  ceniciento  plomi- 
zo, que  resaltan  sobre  el  fondo  obscuro  del  cuerpo.  La  encontramos 
en  los  departamentos  San  Lorenzo,  Caseros,  Rosario  y  Constitución; 
pero  constatamos  su  presencia  también  en  la  provincia  de  Córdoba. 

Esta  oruga,  de  día  está  escondida  bajo  tierra,  i\  5-6  centímetros  de 


I-i^'.  97.— TroJLS   d(j  maíz 

profundidad,  y  de  noche,  en  sus  emigraciones,  es  cuando  causa  los 
mayores  perjuicios,  devorando  las  plantas  pequeñas  de  maíz,  las  que 
corta  á  nivel  del  suelo,  comiéndoles  el  «cogollo»  ó  «corazón»  y  dejan- 
do las  hojas  desparramadas  sobre  el  terreno,  anunciando  su  paso  de- 
vastador. 

En  1902  los  daños  adquirieron  en  estas  zonas  proporciones  alar- 
mantes, pues  extensas  chacras  de  maíz  tuvieron  que  resembrarse;  en 
el  año  siguiente  reapareció,  pero  con  menor  difusión;  sus  daños  par- 
ciales pasaron  desapercibidos. 

En  1902  constatamos  su  presencia  en  luiirimera  década  de  No\'iem- 
bre;  pero  ya  estaba  para  terminar  el  periodo  de  su  invasión. 

En  1903,  la  encontramos  haciendo  daños  en   la  segunda  década  de 
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Octubre;  á  fines  del  mismo  mes,  en  Córdoba;  y  en  la  tercera  década 
de  Noviembre  nuevamente  en  Santa  Fé,  y  propiamente  en  la  colonia 
San  Jerónimo,  del  Ferrocarril  Central  Argentino,  comprobamos  una 
invasión  regular. 

Después  de  esta  fecha  desaparece  la  oruga,  se  transforma  y  no  hay 
más  rastros  de  ella. 

Hemos  criado  en  un  cajón  con  tierra,  unas  50  larvas  de  este  insecto 
alimentándolas  diariamente  con  hojas  tiernas  de  maíz  y  hortalizas. 
Algunas  murieron»pero  buena  parte,  á  los  25-30  días  se  encerraron 
en  un  alveolo,  ó  capullo,  si  así  pudieradecirse,  de  tierra,y  se  transfor- 
maron en  crisálida;  pero  después  se  pudriei"on,  sin  poder  conse- 
guir ver  su  transformación   completa  en  mariposa,   también   porque. 


Llenando  el  troje 


por  razones  de  servicio,  no  pudimos  vigilar  de  cerca  sus  metamor- 
fosis. 

La  langosta,  que  ha  sentado  sus  reales  en  1903-904,  en  algunos  de- 
partamentos del  Oeste  de  la  provincia,  ha  causado  daños  al  maíz,  es- 
pecialmente en  estado  de  voladora,  en  el  mes  de  Enero  último. 

Si  se  organiza  bien  la  campaña  para  combatirla,  es  posible  que  se 
impidan  sus  invasiones,  anunciadas  ya  por  las  avanzadas  que  han 
aparecido  en  el  dintel  de  las  zonas  mejores  de  la  provincia. 

PAR.4srros  vegetales.— En  el  Norte  y  Centro  en  donde  se  siembra 
á  voleo,  y  ninguna  labor  de  cultivo  se  proporciona  al  maíz,  las  male- 
zas invaden  los  sembrados  desde  temprano. 

En  el  Sud,  las  rastreadas  y  las  carpidas  detienen  un  poco  su  des- 
arrollo; pero  después,  más  tarde,  en  Noviembre  ya  empiezan  á  tomar 
incremento  ytoman  pronto  posesión  del  suelo,  demostrando  que  una 
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sola  carpida,  efectuada  temprano,  es  insuficiente  para  combatirlas 
con  éxito  y  completamente. 

Predominan  en  los  maizales  el  yu3-o  colorado,  las  quinoas,  la 
írramilla  (diíií/ti/is  sangii/'ualis)  y  otras  menores  propias  de  cada  zona. 

Su  desarrollo  retardado  no  molesta  seriamente  el  maíz  en  sus  pri- 
meros períodos,  pero  forma,  después,  un  bosque  de  yerbas  que  difi- 
culta la  operación  de  la  cosecha  }•  estorba  para  la  sucesiva  prepara- 
ción del  suelo. 

Entre  los  hongos  microscópicos,  ó  parásitos  menores,  es  mu\'  co- 
mún en  toda  la  provincia  el  carbón  del  maiz  «Ustilago  maydis»,  que 
ataca  las  inflorescencias,  resultando  esas  deformaciones  conocidas, 
que  adquieren  ;l  veces  tamaño  regular  3-  transformando  en  algunos 
casos,  toda  la  espiga  en  una  masa  negra  pulverulenta  de  olor  des- 
agradable, cubierta  por  una  película  delgada,  blanquecina  }•  lustrosa, 
como  plateada,  que  se  rompe  más  tarde. 

La  difusión  de  esta  Ustilaginea  no  es  tal  como  para  causar  daños 
sensibles.  Se  nota  más  en  los  años  lluviosos. 

Para  combatirla  hay  que  destruir  con  el  luego  las  plantas  ó  partes 
atacadas  }'  como  preventivo,  aconséjase  sumergir  la  semilla,  durante 
una  hora,  en  una  solución  de  sulfato  de  cobre  al  1/2  por  cien,  laván- 
dola después  con  agua  pura. 

Hemos  constatado  también  y  es  muy  difuso,  especialmente  en  el  Sud 
y  Oeste  de  la  provincia,  el  polvillo  del  maíz,  Piiccinia  iiiayciís,  que  ata- 
ca las  hojas  adultas,  formando  pequeñas  piístulas  de  color  anaranja- 
do-rojizo, de  forma  redonda  ú  oblonga,  que  se  levantan  más  tarde  á 
guisa  de  vesícula  que  se  abre  y  se  hace  después  más  obscura.  Las  ho- 
jas atacadas  se  secan. 

Es  indudable  que  algún  perjuicio  origina  á  las  plantas  esta  (Jredi- 
nea;  pero,  como  aparece  á  fines  de  verano,  principalmente  sobre  maíz 
tardío,  la  producción  no  se  resiente  gran  cosa. 


CAPITULO  IV 


Recolección  y  rendimientos 


Sumario: — Madurez  del  maíz. — Las  heladas  y  su  rol. — Recolección:  modo,  transporte, 
troje. — Útiles,  personal,  jornal  y  costo  de  la  «juntada». — Desgrane:  á  mano, 
á  máquina,  á  vapor. — Costo  de  la  operación. — Envase. — Acarreo. — Manipula- 
ciones diversas. — Rendimientos:  cantidad  y  condiciones  más  favorables. — 
Clase:  peso,  relación  entre  la  espiga  y  el  grano,  composición  química. 


Madurez  del  maíz. — Cuando  las  hojas  y  el  tallo  se  secan  completa- 
mente, las  chalas  adquieren  color  amarillento  claro,  la  barba  es  seca 
y  negra,  el  grano  duro  y  resistente  á  la  presión  de  la  uña,  entonces  el 
maíz  está  maduro. 

Pero  esta  madurez  fisiológica  no  consiente  la  inmediata  recolec- 
ción; quebrada  una  espiga  por  mitad,  obsérvase  el  marlo  todavía 
bastante  acuoso;  luego  el  maíz  está  maduro,  pero  no  seco.  Y  como 
no  se  puede  secarlo  en  eras  ó  en  otra  forma,  se  deja  en  la  chacra, 
en  planta,  hasta  que  se  seca  completamente.  De  ahí  que  la  cosecha 
no  empieza  sino  un  mes  y  dos  á  veces,  después  de  estar  maduro  el 
maíz. 

También  se  cree  que  para  estar  bien  seco,  debe  haber  sufrido  la 
acción  de  las  heladas.  Es  opinión  corriente  entre  los  agricultores, 
aunque  no  saben  dar  explicación  del  hecho,  que  reputan  auténtico. 

Creemos  que  la  acción  de  las  heladas  apresura  el  proceso  de  la 
desecación,  porque  detiene  totalmente  todo  movimiento  interior  la- 
tente de  jugos,  que  emigran  y  se  concentran  en  la  espiga  y  porque 
paralizada  en  absoluto  toda  función  vital,  la  evaporación  en  la  plan- 
ta y  todas  sus  partes,  y  de  la  espiga  principalmente,  se  efectúa  más 
rápidamente. 

De  modo  que,  á  nuestro  juicio,  las  heladas  no  contribuyen,  en 
rigor,  á  la  madurez,  sino  que  aceleran  la  desecación  de  la  espiga. 

Recolección.— A  primeros  de  Marzo  empieza  «la  juntada»  y  en  la 
segunda  quincena  está  generalizada  en  todas  partes. 
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Se  eleciúa  ;i  mano:  el  juntador  toma  para  sí  ló-'JO  surcos  y  coloca 
las  bolsas  para  llenar,  en  el  centro  de  su  radio  de  trabajo. 

Toma  con  la  mano  izquierda  una  espiga  y  con  la  derecha,  con  un 
palito  punteagudo,  corta  las  chalas  en  su  extremidad  superior,  las 
abre,  toma  la  espiga  desnuda,  quiebra  el  pediinculo,  la  separa  de  la 
planta  y  la  depone  en  el  canasto  que  tiene  siempre  próximo.  Una  vez 
llenado  éste,  lo  vacia  en  las  bolsas  que  asi  va  llenando  poco  á  poco, 

Con  chata  de  4  ruedas,  ó  carro  común,  se  llevan  las  bolsas  llenas 
al  troje,  situado  siempre  al  lado  de  la  casa  habitación  ó  muy 
próximo  A  ella. 

El  troje  es  un  depósito  de  forma  cilindrica,  generalmente,  ó  de 
tronco  de  cono,  de  5  á  8  metros  de  di;\metro,  en  su  base,  de  3.50  á  4 
metros  de  altura,  con  capacidad  deSOO  á  KXX)  quintales  de  maíz,  for- 
mado por  S  i\  10  palos  de  sauce,  ó  palmera,  ó  pino  de  tea,  de  4.50  á  5.00 
metros  Je  altura,  clavados  en  el  suelo  A  0.80  m.  de  profundidad,  situa- 
dos de  2.00  á  2.50  m.  de  distancia  entre  sí  y  unidos,  formando  sólido 
armazón,  por  alambre  núm.  9,  tendido  en  líneas  paralelas,  horizon- 
tales, de  20  ;í  30  centímetros  de  distancia  entre  una  y  otra  y  forrado 
con  tallo  de  sorgo  de  guinea,  ó  de  maíz,  atados  al  mismo  alambre, 
por  dentro  y  constituj^endo  así  una  pared  ó  tabique  sutícientemente 
sólido  para  sostener  la  presión  del  maíz  que  contiene. 

Su  construcción  más  ó  menos  perfecta,  mils  ó  menos  sólida,  es 
gradual  y  se  efectúa  por  partes,  de  mano  en  mano,  que  se  va  llenando 
el  troje  de  espigas  de  maíz,  que  se  cargan  por  la  parte  superior,  &  la 
que  se  accede,  cuando  ha  adquirido  altura  mayor  de  2  metros,  su- 
biendo un  puente  ó  plano  inclinado,  constituido  por  un  grueso  ta- 
blón de  madera,  que  descansa  su  extremidad  inferior  sobre  la  chata 
ó  carro  que  lleva  la  carga  cosechada. 

Llenado  el  troje  se  tapa,  con  lona,  ó  chapas  de  zinc,  ó  simplemente 
con  tallos  secos  de  maíz,  para  proteger  el  contenido  de  la  acción 
perjudicial  de  las  lluvias.  Pero  con  frecuencia  se  ven  trojes  sin 
cobertura  ninguna;  dicen  que  no  sufre  el  maíz  y  que  el  agua  de  lluvia 
corre  y  se  va! 

Algunos  propietarios  ricos  construyen  depósitos  para  maíz  en 
espiga,  con  piso  de  madera,  techo  de  zinc,  con  armazón  de  tirantes, 
forrado  de  tallos  de  maíz  ó  de  sorgo,  pero  en  forma  de  gran  galpón, 
de  vasta  capacidad,  según  el  modelo  que  se  ve  en  la  adjunta  foto- 
grafía. 

Un  troje  de  regular  capacidad,  como  los  que  comúnmente  se  cons- 
truyen, vale  de  25  á  30  pesos,  material  y  mano  de  obra  incluso;  el 
primero  se  utiliza,  si  bien  se  cuida,  una  segunda  vez. 

Pero  este  sistema  de  conservación  solamente  úsase  en  el  Sud  de  la 
provincia,  en  la  zona  de  maíz  propiamente  dicha.  En  el  Centro  y 
Norte,  donde  este  cultivo  ocupa  en  las  chacras  una  extensión  mí- 
nima, el  maíz  consérvase  en  montones,  en  los  patios  de  las  casas,  ó 
en  piezas,  ó  como  mejor  se  pueda,  cuidando  de  que  quede  con  su  en- 
voltura natural,  las  chalas. 
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Útiles,  personal,  jornales  y  costo  de  la  operación.— Los  útiles 
necesarios  para  la  operación  son: 

Canastos  de  mimbre,  grandes,  de  2  ojales:  1  para  cada  juntador. 

Bolsas  grandes,  fuertes,  de  arpillera  especial,  para  juntar  maíz:  S- 10 
cadajuntador. 

Carro  ó  chata  para  llevar  las  bolsas  al  troje;  1-2  para  cada  troje 
según  capacidad  de  este  y  extensión  de  la  chacra.  Para  la  tracción 
4  caballos  ó  dos  yuntas  de  bueyes. 

Personal:  en  chacras  pequeñas  fórmanlo  los  miembros  de  la  misma 
familia  del  colono  agricultor;  en  las  de  regular  y  gran  extensión  es 
adventicio,  de  todas-  nacionalidades  y  procedencias. 

En  zonas  de  gran  extensión,  habiendo  numeroso  personal,  se  for- 


Fij^.  99.— Galpón  para    maíz  en  espiga 


man  núcleos  movibles  de  poblaciones,  que  levantan  grupos  disemi- 
nados de  viviendas  pobres,  chozas  de  tallos  de  maíz,  débil  é  inseguro 
abrigo  contra  los  rigores  de  la  estación. 

Para  la  juntada,  se  paga  de  25  á  30  centavos  por  bolsa  de  espigas, 
con  ó  sin  comida;  en  ciertos  años,  y  en  algunas  zonas,  donde  escasea 
el  personal,  se  pagó  hasta  40  y  50  centavos  por  bolsa;  pero  en  estos 
casos,  y  habiendo  e&casos  rendimientos,  no  es  conveniente  levantar 
la  cosecha. 

Puede  aceptarse  como  promedio  de  estos  últimos  años  y  en  zona 
de  buena  producción,  S  0.30  neto  por  bolsas  de  espigas  de  maíz,  que 
pesa  de  60  á  65  kilogramo.  Hay  peones  que  juntan  8-10-12  bolsas 
por  día. 

Para  cargar  y  descargar  las  bolsas,  es  tarea  que  ejecuta  el  mismo 
colono,  así  como  la  de  separar  en  el  troje  las  espigas  podridas,   que 
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raadas,  averiadas  etc.;  puede  avaluarse  este  jornal  en  S  -  ;l  '2.50  por 
día,  y  siendo  2  peones,  por  lo  menos,  SóOÜ  dianos. 

La  juntada,  pues,  y  transporte  al  troje,  calcúlase,  término  medio, 
en  $  0.60  ;l  0.70  por  quintal  desgranado,  necesitándose,  como  se  verá 
más  adelante,  2  bolsas  de  espigas  para  formar  100  kilogramos  de  gra- 
no, de  la  variedad  Canario  ó  amarillo. 

Desgr.vn'e.— En  el  Centro  y  Norte,  se  efectúa  con  desgranadoras 
comunes,  á  mano,  de  1  ó  2  bocas. 

En  el  Sud,  á  máquina,  predominando  los  modelos  «Traga  Maíz», 
«.Marshall»,  «Clayton»,  «Buffalo  Pitts»,  y  otras  de  4  1/2  á  ó  pies  el 
cilindro,  con  motores  á  tracción  de  S-10  caballos;  con  estas  máquinas 
se  puede  desgranar  de  800  á  1.200  quintales  por  día. 

Pero  dado  el  fraccionamiento  de  la  propiedad  en  estas  zonas  de 
maíz,  del  Sud  de  la  provincia,  700-800  quintales  diarios  pueden  acep- 
tarse como  promedio. 

Se  ha  pagado  por  el  desgrane,  en  estos  últimos  años,  de  12  á  20  cen- 
tavos por  quintal,  según  zonas  )'  distancia  de  la  chacra.  Un  término 
medio  de  15  centavos  es  aceptable. 

Con  desgranadoras  á  mano,  y  aventadora,  el  quintal  viene  á  costai 
cerca  de  20  centavos. 

El  trabajo  de  las  desgranadoras  á  vapor  resulta  regular,  si  pone 
atención  el  maquinista;  pero  aveces  se  observan  granos  quebrados  \' 
trozos  de  marlo  que  desmerecen  el  producto. 

A  esta  tarea  coopera  generalmente  el  colono  con  la  prestación  de 
su  obra  personal  }'  la  de  su  familia. 

El  maíz  desgranado,  como  la  operación  es  rápida  y  no  da  tiempo 
para  su  transporte  inmediato,  se  estiva  en  la  misma  chacra,  ó  en  el 
patio  de  la  casa  habitación,  y  queda  allí,  á  la  espera  de  los  carros,  y 
á  las  intemperies  muchas  veces,  durante  10-15  y  20  días. 

Envase.— Para  el  envase  de  maíz  empléanse  bolsas  usadas  de  trigo 
ó  lino,  que  valen  de  8  á  10  centavos  cada  una;  las  buenas  y  elegidas,  se 
pueden  tasar  en  12  centavos  cada  una,  esto  es,  18  centavos  por 
quintal. 

Ac.xRREO. — El  acarreo  se  avalúa,  más  ó  menos,  como  para  trigo  y 
lino  :  10  centavos  por  quintal  }•  por  legua. 

M.-wiPUL.ACioxES  DivERS.AS.— Cuando  el  maíz  está  seco  y  sano,  se  car- 
ga directamente  en  los  vagones  de  Ferrocarril.  Pero  las  partidas  que 
están  muy  húmedas,  se  secan,  extendiendo  el  maíz  en  planchadas 
afuera,  ó  en  galpón  y  removiéndolo  con  frecuencia.  Calcúlase  el 
costo  de  esta  operación  en  8-10  centavos  por  quintal. 

Para  los  movimientos  de  carga  3-  descarga,  pesada,  etc.,  rigen  las 
mismas  tarifas  que  para  los  demás  cereales. 

El  producto  se  conserva  en  galpones,  cuando  hay  espacio,  y  si  no,  al 
aire  libre,  en  estivas  ó  pilas  en  las  estaciones  de  ferrocarriles,  sobre 
planchadas  de  tablas  ó  de  paja  ó  pasto  seco,  para  aislar  la  humedad 
del  suelo.  Cuando  se  puede  se  tapan  con  lonas;  pero  en  años  de 
gran  cosecha  y  con  la  escasez  de  material  rodante  que  no  da  des- 
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ahogo  á  la  producción  en  forma  rápida  y  suficiente,  es  muy  común 
de  ver  enormes  estivas  sin  abrigo  ninguno  y  expuestas  á  las  intem- 
peries durante  un  tiempo  más  ó  menos  largo. 

En  los  depósitos  suelen  á  veces  atacar  los  granos  del  maíz,  además 
de  los  ratones,  algunos  insectos  como  los  gorgojos  (Calandra  grana- 
rla) y  la  trogosita  (Trogosita  mauritánica),  para  combatir  los  cuales 
valen  los  mismos  medios  indicados  al  tratar  del  trigo,  en  otra  parte 
de  este  informe. 

Rendimientos.  — El  cuadro  CXX\'  da  la  estadística  de  los  rendi- 
mientos en  estos  liltimos  tres  años. 

Obsérvase  que  su  promedio  aumenta  de  Norte  á  Sud  de  la  pro- 
vincia, en  términos  generales  y  en  efecto,  el  promedio  de  cada  zona 


refleja  el  conjunto  de  las  condiciones  que  al  cultivo  ofrece  el  ambien- 
te natural  y  técnico. 

Los  departamentos  de  Rosario,  San  Lorenzo,  Constitución  y  Case- 
ros, son  los  que  presentan  los  promedios  más  clavados.  Hay,  en  ellos, 
colonias  que  dan,  en  término  medio,  de  40  á  45  quintales  de  maíz  por 
hectárea;  y  en  tierras  nuevas  y  cultivos  esmerados,  hemos  compro- 
bado algunos  de  60  por  hectárea. 

Ahora,  á  paridad  de  condiciones,  de  clima  y  terreno,  los  más  altos 
rendimientos  corresponden  á  la  variedad  «Piamontés»,  á  la  siembra 
temprana,  á  semilla  procedente  de  la  parte  mediana  de  espigas  selec- 
cionadas y  á  labores  de  cultivos  numerosos,  prolijos  y  ejecutados  á 
mano,  como  usan  algunos  pequeños  arrendatarios.  Esto  es  lo  que  re- 
sulta, en  resumen,  de  la  observación  y  experiencia  en  la  provincia. 

llilltcllo  2S 
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En  las  zonas  del  Norte,  los  escasos  rendimientos  débense,  en  pane, 
atribuir  ;l  los  primitivos  sistemas  agrícolas  en  viíjencia. 

V  de  la  acción  eficiente  sobre  los  rendimientos,  ejercida  por  el  am- 
biente cultural,  hacen  te  las  buenas  y  abundantes  cosechas  del  de- 
partamento Rosario  y  del  de  Constitución,  en  zonas  donde  cultívase 
sucesiva  }•  linicamente  maíz,  desde  hace  muchos  años,  10  A  15,  sin 
que  se  note,  por  ahora,  disminución  en  las  producciones. 

Clase.— En  cuanto  A  la  clase  el  maíz  que  se  produce  en  la  provin- 
cia es  de  lo  mejor. 

Por  más  que  no  se  usa  en  las  transacciones  comerciales  tener  en 
cuenta  el  peso  de  1  hectolitro,  para  maíz,  nos  consta,  .«in  embargo,  que 
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su  peso  varía  entre  75  y  85  kg.  los  100  lit.,  correspondiendo,  en  térmi- 
nos generales,  el  máximum  al  Piamontés  y  el  mínimum  al  Pisingallo. 

La  relación  e.xistente  entre  el  peso  de  la  espiga  y  el  grano  que  de 
ella  deriva,  por  las  numerosas  comprobaciones  que  realizamos,  varía 
entre  120  y  130  kg.  de  espigas,  para  100  kg.  de  grano;  es  decir,  que 
aceptando  como  promedio  125  kg.  de  espigas,  tenemos  que  100  kg.  de 
espigas  dan  80  de  grano;  éste, pues,  represéntalas  4/5  partes  del  peso 
de  la  espiga  y  el  marlo  1/5  parte,  esto  es,  el  20  ciento.  Se  entiende  que 
hablase  de  espigas  desnudas,  sin  chalas. 

CoMPOSició.v  QUÍMic.\.— En  cuanto  á  su  composición  química-orgá- 
nica, el  cuadro  CXXVI  anota  la  de  10  diferentes  variedades  y  pro- 
cedencias. Obsérvase  un  e.xceso  de  agua,  lo  que  confirma  el  hecho 
notorio  de  que  los  maíces  que  se  exportan  resultan  húmedos  siem- 
pre y  fermentando  en  las  estivas  de  los  buques,  se  averian. 
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Considenindoel  maíz  como  sustancia  alimenticia  vemos  que  el  maíz 
«Morocho»  es  bastante  aceptable  para  locro,  mazamorra,  etc.,  de  igual 
modo  que  el  «Piamontés»  proporciona  una  polenta  relativamente  nu- 
tritiva. 

Como  materia  prima  parala  industria  del  alcohol,  los  términos  de 
los  hidrocarbonatos  son  bastante  elevados,  acusando  el  «Piamontés» 
un  promedio  mils  elevado  que  el  «Canario»;  contrariamente  á  lo  que 
sostienen  los  acopiadores  que  prefieren  este  último  al  mencio- 
nado. 


Motor  V  estiva  de  maí¿ 


MAÍZ 
Composición  química 


Cuadro  CXXVI 
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En  estos  estudios,  sinembarso,  para  llegar  A  proposiciones  conclu- 
yentes,  necesítase  un  niimero  de  análisis  mucho  m;'is  extenso  }•  va- 
riado del  que  presentamos;  pero,  por  otra  parte,  esto  corresponde  -A 
investigaciones  químico-industriales  de  índole  diferente  de  la  que 
tiene  nuestro  estudio. 


CAPITULO  V 
Comercio  del  producto  y  cuentas  culturales 


Sumario: — Venta  del  producto. — Condiciones  usuales. — Mercados. — Impuestos. — Trans- 
porte.— Precios. — Cuentas  culturales:  Norte  de  la  provincia. — Sud  de  la  pro- 
vincia con  20-30-40  quintales  por  hectárea  de  rendimiento. — Comentarios  y 
estudio  de  las  resultancias. — Beneficios  según  el  sistema  de  explotación. — 
Costo  de  producción  en  los  diversos  casos. 


Vexta  del  producto.— En  la  zona  de  maíz  de  la  provincia,  es  cos- 
tumbre difusa  la  de  que  los  agricultores  venden  el  maíz  en  troje,  libre 
de  todo  gasto,  al  precio  establecido  por  quintal  desgranado;  el  aco- 
piador,  que,  como  siempre,  es  un  comerciante  de  la  localidad,  manda 
su  máquina  desgranadora,  ó  la  de  otro,  á  las  chacras  y  se  hace  cargo 
de  todas  las  operaciones  del  desgrane,  y  corre  con  los  gastos  de  bolsa 
y  acarreo. 

Previamente  el  acoplador  acapara  la  producción  de  la  zona  de 
su  dominio,  comprometiendo  al  agricultor  en  esta  forma: 

«He  vendido   al  señor:  la   cantidad  de 

maíz  que  resulte  de  mi  chacra  del  campo menos 

la  semilla  que  necesito  para  mi  uso,  sano,  seco  y  limpio  estilo  expor- 
tación, al  precio  que  se  fijará  de  acuerdo  entre  ambos  hasta  un  mes 
después  de  trillado,  puesto  en  la  chacra,  libre  de  gastos,  calculándose 
los  gastos  hasta  ponerlo  en  Rosario  en  un  peso  "'n  curso  legal,  tomán- 
dose al  fijar  precio  el  que  indique  la  pizarra  de  Rosario  menos  los 
gastos  arriba  indicados.  U) 


Marzo  1.°  de  1904. 
Vendedor. 


(1)  Este  contrato  rige  á  una  distancia  de  60  kms.  de  Rosario,  más  ó  menos;  el  compra- 
dor firma  otro  boleto  igual,  que  entrega  al  vendedor. 
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Con  frecuencia  el  agricultor,  especialmente  el  arrendatario,  recibe 
algún  anticipo  sobre  el  valor  de  su  cosecha,  para  suíragar  los  gastos 
de  la  «juntada». 

El  acopiador  vende  el  producto  ;l  los  exportadores,  en  las  condicio- 
nes usuales  de  seco,  sano  y  de  estaciúit,  -A  plazo  de  15,  20  días  para 
entregar,  por  medio  de  corredor  y  sobre  muestra,  al  precio  convenido. 

Al  principio  de  la  cosecha  siempre  ha}'  demanda,  para  llenar  los 
compromisos  con  el  mercado  de  exportación;  pero  después  la  deman- 
da y  oferta,  siguen  las  fluctuaciones  de  las  plazas. 

Los  mercados  de  este  producto  son  los  mismos  que  para  los  dem;ls: 
Colastiné  para  el  Norte  3*  Oeste  de  la  provincia  y  Rosario  para  el 
Sud.  Pero  débese   observar  que  el   comercio  y  exportación  de  maíz 
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por  Colastiné  es  escaso,  casi  nulo,  pues  esas  zonas  apenas  abastecen 
al  consumo  local. 

El  impuesto  de  6  centavos  que  grava  el  maíz  lo  paga  el  acopiador 
aunque  se  descuenta,  como  todos  los  demás  gastos,  del  precio  conve- 
nido con  el  productor. 

El  transporte  por  ferrocarril  se  efectúa  en  chatas  ó  vagones  abier- 
tos, que  se  tapan  con  lona  á  veces  y  otras  no. 

El  precio  medio  del  maíz  en  estos  últimos  10  años,  en  Rosario,  ha 
sido  al  rededor  de  §  3.80  el  quintal;  se  aproximó  á  los  5  pesos  en  1897  y 
bajó  á  2.5)  en  1899;  obsérvase  que  en  este  comercio  hay  oscilaciones, 
excesivas  y  rápidas  en  breve  período  de  tiempo,  á  veces. 

En  estos  últimos  tres  años  pasados,  el  precio  del  maíz  se  ha  conser- 
vado á  una  altura  todavía  conveniente  para  el  productor  )-  es  lo  que 
lo  ha  alentado  á  extender  cada  año  m  is  el  área  cultivada. 
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Pero  es  verdad  también  que  esos  precios  han  bajado  bastante:  pe- 
sos 4.50  en  902;  3.60  en  903;  3.20  y  en  el  año  corriente.  No  es  dable  for- 
mular pronósticos  sobre  si  se  elevará  ó  no,  el  precio  de  este  ce- 
real, en  los  mercados  de  exportación;  pero  creemos  que  si  sigue  el 
aumentro  de  la  producción  en  nuestro  país,  y  prescindiendo  de  causas 
accidentales,  es  probable  que  no  se  eleve  mucho  su  precio.  Y  esto 
debe  tener  en  cuenta  el  productor,  pues  el  precio,  con  sus  fluctuacio- 
nes, es  el  que  determina  el  margen  de  utilidades  que  deja  el  cultivo. 

Cuentas  culturales.— Sirviéndonos  de  los  mismos  elementos  de 
las  cuentas  de  otros  cultivos,  en  cuanto  á  los  datos  generales  que  sir- 
ven de  base  y  sin  repetir,  por  esto  mismo,  las  consideraciones  y  ad- 
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vertencias  ya  anotadas,  en  lo   que  al  procedimiento  se  refiere,  vamo  = 
á  dar  4  cuentas  culturales  que  comprenden  estos  casos: 


Norte  de  la  provincia,  con  15qq.  por  \v\  Cuenta  N.°  1 

1  »     20  .      »      » 
Sud  de  la   provincia  '  »     30  »       »      » 

i  »      40  »      »       » 
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CUENTA  CULTURAL  DE  MAÍZ 


Departamentos  del  Norte  con  sus  promedios  de  gastos  y  producción 


POR   1    HECTÁREA 


O)  Chacra  de  ion  hecldrcas. 

b)  Hectáreas  30  de  maf/. 

c)  A  8  40  la  hectArea. 

rf)  Terreno,  edilieio,  eto.,  8  5  000. 

e)  Instrumentos,  útiles  y  animales  8  J-Soo. 

/)  Situada  ;l  10  kilómetros  de  estación. 

g   Y  Á  100  kilómetros  de  puerto  Je  embarque. 

/i)  Rendimiento  calculado  is  qq.  por  hcct.lr. 


í     Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  meno 

res. 
/)   Gastos  de   alimentación  y  vestuario  poi 

aflo  8  850. 
«i)  Arrendamiento  15  %  de  la  cosecha, 
n)  Con  arado  doble  y  caballos. 
0}  Siembra  á  mano. 
p)  Desgrane  á  mano 


1  i 

s. 

£' 

=  ■3  K 

M    9)   %< 

tr.  C  •- 
es 

I 

8  m  n. 
4.50 
1.85 

g.oo 
3.00 
3.00 
2.25 

0.50 
3.00 
5. 00 

2. 00 
1.20 

8  mfn. 
0.30 
0.75 

3.00 

10.50 
0.50 

8  min. 
0.75 

1.50 
10.50 

20.60 

8  m/n. 
0.30 

1"! 

_ 
3.00 

10.50 
0.30 

6.20 

8  mfn. 

1 .00 

= 
0.40 

8  m  n. 

2 



% 



4 
5 
6 

Cosecha *$o.6o  quintal 

Desgrane •  •  0.  ao 

27.7 

7 
8 

Acarreo •  -cis 

- 

9 
lO 

Contribución  directa  y  patente!  comunales. 

— 

ii 

II.  I 

I» 

_ 

i3 

Interés  capital  circulante  10  jí 

— 

Costo  de  producción. . 

35  30 
5.95 

15  05;   33.35 
26.20      7.90 

21.05 
20.20 

41.25 

1.40 
1.35 

2.75 

0. 10 
0.06 
0.48 
0.21 

37.8 

Pí'rriida  productor 

— 

— 

I 
2 
3 

Valor  en  galpón  de  estación  qq.  15  á  8  í.75- 

Gastos  de  galpón  y  merma. .  A  8  o.io  quintal 

Impuesto »  •  0.06 

Flete •  •  0.48      . 

Utilidad  acoplador .. .    ..0,31 

Valor  qq.  15  á  3.6o  en  Colastiné. . 

41.25 

1.50 
o.go 
7.20 
3.15 
54.00 

41.25 

41-25 

2.8 
1.6 
13-3 
5.7 

- 

- 

- 

3  60 

100. 0 
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CUENTA  CULTURAL  DE  MAÍZ 


Departamentos  del  Sud  de  la  Provincia  con  escasos  rendimientos 


POR   1    HECTÁREA 


a)  Chacra  de  lOo  hectáreas. 

I>)  Hectáreas  50  de  maíz. 

r.  A  S  80  la  hectárea. 

(/)  Terreno,  edificio,  etc.,  S  9.000. 

(■'  Intrumentos.  útiles  y  animales  S  3  000, 

/     Situada  A  10  kílüinetros  de  estación. 

g    Y  á  60  kilómetros  de  puerto  de  embarque 


li)  Rendimiento  calculado  ao  qq.  por  hectárea. 

/ )  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  meno- 
res. 

/)  Gastos  de  alimentación  y  vestuario  por 
año  g  750- 

in)  Arrendamiento  $  20  la  hectárea. 

«I  Con  arado  sulky  v  caballos. 


C    01 

u     ^ 

Porpropie 
tario 

Por  arren 
datario 

I 

8  m/n. 

5.20 

5  00 
2.30 
13.00 
3.00 
3   60 
4.00 

0.90 
2.50 

g.oo 
1.70 
1.25 

8  m/n. 
0.30 
0.75 

10.00 
3.00 
3.60 
4.00 
9   30 
0.  90 

0.30 

1- 

10.00 
3.  00 
3.60 
4.00 

9-30 
0  40 

20.00 

S  m/n. 
1 .60 

1 .00 

$  m/n. 

2 

_ 

3 

Cultivo 

— 

4 
•i 

Cosecha á  g  0.65  quintal 

42.1 

6 

7 

Bolsas .  »  0.18 

8 

— 

9 
10 

Contribución  directa  y  patentes  comunales. 

— 

II 

Z6.4 

12 

— 

13 

Interés  ca  pital  circulante  10  ^ 

— 

Cosío  de  producciófi. . 

51.45 
11.55 

63.00 

2 .00 
1 .20 
7.00 
2  80 

31.85 
31.15 

51    35 
11.65 

2.60 
0.55 

U  3 

— 

I 

Valor  en  galpón  de  estación  99. 20  á  8  3. 15.  ■ 
Gastos  de  galpón  y  merma. .  á  80.10  quintal 

63.00 

63.00 

3.15 

0. 10 
0.06 
0.35 
0.14 

2.6 

1.6 

9.2 

Ulilidad  acopiadoi. . .   >  »  0.14 

3.8 

Valor  qq.  so  8  «  3. 80  en  Rosario. . 

76.00 

- 

— 

3.80 

100. 0 
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CUENTA  CULTURAL  13E  ALMZ 


Departamentos  del  Sud  de  la  Provincia  con  medios  rendimientos 


POR  1    HECTÁREA 


a,  Chacra  de  lOO  heclAreas. 

b)  Hectáreas  so  de  maíz. 

r)  A  9  8o  la  hectárea. 

d)  Ti-rrcno,  edificio,  etc..  8  9000. 

<•   Instrumentos  útiles  y  animales  8  3000. 

/)  Situada  á  10  kilómetros  de  estación. 

K    Y  ;l  60  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 


h    Rendimiento  calculado  30  qq.  por  heclár. 
1)  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  meno- 
res. 
/)  Gastos  de  alimentación  y   vestuario  por 

aflo  8  7SO. 
mi  .Vrrendamiento  8  'o  la  hectárea. 
«)  Con  arado  sulky  y  caballos. 


Preparación  del  suelo 

Siembra 

Cultivo ^ 

Cosecha á  80.65  quintal 

Desgrane ■  ■  0.15      > 

Bolsas •  .  o.  18      . 

Acarreo •  •  o. 30      » 

Alimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales. 

Desgaste  máquinas  y  útiles  15  56 

Interés  capital  estable  10  Jí 

Intertfs  máquinas  y  útiles  10  JC 

Interés  capital  circulante  10  J6 

Costo  de  producción . . 

Clilidad  productor 

Pérdida  productor 

Valor  cu  galpón  de  estación  qq.  30  d  8  3.i5- . 

Gastos  de  ga'pón  y  merma.,  á  8o.«o  quintal 

Impuesto •  •  0.06      » 

Flete •  •  0-35      ■ 

Utilidad  acopiador...  .  ■  0.14 

Valor  qq.  30  d  8  3.8o  en  Rosario 


8  mln 
5-20 
5- 
2.30 
19.50 
4-50 
5  40 
6.00 

0.901 

2.50 


8  m  n. 
0.30 
0.75 

19-50 
4-50 
5 

6.00 
9  30 
0.90 


63   25 
31.25 

94.50 

3.00 

1 .80 

10.50 

4.20; 


46.65 

47.85 


S  m  n. 
o   30, 
o   75, 

19-50 
4  50) 
5-40 
6.001 
9  30' 
0.40 


_- 

20 

00 

— 

66 

15 

28 

35 

94 

50 

- 

— 

O  95      25.0 
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CUENTA  CULTURAL  DE  MAÍZ 


Departamentos  del  Sud  de  la  Provincia  con  altos  rendimientos 


POR    1   HECTÁREA 


a)  Chacra  de  100  ftcctnyens. 

b)  Hectáreas  50  de  maíz. 

c)  A  $  80  la  hectárea. 

d)  Terreno,  edificio,  etc..  8  g.ooo. 

c)  Instrumentos,  útiles  y  animales  S  3.000. 

/)  Situada  á  10  kilómetros  de  estación. 

g)  Y  á  60  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 


/i)  Rendimiento  calculado  40  qq.  por  hectár. 

í )  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  meno- 
res. 

/)  Gastos  de  alimentación  y  vestuario  por 
año  9  750. 

iM)  Arrendamiento  §  20  la  hectárea. 

h)  Con  arado  sulky  y  caballos. 


Preparación  del  suelo 

Siembra 

Cultivo 

Cosecha &.%  0.65  quintal 

Desgrane .  .  0.15 

Bolsas .   •  0.18 

Acarreo .   -0,20 

Alimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales 

Desgaste  de  máquinas  y  titiles  15  Jí 

Interés  capital  estable  10% 

Interés  máquinas  y  titiles  10  ^ 

Interés  capital  circulante  10  ^ 

Costo  de  producción. 


Utilidad  productor 

Pérdida  productor 

Valor  en  galpón  de  estación  qq.  40  d  S  3.15.  - 

Gastos  de  galpón  y  merma. .  á  ^  o.io  quintal 

Impuesto •  »  0.06      » 

Flete •   •  0.35       . 

Utilidad  acoplador .   .0.14      • 

Valor  qq.  40  a  8  3.80  en  Rosario. . 


Sm'n. 
5  20 
5  00 
2.30 
26.  00 
6.  00 
7  20 
8.00 

o.go 
2.50 
g.oo 
1 .70 

75   55 
50.45 

126.00 

4 
2 

14.00 
5.60 


o  30        — 


26.00 
6.oo> 


8.00 
9.30 
0.90 


58.45 
67.55 


8.00Í 
9.30I 


77.95 
48.05 


1-95 
1   20 


0.06 
o  35 
O  14 


3.80 


38.1 
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Resumen  de  cuentas  culturales 


CVADHO  CXXVII 


1-  0  w 

KE.V'DIMIENTO    QUINTALES  POR  UECTÁRBA 

«5 

,0 

30 

40 

1  Utilidad 

5  95 

26.20 
7.90 

20.  20 

1.40 
1-35 

38.8 

1.6 

13   3 

"•55 
31.15 

II  .65 

2.60 
0-55 

68.5 
1.6 
g.2 

31.25 
47  85 

28.35 

2.20 
0.95 

57.8 
1.6 
9.2 

50.45 

i  Pérdida 

(  Utilidad  .           .... 

67-55 

(  Utilidad 

)  Pérdida 

(  Utilidad 

48.05 

Arrciidnlario  en  8  "«  " 

/  Pérdida 

í  Utilidad 

Aireniialaiio  al  % 

(  Pérdida 



Par  I  quintal    (según    arrenda- 

1  Costo  producción 

'  Utilidad 

1-95 
1 .20 

(  Pérdida 

— 

•<  Valor  producto  (según  arren- 
datario  

I  Costo  producción 

51   3 
1. 6 

(  Fletes 

9.2 

Comentando  las  cuentas  que  anteceden,  débese  observar  que  la 
X."  1,  que  se  refiere  á  las  zonas  del  Norte  de  la  provincia,  nos  presen- 
ta al  cultivo  en  condiciones  económicas,  que  podrían  parecer  mejo- 
res que  en  las  zonas  del  Sud,  aun  con  mínimos  rendimientos.  Pero 
ha\-  que  tener  presente  que  tratándose  de  escasa  producción  no  se  han 
anotado  los  gastos  de  recolección,  degrane  y  acarreo,  calculándose 
que  los  efectúe  el  productor  personalmente.  De  todos  modos,  las  resul- 
tancias de  esa  cuenta  constituyen  una  saludable  enseñanza  para  esas 
poblaciones,  pues  demuestran  la  conveniencia  y  la  necesidad  de  dar 
á  este  cereal  la  importancia  que  merece  y  de  asignarle  ma3^or  exten- 
sión de  la  que  tiene,  en  el  cuadro  de  cultivos,  tan  pobre  en  esas  regio- 
nes. Su  adopción  en  las  rotaciones  agricolas  redundará  en  beneficio 
de  la  estática  agraria,  para  el  suelo,  y  de  la  economía,  pues  resulta 
evidenciado  que  es  un  cultivo  sumamente  remunerador,  más  que 
cualquier  otro  y  por  la  época  de  su  ciclo  vegetativo  y  las  labores  que 
requiere,  mejorará  las  tierras,  disminuirá  los  largos  períodos  de  ocios 
forzosos,  y  asegurará  siempre  la  salvación,  en  el  resultado  final  de 
la  explotación  de  la  chacra  y  mejorará  la  situación  del  medianero 
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y  del  arrendatario  que  con  este  cultivo  realizan  una  discreta  uti- 
lidad. 

Concretando  ahora  nuestro  breve  examen  -Á  las  cuentas  referentes 
á  las  zonas  propias  de  maíz,  las  del  Sud,  observamos  como  el  balance 
del  cultivo  se  cierra  con  utilidades,  por  el  sistema  de  explotación 
por  operarios,  aún  con  rendimientos  escasos  de  20  quintales  por  hec- 
tárea, llegando  á  un  máximum  más  que  satisfactorio,  50  pesos  por 
hectárea,  con  rendimientos  de  40  por  la  misma  extensión. 

El  propietario  que  trabaja  personalmente  aumenta  esos  beneficios 
por  la  agregación  de  su  obra  manual  y  así  vemos  que  son  pesos  30.15 
de  ganancia  neta  por  hectárea,  con  pocos  rendimientos,  llegando 
á  casi  70  con  la  producción  más  alta  de  las  anotadas.  Y  hay  que 
advertir   que   en  el   departamento  Rosario,  en  años  de  buena  cose- 


l-io;.  105.— Carga  de  iii. 


cha,  ese  máximum  es  aún  inferior  al  real  y  lo  es  en  mucho  tratándose 
de  tierras  nuevas. 

.  El  arrendatario  también  realiza  suficientes  beneficios,  como  se  ve. 
Aquí  hay  que  observar  que  en  esas  cuentas  se  calcula  un  arrenda- 
miento de  20  pesos  la  hectárea,  tomando  el  promedio  del  Sud;  pero 
no  hay  que  olvidar  que  en  los  departamentos  próximos  á  Rosario 
suele  pagarse  hasta  28  y  30  pesos  la  hectárea  3^  entonces  las  utilida- 
des desaparecen  para  ser  sustituidas  por  cifras  negativas  que  repre- 
sentan pérdidas.  Es  cierto  que  con  altos  rendimientos  los  beneficios 
son  enormes:  50  pesos  la  hectárea.  Pero  no  se  puede  tomar  en  cuenta, 
para  estos  cálculos  de  promedios,  solamente  las  más  altas  produc- 
ciones.sino  las  medias  y  aún  así  no  dejarse  transportar  por  optimis- 
mos excesivos. 
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El  costo  de  producción  de  1  quintal,  nos  da  el  índice  seguro  de  la 
situación  económica  del  producto:  con  30  quintales  por  hect;lrea,  es 
de  §  2.20;  el  comercio,  fletes,  impuestos,  etc.,  etc.,  importan  otros  70  il 
80  centavos;  son,  pues,  3  pesos,  puesto  en  Rosario,  se  cotiza  hoy  A  3.15, 
3.20  el  quintal,  en  esta  plaza.  Luego  las  utilidades,  en  rigor,  hoy 
como  hoy,  resultarían  limitadas.  Porque,  conviene  recordarlo,  las 
cuentas  mencionadas  anotan  el  precio  de  3.S0  el  quintal  en  Rosario, 
como  promedio  de  los  precios,  de  estos  últimos  10  años,  pues  el  estu- 
dio presente  no  abarca  la  situación  de  un  momento,  sino  la  m;ls  ex- 
tensa que  puede.-  Pero  hoy  los  precios,  como  se  ha  dicho  )-a,  han  ba- 
jado. 

En  la  primera  parte  de  este  informe,  al  tratar  el  valor  de  la  tierra 
y  de  los  arrendamientos,  hemos  sostenido  que  éstos,  en  la  zona  pró- 
xima il  Rosario,  tienden  A  términos  exagerados;  ahora  quedan  re- 
frendadas esas  afirmaciones  con  los  datos  y  cifras  que  anteceden. 

En  efecto,  el  costo  de  producción  de  $  2.20  anotado,  pagando  28 
pesos  la  hectárea  de  arrendamiento,  aumenta  ;l  2.50,  más  70  de  Hete 
impuestos,  etc.  etc.,  son  3.20  el  quintal,  precio  del  maíz  en  Rosario. 
Con  esto,  no  ha}*  más  comentario  que  agregar. 

En  tin,  las  cuentas  culturales  que  dejamos  agregadas  desmuestran 
que  la  situación  del  cultivo  del  maíz  en  esta  zona,  ha  sido  en  los  últi- 
mos 10  años,  y  en  conjunto,  bastante  buena,  desahogada,  espléndida  en 
algunos  años.  Hoy  va  cambiando;}'  si  prosiguen,  en  los  años  venide- 
ros, los  precios  actuales  del  producto,  hay  que  pensar.  Exigir  mayo- 
res rendimientos  al  cultivo,  es  difícil;  podrá  elevarse,  pero  no  mucho 
el  promedio  de  producción,  dado  el  carácter  extensivo  cultural;  luego 
no  hay  más  que  rebajar  proporcionalmente  los  arrendamientos. 

Los  demás  factores  de  la  producción  también  podrán  rebajarse  un 
poco:  fletes,  acarreos,  bolsas,  etc.;  los  impuestos  de  cereales,  eliminar- 
los. Pero  el  factor  económico  preponderante  en  el  balance  cultural 
es  el  arrendamiento,  que  representa,  como  se  ve,  del  13  al  26  por 
ciento  del  valor  final  del  producto,  sobre  puerto;  y  del  25  al  40  por 
ciento  del  costo  de  producción,  del  mismo.  Este  último  es  excesivo; 
es  innegable. 


CAPITULO  VI 

Resumen  y  conclusiones 


-Extensión,  zonas  y  varieJades  cultivadas.— Condiciones  del  suelo.— Rotacio- 
nes agrícolas.— Preparación  del  suelo. — Siembra. — Necesidad  de  ampliar  las 
rotaciones  y  mejorar  la  preparación  del  suelo  y  la  siembra. — Ciclo  vegetati- 
vo.— Condiciones  climatéricas. — Labores  de  cultivo. — Causas  contrarias:  cli- 
matéricas, animales  y  vegetales. — Recolección. — Desgrane. — Rendimientos. 
— Calidad. — Composición  química. — Compraventa. — Precios. — Cuentas  cultu- 
rales.— Lo  que  dicen,  evidencian  y  comprueban. — El  costo  de  producción  y 
los  arrendamientos. — Comentarios  y  conclusioues. 


La  extensióa  cultivada  con  maíz,  en  la  provincia,  aumenta  todos 
los  años  en  proporción  sensible,  por  causa  principalmente  de  los  bue- 
nos precios  del  cereal  y  de  las  buenas  cosechas  de  estos  últimos 
años- 
Todos  los  departamentos  cultivan  maíz:  pero  la  zona  maicera  es  la 
del  Sud,  en  los  departamentos  limítrotes  á  los  del  Rosario. 

Se  cultivan  cuatro  variedades  en  la  provincia:  amarillo,  piamontés, 
morocho  y  pisingallo.  El  primero  ocupa  casi  la  totalidad  del  área 
sembrada  y  es  el  más  adecuado;  siéndolo  tanto  como  él  el  piamontés. 

En  toda  la  provincia  el  suelo  ofrece  buenas  condiciones  para  este 
cereal;  pero  las  del  Sud,  representan  el  máximum  favorable,  por  sus 
propiedades  físico-químicas. 

En  las  regiones  de  trigo  y  lino  se  alterna  con  estos  cultivos;  pero 
en  la  zona  que  le  es  propia,  ocupa  en  muchos  casos,  tánicamente  la 
chacra.  Débese  aumentar  su  cultivo  y  darle  buena  representación 
en  la  rotación  agrícola  del  Norte  y  Centro  de  la  provincia. 

Generalmente  se  da  una  sola  reja  al  terreno  á  una  profundidad  de 
10-12  cm.,  con  arado  doble  ó  sulky;  estos  últimos  en  el  Sud.  Débese 
aumentar  esta  profundidad,  especialmente  al  Norte,  para  preservar 
las  plantas  de  los  efectos  de  las  sequías. 

Después  se  pasa  la  rastra  y  en  algunas  nartes  el  rodillo,  por  dos 
veces. 
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La  arada  y  '_'  rastreadas,  vale  de  §  -í'^O  ¡I  7^20  pesos,  con  arado  doble 
ó  sulky  respectivamente. 

La  siembra  efectúase  ;l  mano  en  el  Centro  y  Norte,  y  con  arado  en 
el  Sud,  provisto  de  aparato  sembrador.  La  «Champion»  es  de  limita- 
do uso. 

Selecciónase  la  semilla  en  el  Sud;  pero  débese  diliindir  mils  esta 
práctica  y  completarla  en  sus  detalles,  eligiendo  la  pane  mediana  de 
las  mejores  espigas,  desgranadas  ¡I  mano. 

2-3  cm.  de  profundidad  en  el  Norte  y  5-8  en  el  Sud,  es  la  que  se  da  á 
la  siembra.  Conviene  aumentarla  en  el  Centro  y  Norte,  para  evitar 
los  efectos  de  las  sequías. 

Los  maizales  resultan  muj'  tupidos  il  40-50  cm.  de  distancia  entre 
los  surcos.  Es  necesario  aumentarla  de  60  ¡1  80  cm.  según  zonas. 

30  kg.  de  semilla  es  e.xcesiva;  puede  reducirse  á  15-20  cuando  se 
efectúa  la  operación  como  es  debido. 

Aconsejamos,  por  vía  de  ensaj'o,  la  siembra  en  lineas  apareadas 
á  25  cm.  entre  líneas  y  1  metro  entre  pares  de  hileras. 

La  siembra  de  Septiembre  es  la  más  indicada  y  conviene,  si  se  pue- 
de, no  retardarla. 

La  siembra  á  mano  vale  cerca  de  2  pesos  la  hectárea  y  con  arado 
sulk3'5;  con  arado  doble  4  y  1.70  con  la  «Champion». 

De  130  á  151)  días  es  el  ciclo  vegetativo  normal  del  maíz. 

Las  condiciones  del  clima,  por  lo  general,  son  más  favorables  para 
el  maíz  en  el  -Sud  de  la  provincia  que  en  el  Norte.  Las  heladas  com- 
prometen á  veces  la  germinación  y  las  sequías  los  primeros  perío- 
dos vegetativos.  Las  labores  profundas  pueden  aminorar  estos  per- 
juicios. 

Se  da  una  rastreada  al  maíz,  cruzando  las  hileras,  cuando  tiene 
8-10  cm.  de  altura  y  una  carpida  más  tarde,  en  Octubre.  Estas  labores 
sólo  se  efectúan  en  el  Sud;  en  el  Centro  y  Norte  ninguna.  Débense  ge- 
neralizar en  toda  la  provincia  y  aumentar  también  hasta  2  carpidas, 
para  combatir  eficazmente  las  malezas. 

Es  de  8  2.30  el  costo  de  estas  operaciones. 

Además  de  las  causas  contrarias  de  carácter  climatérico,  anotadas, 
encontramos  algunos  insectos  que  causaron  daños  parciales  y  limi- 
tados: el  «Ast^'lus  atimaculatus»,  el  «Diabrótica  especiosa»,  el  «Di- 
loboderus  abderus»  y  el  «Heliotis  armigera».  Pero  una  oruga,  que  no 
se  pudo  clasificar,  hizo  estragos  en  estos  2  últimos  años  en  los  sem- 
brados recientes,  desapareciendo  en  Diciembre.  V  en  fin,  la  langosta 
inició  sus  invasiones  este  año  al  Oeste  de  la  provincia,  siendo  fácil' 
mente  combatida. 

Las  malezas  invaden  los  maizales  temprano  en  el  Centro  y  Norte;  y 
en  el  Sud,  tarde  j'a,  siendo  obstaculizado  su  desarrollo  por  las  labores. 

El  carbón  «Ustilago  maydis»  y  el  polvillo  del  maíz,  «Puccinia  may- 
dis»,  atacan  al  maíz  adulto;  pero  su  difusión  es  limitada  y  escasa,  para 
el  primero;  siendo  algo  extendido  el  segundo. 

En  Febrero  se  inicia  la  recolección,  que  se  hace  á  mano;  las  heladas, 
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créese,  h;icen  madurar  más  pronto  el  maíz;  explícanse  las  razones  de 
este  hecho  aparente. 

El  maíz  recogido  deposítase  en  troje,  hasta  que  la  desgranadora 
llega  A  la  chacra. 

Págase  de  25  á  30  centavos  la  bolsa  de  espigas,  resultando,  con 
transporte  incluido  á  60  ó  70  centavos  el  quintal  el  costo  de  la  reco- 
lección. 

El  desgrane  efectúase  con  desgranadoras  á  mano  en  el  Centro  y 
Norte  y  á  vapor  en  el  Sud;  págase  15  centavos  el  quintal  el  desgrane 
en  esta  forma  y  20  á  mano. 

Para  el  envase  empléanse  bolsas  usadas:  12  centavos  moneda  na- 
cional cada  una;  18  centavos  el  quintal.— El  acarreo  10  centavos  el 
quintal. 

El  maíz  húmedo  se  seca  en  galpones  ó  planchadas,  en  las  estacio- 
nes; valen  10  centavos  el  quintal  las  operaciones,  en  conjunto,  hasta 
cargarlo  en  vagones. 

Las  zonas  del  Sud  son  las  de  maj-or  rendimiento;  haj-  aquí  máxi- 
mum de  40,  45  y  60  quintales  por  hectárea.  Promedio  del  Sud,  30  quin- 
tales por  hectárea. 

El  «Piamontés»  es  de  mayor  rendimiento  y,  en  general,  la  siembra 
temprana,  da  el  mismo  resultado,  es  decir,  la  producción  más  alta. 

La  acción  del  ambiente  cultural  es  patente  y  clara  en  el  Norte  y 
en  el  Sud  y  evidencia  la  necesidad  de  mejorar  los  sistemas  de  cultivo 
allí  imperantes. 

La  clase  del  maíz  es  buena;  75  y  85  kilogramos  por  hectolitro  es  el 
peso.  El  maíz  en  espiga  da  el  80  %  de  grano. 

La  composición  química  orgánica  de  los  maíces  de  la  provincia 
acusa  buenas  y  altas  proporciones  de  proteínas  é  hidrocarbonatos, 
resultando  buena  materia  prima  para  la  alimentación  y  la  industria 
alcohólica. 

En  todo  el  Sud  de  la  provincia  los  agricultores  venden  el  maíz  en 
troje;  el  acoplador  carga,  por  su  cuenta,  con  el  desgrane,  envase,  y 
acarreo. 

El  acoplador  vende  al  exportador  el  maíz  «seco,  sano  y  de  esta- 
ción», sobre  muestra  y  al  precio  establecido. 

Colastiné  para  el  Norte,  y  Rosario  para  el  Sud,  son  los  mercados 
del  producto. 

El  precio  de  $  3.30  moneda  nacional  el  quintal,  en  Rosario,  es  el 
promedio  de  los  últimos  10  años.  Pero  en  1904  cotízase  á  3.15,  3.20.  Ha 
habido  variaciones  grandes:  desde  2.50  á  5.00  pesos  los  100  kilogra- 
mos en  ese  período.  En  los  últimos  tres  años  la  baja  ha  sido  cons- 
tante- 
Las  cuentas  culturales  demuestran  que  la  situación  del  cultivo  en 
general  ha  sido,  hasta  hoj-,  buena. 

Evidencian  la  necesidad  imperiosa  de  incorporar  este  cultivo  defi- 
nitivamente á  la  rotación  agraria  en  el  Norte,  para  mejorar  el  meca- 
nismo técnico  y  económico  de   la  agricultura  de  aquellas  zonas. 

Miatello  ^7 
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Y  comprueban  que  en  el  Sud,  en  la  zona  c/ás/ca  del  cultivo,  el  costo 
de  producción,  del  promedio  de  rendimientos  no  ofrece  margen  am- 
plio y  seguro,  para  el  arrendatario  que  paga  exorbitantes  cuotas 
de  arrendamiento. 

Hay  utilidades  discretas  y  también  elevadas,  con  altos  rendimien- 
tos y  buenos  precios,  pero  éstos  y  aquellos  no  son  permanentes  y  la 
economía  de  un  cultivo,  como  la  de  una  agricultura,  debe  reposar 
sobre  bases  firmes  y  sólidas  y  no  sobre  las  aleatorias  de  una  buena  ó 
mala  cosecha,  de  una  lluvia  en  más  ó  en  menos. 

Es  de  S  2.20  el  costo  de  producción,  con  un  rendimiento  de  30  quin- 
tales por  hectárea;  3^  es  de  $  3.00  puesto  en  Rosario.  Cotizándose  hoy 
el  quintal  de  maíz  $  3.20,  el  beneficio  resulta  exiguo. 

Hay  que  recordar  que  el  arrendamiento,  en  esta  zona,  representa 
un  factor  económico  que  deprime  la  situación  del  cultivo:  representa 
del  25  al  40  por  ciento  del  costo  de  producción. 

Los  comentarios  fluj-en.  La  situación  precaria  se  evidencia.  La 
rebaja  se  impone. 


CULTIVO   DE    LAS  PAPAS 


CAPITULO  I. 


Extensión  y  variedades  cultivadas.— Preparación 
del  suelo  y  siembra 


-Extensión  y  zonas  de  cultivo. — Variedades. — Vegetación:  1."  y  2."  cosecha. - 
.Suelo  y  sus  condiciones. — Rotaciones  de  cultivo. — Preparación  del  suelo. - 
Costo  de  la  operación. — Siembra. — Costo  de  la  misma. 


Extensión  CULTIVADA. — Son  cerca  de  10.000  hectáreas  que  ocupa  en 
la  provincia  este  cultivo,  de  las  que  más  de  la  mitad  corresponde  al 
departamento  del  Rosario,  en  donde  se  explota  en  vasta  escala,  en 
los  distritos  Arroyo  Seco,  Alvear,  Alvarez  y  Soldini. 

En  el  resto  de  la  provincia,  no  tiene  importancia  ninguna  y  sola- 
mente se  cultiva,  esta  tuberculosa,  en  las  quintas  ó  huertas  de  los 
principales  centros  urbanos,  (i) 

Variedades. — La  única  es  la  «Eaiij^  Rose»;  importada  de  Mar  del 
Plata,  es  de  gran  desarrollo,  mu}^  vigorosa  y  precoz;  alcanza  una  al- 
tura de  50  á  70  centímetros. 

Los  tubérculos  son  cilindricos,  oblongos,  con  punta  redondeada,  de 
epidermis  rosada  y  pulpa  blanca  y  farinácea.  En  buenas  condiciones 
de  cultivo  adquieren  á  veces  volumen  y  peso  muy  notables. 

Vegetación.— Se  efectúan  en  el  año  rural,  dos  cosechas,  sobre  el 
mismo  terreno;  de  ahí  que  se  denominan  los  cultivos  y  el  producto 
«de  1.^  ó  de  2.^  cosecha.» 

En  primavera  se  inicia  el  primer  cultivo,  en  el  mes  de  Agosto  á 
Septiembre  y  termina  en  verano,  Diciembre;  en  Febrero  subsiguiente, 
principia  el  segundo  ciclo,  que  concluye  en  invierno,  en  Junio. 

Los  períodos  vegetativos,  en  condiciones  normales  de  cultivo,  tie- 
nen lugar,  pues,  en  esta  forma: 


( 1 1  Por  esto  mismo,  los  datos  que  siguen  se  refieren  principalmente  á  esta  zona,  que 
US  la  única,  por  otra  parte,  que  ofrece  material  de  estudio  para  la  investigación. 


—   422    — 

1."  Cosecha  2."  Cosecha 

Días        Década         Días         Década 
Época  de  siembra  3."  Aoosto  2."  Febrero 

Siembra  á  germinación  10—12  Ifi— 20 

Época  germinación  1."  Sepbre.  1."  Marzo 

Germinación  á  floración        55—60  60-65 

Época  floración  1.^  Novbre.  1."  Mayo 

Floración  á  madurez  Xi— 40  40—45 

Época  madurez  2."  Dicbre.  2".  Junio 

Ciclo  total  100-110  120-130 

Iniciación  d  terminación  Agt"-Dbre.  Fbr"-)unio 


El  primer  cultivo,  se  comprende,  es  el  de  mayor  importancia,  }'  de 
ma^-ores  rendimientos;  el  principal,  en  fin. 

En  electo,  desde  Septiembre  hasta  Diciembre  encuentra  las  mejo- 
res condiciones  de  temperatura,  para  su  mi'is  rápido  desenvolvimien- 
to y  más  conforme  á  las  necesidades  de  sus  diversos  períodos  vege- 
tativos. 

No  así  el  cultivo  de  la  2."  cosecha,  que  si  dispone  de  elevada  tem- 
peratura en  su  iniciación,  encuentra  condiciones  térmicas  inferiores 
á  las  necesarias,  en  las  sucesivas  fases  de  su  desenvolvimiento. 

Pero  como  el  invierno  en  esta  zona,  se  inicia  relativamente  benig- 
no, por  lo  general,  así  es  que  no  hay  inconveniente  en  realizar  este 
segundo  cultivo,  que  en  rigor  sería  intempestivo. 

En  cuanto  á  las  lluvias,  }-a  se  ha  dicho,  repetidas  veces,  que  esta 
zona,  pró.xima  á  Rosario,  es  la  más  privilegiada  de  la  provincia;  por 
esto  es  que  el  cultivo  de  las  papas  encuentra  en  vía  general,  suficien- 
te humedad  para  su  desarrollo. 

Suelo  y  sus  condiciones. — El  terreno  más  conveniente  para  este  tu- 
bérculo, es  el  liviano  ó  de  mediana  consistencia;  en  los  excesivamen- 
te compactos  y  arcillosos  no  produce  bien;  como  tampoco  en  los  muy 
sueltos  y  arenosos,  porque  se  secan  demasiado  fácil  }'  prontamente  y 
la  papa  exige  discreta  humedad, no  excesiva,  hasta  las  capas  inferiores. 

El  suelo  y  el  subsuelo  del  departamento  Rosario,  reúne  las  condi- 
ciones físico-mecánicas  requeridas.  Pero  en  los  demás  de  la  provincia 
también  podría  dar  satisfactorios  resultados,  especialmente  en  los  de 
la  costa  del  Paraná  y  en  el  de  General  López. 

RoT.vcioNES  DE  CULTIVO.— -Se  alterna  con  maíz,  por  lo  general;  pero 
en  algunos  distritos,  como  Arroyo  -Seco,  suele  predominar  en  la  ro- 
tación y  entonces  se  cultiva  sobre  el  mismo  terreno,  dos  ó  tres  años 
seguidos.  Dado  el  período  de  tiempo  que  las  dos  cosechas  de  papas 
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ocupan  el  terreno,  el  maíz  es  el  cultivo  más  propio  para  alternar  con 
ellas;  si  se  hace  suceder  el  lino  hay  que  hacer  una  sola  cosecha  de 
papas,  para  que  el  suelo  quede  libre  en  tiempo  necesario.  El  trigo  se 
iría  en  vicio,  siguiendo  las  papas,  en  las  zonas  mencionadas. 

Preparación  del  suelo. — Sea  que  las  papas  se  repitan  sobre  el  mis- 
mo terreno,  ó  que  sigan  al  maíz,  el  trabajo  de  prepai'ación  del  suelo 
consiste  en  una  arada  que  se  da  cruzando  la  dirección  de  los  surcos 
del  anterior  cultivo,  formando  amelgas  de  40  á  50  metros  de  ancho, 
por  400  á  500  de  largo. 

En  el  primer  caso,  se  da  en  cuanto  se  haya  levantado  la  2*.  cose- 
cha, en  Julio  ó  Agosto;  en  el  segundo  caso,  siguiendo  este  cultivo  al 


Una  plantaciún  de  papas 


maíz,  se  da  una  reja  en  Mayo  y  otra  en  Julio  ó  Agosto;  ó  bien  en 
Enero-Febrero  para  la  2.*  cosecha. 

De  10  á  12  centímetros  es  la  profundidad  normal  de  las  labores;  15 
si  se  trata  de  terreno  muy  cultivado. 

Después  de  roturado  el  suelo  se  da  una  rastreada,  cruzando  los 
surcos  y  se  deja  así  preparado  para  la  siembra. 

Los  arados  más  comúnmente  empleados  son  los  de  1  reja  «Pampa» 
ó  «Vanguardia»  el  «Ruso»  y  el  «Oliver»;  dos  caballos  para  los  prime- 
ros y  cuatro  para  los  segundos. 

La  rastra  de  fierro,  inglesa,  ó  de  madera  común,  tirada  por  2  caba- 
llos. Un  hombre  para  el  manejo  de  uno  ú  otro  instrumento. 

Costo  de  la  operación.— Calculando  dos  aradas  y  dos  rastreadas, 
con  arado  Oliver  ó  Ruso  y  tracción  de  caballos,  para  las  dos  cose- 
chas, tenemos: 
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En    rastrojo 

1''.  arada $ 

'_".  arada » 

Rastreadas  2 » 

Gastos  accesorios • 


3.40 
3.40 
1.60 
0.30 

8.70 


SiEXiBR.^.— Se  efectúa  ;l  mano,  con  arado,  aVMicndo  un  surco  en  el 
que  un  hombre  que  lo  sigue  echa  la  semilla.  En  la  vuelta  siguiente  se 
tapa  el  anterior  surco  \-  se  abre  otro.  Así  se  hace  empleando  arado 


f-»-'- 


Lr 


Oliver  ó  Ruso  que  abarca  un  ancho  de  40  centímetros;  pero  con  los 
demás  arados  pequeños  se  abre  un  surco  por  medio.  Con  rastra  en  uno 
y  otro  caso  se  tapa  mejor  el  surco  }'  se  iguala  la  superficie  del  suelo. 

La  dirección  de  los  surcos  es  siempre  transversal  á  la  que  tenía  el 
cultivo  precedente. 

La  semilla  empleada  es  de  producción  local;  para  la  1."  siembra  se 
usa  la  de  1."  cosecha  que  se  reserva  siempre;  }•  para  la  2."  siembra,  la 
de  2."  cosecha.  Generalmente  la  semilla  de  esta  última  constitüyenla 
tubérculos  enteros,  pero  pequeños;  y  para  la  1.°  empléanse  tubércu- 
los grandes,  que  se  cortan  en  2  á  4  partes,  según  el  número  de  5'e- 
mas  que  contengan. 

Se  constata  que  los  tubérculos  grandes  dan  los  ma\'ores  rendimien- 
tos; pero  no  se  considera  la  necesidad  de  emplearlos  enteros,  ignoran- 


—  4^5  — 

do  que  la  mejor  y  mayor  producción  se  consigue  en  la  forma  mencio- 
nada, es  decir,  con  tubérculos  enteros. 

La  selección  de  la  semilla  no  se  tiene  en  cuenta  bastante;  sin  em- 
bargo, cada  3  ó  4  años  se  renueva,  importando  de  Mar  del  Plata  semi- 
lla de  1."  reproducción. 

Los  tubérculos  plantados  quedan  ;l  una  profundidad  de  6  á  S  centí- 
metros y  ;l  distancia  de  40  centímetros  entre  las  tilas  y  20-25  entre  una 
planta  y  otra  en  las  lilas. 

Empléanse  para  la  1."  siembra  de  1500  á  1800  kg.  de  tubérculos  por 
hectárea;  y  en  la  segunda  siembra  de  2.000  á  2.500. 

La  época  es  de  15  de  Agosto  á  15  de  Septiembre,  para  el  primer 
cultivo,  y  para  el  segundo,  de  Febrero  y  Marzo, según  el  curso  de  las 
estaciones,  esperándose,  por  cuanto  se  puede,  la  oportunidad  de  al- 
guna lluvia  que  favorezca  la  germinación. 

Respecto  á  estas  operaciones  debemos  observar  que  para  papas  la 
profundidad  de  15  centímetros  es  poca,  parala  preparación  del  suelo; 
esta  planta  necesita  un  terreno  mullido  hasta  30  centímetros  por  lo 
menos.  Del  mismo  modo  que  la  distancia  de  40  centímetros  es  poca, 
debiéndose  llegar  hasta  60  y  70  para  que  tengan  espacio  suficiente 
las  plantas,  para  las  labores  sucesivas,  y  puedan  disponer  de  aire  y 
luz  suficiente. 

Con  la  distancia  usada  y  tan  corta,  las  plantas  cubren  completa- 
mente el  terreno. 

Costo  de  l.\  siembra.— Varía  principalmente,  según  el  precio  de 
los  tubérculos,  si  se  trata  de  semilla  introducida  de  Mar  del  Plata  ó 
producida  en  la  localidad.  La  primera,  suele  valer  de  $  0.80  á  1.20  los 
10  kg.  en  el  departamento  Rosario,  pero  como  esta  se  emplea  sola- 
mente cada  3  ó  4  años,  calcularemos  el  pi-ecio  de  la  local,  eleván- 
dolo en  proporción.  Tenemos,  pues,  para  la  1."  siembra  : 

Abrir  surcos 3    3.40 

Siembra  amano »     L20 

Semilla  kg.  1800  á  §  0.04 »  72.00 

Rastreada »    0.90 

Gastos  accesorios ■    »    0-50 

$  78.00 

Para  la 2.^  siembra <'•  tendríamos: 

Abrir  surcos §    '^■OO 

Siembra  á  mano >>     1-60 

Semilla  kg.  2.500  á$  0.03 »  75.00 

Rastreada '    1-00 

Gastos  accesorios •  '    Q-^Q 

S  82.00 

(li  En  esta  época  la  mano  de  obra  es  más  cara,  porque  coincide  con  la  cosecha  de 
maíz. 
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Se  puede  calcular  un  promedio  de  $  80  por  hectárea  para  cada  una 
siembra,  admitiendo  precios  medios  de  la  semilla  y  de  la  mano  de 
obra,  en  el  departamento  Rosario. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  todas  estas  operaciones  las  efec- 
túa personalmente  el  propietario  ó  arrendatario,  con  los  miembros 
de  su  familia. 


CAPITULO  II 


Labores  de  cultivo  y  causas  contrarias 


Sumario. — Labores  de  cultivo. — Costo  de  las  mismas. — Causas  contrarias:  climatéricas, 
animales  y  vegetales. 


Labores  de  cultivo. — Generalmente  las  chacras  de  papas  son  muy 
limpias  de  malezas,  por  su  extensión  reducida  y  por  los  trabajos  que 
en  ellas  se  efectúan. 

Aún  así  se  dan  dos  labores  durante  el  periodo  de  vegetación. 

La  primera  es  una  rastreada,  cuando  las  plantas  recién  han  brota- 
do y  asoman  sobre  la  superficie  y  tienen  pocos  centímetros  de  altura; 
tiene  por  objeto  romper  la  costra  del  suelo  y  destruir  las  malezas  que 
inician  su   aparición. 

Esta  rastreada  se  efectúa  en  los  primeros  días  de  Octubre,  en  el 
primer  cultivo;  y  en  Marzo  en  el  segundo. 

Más  tarde  cuando  las  plantas  ya  tienen  10-15  cm.  de  altura,  se  efec- 
túa la  carpida  y  aporcada,  llevando  tierra  al  pie  de  las  plantas,  ya 
con  arado  carpidor,  tirado  por  1  caballo  ó  2;  ya  á  mano  con  azada; 
siendo  más  general  el  uso  del  primero. 

Esta  carpida  se  realiza,  para  el  primer  cultivo,  en  los  primeros 
días  de  Noviembre,  y  en  Abril  para  el  segundo. 

Costo  de  las  labores.— Trátase  de  una  rastreada  y  de  una  carpida. 
Tenemos  entonces  : 

Rastreada §    LOO 

Carpida ■  »     1-50 

.'^    2.^0 


Esto  es  para  cada  cultivo. 

Causas  contrarl^iS.— Las  heladas  tardías  á  veces  sorprenden  las 
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papas  en  sus  primeros  períodos  de  vegetación,  oblijiando  la  planta  á 
retoñar  con  retardo  de  todo  su  ciclo. 

Las  tempranas,  en  algunos  años,  tambiün  perjudican  á  las  de  '2.^ 
cosecha  y  dada  la  época  en  que  se  produce,  difícilmente  se  reponen 
las  plantas. 

Las  neblinas  de  otoño  hacen  algunos  daños  en  las  hojas. 

Las  sequías  impiden  la  regular  formación  de  los  tubérculos,  así 
como  las  lluvias  excesivas  perjudican  los  tubérculos  ya  formados. 

Pero  estos  son  fenómenos  anormales  en  esta  zona  y  como  hay  dos 
cosechas  en  un  año,  difícilmente  las  dos  se  malogran  por  estas 
causas. 

En  cuanto  alas  causas  enemigas  animales,  el  «bicho  moro-  (Epican- 
ta  adopersa),  algunos  «chinches»,  y  la  «lagarta'^  suelen  causar  daños 


IdS.— C'arpkl.-i 


parciales  en  algunas  chacras;  pero  difícilmente  invaden  las  plantacio- 
nes, en  esta  zona,  como  para  comprometer  la  cosecha. 

En  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia  estos  insectos  han  causado, 
en  algunos  años,  perjuicios  sensibles,  sin  embargo. 

Una  enfermedad,  en  algunos  años  excesivamente  húmedos  ó  llu- 
viosos, suele  atacar  las  plantas;  manifiéstase,  estando  ellas  ya  creci- 
das, y  antes  que  florezcan,  en  formas  de  manchas  negruzcas  que  se 
extienden  sóbrelos  brotes  y  el  tallo,  que  se  pudre,  haciendo  secar  to- 
das las  partes  verdes  y  quedando  suspendida  la  formación  de  los  tu- 
bérculos. Es  determinada  por  un  hongo  microscópico,  ^Fiisarítítn 
pestis,  Sor». 

.Se  observa  también,  pero  más  raramente,  otra  enfermedad  que  ha- 
ce secar  las  hojas,  en  las  que  se  extienden  manchas,  más  ó  menos 
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grandes,  de  color  amarillento  al  principio,  y  negruzco  más  larde. 
Es-debida  á  otro  hongo  Alternaria  Solani,  Sor. 

Para  prevenir  estas  enfermedades  hay  que  cuidar  la  selección  de 
tubérculos  sanos,  para  la  siembra  y  emplearlos  enteros  y  no  corta- 
dos. Exportar  de  la  chacra  y  quemar  las  plantas  enfermas;  y  en  caso 
de  invasiones  fuertes  ocurrir  al  empleo  del  «caldo  bórdales»,  con  el 
que  se  riegan  las  plantas  unos  15  días  antes  de  que  aparezcan  las 
enfermedades.  Se  prepara:  2  kilogramos  de  sulfato  de  cobre  en  50 
litros  de  agua;  2  kilogramos  de  cal  apagada  en  50  litros  de  agua;  méz- 
clense las  dos  soluciones. 

Hay  que  convenir  que  estos  remedios,  aún  en  cultivos  extensivos  3' 
en  vasta  escala,  pueden  resultar  aceptables  económicamente,  dado 
el  valor  total  del  producto  y  el  vasto  margen  de  utilidades  que  deja 
su  explotación. 

Y  hay  que  agregar  que  las  enfermedades  mencionadas,  no  han  al- 
canzado, hasta  hoy,  un  desarrollo  alarmante. 


CAPITULO  III 


Cosecha  y  utilidades 


-Madurez. — Recolección. — Útiles  y  personal. — Cosío  de  la  operación. — Conser 
vaciún,  envase  y  acarreo. — Rendimientos. — Comercio  del  producto.— Cuenta 
cultural. — Comentarios. 


Madurez.— Cuando  las  planta.s  están  totalmente  secas  3^  los  tubér- 
culos presentan,  en  su  interior,  uniforme  composición  }•  consistencia, 
entonces  están  éstos  maduros  y  se  procede  á  la  recolección. 

Recolección.— Tiene  lugar,  en  el  mes  de  Diciembre  para  la  1."  co- 
secha y  en  Junio  para  la  2.*. 

Se  efectúa  con  arado  carpidor  que  se  hace  pasar  abriendo  el  caba- 
llete formado  con  las  aporcaduras  y  echando  afuera  los  tubérculos 
que  quedan  en  descubierto. 

Los  cosechadores  siguen  el  arado  y  á  mano,  ó  con  una  orquilla  de 
4  dientes,  anchos,  sacan  del  suelo  los  tubérculos,  se  recogen  en  ca- 
nastos y  se  llevan  á  las  bolsas  situadas  lí  distancia  conveniente,  en 
un  punto  céntrico  de  la  chacra;  se  cargan  éstas  y  se  llevan  á  los 
depósitos  en  la  casa-habitación. 

Se  cuida  de  efectuar  esta  operación  con  terreno  fresco,  no  excesiva- 
mente húmedo,  para  que  los  tubérculos  no  salgan  cargados  de  tierra. 

L'tiles  V  PERSONAL.— Para  una  chacra  de  15  hectáreas,  teniendo  en 
cuenta  que  hay  que  realizar  la  operación  en  el  menor  tiempo  posible, 
ocúpanse: 

I  hombre  para  abrir  surcos; 

II  hombres  para  recoger  las  papas; 
1  carrero  para  llevarlas; 

En  esta  tarea  se  ocupan  también  mujeres  y  menores  que  forman 
parte  de  la  familia  del  agricultor. 

Útiles  necesarios  :  1  arado;  orquillas  8-10;  canastos  7-8;  bolsas  j- 1 
carro. 

Costo  de  l.\  oper.vción.— Con  el  personal  anotado  y  con  rendimien- 
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ros  normales,  se  puede  recoger  muy  bien   el   producto  de  1  hectárea 
en  I  día  de  trabajo. 

El  precio  de  la  mano  de  obra  alcanza  su  máximum  en  la  1.*  cose- 
cha, Diciembre  y  su  mínimum  en  la  2.",  Junio.  Teniendo  en  cuenta 
que  coincide  esta  tarea  con  el  corte  y  trilla  de  trigo  y  lino,  y  que 
puede  ocuparse  en  la  misma  á  personal  mixto,  tenemos,  para  1." 
cosecha : 

Abrir  surcos  : 

Mano  de  obra  1  á  §    3.50  á  §    3.50 
Animales  4  »   »    0.35  »   »     1.40    §    4.90 


Recolección  : 

Mano  de  obra  15  »   » 

3.50 

»  52.50 

Transporte  : 

Mano  de  obra    1  »    » 

3.50 

»     3.50 

Animales          6  »   » 

0.35 

»     1.90 

.    5.40 

Gastos  accesorios 

»     1.20 

$  64.00 

Para  segunda  cosecha  tenemos  personal  más  barato.  Resulta,  pues, 
asi  el  costo  de  la  misma,  que  también  es  de  menor  rendimiento : 

Abrir  surcos  : 

Mano  de  obra    1  ¡í  ,$    2.00  á  $    2.00 
Animales  4  •   »    0.35  »   »     1.40  $    3.40 


Recolección  : 

Mano  de  obra  12  »   » 

2.00 

»  24.00 

Transporte  : 

Mano  de  obra    1  »   » 

2.00  .   » 

.     2.00 

Animales          6  »    » 

0.35  »    > 

>     1.90  »    3.90 

Gastos  accesorios : 

»    0.70 

$  32.00 

Conservación,  envase,  acarreo.— Los  pequeños  productores,  arren- 
datarios, generalmente  venden  su  producto  lo  más  pronto  que 
pueden. 

Pero  los  propietarios  ó  arrendatarios  que  no  necesitan  realizar  in- 
mediatamente su  cosecha,  guardan  las  papas  en  piezas,  ó  en  galpones 
pequeños,  ó  bien,  y  es  más  general,  en  montones  al  lado  de  su  casa- 
habitación,  ó  en  el  patio.    Son  especie  de  silos  al  aire  libre:  sobre  un 
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piso  de  terreno  limpio,  bien  batido,  alto,  seco  y  sano,  se  extiende  una 
capa  de  tallos  secos  de  maíz,  hojas  y  chalas;  sobre  ella  levántase  el 
montón  de  lorma  irregular,  de  '2  metros  de  frente,  1.50  de  altura  y 
10-15  metros  de  fondo. 

Se  cubren  después  las  papas  con  el  mismo  material  y  así  se  con- 
servan de  1  hasta  3  meses,  esperando  el  productor,  si  puede,  la  mejor 
oportunidad  }•  el  mejor  precio  para  su  venta. 

En  este  estado  suelen  ;l  veces  las  lluvias  excesivas  perjudicar  y 
comprometer  su  conservación,  provocando  el  brote.  Entonces,  se  abre 
el  montón,  se  aerea  su  contenido,  y  se  destruyen,  si  es  necesario,  los 
brotes;  pero  es  natural  que  el  producto  queda  deteriorado. 

Para  envase  de  los  tubérculos,  para  su  transporte,  empléanse  siem- 


Fi^f.  109.— fn  iSÍlo>  de  papas. 


pre  bolsas  usadas  de  maíz,  ó  de  trigo,  las  que  valen  en  las  localidades 
de  producción,  10  centavos  cada  una,  y  cuj-a  capacidad  es  de  55  á  65 
kilogramos,  según  el  tamaño  de  las  papas.  Puede  calcularse  un 
gasto  de  15  centavos  el  quintal. 

El  acarreo  á  la  estación,  lo  efectúa  el  productor,  con  su  carro  gene- 
ralmente; pero  tratándose  de  una  extensión  regular,  y  de  abundantes 
rendimientos,  se  recurre  á  los  carreros  de  oficio,  y  se  paga  en  estos 
casos  10  centavos  la  legua  por  quintal  y  á  veces,  coincidiendo  la  1." 
cosecha  con  la  de  maíz,  se  llegar  á  pagar  más,  por  la  escasez  de  me- 
dios de  transporte. 

Los  tubérculos  averiados,  y  los  más  pequeños,  quedan  en  poder  del 
agricultor,  y  tienen  su  consumo  en  la  chacra. 

Para  los  diversos  movimientos  de  carga,  pesada  y  descarga  en  las  es- 
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taciones,  se  paga  generalmente  de  4  á  6  8  por  vagón  de  1  l.OOÜ  kilogra- 
mos, resultando  un  máximum  de  cerca  5  centavos  por  quintal. 

Rendimientos.— En  la  zona  referida,  próxima  á  Rosario,  para  la  I.» 
cosecha  suelen  anotarse  redimientes  variables  entre  100  y  180  quin- 
tales de  papas  por  hectárea;  y  de  50  á  75  quintales  en  la  2.^  cosecha. 
Los  términos  máximos  citados  no  son  muy  frecuentes,  aunque  reales. 
Como  promedios  muy  prudentes  y  comunes,  podemos  aceptar,  por 
las  investigaciones  múltiples  y  verificadas  que  hicimos,  un  rendi- 
miento de  100  quintales  por  hectái'ea  en  la  1.*  cosecha  y  50  en  la  se- 
gunda. Esto  es  muy  moderado;  pero  suele  suceder  también  que  la 
2?-  cosecha  es  superior  á  la  1.",  aunque  esto  es  muy  raro;  el  curso  de 
las  estaciones  es  el  que  determina  los  resultados. 

Obsérvase  como  regla  general  que  la  siembra  temprana  con  tubér- 
culos enteros  es  la  mejor  condición  que  prepara  el  éxito. 

En  cuanto  á  su  clase,  es  muy  buena;  el  tubérculo  es  bien  desarro- 
llado, voluminoso,  sano,  bien  conformado,  farináceo  y  sabroso;  muy 
reputada  en  los  mercados  de  consumo,  lo  es  especialmente  la  papa 
de  Arroyo  Seco. 

Comercio  del  producto.— Los  productores  venden  la  papas  á  los 
acopladores  de  la  localidad  y  éstos  las  remiten  á  la  plaza  más  próxi- 
ma, que  es  Rosario. 

Este  es  el  mercado  de  maj' or  consumo;  pero  de  aquí  se  exportan  á 
Santa  Fé,  Córdoba,  Tucumán  y  á  todos  los  centros  de  población  si- 
tuados en  las  líneas  férreas  que  cruzan  la  provincia. 

Las  ventas  se  efectúan  al  contado;  y  si  los  tubérculos  son  muy  su- 
cios de  tierra  adherida,  los  acopladores  imponen  un  descuento  sobre 
el  peso,  que  es  de  5  á  10  %  como  máximum;  siendo  esto,  á  veces,  pre- 
texto para  llevar  á  cabo  abusos  en  perjuicio  de  los  productores. 

El  transporte  en  ferrocarril  se  hace  siempre  por  medio  de  vagones 
cerrados  y  el  flete  corre  de  cuenta  del  acopiador. 

Ningún  impuesto,  hasta  hoy,  grava  este  producto. 

El  precio  es  variable  entre  exti'emos  muy  distantes:  ha  habido 
años  en  que  se  ha  pagado  50  centavos  el  quintal  de  papas,  en  las  lo- 
calidades de  producción;  y  también  se  ha  pagado  11  pesos  por  la 
misma  cantidad. 

La  escasa  ó  abundante  cosecha  de  la  zona  que  en  la  provincia  se 
ocupa  de  este  tubérculo  y  la  cosecha  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, son  los  factores  principales  que  influyen  en  la  suba  ó  baja  del 
producto. 

Dentro  de  esos  extremos,  creemos  que  un  precio  medio  de  3  pesos 
el  quintal  es  el  que  se  puede  aceptar  para  los  cálculos  que  vamos  á 
formular.  Y  es,  por  otra  parte,  el  promedio  que  resulta  entre  una  }' 
otra  cosecha,  pues  la  primera,  que  es  abundante,  por  lo  general,  aba- 
rata el  precio;  y  la  segunda,  que  es  escasa,  lo  eleva. 

Cuenta  cultural.— Agregamos  una  cuenta  cultural  del  cultivo  de 
las  papas  que  se  refiere  á  los  casos  más  usuales  y  efectivos  en  el  de- 
partamento de  Rosario.    Ya  dijimos  que  aquí  predomina,  para  este 

Mintello  28 
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cultivo,  la  pequeña  extensión,  ya  se  trate  de  propietarios  ó  arrenda- 
tarios. 

Anotaremos,  pues,  el  costo  de  producción  real  y  efectivo,  segiín 
los  diversos  sistemas  de  explotación. 

El  primero  por  operarios,  no  se  usa;  pero  la  cuenta  que  resulta 
nos  da  idea  exacta  del  costo  de  producción  calculado;  el  m;\s  común 
es  el  por  arrendatario,  en  dinero  efectivo. 

Hay,  sin  embargo,  algunos  pocos  propietarios;  unos  y  otros,  en 
todo  caso  trabajan  personalmente  su  chacra.  Este  trabajo  lo  ten- 
dremos, pues,  en  cuenta  en  los  c;\lculos. 


CUENTA  CULTURAL  DE  PAPAS 


Departamento    Rosario 


POR  1    HECTÁREA 


a;  Chacra  de  13  liectáreas. 
b)  HcctArcas  lo  de  papas. 
'")  A  8  150  la  hectárea. 

d)  Terreno,  edificio  etc.,  8  3  000. 

e)  Instrumentos,  útiles  y  animales  S  800. 
/)  Situada  ;l  10  kilómetros  de  estación, 
g)  Y  A  30  kilómetros  de  Rosario. 

/;)  Rendimiento  calculado  «50  qq.  por  hectAr. 


I )  Familia  compuesta  de  3  adultos  y  2  meno- 
res. 

/}  Gastos  de  alimentación  }■  \cstuario  por 
aflo  8  600. 

in)  Arrendamiento  8  25  la  hectárea. 

h:  Calculado  para  las  dos  cosechas  en  los 
gastos  y  en  los  rendimientos. 


rt    2       I 


8  m  n. 

Preparación  del  suelo 8.70 

Siembra 160.00 

Cultivo 5-00 

Cosecha 95-00 

Bolsas ¡I  8  0-«5  quintal  22.50 

-Acarreo •  •  o. jo  30.00 

.Mimentación. — 

Contribución  directa  y  patentes  comunales.  2.00 

Desgaste  máquinas  y  útiles  15  J5 3-50 

Interís  capital  estable  10^ 20.00 

Intert-9  máquinas  y  útiles  jo  % 3.00 

Intcrís  capital  circulante  lo  5Í 10.30 

Cosío  de  producción . .  360 .  00 

Ulilidad  productor 90 .  00 

Pérdida  productor 

Valor  cu  galpóu  de  estación  qq.  150  d  8  3.oo. .  450 .  00 

Gastos  de  galpón  y  merma. .  á  8  o.°S  quintal  7  -  SO 

Flete •  .  0.17  25.50 

validad  acoplador...   .  .  o.iB  42.00 

Valor qq.  150 d  8  3.5»  «n  Rosario.}  525.00 


S  m  n.    I  .s  m/n. 

0.30  0.30 

147.001  147    00/ 

78.00I       78.00 
22.50'       22.50 


46.20 
2.00 


296.00 

154.00 


46. 201 
1 .  00 


25 

00 

320 

00 

130 

00 

450 

00 

_ 

— 

2. 13 
o  87 


0.05 
o.  17 
O  28 


56.3 


46 


24.9 


14 
4.8 
8  0 


—  435  — 

El  comentario  ;i  la  cuenta  que  antecede  está  de  más,  porque  las  ci- 
fras gruesas  hablan  tan  elocuentemente  que  no  necesitan  mayores 
explicaciones. 

Y  no  ha}'  que  temer  que  los  cálculos  sean  demasiado  optimistas; 
se  han  tomado  los  rendimientos  mínimos  de  los  promedios  y  los  gas- 
tos anotados  son  los  maj-ores. 

Como  se  ve,  el  propietario  con  una  cosecha  regular,  rescata  el  va- 
lor del  terreno  en  ciertas  zonas.  El  arrendatario  también  obtiene 
sus  buenas  ventajas. 

En  otro  lugar,  en  la  primera  parte  de  este  informe,  hemos  ponde- 
rado la  situación  halagüeña  hasta  hoy  del  arrendamiento  en  el  de- 
partamento Rosario    1'. 


r 


lig'.  lio. — Carga  de  papas  en  vagone^, 

Queda  ratificada  ahora  la  afirmación  anotada  3^  explicado  el  por 
qué  pagan  esos  buenos  italianos,  napolitanos  y  romanóles  los  más, 
sus  40,  45  y  50  pesos  la  cuadra  de  arrendamiento  y  por  qué,  en  terre- 
no ajeno,  edifican  su  cómoda  casa  de  azotea,  plantan  árboles  y  for- 
man su  vivienda  como  si  fuera  en  sus  propios  dominios. 

Debemos,  sin  embargo,  pensar  que  no  en  toda  la  chacra  y  en  todos 
los  años  se  pueden  cultivar  papas;  hay  que  alternarlas  con  maíz, 
aunque  sea  en  parte,  cada  2  ó  3  años.  Pero  aun  asi  las  utilidades  de 
este  cultivo  son  enormes. 

Estudiando  bien  este  punto,  tenemos  la  convicción  de  que  vinien- 
do bien  la  primera  cosecha,  la  segunda  no  tiene  razón  de  ser.    Por 


(.1)  Conste  que  aquí  nos  referimos  á  los  arrendatarios  en  zona  de  papas;  que  en  las  de 
maíz,  ya  varía  la  situación. 
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poco  que  se  examine  la  cuenta  que  antecetle,  y  el  costo  detallado  de 
cada  operación,  anotado  en  las  páginas  anteriores,  se  verá  que  esta 
última  con  sus  rendimientos  casi  no  paga  los  gastos.  Creemos  que  si 
los  agricultores  se  esmerasen  más  en  los  trabajos  de  cultivo,  5'  espe- 
cialmente en  la  siembra,  pueden  aumentar  los  rendimientos  hasta  200 
quintales  en  una  sola  cosecha  y  disminuyendo  los  gastos,  para  tm 
solo  cultivo,  las  utilidades  resultan  aún  mayores. 

Otra  cosa  pensamos:  la  variedad  «Early  Rose»  es  muy  temprana  y 
productiva.  Pero  hoy  hay  en  Europa  variedades  de  grandes  rendi- 
mientos que  podrían  ensa\-arse  con  éxito  aquí.  Numerosos  son  los 
experimentos  y  extensas  las  resultancias  de  cultivos  en  grande  es- 
cala, en  Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  Alemania  é  Italia.  La  varie- 
dad «Hortensia»,  por  ejemplo,  muy  precoz,  puede  dar  hasta  600  quin- 
tales por  hectárea;  y  la  «Blanc  Riesen»,  que  es  tardía,  ha  dado  hasta 
1.023  quintales  por  hectárea.  Es  cierto  que  trátase  de  cultivos  in- 
tensivos; pero  aún  sin  aspirar  á  esas  enormes  producciones,  creemos 
que  el  cultivo  de  este  tubérculo  en  la  provincia,  sea  susceptible  de 
mejoras  que  tengan  por  resultado  un  aumento  discreto  sobre  la  pro- 
ducción actual. 

De  todos  modos,  los  resultados  anotados  son  más  que  satisfacto- 
rios y  deben  constituir  un  aliciente  eficaz  para  los  agricultores  del 
Centro  y  Norte  de  la  provincia  que,  con  sembrar  trigo  y  lino,  creen 
terminada  su  misión  de  trabajo. 

Hay  que  convenir  que  cuanto  más  se  estudia,  compara  y  analiza  la 
situación  de  la  agricultura  de  las  zonas  del  Centro  y  Norte,  y  espe- 
cialmente del  Centro  de  la  Provincia,  más  se  constata  que  la  igno- 
rancia crasa  y  la  desidia  grande  de  esas  poblaciones,  son  las  causas 
preponderantes  de  muchos  males  que  afligen  la  economía  rural  de 
esas  zonas. 

Que  reaccionen,  no  ha}'  síntomas.  Solamente  la  enseñanza  agrí- 
cola directa  y  el  experimentalismo  práctico  y  local  pueden  sacudir 
su  espíritu  enervado  y  entorpecido  por  una  situación  que  se  ha  he- 
cho crónica. 


CAPITULO  IV 


Conclusiones 


El  cultivo  de  las  papas,  en  la  zona  en  que  predomina  y  se  desen- 
vuelve, encuentra  condiciones  de  ambiente  natural  muy  buenas. 

Pero  su  zona  cultural  puede  y  debe  tener,  en  la  provincia,  una  ex- 
tensión mucho  mayor  y  beneficiar,  con  sus  resultados  halagüeños, 
otras  reoiones  que  en  la  explotación  de  nuevos  cultivos  deben  buscar 
los  recursos  para  su  salvación.  Nos  referimos  principalmente  á  las 
zonas  del  Centro. 

Los  sistemas  de  cultivo,  aceptándolos  como  extensivos,  adoptados 
en  el  departamento  Rosario,  son  bastante  racionales.  Pueden,  sin 
embargo,  mejorarse:  en  la  preparación  del  suelo,  más  profunda;  en 
la  selección  de  la  semilla  y  de  la  variedad;  en  el  empleo  de  tubércu- 
los enteros;  en  el  aumento  de  las  carpidas;  en  la  curación  de  las  en- 
fermedades; en  la  conservación  más  prolija  y  cuidadosa  del  pro- 
ducto. 

Económicamente  puede  mejorarse  su  situación  por  la  siembra  de 
nuevas  variedades  de  grandes  rendimientos,  previo  ensayo  experi- 
mental; y  por  la  realización  de  un  solo  cultivo  de  mayores  produc- 
ciones, más  bien  que  de  dos  cosechas,  de  escasos  rendimientos  la 
última,  que  puede  aceptarse  solamente  en  el  caso  de  fracasar  la  pri- 
mera, por  causas  adversas  de  fuerza  mayor. 

La  incorporación  estable  de  este  cultivo,  aunque  más  no  fuera  que 
en  limitada  escala,  en  la  rotación  agrícola  en  todas  las  zonas  de  la 
provincia,  especialmente  las  más  pobres,  conjuntamente  con  la  del 
maíz,  establecerá  la  iniciación  de  una  nueva  era  para  la  agricultura 
santafecina,  la  que  eliminando  poco  á  poco  las  condiciones  aleato- 
rias que  hoy  minan  su  estabilidad,  descansará  sobre  bases  más  sóli- 
das y  duraderas  y  sobre  ellas  podrá  tener  asiento  firme  é  inconmovi- 
ble una  población  fuerte  y  laboriosa. 


CULTIVO   DEL  MANÍ 


CAPITULO  I 

Zonas.  — Preparación   del  suelo.  -Siembra 
y  vegetación 


Sumario: — Zonas  y  extensión  de  cultivo. — Variedades. — X'egetación. —  Preparación  de] 
suelo. — Costo. — Siembra  y  su  costo. — Labores. — Causas  contrarias. 


Zonas  y  extensión  del  cultivo.— Se  cultivan  ahora  cerca  de  10.000 
hectáreas  de  maní  en  la  provincia. 

Su  área  ha  estado  en  estos  últimos  años  bastante  estacionaria  por 
ser  un  producto  de  consumo  local,  en  las  fábricas  de  aceite  de  la  pro- 
vincia, algunas  de  las  cuales  han  permanecido  sin  trabajar.  Ahora 
que  han  reanudado  sus  tareas,  se  nota  una  leve  reacción. 

La  zona  de  maní  se  extiende  únicamente  en  los  departamentos  del 
Nordeste;  el  foco  pinncipal  es  Garaje  y  San  Javier;  cultívase  después 
en  Reconquista  un  poco,  en  San  Justo  bastante  y  en  La  Capital. 

Variedades  y  vegetación.  -La  variedad  única  que  se  cultiva  es  la 
común  de  pepa  pequeña,  de  dos  almendras. 

En  estado  de  completo  desarrollo  se  extienden  sus  raíces  hasta  re- 
gular profundidad  y  su  tallo  alcanza  una  altura  de  40  á  50  centí- 
metros. 

Como*  que  es  planta  de  climas  cálidos,  en  esta  zona  de  la  provincia 
encuentra  las  condiciones  de  temperatura  bastante  favorables  para 
su  desenvolvimiento;  y  los  terrenos  de  la  misma  se  prestan  muy  bien 
para  su  cultivo;  observándose,  sin  embargo,  que  en  los  muy  arenosos, 
la  riqueza  en  aceite  es  inferior  que  en  los  productos  de  suelos  de 
mediana  consistencia. 

En  condiciones  normales  de  siembra  y  vegetación,  sus  períodos  se 
desenvuelven  más  ó  menos  en  esta  forma: 
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DtVada  Días 

Época  siciiibni:  1."  Sepbre. 

Siembra  á  íí^rniin ación  10 

Época  gcrniinacióti:       1."  Sepbre. 
Germinación  á  Horación  110 

Época  floración:  3."  Dicbre. 

Floración  ;l  madurez  60 

Época  madurez:  1."   Marzo. 

Ciclo  total  180 

Iniciación  á  terminación:  vSbre. -Marzo 

RoT.\ció.\.— Se  alterna  con  lino  y  maíz  en'la  zona  de  su  cultivo;  y  en 
tierra  nueva  inicia  la  agricultura;  ocupa,  por  lo  íreneral,  la  cuarta 
parte  de  la  chacra,  pues  requiere  mucha  mano  de  obra,  relativamente 
;l  los  demás  cultivos. 

Prepar.\ción  del  suelo.— Se  da  una  arada  en  Julio  ó  Agosto  Á  la 
profurdidad  de  8  -  10  centímetros,  formando  amelgas  de  50  metros  de 
ancho  por  300  -  400  de  largo,  con  arado  de  1  reja  ó  de  2;  el  «Universal» 
y  el  «Esperanza»  son  los  más  usados. 

Una  rastreada  sigue  á  la  arada. 

Para  la  tracción,  bueyes  ó  caballos,  siendo  preferidos  los  primeros. 

Costo  de  la  operación.  Con  arado  doble  y  bueyes,  tenemos: 

Arada.... g    4.00 

Rastreada »     0.90 

Gastos  accesorios    »     0.10 


3     ó-OO 

Siembra. — Se  efectúa  á  mano,  abriendo  un  surco  con  arado,  en  el 
que  se  echa  la  semilla,  quedando  depositada  á  profundidad  <le  5  -  6 
centímetros  y  en  surcos  distantes  30  centímetros;  entre  una  planta  y 
otra  quedan  10  centímetros  de  intervalo. 

En  la  vuelta  subsiguiente  se  abre  nuevo  surco  y  se  tapa  el  anterior. 

Generalmente  se  siembra  el  maní  con  cascara  y  se  eligen  las  mejo- 
res vainas  del  producto  de  la  cosecha  pasada. 

Empléanse  de  1()0  á  130  kilogramos  de  semilla  con  cascara  por  hec- 
tárea. 

Desde  .Septiembre  hasta  Noviembre  siémbrase  maní;  pero  si  la  es- 
tación y  el  estado  del  suelo,  en  cuanto  á  su  humedad,  lo  consiente,  la 
época  preferida  es  Septiembre,  dando  esta  los  mejores  resultados. 

Costo  de  la  siembra.— Como  empléase  generalmente  para  la  siem- 
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bra  el  arado  chico  de  1  reja,  la  operación  sigue  lentamente  para 
abrir  los  surcos;  la  siembra  es  á  mano,  como  se  ha  dicho,  y  hay  que 
depositar  la  semilla  con  algún  cuidado. 

Necesítase,  pues,  para  abrir  surcos,  en  una  hectárea,  días  1.59.  Para 
sembrar  2,  y  se  tapa  después  con  rastra.  Tenemos  entonces: 

Abrir  surcos: 

Mano  de  obra,  días  1.50  á  1.20 $     1.80 

Bueyes  8  »     1.50  á  0.30 >,    3.60       $    5.40 

Siembra: 

Mano  de  obra  días  2  á  1-50 »  3.00 

Semilla;   Ks.  120  á  §  0.06 .  7.20 

Rastreada >,  I.OO 

Gastos  accesorios >  0.20 

S  16.80 


Fig.  111. — Preparando  para  la  siembra 


Pero  el  colono  ejecuta  todas  estas  operaciones  personalmente,  y 
en  esta  zona  es  raro  el  caso  de  recurrir  á  la  mano  de  obra  adventi- 
cia, para  la  preparación  del  suelo  y  siembra. 

Labores  de  cultivo.— Se  dan  tres  carpidas,  para  combatir  las  ma- 
lezas, las  primeras  dos  y  la  tercera  para  aporcar  el  maní;  se  emplea 
el  arado  carpidor  tirado  por  2  caballos  ó  1  yunta  de  bueyes. 

La  primera  se  da  en  Octubre,  la  segunda  en  NoAÚembre  y  la  últi- 
ma, cuando  empieza  á  florecer,  en  Diciembre. 

Costo  de  las  labores.— Para  cada  carpida   con  bueyes,  tenemos; 
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Carpir  : 

Mano  de  obra  dias  1.20  á  $  1.50 S     1-44 

Animales  4         .     1.20      .0.30 .     1.44        S    2.88 

Gastos  accesorios »    0.12 


3.00 


Para  las  3  carpidas  pueden  calcularse,  en  cifras  redondas  S  10.00 
la  hectárea. 

Causas  co.vtrarias. — Las  heladas  tardías  suelen  A  veces  compro- 
meter las  plantas  recién  desarrolladas,  obligando  A  la  resiembra,  si 
los  perjuicios  son  totales. 

La  lagarta.  '¡^Leiicaiiia  uiiipuncta*  ataca  las  plantaciones  en  prima- 
vera; 5'  en  algunos  años  ha  causado  daños  de  consideración:  nada  se 
hace  para  combatirla;  cuando  más  se  conjuro. 

Las  malezas,  los  yuyos  colorados  y  las  quinoas,  en  años  muy  llu- 
viosos toman  fuerte  desarrollo;  pero  las  carpidas  frecuentes  logran 
combatirlas. 


CAPITULO  II 
Cosecha  y  utilidades 


Sumario:— Recolección. — Costo. — Mondadura.— Rendimientos.— Comercio  del  producto. 
— Cue  nta  cultural. — Utilidades. 


Recolecciox.— Cuando  las  hojas  empiezan  á  secarse  3-  toda  la 
planta  se  pone  amarillenta,  entonces  se  procede  á  la  recolección. 

Empieza  la  tarea  en  Marzo  y  prosigue  todo  Abril;  se  efectúa  á 
mano,  arrancando  las  plantas  de  raíz  y  a3'udándose  con  una  horqui- 
lla; también  es  general  de  emplear  el  arado  carpidor,  al  que  se  qui- 
tan las  vertederas  y  con  el  que  se  abre  el  caballete,  para  que  salo-an 
las  plantas  del  suelo. 

Se  sacuden  éstas  de  la  tierra  3-  se  depositan  tendidas  en  el  suelo, 
en  donde  se  dejan  «orear»  de  4  á  6  días,  según  el  estado  del  tiempo. 

Después  se  hacen  montones  3-  se  cargan  en  carros,  que  transpor- 
tan el  maní  á  las  parvas. 

Estas,  de  forma  usual,  3-  de  dimensiones  más  reducidas  de  las  de 
trigo  y  lino,  se  tapan,  en  su  parte  superior,  con  pasto  seco  ó  paja  de 
trigo  ó  lino. 

Las  lluvias  excesivas  interrumpen,  algunas  veces,  la  tarea  de  la 
recolección,  dificultando  la  desecación  del  maní,  sobre  el  terreno,  y 
ensuciando  las  raíces  y  las  vainas  de  tierra  3'  lodo. 

También  las  parvas  sufren  por  estos  excesos  de  lluvias  3"^  en  algu- 
nos años  se  ha  podrido  el  maní  en  ellas,  antes  de  ser  mondado. 

Costo  de  la  recolección. — Para  1  hectárea  de  maní,  se  necesita, 
en  la  zona  mencionada,  el  personal  3'  jornales  comida  inclusa,  que  á 
continuación  se  anotan: 
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Extracción  de  plantas  con  arado: 

Mano  de  obra  días  1.25  á  S  2.00    $2.50 

Animales  4  .      1.25  .    >  0.30    .  1.51»    §    4.00 

Sacudir  ¡as  plantas: 

Mano  de  obra        o  por  días  1.25  á  §  2.00  »     7.50 

Recoger  y  emparvar: 


Emparvador 

1 

días  0.30  il  S  2.50 

>    0.75 

A3-udante 

1 

.      0.30  »  .  2.00 

»    0.60 

Carreros 

o 

.     0.30  .  .  2.00 

»     1.20 

Cargadores 

2 

»      0.30  .  .  2.00 

.     1.20 

Animales 

16 

.      0.30  .  .  0.30 

»     1.45 

Gastos  accesorios: 

.    0.30 
S  17.00 

MoN"D.\DUR.\. — El  maní  queda  en  parva  de  1  á  2  meses,  hasta  que  la 
mondadora  llegue  á  la  chacra  3-  pueda  utilizarse  el  producto. 

La  separación  de  las  vainas  de  los  tallos  secos  del  maní,  se  efectúa 
á  miíquina,  con  mondadoras  de  fabricación  local,  ó  trilladoras  trans- 
formadas, de  5  pies  el  cilindro  }'  con  motor  de  S  caballos. 

Hay  de  éstas:  10  en  el  departamento  de  Garay;  3  en  el  de  San  Ja- 
vier; 7  en  San  Justo;  5  en  Reconquista  y  1  en  La  Capital. 

El  trabajo  que  ejecuta  la  mondadora,  depende  del  estado  de  seque- 
dad y  conservación  en  que  se  encuentra  el  maní.  Puede  mondar  de 
60  á  100  quintales  por  día. 

Promedio  aceptable  es  de  80  quintales. 

Se  paga  por  esta  operación  de  SO  centavos  Á  S  1.10.  Término  me- 
dio 1  peso. 

Para  envase,  úsanse  las  bolsas  comunes  para  trigo  y  lino;  á  veces 
el  acopiador  las  proporciona  al  agricultor.  En  estas  zonas  pueden 
avaluarse  en  20  centavos  cada  una,  neresitándose  dos  para  1  quintal 
de  maní. 

El  acarreo  lo  efectiia  el  colono  con  sus  propios  medios  de  trans- 
porte; pero  se  puede  avaluar  en  10  centavos  por  legua  y  por  quintal. 

RENDiMiE.\Tos.-rLa  zona  de  mayores  rendimientos  es  la  de  Garay 
y  San  Javier;  aquí  se  anotan  en  algunos  años,  rendimientos  m.í.ximos 
de  20  y  25  quintales  por  hectárea.  Pero  en  las  demás  regiones,  los 
hi\\  también  de  10  quintales.  Como  término  medio  de  los  departa- 
mentos mencionados  se  puede  dar  el  de  15  quintales  por  hectáríw. 

La  clase  del  maní  es  buena;  es  producto  muy  bien  aceptado  por 
las  fábricas  de  aceite  y  mercados  de  consumo.  El  maní  del  departa- 
mento Garay,  y  especialmente  el  de  los  terrenos  arenosos,  es  prefe- 
rido por  la  mayor  limpieza  de  la  vaina. 

El  cuadro  CXXVII  indica  la  composición  química  de  10  muestras 
de  maní  de  diversas  procedencias. 
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Mani 

Composición  química 


C'uAuíiü  CX.WII 


DEPARTAMENTOS 


Grasa 
% 


646 
643 
5J8 
523 
518 
538 
805 
778 


San  Javier 
Garay 

San  Justo 


San  Javier 28.450 

Santa  Rosa 24  780 

Cay asW 28 .  300 

Helvecia. 

29  000 
39  790 
26  720 
24  950 
25 . 500 


San  Justo 

San  Martin  Norte. 
San  Justo  . 


Tres  Arroyos I  22.820     77 


iffl 

5.261 

24-312 

47 

220 

6  504 

29.293 

42 

700 

6.379 

28  981 

40 

970 

5  391 

30.668 

42 

000 

6  279 

28.225 

41 

210 

5.805 

27  675 

45 

280 

5  836 

34-887 

42 

OSO 

6.203 

31.172 

44 

-ioo 

6.144 

31.693 

43 

180 

6.475 

31.268 

46 

112. — Siembra  de  maní 


El  elemento  más  importante,  en  este  producto,  es  la  substancia 
grasa,  y,  como  se  ve,  hay  por  cientos  muy  notables,  siendo  el  maní 
de  San  Javier  el  más  rico  en  grasas,  con  un  47.53  por  ciento  d  . 

CoAiERCio  DEL  PRODUCTO.  —  Los  colonos  pToductores  venden  el 
maní,  inmediatamente  que  está  embolsado,  á  los  comerciantes  aco- 
pladores de  la  localidad,  y  éstos  á  las  fábricas  de  aceite  de  la  pro- 
vincia. 

Las  ventas  son  fóciles  y  prontas;  sobre  muestra  se  establece  pre- 
cios y  se  liquida  al  contado,  previo   descuento  de  la  deuda  anotada 


(1 1  Calculado  sobre  la  almendra 
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en  la  libreta,  si  la  ha}-.  Como  que  la  hay,  efectivamente,  en  toda  esta 
zona  de  que  nos  ocupamos. 

El  maní  est<l  gravado  con  un  impuesto  de  10  centavos  el  quintal, 
el  que  papja  el  acoplador  al  lisco  y  el  productor  al  primero,  como  se 
comprende. 

Los  mercados  de  consumo  de  este  producto  son:  Santa  Fé,  Rosa- 
rio y  las  f;lbricas  de  la  provincia  que  absorben  la  casi  totalidad  de 
la  producción. 

El  transporte  se  hace  por  vía  fluvial,  en  los  departamentos  de  San 
Javier  y  Gara)^,  y  por  ferrocarril  en  los  demás. 

En  Helvecia  haj'  una  fábrica  que  utiliza  buena  parte  de  la  produc- 
ción local.    En  este  caso  no  hay  flete  que  cargar. 

El  precio  que  se  paga  en  los  departamentos  en  que  se  cultiva  el 
maní,  es  variable  según  los  rendimientos  y  la  demanda  de  las  fá- 
bricas. 

Puede  anotarse  como  promedio  de  estos  últimos  años  el  de  §  6.5() 
el  quintal. 

Cuentas  cui-tur.\les.— Anotamos  enseguida  la  cuenta  cultural  de 
maní,  con  los  datos  promedios  de  la  zona  en  que  se  cultiva  esta  olea- 
ginosa, para  determinar  las  utilidades  del  propietario,  medianero  y 
arrendatario. 
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CUENTA  CULTURAL  DE   MANÍ 


Departamentos  del  Nordeste  de  la  Provincia 


POR    1   HECTÁREA 


«)  Chacra  de  100  hliccliiieas. 

b^  Hectáreas  2o  de  maní. 

c)  A  8  40  la  hectárea. 

<t    Terreno,  edilicio.  etc.,  S  5.000. 

e]  Instrumentos,  útiles  y  animales  8  2.800. 

f\  Situada  á  10  kilómetros  de  estación. 

.<i  Y  ;V  100  kilómetros  de  puerto  de  embarque. 


/i)  Rendimiento  calculado  15  qq.  por  hectftr. 

I )  Familia  compuesta  de  4  adultos  y  3  meno- 
res. 

/)  Gastos  de  alimontación  \-  vestuario  por 
af>o  8  850. 

;;/)  Arrendamiento  15  ^  de  la  cosecha. 


I  e 


Preparación  del  suelo 

Siembra 

Cultivo 

Cosecha 

Trilla á  8  i.oo  quintal 

Bolsas .  •  0.40      . 

Acarreo •  ■  0.20 

Alimentación 

Contribución  directa  y  patentes  comunales 

Desgaste  máquinas  y  útiles  15  ?S 

I  nterés  capital  estable  10% 

Interés  máquinas  y  útiles  10  ^ 

Interés  capital  circulante  10  % 

Costo  de  pyodiieeión 

Utilidad  productor 

Perdida  productor 

]'ator  en  galpón  de  estación  qq.  15  íí_8  6.50 

Gastos  de  galpón  y  merma,  á  í!  0.05  quint: 

Impuesto .    .  o.io 

Flete -   .  0.57 

Utilidad  acoplador. .    >   .0.28 

Valor  qq.  15  í?  S  7.50  cu  Colastiiic 


5.00 
16.80 


1  m'n.  .<í  m  n.  '  8  m/n.  8  m/r 
0.20  —  I  0.20  — 
7.40      7.40J      7.40       - 


17  .00 

1-50 

1.50 

1.50 

- 

36.0 

1500 

15  00 

7  50 

1500 

6.00 

6  .00 

3  00 

6.00 

3.00 

— 

— 

— 

—  I 

10.50 

10.50 

10.50 

— 

— 

0.50 

0.50 

— 

0.30 

— 

0.4 

3.20 

— 

— 

— 

— 

— 

5.00 

— 

48.75 

14.60 

— 

— 

2. 10 

— 

— 

— 

~ 

— 

3.30 

~ 

— 

— 

— 

— 

79.90 

41. 10 

78.65 

55.50 

2  74 

— 

17.60 

56.40 

18.85 

42.00 

3.81 

50.4 



97.50 

97-50 

97  50 

97.50 

6.50 

—- 

0.75 

_ 

— 

— 

0.05 

0.6 

1.50, 

— 

— 

— 

0. 10 

1-3 

8.55! 

— 

— 

— 

0.57 

7-3 

4.20 

— 

— 

— 

0.28 

4.0 

112. 5o¡ 

— 

— 

— 

7  50 

100. 0 
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Obsérvase  en  la  ouenta  que  antecede,  que  este  cultivo  es  suma- 
mente remunerado!-. 

Así  explícase  la  situación  relativamente  holgada  en  que  se  en- 
cuentran los  departamentos  de  Garaj'  y  San  Javier,  relativamente  A 
los  demás  de  la  misma  zona. 

Y  se  justitica  el  por  qué  los  agricultores  del  departamento  San  Jus- 
to se  hayan  dedicado  con  ahinco,  en  estos  últimos  años,  al  cultivo 
del  maní,  precisamente  porque  en  él  han  visto  una  nueva  fuente  de 
recursos  que  los  salvaba  de  la  situación,  en  que  los  habían  dejado  los 
comunes  cultivos  del  trigo  y  lino.  Por  más  que  este  último,  como 
hemos  visto,  es  bastante  remunerador  también. 

En  los  rendimientos  anotados  se  observa  que  el  propietario  que 
trabaja  personalmente,  obtiene  una  utilidad  de  56.40  pesos  por  hec- 
tárea; el  arrendatario  de  42;  y  el  mismo  medianero  que  por  el  terre- 
no que  ocupa  y  los  útiles  y  animales  que  emplea,  viene  á  pagar  un 
interés  de  cerca  de  50  pesos,  se  ve  que  realiza  una  utilidad  de  cerca 
de  'JO  pesos  por  hectárea.  En  rigor  su  trabajo  personal  no  alcanza  á 
ser  retribuido;  pero,  en  fin,  dada  la  zona  en  que  actúa,  puede  estar 
conforme. 

De  todos  modos,  aunque  los  precios  fueran  algo  más  reducidos  de 
los  mencionados  como  suele  suceder  en  algunos  años,  y  los  rendi- 
mientos más  limitados,  este  cultivo  es  bastante  remunerador. 

El  comerciante,  como  siempre,  realiza  las  utilidades  previstas. 


Conclusiones 


El  cultivo  del  maní,  en  la  zona  en  que  se  desenvuelve,  encuentra 
condiciones  de   ambiente  natural,  propicias  á  sus  exigencias. 

Las  prácticas  culturales  que  son  bastante  esmeradas  en  San  Javier 
y  Garay,  proporcionan  á  la  planta  condiciones  suficientes  para  su 
desarrollo  regular. 

Y  el  ambiente  económico,  por  las  fábricas  que  utilizan  el  producto 
inmediatamente  y  sobre  el  lugar,  y  por  el  precio  que  en  estos  años  ha 
conseguido  el  maní,  completa  la  situación  del  cultivo  en  forma  bas- 
tante satisfactoria. 

Con  mejorar  los  procedimientos  culturales,  y  buscando  variedades 
de  grandes  rendimientos,  podríase  levantar  su  situación  á  mayor  al  - 
tura  y  ponerla_á  seguro  de  cualquier  circunstancia  adversa  3'  hacerla 
más  estable  aún  de  lo  que  es. 


FORRAJERAS  CULTIVADAS  Y  ESPONTANEAS 


Forrajeras  cultivadas 


Cebada.  —  Cultívanse  en  la  provincia  poco  más  de  6.0;)i)  hectáreas, 
situadas  la  mayor  parte  en  los  departamentos  del  Centro;  explótase 
para  v^erdeo,  como  pradera  temporánea. 

La  variedad  usada  es  la  4  rangos,  común;  se  siembra  en  la  primera 
quincena  de  Abril,  en  cantidad  de  100  á  120  kilogramos  por  hectárea, 
á  voleo,  á  mano,  sobre  terreno  arado  una  vez  y  rastreado. 

A  los  2  3^  medio  ó  3  meses  ya  está  en  condiciones  de  poderse  cortar, 
lo  que  se  efectúa  á  mano  con  guadaña. 

A  veces,  si  las  lluvias  son  abundantes  y  frecuentes  se  puede  reali- 
zar un  segundo  corte. 

ConstitU3'e  un  forraje  bastante  bueno  para  invierno,  especialmente 
para  las  vacas  lecheras. 

Sin  embargo,  poco  se  le  prefiere  en  las  colonias,  por  su  poder  inva- 
sor en  las  chacras,  considerándose  que  al  fin  resulta  que  es  una  ma- 
leza la  que  se  cultiva. 

Alfalfa. — Constituye  esta  leguminosa  la  mejor  forrajera  conocida. 

Hay,  según  la  estadística  de  la  provincia,  cerca  de  477.000  hectáreas 
en  el  territorio  de  Santa  Fé  cubiertas  de  alfalfa. 

La  zona  más  intensamente  cultivada  con  esta  planta  es  el  depar- 
tamento General  López.     Pero  se  siembra  en  todos  los  demás. 

Entre  los  del  Norte,  San  Cristóbal  tiene  regular  extensión,  pues 
muchas  tierras  que  se  destinaron  en  otros  tiempos  á  la  colonización, 
se  sembraron,  más  tarde,  para  la  ganadería,  con  alfalfa. 

La  mayor  extensión  en  efecto  se  explota  y  utiliza  por  la  industria 
ganadera;  pero  obsérvase  que  también  en  las  colonias,  especialmente 
en  las  antiguas  y  en  donde  la  tierra  y  los  arrendamientos  son  caros, 
forman  parte  de  las  chacras  para  pastoreo  de  los  animales  de  trabajo. 

Proponiéndonos  hacer  de  esta  planta  un  estudio  acabado,  en  el  infor- 
me de  investigación  realizado  en  Córdoba,  en  donde  su  explotación 
constituye  una  especialidad,  diremos  así,  vamos  aquí  á  limitarnos  á 
dar  una  breve  reseña  sobre  los  procedimientos  de  su  cultivo  en  San- 
ta Fé,  en  cuyo  territorio  y  muy  poco  para  exportación,  como  diji- 
mos antes,  sólo  se  emplea  su  producto  para  pastoreo. 
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La  exportación  de  lardos  secos  efectu.íbase  en  otros  años,  on  limi- 
tada escala;  ahora  ha  cesado  completamente,  ó  casi. 

En  todas  las  zonas  de  la  provincia  puede  sembrarse  aUaUa  con  éxi- 
to, durante  aliiunos  años;  pero  la  observación  demuestra  que  en  los 
terreni>s  aliío  tuertes  del  Centro,  con  subsuelo  muj-  compacto  é  im- 
permeable, no  dura  el  alfalfar,  en  buen  estado,  más  de  4-0  años;  el  piso- 
teo endurece  lasuperlicic  del  suelo;  las  raíces  no  pueden  lunclrar  en 
el  subsuelo  y  la  plantación  se  ralea  con  exceso. 

Indudablemente  la  zona  más  apropiada  es  la  del  Sud  y  en  ésla  lo'- 
icrri'nos  mejores,  por  su  composición  físico-mcc;inica,  son  los  del  (.ic- 
liaftamento  General  L(')pez. 


\-ig.   US.  -Conc  tk-  Mlfalla 

Sin  embargo,  repetimos,  en  toda  la  provincia,  con  cuidados  de  culti- 
vo, puede  sembrarse  esta  leguminosa. 

Por  lo  general  el  alfalfar  se  siembra  sobre  chacra  \  ieja  de  trigo,  li- 
no (')  maíz. 

Se  da  una  reja,  con  el  arado  que  úsase  en  cada  loealid.-id  y  I  >'>  '2 
rastreadas;  algunos,  pocos,  pasan  hfrastra  de  ramas,  para  dejar  m:is  l¡- 
namente  triturada  la  superficie  del  suelo. 

Esta  arada,  que  efectiiase  á  8-10  centímetros  de  profundidad,  se  da 
en  Marzo  ó  Abril,  ó  Agosto  ó  Septiembre,  según  la  época  de  la  siem- 
bra. 

Esta  prefiérese  hacerla  en  otoño,  haiia  el  invierno,  en  Marzo  gene- 
ralmente y  con  la  alfalfa  siembran  trigo  ó  cebada,  algunos  lino.  Lo 
primero  lisase  especialmente  en  las  colonias  del  Sud,  el  año  en  que  se 
devuelve  al  dueño  la  tierra  arrendada,  dejándola  sembrada  de  alfalfa. 
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En  este  caso  se  siemliía  antes  el  trigo,  cebada  ñ  lino,  á  niilquina;  y 
sucesiva  é  inmediatamente  la  alfalfa,  con  la  misma  m;'iquina  ;l  la  que 
se  agrega  el  aparato- para  la  misma. 

La  semilla  se  importa  de  Rosario  y  procede  de  la  provincia  misma 
6  de  la  de  Córdoba.  Empléanse  generalmente  de  20  á  25  kilogramos 
por  hectárea  de  alfalfa  y  de  trigo  en  las  proporciones  ordinarias. 

Sin  embargo,  muchos  siembran  también  alfalfa  sola,  porque  el  lino 
agota  mucho  el  suelo,  y  lo  deja  pobre  para  la  primera;  y  la  cebada  la 
tapa  demasiado. 

Se  pasa  después  la  rastra  de  lierro  ó  de  ramas. 

La  época  preferida,  como  se  dijo,  esj  Mayo;  pero  pudiéndolo  hacer 


FiíT.   114.  —  Rastrilleo 


es  más  apropiado  el  mes  de  Abril,  porque  las  heladas  de  invierno 
encuentran  la  alfalfa  ya  desarrollada  y  bastante  fuerte. 

La  semilla  vale  de  4  á  5  pesos  los  10  kilogramos  en  las  colonias. 

El  costo  de  la  preparación  del  suelo  y  siembra  resulta,  pues,  con 
arado  doble  v  caballos  : 


Arada $  2.60 

Rastreada  2  »  1.60 

Siembra »  0.40 

Semilla :  alfalfa  kg.  25  á  $  5.00  los  10  kg »  12.50 

Rastreada .T. »  0.80 

Gastos  accesorios »  0-30 

S  18.20 

Con  esto  queda  sembrado  el  alfalfar. 
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lintre  las  causas  contrarias  que  atacan  ó  perjudican  la  alfalfa,  de- 
bemos anotar:  las  sequías  prolongadas  que,  según  el  período  en  que 
se  veritican,  dilicultan  su  normal  desarrollo;  las  heladas,  que  destru- 
yen los  primeros  ó  los  últimos  brotes  en  primavera  ó  en  otoño;  la 
lagarta,  que  en  estado  de  mariposa  perjudica  la  floración  y  destruye 
íl  veces  la  producción  de  la  semilla;  la  cuscuta,  que  en  los  primeros 
años  de  la  plantación,  toma  algún  desarrollo,  perdiéndose,  sin  em- 
bargo, en  los  sucesivos;  y  las  malezas,  el  pasto  fuerte,  la  puna,  los 
vuyos  colorados,  etc.,  que  invaden  los  alfalfares  3-  forman  manchones 
que  á  veces  se  extienden  con  exceso. 

En  los  meses  de  Octubre  á  Noviembre  empieza  á  florecer,  pero  no 
se  utiliza  el  alfalfar  para  pastoreo  hasta  el  año  sucesivo,  para  que  se 


desarrollen  completamente  las  plantas  y  el  pisoteo  ñolas  perjudique 
desde  temprano. 

Si  se  destina  el  alfalfar  para  corte,  cuando  eslá  en  estado  de  des- 
arrollo completo,  pueden  hacerse  de  3  á4  cortes  normalmente  y  hasta 
':>  en  vía  excepcional,  en  el  año,  dependiendo  ello  de  la  marcha  de  la 
estación  y  sobre  todo  de  la  frecuencia  de  las  lluvias. 

Se  emplean  las  guadañadoras  «Walter  Wood»,  «Deering»,  <¡\lac 
Cormick»  y  «Huckeye»,  de  4  i  á  5  pies,  tiradas  por 'J  caballos,  y  en 
chacras  de  poca  extensión  con  guadaña  á  mano. 

Se  deja  1  ó  2  días  al  sol  y  con  rastrillo  de  caballos  se  recoge  cuan- 
do está  seca  la  alfalfa,  formando  montones  pequeños  que  se  dejan. 
según  la  estación,  de  8  á  M  días;  después  de  lo  cual  se  procede  ;l  em 
parvar  la  alfalfa. 
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En  los  suburbios  de  los  centros  de  población  urbana,  la  alfalta  se 
vende  verde  y  diariamente,  según  la  cantidad  que  se  corte. 

En  las  chacras,  aun  en  los  alfalfares  destinados  á  pastoreo,  un  cor- 
te ó  dos  se  hace  en  el  año  y  su  producto  se  emparva  para  alimentai- 
los  animales  con  pasto  seco,  durante  el  invierno. 

El  costo  de  la  operación  del  corte,  desecación  y  emparve,  varía  se- 
o,ún  la  estación  y  el  rendimiento  del  alfalfar. 

Con  guadañadoras  de  5  pies  y  dos  caballos,  se  pueden  cortar  de  ü.-lo 
i\  4.50  hectáreas  por  día.   Término  medio,  de  A  hectáreas  por  día. 

Para  rastrillar,  1  hombre  y  1  caballo,  en  1  día,  6  á  8  hectáreas. 

Para  amontonar,  cargar  }■  emparvar,  6  personas  y  2  carros,  en  1  día, 
2  á  2.50  hectáreas. 

Tenemos,  pues : 

Corte: 

Mano  de  obra días  0.25  á  s  2..30     S  0.62 

Animales  4 v       0.25  »  »  0.35     »  0.35    .s   n.Q7 

Rasin'I/eo: 

Mano  de  obra -      0.15  »  »  2.0U    .S  0.30 

Animales  2 »      0.15  .   »  0.35     »  0.10     »   0.40 

Amontonar  y  emparvar: 

Emparvador »      0.50  : 

Ayudante »      0.50 

Cargadores  2 »      0.50 

Carreros  2 »      0.50 

Animales  16 »      0.50 

Gastos  accesorios:  aceite,  etc 


Pero,  como  es  sabido,  todas  estas  operaciones  las  efectúa  personal- 
mente el  agricultor  con  su  familia,  y  el  costo  por  hectárea  viene  á  ser 
reducido  en  mucho. 

En  cuanto  á  los  rendimientos,  difícil  es  establecerlos,  pues  el  pro- 
ducto, no  siendo  enfardado,  no  se  pesa.  Sin  embargo,  los  cálculos  y 
constataciones  que  hicimos,  pueden  permitirnos  dar  un  promedio, 
para  la  provincia,  y  por  4  cortes  en  el  año,  de  4  á  6  toneladas  de  al- 
falfa seca  por  hectárea.  Hay  producciones  más  elevadas;  pero  el 
anotado  es  un  término  medio  aceptable. 

De  semilla  puede  dar  de  2  á  3  quintales  por  hectárea. 

Y  para  pastoreo  pueden  alimentarse,  en  el  año,  alternando  potre- 
ros, de  3  á  5  cabezas  vacunas  por  hectárea. 

En  cuanto  á  la  composición  química  de  la  alfalfa  de  la  provincia. 


»     : 

>    2.50 

s 

1.25 

»     : 

»  2.00 

» 

1.00 
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»  2.00 
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..  2.00 

» 

2.00 

>,     : 

»  0.35 

2.S0   » 

9.05 
0,18 

§ 
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1.-1  luaJro  CXW'lll  n<»  laJa  referente  ;i  11  muestras  de  diversas  pro- 
cedencias. 

Obsérvase  que  las  materias  proteicas  escasean,  relativamente,  en 
las  zonas  del  Norte,  mientras  las  ni;is  ele\adas  proporciones  se  en- 
cuentran en  el  Sud. 

Los  promedios  de  esos  análisis  nos  dan  12.6  por  cien  de  proteina; 
1.76  de  materias  grasas  y  '_H14  de  hidratos  de  carbono. 

nsos  elementos  dan  una  relación  nutritiva  (que  es  la  proporci(>n 
entre  las  materias  azoadas  y  las  no  azoadas)  de  1:2.4. 

La  alfalfa  de  óptima  calidad  tiene  una  relación  nutritiva  iafual  á  j-,  ; 
luego  nuestra  forrajera  resulta  más  que  liptima,  ;i  estar  ii  los  análisis 
que  á  continuación  agregamos: 


Alfalfa 

Composición  química 
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Reconquist.i . . 
San  Cristóbal. 

San  Justo 
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San  .Martin . . . 
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San  Lorenzo. . 
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CarcaraflA 
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921 

31.340 

SI. 728 

6.224 

9 

250        I 

464 

33.028 

10.840 

6.565 

10 

937         2 

016 

31.745 

20.645 

8.099 

15 

062          2 

Sb2 

32.508 

14  779 

6.948 

13 

812           I 

783 

23.769 

21   315 

7.725 

1.1 

312           2 

6,2 

32  025 

16.166 

6.699 

12 

937        3 

262 

32.668 

25  405 

7  409 

■5 

500         I 

548 

30.069 

10  199 

8.146 

17 

50c         I 

551 

25.575 

27.884 

5  713 

■5 

725         I 

4M 

16.278 

28 . 306 

37  897 
21   124 

38  909 
22.971 
28.288 
26  069 
37  029 
27.986 


Forrajeras   espontáneas 


FoRRAiERAS  ESPONTÁNEAS.— Merece  el  asunto  mucho  más  espacio 
del  que  le  podemos  dedicar,  por  ahora,  en  estas  páginas. 

En  oportunidad  haremos  un  estudio  detenido;  por  el  momento  da- 
remos alíiunos  datos  generales  y  otros  especiales,  consignados  en  los 
cuadros. 

.  La  flora  pastoril  de  la  provincia  de  Santa Fé.compónenla en  su  ca.si 
totalidad  numerosas  especies  de  pastos  fuertes  ó  pastos  duros;  los  pas- 
tos tiernos  solamente  ocupan  una  limitada  zona  de  territorio,  que 
comprende  el  departamento  Rosario  y  parte  de  sus  limítrofes  de  San 
Lorenzo,  Caseros  y  Constitución. 

En  efecto,  solamente  aquí  se  ve  abundar  en  relación  á  los  demás,  el 
trébol  de  carretilla  y  el  cardo  asnal  que  los  caracteriza.  En  el  resto  de 
la  provincia,  las  flechillas,  las  pajas  voladoras,  el  pasto  dulce,  el  pasto 
amargo,  las  punas,  etc.,  constituyen  los  campos  de  pastoreo  natural. 

Como  se  observa,  á  este  último  grupo  las  plantas  vivaces  lo  carac- 
terizan; mientras  que  en  los  pastos  tiernos  predominan  las  anuales, 
que  se  reproducen  espontáneamente,  sin  embargo,  por  la  disemi- 
nación. 

En  cuanto  á  la  época  de  la  floración,  los  datos  anotados  acusan  que 
la  casi  totalidad  de  las  especies  recogidas  florecen  en  primavera  y  ve- 
rano; las  hay  de  otoño,  y  pocas  son  las  de  invierno. 

De  las  diversas  familias  botánicas  que  forman  los  grupos  de  cada 
zona,  constátase  que  las  gramíneas  predominan,  siendo  relativamente 
pocas  las  leguminosas  3^  menos  atin  las  de  otras  familias. 

En  los  campos  altos  de  pastos  fuertes,  las  especies  predominantes 
son  las  flechillas,  de  diversas  clases,  los  penachos  (Calamagrotis  Moti- 
tevideensis)  y  el  pasto  dulce;  en  el  Sud  abunda  también  el  pasto  amar- 
go ó  crespo  [Elionoruin  ciliarum);  en  el  Norte  las  pajas  voladoras  5'  el 
té  pampa.   La  puna  en  todas  partes,  así  como  la  paja  de  Añzcacheras. 

En  los  campos  bajos  y  limpios,  nótanse  los  junquillos  y  la  paja  cor- 
tadera (Giiieretnn  argeiiteiiiii);  y  en  los  bajos  de  monte  la  paja  brava 
{mélica  Macra). 

Los  cuadros  CXXIX  á  CXXX  registran  los   análisis  de  45  especies 
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de  forrajeras  naturales  que  recogimos  en  las  diversas  zonas  do  la  pro- 
vincia, altíunas  de  ellas  en  diferente  estado  de  vegetación. 

Estos  an;llisis,  como  todos  los  demás,  fueron  efectuados  por  la  Sec- 
ción Química  del  Ministerio  de  Agricultura.  Hemos  agregado  ¡í  los  cua- 
dros que  compilamos,  algunos  datos  complementarios,  respecto  á  la 
época  de  la  floración,  aproximada,  se  entiende;  á  las  zonas  en  que  cada 
especie  predomina;  al  valor  nutritivo  ó  relación  nutritiva  (materias 
azoadas  en  relación  alas  grasas,  é  hidratos  de  carbono)  que  es  deducido 
del  análisis;  }•  á  la  clase  de  cada  pasto,  que  representa  el  conjunto  de 
condiciones  que  reúne;  pues  una  especie  de  forrajera  puede  tener,  quí- 
micamente, buen  valor  nutritivo;  pero  puede  tener  escaso  coeficiente 
de  digeribilidad;  »')  bien  puede  no  prestarse  á  la  alimentación  del  gana- 
do por  su  estado  de  dureza,  como  sucede  con  muchos  pastos  fuertes;  ó 
puede  perjudicar  á  los  campos  por  su  poder  invasor;  ó  al  ganado 'de 
ciertas  especies,  como  el  trébol  de  carretilla  y  las  ñechillas. 

De  modo  que  la  clasificación  al  último  anotada,  se  refiere  más  bien 
al  conjunto  de  condiciones  que  presenta  cada  pasto,  y  no  solamente  á 
su  valor  nutritivo. 

Entre  las  plantas  venenosas  para  el  ganado,  el  mío-mío  (Bacan's 
cordifolia)  se  halla  bastante  difuso  en  las  zonas  del  Centro  de  la  pro- 
vincia; pero,  generalmente,  la  hacienda  caballar  lo  rehusa;  para  la  va- 
cuna y  ovina  tiene  acción  mortal,  en  estado  fresco  y  seco. 

La  3'erba  mora  {Solaniim  iiodiflorttm),  que  se  encuentra  bastante 
en  el  departamento  General  López,  no  es  mortal  para  la  hacienda,  y 
además,  los  vacunos  y  cquídeos  la  rehusan. 

La  cicuta  [Coiiinm  tnacnlaliivi),  el  chamico  (Datura  stramoniítm), 
el  apiecillo  {Apiíiiii  aintti),  la  cepa  caballo  (Xautiiiii  spiíiosimi),  el  pai- 
co  {Rubiera  niultifitla),  el  jadillo  [Solira  aiitendisifolia),  el  cardo  ne- 
gro (Círctuiu  lauceolatiim)  y  otras,  deben  reputarse  como  malezas 
más  bien  que  pastos  ó  plantas  venenosas;  en  efecto,  generalmente 
los  animales  no  las  comen,  y  sus  efectos  perjudiciales  se  manifiestan 
por  su  poder  invasor,  por  el  lugar  que  ocupan  y  por  las  molestias  que 
algunas  de  ellas  ocasionan  á  los  ganados. 
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NOMBRE     VllC.AK 


VOMISKE     CIl'XTtFlCO 


875 

858 


88s 
876 


883 
884 
916 


Cebadilla liiomus  unioloides 

Cebadilla liiumiis  unioloides 

CiK-iJilla  (on  lloraci«n) Bromus  unioloides 

('.ramilla  di-  verán- liiomus  auknicus 

Cebadilla  grande liromus  m.illis 

Lolio  criollo l.olium  brasilianum 

Lolio  criollo l.olium  lira^ilianum 

Cola  ratón Hnrdcum  compressum 

Pajiía  de  olor Carex  involúcrala 

Pasto  de  cuaresma I'anicum  sanjiuinalis 

Eraprostide lírajirostis  major 

líkusinc  indica 

.\»ro3tide  (en  floración) \frrostis  elegans 

,      Briza  media   

Gramilla  blanca..  I'aspaluin  nolalum 

Caliiilicca  clugans 

Alpiste  silvestre I'lialaris  intermedia '. 

Cola  de  zorro  .  Cetaria  imberbis 

Ulimo  (en  floración) Klymus  sp 

Penacho Calamagrostis  montevidecnsis. . . 

Paja  voladora |  i'anicum  capillari 


% 
6.850 

4J.619 

17.J08 

18  635 

1 1 . 930 

27.825 

33. 52" 

93 . 398 

7.568 

37.413 

18.349 
36.133 

39.44» 

4» -754 
57  869 
17.568 
31.533 
".854 
44.938 
93.879 
I5»87 


...66.  m 

7.3.6  :  p 

10  334  " 

1 

8  398   1 

>■  S96   1 

9  411   1 

10.389  ;  W 

9  794   » 

1 

.3,708  i 

9  5"   1 

10.947 
10.791  (f 
7.340 

7  059 
3.913 
8.606 

10.933 
11.335 

8  643 
6.963 

11.865 


bntáneas 
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Cuadro  CXXIX 


I   2 

»l      3 


Zona 
en  que  predomina 


«4  84' 
17.670 
39'4S9 
a6  234 
26.334 
34.569 
16 . 699 
37.791 
33  900 
30.308 
31.894 

:b  905 
-939 
Ib. 691 
'3  197 
-5  718 
5  061 
•4  575 
■:  742 
^9  232 
22.590 


21.173 
28.563 
34  920 
40.945 
37.863 
20  881 
29  500 
38  384 
34  39X 
39.948 
32.182 
32.855 
28. 507 
18.421 
37.166 
30.850 
36.686 
21.797 
31  949 
36.737 


Época 
de  la  floración 


Valor 
nutritivo 


Centro  v  Sud 


Centro  y  Sud 
Sud 

Toda  la  provincia 

Sud 

Toda  la  provincia 

Centro  v  Sud 


Sept.— Oct. 


Nov.— Dic. 
Diciembre 

Nov.— Dic. 

Oct.— Nov. 

Enero 
Feb.— Mar. 


Dic— Enero 
Nov.— Dic. 


Calidad  del  pasto 


Muy  bueno 


Reblar  en  estado  tierno 
Bueno 


Regular 


Regular 

Pobre 

Regular  (antes  de  la  floración 


Duro— Regular  en  estado  tierno 
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NOMBRE     VILOAR 


NOMBRE     CIENTÍFICO 


878 
859 


Paja  voladora 1  Stipa  trichotoma. 

Paja  voladora :  Stipa  trichotoma. 


Flechilla I  Stipa  torquata 

Flechilla  (en  floración) !  Stipa  setigera  (PrsI.).. 

Flechilla  (antes  de  la  floración)  Stipa  setigera 

Pasto  puna Stipa  sp 


Paja  de  las  viscacheras. 


gao      Tí  Pampa 

B9S      Pasto  dulce 

i3j      Pasto  dulce 

I 
106    i  Trébol  carretilla ,  Medicago  denticulata 

I  \ 

873      Trébol  carretilla '  Medicago  denticulat 


Stipa  gineroides 

Andropogón  consanguíneas. 
Andropogon  saccharoides. .. 
Andropogón  saccaroides 


871 
S67 

864 
874 

860 


Alfalfilla I  Medicago  lupulina. 

Alfalfilla ¡  Medicago  lupulina . 


Trébol  cañadas  (antes  de  la  flo- 
ración  Marsilea  concinua . 


Cardo  asnal ¡  Sylibum  marianum.. 

I 
Cardo  (antes  de  la  floración)...    Sylibum  marianum.. 


Cardo  negro.. 


Cirsium  lanccelalo. 
i  Bowlesia  teñera.... 


>39       Conjunto. 


ÍBromus  unioloide 
Paspalum  quadrifolium. 
Lolium  brasiiianum 


888      Conjunto . 


Leguminosas 


Calamagrotls  montevideensis. . . 
Oxalis  mart.— Stipa  trichotoma 
Bromus  uniol.— Caloth.  elegans 
Medicago  denticulata I 


Compuestas 


Gram.  y  legum. 


I 
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ntáneas 


Clakko  CXXX 


Muy  bueno  (antes  floración) 


Regular  » 

Bueno  en  estado  tierno 


Malo  para  el  campo 

No  lo  comen  los  animales 


Bastante  bueno 


CULTIVOS    VARIOS 


Cereales 


Fuera  del  trigo  y  maíz,  los  demás  cereales  cultivados  en  la  provin- 
cia, no  tienen  más  que  muy  escasa  importancia. 

El  alpiste,  que  en  otros  años  cultivábase  bastante,  ahora,  poco  á 
poco,  se  abandona  por  lo  bajo  de  sus  precios  en  los  mercados  y  por 
el  poco  interés  que  hay  por  este  producto  de  consumo  limitado.  Se 
cultivan  cerca  de  2.000  hectáreas  en  toda  la  provincia,  situadas  en 
los  departamentos  del  Centro  y  Sud.  El  promedio  de  sus  rendimien- 
tos es  de  10  quintales  por  hectárea,  con  máximums  de  20. 

La  cebada  común,  de  la  que  hay  cerca  de  6.000  hectáreas  cultiva- 
das, en  el  Centro  y  Sud  de  la  provincia,  sólo  se  utiliza  para  verdeo 
como  forraje  fresco,  y  solamente  se  deja  madurar  la  parte  necesaria 
para  conseguir  semilla  para  la  siembra  sucesiva. 

El  grano,  en  condiciones  buenas  de  estación,  puede  dar  de  15  á  20 
quintales  por  hectárea. 

De  avena  amarilla  común,  cultívanse  poco  más  de  300  hectáreas, 
igualmente  para  forraje  fresco.  En  el  Sud,  en  algunas  chacras  se  deja 
para  semilla,  obteniéndose  de  10  á  12  quintales  por  hectárea. 

El  centeno  se  cultiva  un  poco,  tan  poca  extensión  que  escapa  á  la 
constatación  estadística,  en  el  departamento  Rosario;  se  siembra  para 
utilizar  su  paja  en  las  huertas,  para  trenzar  cebollas,  ajos,  etc.  Viene 
muy  alto;  tanto  se  desarrolla  que  poco  grano  produce. 

El  sorgo  ó  maíz  de  Guinea,  colorado,  algo  de  negro,  cultívase  un 
poco  en  todas  partes  en  el  Sud  de  la  provincia,  al  rededor  de  las  cha- 
cras de  maíz.  Se  utiliza  su  tallo  para  la  formación  de  los  trojes.  En 
los  suburbios  de  los  centros  urbanos  maj'ores  se  dedican  algunos 
sembrados  para  utilizar  los  tallos  en  la  fabricación  de  escobas.  En  el 
Norte  no  lo  quieren  sembrar  porque  constitu5''e,  dicen,  un  alimento 
perjudicial  y  hasta  fatal  para  la  hacienda  vacuna.  No  hemos  podido 
comprobar  el  hecho  más  que  por  referencias. 


Hortalizas  mayores 


En  las  chacras  ó  huertas  de  los  suburbios  cultívanse  bastante  difu- 
samente los  melones  de  diversas  variedades,  predominando  el  ama- 
rillo, escrito. 

La  sandía  cultívase  también  en  las  quintas  del  Rosario  y  Santa  Ft?, 
y  se  extiende  también  en  el  departamento  de  La  Capital  y  en  los  de 
Gara}- y  San  Javier,  cuya  producción,  por  vía  fluvial  transportada, 
encuentra  en  la  Capital  mercado  cómodo  y  bueno.  En  esta  zona  de  la 
provincia  adquiere  gran  desarrollo  el  fruto  de  esta  cucúrbita,  }•  sus 
cualidades  de  tamaño  y  sabor  son  tan  notables  que  han  llegado  á 
constituir  una  variedad  muy  apreciada. 

Los  zapallos  también  son  muj'  comunes,  especialmente  en  el  Cen- 
tro }•  Sud;  pero  siempre  cultívanse  en  las  zonas  limítrofes  Á  los  cen- 
tros urbanos.  La  variedad  común  y  angola  son  las  más  difusas. 

Los  porotos  de  numerosas  variedades,  pero  especialmente  el  colo- 
rado, déla  reina,  de  Chile  y  manteca;  se  cultivan  bien  en  huertas  y 
quintas;  pero  en  los  departamentos  de  La  Capital,  San  Justo  3'  Ga- 
ra}', aunque  en  limitada  escala,  forman  parte  de  la  chacra,  en  el  plan 
de  explotación  agrícola,  y  constituyen  un  recurso  salvador  en  los 
años  de  mala  cosecha. 

Y,  en  fin,  el  extenso  cuadro  de  las  hortalizas  encuentra  regular  re- 
presentación en  las  quintas  de  Santa  Fé  y  amplia  y  completa  en  las 
de  los  suburbios  del  Rosario.  Aquí,  el  clima  más  templado,  las  lluvias 
más  abundantes  y  frecuentes,  y  las  aguas  de  pozo  menos  salobres, 
hacen  fácil  el  cultivo  de  toda  clase  de  hortalizas,  y,  en  efecto,  el  mer- 
cado de  Rosario  ofrece  una  nómina  de  productos  hortícolas  digna  de 
la  población  á  la  que  provee. 

En  la  campaña,  en  cambio,  la  desidia,  la  ignorancia  y  la  rutina 
no  permiten  al  agricultor  .sembrar  ni  las  hortalizas  de  mayor  consu- 
mo, de  uso  más  común,  como  papas  ó  porotos.  Lo  que  se  consume,  y 
hay,  como  \-a  dijimos,  colonos  que  tienen  libretas  con  los  verduleros, 
es  importado  de  Rosario,  Santa  Fé  }'  Córdoba;  y  hay  en  los  centros 
mayores  de  población  agrícola,  quinteros  que  prefieren  importar  la  ver- 
dura más  bien  que  producirla.   Les  es  más  cómodo  y  más  ventajoso. 


Plantas  industriales 


La  caña  de  azúcar  ocupa  cerca  de  1.500  hectáreas  en  el  departa- 
mento Reconquista  al  Norte,  en  las  proximidades  de  Ocampo;  estas 
plantaciones  están  destinadas  á  proveer  de  materia  prima  á  los  dos 
ingenios  azucareros  allí  establecidos  y  se  cultiva  por  los  mismos, 
por  medio  de  arrendatarios  ó  medianeros.  Su  rendimiento  es  de  30 
á  35  toneladas  por  hectárea,  porque  se  cultiva  sin  riego,  y  las  lluvias 
A  veces  suelen  escasear,  cuando  son  necesarias.  La  situación  en  que 
se  encuentra  la  industria  azucarera  en  el  país  afecta,  como  es  natu- 
ral, á  la  producción  de  esta  zona,  que  es  limitada  por  esto  mismo. 

El  tártago  es  muy  difuso  en  toda  la  provincia  y  al  Norte  y  Centro 
adquiere  desarrollo  arbóreo;  solamente  las  heladas  intensas  le  hacen 
caer  las  hojas;  su  producción  es  muy  buena  y  abundante  en  las  dos 
variedades  conocidas:  verde  y  sanguíneo;  este  último  es  más  común. 
Pero  debemos  advertir  que  su  explotación  no  tiene  carácter  agrícola 
ó  industrial,  pues  no  hay  plantaciones  con  tal  fin  establecidas;  se  cul- 
tiva más  bien  para  adorno,  llegándose  en  muchos  casos  á  reproducir 
espontáneamente. 

El  tabaco  es  cultivo  de  éxito  resuelto  en  sentido  favorable;  se  pro- 
duce bien,  especialmente  al  Norte,  toda  vez  que  se  ensaya  su  siembra 
tanto  el  de  Habana  ó  de  Virginia;  y  hace  más  de  veinte  años  que  se 
conoce,  siempre  por  vía  de  ensayos.  Algunas  plantaciones  extensas 
que  se  han  querido  intentar  han  fracasado,  un  poco  por  las  plagas 
de  esas  épocas:  langostas,  sequías,  heladas,  y  más  por  falta  de  prepa- 
ración técnica,  de  capital,  de  acción  directiva  y  de  organización  in- 
dustrial. 

De  algodón  hay  plantas  en  toda  la  provincia,  desde  Rosario  hasta 
Reconquista.  Su  producción  bajo  el  punto  de  vista  agrícola,  está  ase- 
gurada; es  buena  y  abundante;  solamente  falta  que  la  industria  la 
utilice  y  el  agricultor  sepa  á  ciencia  cierta  á  quién  y  á  dónde  va  á 
vender  su  producto  y  á  cuánto  se  le  paga.  En  fin,  falta  iniciativa  y  or- 
ganización. 

Para  todas  estas  cuestiones  y  para  la  difusión  é  implantación  de 
estos  cultivos,  sobre  bases  serias  y  extensas,  como  para  fundar  una 
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nueva  rama  de  producción  agrícola,  una  nueva  fuente  de  producción 
y  recursos  salvadores,  para  una  determinada  zona  de  la  provincia, 
es  indispensable  llegue  sobre  el  terreno  y  al  contacto  inmediato  de 
los  interesados,  la  enseñanza  práctica  y  experimental,  sobre  estas 
especialidades,  que  desenvuelva  una  acción  eficaz,  positiva  y  de  con- 
fianza en  la  alta  dirección  de  esta  organización,  que  no  solamente 
descienda  A  los  detalles  nimios  de  la  práctica  cultural,  sino  que  se- 
ñale mercados,  que  indique  rumbos  y  que  determine,  en  fin,  la  ver- 
dadera orientación  técnica,  económica,  comercial,  financiera  y  hasta 
legislativa,  del  cultivo  en  sus  relaciones  con  la  industria. 

Sin  esto,  los  cultivos  mencionados,  como  muchos  otros  de  posible 
implantación  en  la  provincia,  quedarán  eternamente  en  estado  de 
ensa_yo;  resueltos  éstos  en  los  diminutos  límites  de  la  experimenta- 
ción, pero  nunca  traducidos  en  el  vasto  campo  de  la  verdadera  ac- 
tuación industrial. 


Frutales  y  forestales 


La  producción  íYutal  en  la  provincia  era,  hacen  muchos  años,  más 
extensa  de  lo  que  es  hoy.  Las  invasiones  sucesivas  é  impetuosas  de 
langostas  que  asolaron  la  provincia  en  aquellos  años  fatales,  destru- 
yeron completamente  muchas  quintas  que  existían  en  varias  colo- 
nias. En  el  Centro  y  Norte,  en 
los  antiguos  núcleos  agrícolas  se 
levantaban  antes  espesos  y  rela- 
tivamente vastos  montes  de  du- 
raznos, no  injertados  por  cierto, 
pero  que  daban  algún  producto, 
sombra  3-  madera.  Después  de  su 
destrucción,  por  las  causas  ano- 
tadas, no  se  han  reconstituido 
más. 

Los  duraznos  3'  damascos,  aun 
así,  son  las  especies  frutales  más 
difusas  en  el  territorio,  3-  su  cul- 
tivo se  extiende  hasta  las  regio- 
nes nórdicas  de  Reconquista.  No 
tratándose  de  variedades  selec- 
tas, el  tamaño  que  alcanzan  es 
muy  limitado,  siendo  las  más 
comunes  las  norteamericanas. 
En  el  Sud,  departamento  Rosario, 

vimos  productos  frutales,  duraznos  sobre  todo,  muy  notables  por  can- 
tidad 3"  tamaño. 

Los  perales  y  manzanos  sólo  se  cultivan  en  limitada  escala  en  las 
quintas  de  los  alrededores  de  Rosario  y  San  Lorenzo  3^  en  algunos 
establecimientos  de  horticultura  que  aquí  actúan. 

El  éxito  de  esta  última  especie  se  considera  difícil  en  esta  zona,  sin 
que  se  pueda,  en  rigor,  descubrir  causas  contrarias  aparentes  que  di- 
ficulten en  modo  absoluto  3'  completo  su  producción. 

El  naranjo  es  una  especie  frutal  mu3^  difusa  en  la  provincia  3-  sus 


Fijr.  116. — Duraznos    Rosario» 
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Kig:.  117.— Peras  de  ag-ua 


resultados  vegetativos  son  tanto  más  seguros  y  halagüeños  cuanto 
más  al  Norte  se  cultiva. 
Se  observan  naranjales  de  alguna   extensión,  3.1XX)  á  4.0(X)  metros 

cuadrados  la  mayor,  en  Co- 
ronda,  Santa  Ft\  Rincón  y 
Recreo  principalmente.  Pero 
puede  decirse  que  su  cultivo 
no  constituye  por  ahora  un 
ramo  de  explotación  organi- 
zado en  forma.  Son  quintas 
de  particulares  que,  cuando 
más,  abastecen  el  consumo 
local  y  su  producción  no 
pasa. esos  estrechos  límites; 
porimás  que  el  naranjo  en- 
cuentra en  el  Centro  y  Nor- 
te de  la  provincia  condicio- 
nes inmejorables  para  pros- 
perar. Nótanse  también  en 
las  quintas  algunos  ejemplares  de  mandarinas,  toronjas  y  limones, 
cuyos  frutos  son  apreciables  por  su  volumen. 

La  vid  se  cultiva  generalmente  en  las  quintas  particulares,  de  los 
i  entros  urbanos  del  Centro  y  Sud,  en  forma  de  parrales  ó  encatrados, 
ó  bien  por  el  sistema  Guyot,  ó  algo  pareci- 
do, en  casos  más  que  raros.  \'ariedad  co- 
múnmente usada  es  la  moscatel  blanca. 
Obsérvase  que  es  atacada  por  el  Oidium  y 
por  la  Peronospora,  aunque  en  proporcio- 
nes limitadas,  siendo  combatida  general- 
mente por  los  medios  conocidos:  agua  de 
cal,  ó  soluciones  cuprocalcáreas. 

Las  especies  forestales  espontáneas  que 
pueblan  los  bosques  del  Norte  de  la  pm- 
vincia,  pertenecen,  como  se  ha  dicho  en 
oportunidad,  á  la  formación  del  Chaco,  pre- 
dominando entre  ellas  el  Algarrobo  y  el 
Quebracho  colorado,  que  constituye,  este 
último,  la  rica  y  vasta  industria  forestal 
que  da  vida,  relativamente,  á  esas  zonas 
del  Norte,  y  que  es  monopolizada  ho}-  por 
una  poderosa  compañía  que  la  explota. 

Y  por  último,  de  las  especies  forestales 
cultivadas,  la  más  conocida  en  toda  la  pro- 
vincia es  el  Paraíso  (Azederach  Lorentziana)  que  adorna  las  antiguas 
colonias  del  Centro  y  Norte.  Por  tan  conocido  ha  llegado  á  ser  vulgar 
este  árbol;  pencamos  que  su  rápido  crecimiento  y  su  fácil  y  probada 


Fig.  Uy. — Manzanas  tic  invierno 
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adaptación  á  todas  las  zonas  de  la  provincia,  son  cualidades  que  no 
se  sabe  apreciai"  bastante. 

Crecen  igualmente  bien,  en  la  provincia,  los  Eucaliptus  de  diver- 
sas variedades,  el  Álamo  de  Carolina,  el  de  Italia,  el  Sauce  llorón,  el 
Mimbre,  los  Plátanos,  las  Acacias,  las  Casuarinas,  los  Pinos  )'  otras 
plantas  forestales  de  adorno  y  sombra. 

Y  mientras  veamos  la  vasta  llanura  del  Sud  }•  parte  del  Centro  al 
Oeste,  completamente  desnuda  de  vegetación  arbórea,  nunca  nos  can 
saremos  de  condenar  severamente  la  desidia  de  los  agricultores 
an-endatarios  ó  propietarios  que  sean,  que  no  quieren  reconocer  la 
importancia  que  la  producción  forestal  tiene  en  la  economía  agríco- 
la de  una  región,  así  como  su  influencia  inmediata,  saludable  y  tras- 
cendental con  las  condiciones  climatéricas  de  la  misma. 


EL  TRABAJO  Y  SUS   ELEMENTOS 


Tracción 


Para  a  tracción  de  los  instrumentos  de  labor  y  para  los  transpor- 
tes de  los  productos  úsanse  en  la  provincia,  buej-es,  caballos  y 
muías. 

La  preferencia  para  una  ú  otra  especie  se  funda  más  en  el  criterio 
personal  de  los  agricultores  de  cada  zona,  que  en  las  peculiares  con- 
diciones de  las  mismas. 

Los  caballos  tienen  en  su  favor:  poco  costo;  velocidad  de  tiro;   múl- 


Fig.  119. — El  «Esperanza  > 

tiples  aplicaciones  de  su  fuerza,  en  labores  y  transportes;  los  bueyes: 
menos  exigentes  en  la  alimentación;  más  fuerza  de  tiro;  el  valor  del 
capital  que  representan  disminuye  pero  no  desaparece. 

Sumados  todos  estos  detalles,  y  otros  que  sé  omiten  por  brevedad^ 
en  pro  y  en  contra,  nuestra  preferencia,  en  términos  generales,  es 
para  el  caballo,  en  la  provincia  de  Santa  Fé. 

También  hay  agricultores  que  prefieren  caballos  criollos  á  mesti- 

Miatello  ¡l 
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zos  percherones,  cre_vendo  más  rústicos  y  sufridos  y  resistentes  los 
primeros. 

En  pocas  partes  del  Sud  úsanse  muías;  hacen  buen  trabajo,  en 
efecto. 

El  cuadro  CXXXII  indica  la  especie  preferida  en  cada  zona  de  la 
provincia  y  su  costo;  ventse  por  él  que  se  usan  todas  en  general. 

El  costo  del  jornal  de  trabajo  de  caballos  y  bueyes,  teniendo  en 
cuenta,  el  interés  del  capital,  cuotas  de  mortalidad  y  de  desvaloriza- 


Fig.   IL'd— El  .  Universal  • 


ción,  alimentación,  cuidados,  días  de  trabajo  en  el  año  y  todos  los 
demás  elementos  económicos  para  el  cálculo,  en  el  promedio  de  la 
provincia,  resulta  al  rededor  §  0.35  por  día  para  caballo  y  para  buey 
es  algo  menos.  Pero  hay  zonas  en  que  este  costo  resulta  mayor  que 
para  el  caballo;  suele  pagarse,  á  veces,  y  en  ciertas  regiones,  hasta 
150  pesos  la  yunta  de  bueyes  y  en  otras  25  pesos  un  caballo  de  tiro; 
estos  elementos  pesan  pues  mucho  sobre  el  costo  del  jornal  de  cada 
especie. 
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Animales  para  tracción  y  su  costo 


ClADKO  CXXXIl 


DEPARTAMENTOS 


Sistema 
predominante 


Costo 
buej-es 

(yunta) 


Costo 
caballos 
cada  uno 


Costo 

muías 

cada  una 


Reconquista 

Vera 

San  Cristóbal . . 

Garay 

San  Javier 

San  Justo 

La  Capital 

Las  Colonias. . . 

Castellanos 

San  Martín 

San  Jerónimo. . 

Belgrano 

Iriondo 

San  Lorenzo. .. 

Rosario 

Caseros 

Constitución.. 
General  López. 


bueyes 

mixta 

bueyes 

mixta 
bueyes 
caballos 


caballos 

mixta 
caballos 


100 

90 

70 


100 

loo 

90 
90 

ICO 

95 
130 
130 
120 
130 
130 


30 
30 
30 
25 
25 
25 
30 
35 
40 
35 
40 
35 
35 
35 
40 
35 
30 
35 


Instrumentos  y  máquinas 


No  es  posible  hacer  una  descripción  detallada  de  todos  y  cada  uno 
de  los  instrumentos  de  labor  usados  en  la  provincia. 

Las  fotografías  que  de  los  fundamentales  }*  de  empleo  m;ls  genera- 
lizados, insertamos,  nos  eximen  también  de  dar  particulares  descrip- 
ciones. 


Kig.  121.— El  «Ransonies» 


El  arado  «Esperanza»,  úsase  todavía  en  los  departamentos  del 
Norte,  en  las  pequeñas  chacras  de  arrendatarios  ó  medianeros. 

Este  y  el  «Universal»,  fabricados  en  Esperanza,  en  el  antiguo  esta- 
blecimiento mecánico  de  Nicolás  Schneider,  representan  los  útiles  de 
labor  con  que  los  primeros  colonos  iniciaron  su  tarea  civilizadora  en 
la  conquista  del  desierto  y  su  entrega  á  la  agricultura. 

Ahora  mismo  los  colonos  que  del  Norte  y  Centro  se  dirigen  hacia 
el  .Sud  á  la  limítrofe  provincia  de  Córdoba,  emplean   con   frecuencia 
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este  mismo  arado,  que  por  esta  misma  causa,  se  encuentra  difuso  en 
toda  la  provincia. 

El  «Universal»  es,  pues,  puede  decirse,  el  arado  típico  de  las  zonas 
del  Centro  y  Norte. 

En  el  Sud,  en  cambio,  predomina,  especialmente  en  chacras  de  trigo 
y  lino,  el  arado  «Ransomes»,  de  dos  surcos  también,  que  es,  en  fin,  de 
tipo  ing;lés,  Howard. 

El  cuadro  CXXXIII  anota  los  datos  referentes  á  éstos  y  los  dem;ís 
modelos  que  se  usan  en  la  provincia,  dando  breves  noticias  sobre  su 
construcción,  precios,  introductores,  etc.,  etc. 

El  cuadro  CXXXIV  da  noticias  análogas  respecto  á  las  rastras,  ras- 
trillos, rodillos  y  carpidores  de  los  modelos  más  conocidos  y  difusos; 
y  las  fotografías  intercaladas  ofrecen  detalles  respecto  á  las  rastras  de 
fierro  ó  acero,  de  2,  3  y  4  cuerpos,  fabricadas  en  Esperanza,  también, 
como  lo  es  la  sembradora  «Salvadora»,  cuyo  empleo  es  tan  difuso  en 
todo  el  territorio  para  trigo  y  lino. 


Rastra  de  4  cuerpos 


Para  maíz  Úsase  la  «Champion»,  pero  en  tan  limitada  escala,  como 
se  ha  dicho  ya. 

El  establecimiento  mecánico  de  Nicolás  Schneider  en  Esperanza,  es, 
en  su  género,  el  más  antiguo  é  importante  de  la  provincia. 

Por  la  extensión  que  ocupa  y  los  elementos  de  que  dispone,  puede 
emplear  hasta  200  operarios;  en  la  actualidad  no  ocupa  más  de  100. 
Los  artículos  que  constituyen  la  especialidad  de  su  fabricación  son: 
arados,  rastras  y  sembradoras;  pero  también  constrúyense  carros,  ro- 
dillos, desgranadoras  á  mano,  etc. 

En  algunos  años  ha  producido  hasta  3.000  arados  dobles,  2.000  ras- 
tras y  1.000  sembradoras  de  trigo  y  lino.  Son  más  de  30.(X)0  arados 
dobles  que  han  salido  de  esta  fábrica  hasta  hoy. 

La  competencia  que  ejerce  en  la  provincia  la  maquinaria  impor- 
tada, los  derechos  de  aduana  que  gravan  sobre  la  materia  prima  que 
también  se  importa,  el  precio  del  carbón,  etc.,  han  limitado  hoy  la 
importancia  de  su  actuación;  pero  este  taller  domina  aun  con  sus  pro- 
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diictos  todo  el  Centro  y  Norte  de  la  provincia  y  el  liste  de  la  de  Cór- 
doba. 

Los  cuadros  CXXX\' y  CXXWI  ofrecen  datos  sobre  guadañadoras 
de  alfalfa,  segadoras  de  lino,  segadoras-atadoras,  espigadoras  y  espiga- 
doras combinadas,  de  cuyas  máquinas  se  han  intercalado  fotografías 
numerosas  en  los  capítulos  de  los  cultivos  que  respectivamente  los 
tratan. 

Sobre  la  economía  y  conservación  de  las  maquinarias  en  la  campaña 
de  Santa  Fé,  podríamos  escribir  un  largo  capítulo  y  formular  una  se- 
vera requisitoria,  documentada  por  fotografías  demostrativas.  Hasta 
decir  que  los  arados  y  rastras  se  dejan  tirados,  cuando  no  se  usan,  en 


l'ig.  1-1— .Scmhrador.i  tle  maíz    Champion-> 


el  patio  de  las  casiis,  al  costado  de  un  cerco,  ó  entre  los  yuyales;  las 
espigadoras,  es  de  u.so  comiin  que  sirvan  de  gallinero  durante  1 1  me- 
ses del  año  y  no  es  raro  ver  juegos  completos  de  trilladoras  al  aire 
libre,  A  las  intemperies,  sin  ser  tapadas  por  lona;  el  motor  es  de  prác- 
tica dejarlo  afuera,  como  es  de  fierro,  dicen,  no  se  gasta.  Sin  embargo, 
vimos  también,  pero  muy  raramente,  colonos  antiguos,  propietarios 
por  lo  general,  que  destinan  un  galpón  para  resguardar  los  arados, 
rastras,  sembradoras,  etc.,  y  así  para  el  juego  de  trilladoras. 

Consecuencia  directa  de  esta  negligencia  culpable,  es  la  poca  dura- 
ción que  tienen  los  titiles  y  maquinarias  en  general,  que  en  ciertos 
casos  llega  á  límites  apenas  creíbles. 

El  cuadro  CXX  XV'II  anota  los  precios  de  las  trilladoras  de  modelo  más 
usado  en  la  provincia.  Últimamente  las  casas  introductoras  de  trilla- 
doras inglesas  han  concluido  un  convenio  para  unificar  los  precios  de 
las  diferentes  marcas  que  cada  una  introduce  en  el  país.  Es  por  esto 
que  hov-,  al  menos  en  Santa  Fé,  todas  tienen  el  mismo  precio. 
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Puede  ser  un;i  forma  velada  de  monopolio;  creemos  más  hien  que 
lo  es  efectivamente. 

El  cuadro  CXXX\'III  da  el  número  de  trilladoras  que  han  actuado 
en  1904,  según  el  sistema  y  por  departamento;}'  elCXXXIX  da  los  de- 
talles de  las  mismas  referentes  á  la  longitud  del  cilindro  y  fuerza  de 
los  motores;  fácil  es  por  ellos  ver  los  modelos  y  tamaños  predomi- 
nantes en  cada  zona. 

El  cuadro  CXL  anota  una  estadística  comparada  de  las  trillado- 
ras que  en  diversos  períodos  han  trabajado  en  la  provincia;  y  el  cua- 
dro CXLI  registra  el  número  de  trilladoras  en  cada  departamento,  en 
relación  al  área  de  trigo  y  lino  á  que  cada  una  corresponde. 

Vese  por  él  como  hay  departamentos  á  los  que  sobran  trilladoras  3'- 


Fig.  124.— Galpón  para  instrumentos  agrícolas 

Otros  en  que  hacen  falta,  prolongándose  por  este  motivo,  con  exceso 
la  trilla. 

El  cuadro  CXLII  indica  el  número  de  desgranadoras  de  maíz  y 
mondadoras  de  maní;  obsérvase  que  de  las  primeras  solamente  hay  en 
el  Sud,  y  de  las  segundas  únicamente  en  el  Norte;  explícase  esto,  pero 
no  aquello,  pues  el  maíz  cultívase  en  toda  la  provincia. 

El  cuadro  CXLIII  consigna  el  personal  que  cada  modelo  de  trilla- 
doras inglesas  3-  norteamericanas  necesita  para  su  funcionamiento. 
Se  refieren  esos  datos  á  las  que  no  tienen  embocador  automático,  co- 
mo son  la  casi  totalidad  de  ellas  y  á  las  que  trillan  trigo  suelto,  cortado 
con  espigadora.  Ha3'  que  tenerlo  en  cuenta. 

Los  cuadros  CXLÍV  y  CXLV  anotan  el  personal  que  requieren  las 
desgranadoras  de  maíz  y  mondadoras  de  maní. 
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V  por  fin,  los  cuadros  CXLM  á  CXLX'III  contienen  el  balance  de 
una  trilladora,  desgranadora  y  mondadora,  estas  dos  últimas  en  sus 
zonas  respectivas  y  la  primera  en  una  zona  media  de  la  provincia,  se- 
gún los  jornales  que  suelen  pagarse  en  estos  últimos  años  y  el  trabajo 
pueden  realizar  en  condiciones  normales. 

Las  utilidades  que  deja  el  trabajo  de  la  trilladora,  desgranadora  ó 
mondadora  de  maní,  pueden  por  tanto  ser  mayores  ó  menores  de  las 


Fig.  12j. — L'iia  t  tigre»  de  Avery,  en  camino 


anotadas,  pero  aún  así,  en  condiciones  normales  resultan  superiores, 
por  cuanto  el  propietario  de  la  mi'iquina  siempre,  por  lo  general,  la 
lleva  personalmente  3-  funciona  de  maquinista  muchas  veces;  además, 
no  teniendo  en  cuenta  el  interés  y  el  desgaste,  los  gastos  computados 
resultan  limitados  en  mucho  y  las  utilidades  aumentadas  en  propor- 
ción. Es  así  que,  en  buena  zona  para  trilladoras,  hay  quien  en  dos  ó 
tres  campañas  ha  pagado  el  valor  del  juego  de  trilladora  comprado 
al  crédito. 
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Trilladoras 
Estadística  comparada 


ClADRO   CXL 


DEPARTAMENTOS 


En  1884         En  1887 


Reconquista 

Vera 

San  Cristóbal.. 

Garay 

San  Javier 

San  Justo 

La  Capital 

Las  Colonias 

Castellanos 

San  .Martin 

San  Jerónimo 

BelRrano 

Iriondo 

San  Lorenzo 

Rosario 

Caseros 

Constitución 

General  López 

Provincia 


- 

- 

3 

I 

4 

21 

3 

10 

83 

142 

7 

47 

54 

87 

78 

52 

_ 

7 

— 

4 

231 

371 

44 

31 

9 

7 

— 

a 

21 

29 

23 

23 

227 

221 

221 

263 

87 

194 

70 

102 

113 

93 

132 

79 

55 

25 

34 

13 

86 

88 

23 

65 

94 

186 

Hectáreas  de  trigo  y  lino 

Para  cada  trilladora  en  1904 


ClAl.HO     CXI.I 


DEPARTAMENTOS 


Hectáreas 
de  trigo 


Hectáreas         Total 
de  lino        hectáreas 


Hectáreas 
para  cada 
trilladora 


Reconquista. 
Vera 


San  Cristóbal... 

Garay 

San  Javier 

San  Justo 

La  Capital 

Las  Colonias. . . 

Castellanos 

San  Martin 

.San  Jerónimo... 

Bel^'rano 

Iriondo 

San  Lorenzo . 

Rosario 

Caseros 

Constitución.. . . 
General  López. 


31 

7 

2 

29 

23 

221 

263 

194 

102 

92 

79 

25 


65 
186 


34 

7  369 

7  403 

— 

1 .870 

1 .870 

50.379 

31 .282 

81.661 

51 

2.4'5 

2.466 

34 

2-555 

2.589 

7  949 

27.990 

35-939 

8  935 

12.279 

21 .214 

186.348 

77-240 

263.588 

295.402 

103.464 

398.866 

204.906 

81.564 

286.470 

106.471 

51 .660 

158.13' 

79  843 

37-243 

117.086 

85  498 

58  525 

144.023 

13  084 

8.072 

21 . 156 

150 

6  307 

6.457 

60.012 

31-058 

91 .070 

32.596 

67  539 

100.135 

211.004 
1.342.696 

91. 182 

302. 186 

699-618 

2.042.314 

1. 051 

935 
2.634 

352 
1.294 

1.237 

922 

1.520 

1.520 

1-476 

1-555 

1 .270 

1.820 

846 

500 

1.034 

1   540 

1 .624 

1.430 
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Desgranadoras  de  maíz  y  mondadoras  de  maní 
en    1904- 


Cuadro  CXI.II 


DEPARTAMENTOS 


Reconquista,. . 

Vera 

San  Cristóbal.. 

Garay 

San  Javier. . . . 

San  Justo 

La  Capital . . 
Las  Colonias.. 

Castellanos 

San  Martin.. . . 
San  Jerónimo . 

Belgrano 

Iríondo 

San  Lorenzo. . 

Rosario 

Caseros 

Constitución.. . 
General  López 


Desgrana-     Mondailo 
doras  ras 

de  maíz        de  maní 


Personal  para  trilladoras 


Cu.iDRO  CXLIII 


PERSONAL 


De  De  De  De  De  De 

S'/ípiesU'/ípies    s  pies    5'(«pies  40  pulg.  44  pulg. 


Maquinista 

Foguista 

Ayudante 

Embocadores 

Plancheros 

Horquilleros 

Bolsero 

Costurero 

Engrasador 

Pajeros 

Aguadores 

Cocinero 

Apuntador 

Totales 
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Personal   para   desgranadoras 

ClAURO    CXLI\' 


N." 

PERSONAL 

De 
3  Vi  pies 

De 
4 '/«pies 

De 
5  pies 

I 

-• 

I 
I 
8 
I 

2 

2 
2 
2 
I 

1 
I 

I 

2 

I 

3 
4 

s 

Paleros  (ó  canasteros) 

Bolsero 

9 

I 

2 

6 

3 

7 

2 

8 

2 

9 

10 

Aguateros 

2 

II 

Apuntador 

I 

Totales 

i8 

22 

25 

Personal  para   mondaderas  de  maní 
Claüro  CXL\' 


PERSONAL 


Maquinista.. . . 

Foguista 

Embocadores.. 
Horquilleros  . 
Despajiídores.. 

Bolsero 

Costurero 

Pajero 

9   I     Aguatero 

Cocinero 

Apuntador 


Número 


4-6 

4 
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Balance  de  trilladora 


CiAüKO  CXLVl 


á  Personal: 

I  Maquinista 

I  Foguista 

1  Ayudante 

2  Embocadores á  8  3.oo 

2  Plancheros A  •  3.00 

12  Horquilleros á   •  3.00 

I  Bolsero 

I  Costurero 

1  Engrasador 

2  Pajeros á  $  2, 50 

I  Aguador 

I  Cocinero 

26  Comidas a  g  o.  70 

íi  Gastos  accesorios  : 

Arreglos  y  composturas S  4°° 

Patente •  250 

Seguro »  150 

Horquillas,    soga,  etc 

Aceite,  grasa,  jabón,  etc 

Desgaste  7  %  de  12 .  500 S      875 

Interés    10   >     «    12.500    >  1.250 

por  Trilla  :  222  quintales  por  día 

6.000  quintales  trigo á  $  0.85 

4  000  "  lino á  •  i.io 

por  Utilidaif  á  saldo 


JS.oo 
2.50 
1.50 
6.00 
6.00 

36.00 
3.00 
3.00 
2.50 
5.00 
2. so 
a. JO 


5.56 
3.33 


19  45 
27.78 


$1.683  50 


18  5   100  ( 
4-40O  1 


(Cosío   medio  1  quintal  S  0.7816) 


N'OTA:    Sistema  á  tracción— 1012  caballos;  5  pies— Campaña  de  45  días  hábiles. 
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Balance  de  desgranadora 


Cl  ADRO    CXL\II 


I  Maquinista 

I  Foguista 

8  Paleros A  $  a. 50 

I  Bolsero 

a  Costureros A  8  a. 50 

a  Pulseadores &   •  a .  50 

a  Estibadores á   ■  a.50 

a  Marleros á    •  a.50 

I  Aguador .^ 

I  Cocinero 

ai  Comidas á  $  0.50 

d  Gastos  accesorios  : 

Composturas $  300 

Patente »  150 

Canastos,    horquillas,  etc 

Aceite,  grasa,  etc 

Desgaste  J  %  de  10.000 8      700 

Interís  10  J6 »  i.ooo 

por  Desgrane  :  800  quintales  por  día 
7a. 000  quintales  malí.  á  $  o  15 


por  Utilidad  t  «aldo 


8  2. 461. SO 


$10.800.00 


(Costo  medio  1  quintal  8  0.113) 


Nota:    Sistema  á  tracción— 8  caballos— 4  '(t  pies— Campana  de  90  días  hábiles. 
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Balance  de  mondadora 


Cuadro  CXLVllI 


<i  Personal: 

I  Maquinista 

I  Foguista 

3  Embocadores  á  8  1.50 

4  Horquilleros á    •  1.50 

4  Despajadores á   •  1.50 

I  Bolsero 

I  Costurero 

1  Pajero 

2  Aguadores &  $  i .  50 

I  Cocinero 

18  Comidas á  8  o.  60 

íi  Gastos   accesotíos : 

Composturas 8  240 

Patente »  100 

Seguro •  120 

Horquillas,  etc 

Aceite,  grasa,   etc 

Desgaste  lo  %  de  8 .  000 8  8°° 

Interés      10     ■     •    8,000  *  800 

foi-  Mondadiiya  :  80  quintales  por  día 
4.800  quintales á  8  '"o 

por  Utilidad  ¿  saldo 


$        38.80 


8  4.8oo.( 


(Cosío  medio  1  quintal  8  0S7) 


Nota:     Sistema  locomóvil— 8  caballos— 4  'fs  pies— Campana  de  60  días  hábiles. 


Vamos  ahora  A  dar  algunos  datos  respecto  al  tiempo  necesario 
para  la  ejecución  de  las  diversas  operaciones  de  cultivo.  Resultan 
ellos  de  muchas  constataciones  personales  realizadas  durante  el  cur- 
so de  esta  investigación  3'  se  refieren  A  los  medios  y  condiciones  de 
ambiente  propio  de  la  provincia;  son,  en  lin,  promedios  de  vastas 
zonas  de  observación  que,  de  todos  modos,  nunca  deben  tomarse  en 
sus  valores  absolutos,  ni  aplicarse  A  todos  los  casos,  sino  en  términos 
aproximativos. 


Tiempo   necesario 


Clauho  CXLIX 


PRHPARACIOX  DEL  SUELO 

POR  DÍA  DE  lO  HORAS 

POR    I  HECTÁREA 

Bueyes 

Caballos 

Bueyes 

Caballos 

Saturar  tierra  virgen: 

h.  a. 

h.  a. 

días 

dias 

0.58 
0.83 
1 .10 

0.70 
0.80 
1.25 

1.70 
1 .  20 
0.90 

1.40 
1.25 
0.80 

Con  arado  sulky 

Con  arado  doble 

Arar  cu  rastrojo: 

Con  arado  sencillo 

Con  arado  sulky 

Con  arado  doble 

0.67 
I.  — 
1-43 

0  83 

1  25 
1.66 

I   50 

I .  — 
0.  70 

1 .  20 
0.80 
0  60 

Rastrear: 

Con  rastra  3  cuerpos 

4   — 

5- 

0.25 

0.  20 

Jíodillar: 

Con  rodillo  de  madera 

3   30 

4   — 

0.30 

0.25 
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Tiempo   necesario 


Cuadro  CL 

SIEMBRA  V  CULTIVO 

I'OK  n(,V  DE  10  MOKAS 

POK  I    HECTÁREA 

Bueyes 

Caballos 

Bueyes     I    Caballos 

í^iciiihra  de  trigo  y  lino,  etc.: 

h.  a. 

h.a. 

días 

días 

- 

12.50 
10.  — 

- 

0.08 
0. 10 

Sieiiíbra  de  tuaiz: 

5- 
1.66 
5   — 

0.  20 
0.60 
0.20 

Con  arado  doble  y  sembradora 

Con  «Champion- 

Siembra  de  papas: 

Con  arado  a  mano  (2  personas) 

- 

0.80 

- 

I   25 

Siembra  de  iiiaiii: 

Con  arado  X  mano  (2  personas) 

- 

0.50 

- 

2.— 

Aporcar: 

- 

1-50 

- 

0.65 

Tiempo  necesario 


ClADRO    CLI 


CORTE  V  EMPARVE 

POR  DlA  DE  10  HORAS 

POR  I    HECT.iREA 

Bueyes 

Caballos 

Bueyes 

Caballos 

h.a. 

h.a. 

días 

días 

Corlar  alfalfa: 

Con  guadañadora  de  4  1/2  pies 

- 

4    — 

- 

0.25 

Cortar  lino: 

5- 

Cortar  trigo: 

6.65 
8.30 
10.  — 

0.17 
0.13 

0.  II 

0   15 

7   50 
9   — 

0,  10 

Emparvar  alfalfa: 

Rastrillar 

— 

7    — 

— 

0. 14 

Araontanar  v  emparvar  (2  carros  y  6  per- 

2.  — 

0.50 

Emparvar  lino: 

5   — 



Emparvar  trigo: 

12  carros  y  6  personas) 

— 

10.- 

— 

0. 10 
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Cuadro  C'LII 


KliCOLIXClON 

RecolecciÓH  de  mais: 

I  hombre,  A  mano.  8  A  lo  bolsas  por  día. 

KeioIctcióH  lie papns: 

16  personas,  i  arado,  i  carro 


Recolección  de  maní: 

Extracción  de  plantas:  i  arado,  i  hombre  .  1 .  25 

Sacudir  plantas:  3  personas '  o. 80 

Recoger  y  emparvar:  6  personas  y  2  carros  O.  33 


h.  a. 
6—10 


Por 
I  hectárea 

días 

o.  10 — 0. 17 


0.80 
I  25 
0.30 


ClAURO    CLIII 


Trilla  de  Irigo  y  Uno: 

Motor  10  caballos;  cilindro  5  pies quintak 

DefRrane  de  mais: 

Motor  8  caballos;  cilindro  4  12  pies • 

Mondar  maní: 

.\Ioinr  8  caballos:  cilindro  4  i'a  pies 


800—1 .200 


Personal 


En  cuanto  á  su  origen,  el  personal  que  realiza  las  operaciones  de 
cultivo  en  las  chacras  de  la  provincia,  puede  dividirse  en:  perma- 
nente y  adventicio,  nacional  y  extranjero. 

El  personal  local  ó  permanente,  constitúyenlo  los  propietarios  colo- 
nos, los  arrendatarios,  los  medianeros  y  peones  á  la  rendita;  forma  la 
casi  totalidad  de  la  población  rural  que  vive  y  actúa  en  la  campaña  3' 
su  número  es  suficiente  para  las  tareas  ordinarias  de  la  preparación 
del  suelo,  siembra  y  labores  de  cultivo.  Solamente  en  colonias  nue- 
vas ó  en  el  ensanche  de  las  chacras  existentes,  se  ocupa  en  ellas 
personal  extraordinario. 

Pero  el  carácter  extensivo  de  la  agricultura  y  dentro  del  sistema, 
la  excesiva  expansión,  que  á  veces  adquiere,  hace  necesaria  la  inter- 
vención de  la  mano  de  obra  adventicia  para  las  operaciones  de  la 
cosecha. 

De  ahí  que,  como  agregado  indispensable  al  ejército  rural  de  la 
activa,  un  grupo  bastante  numeroso  de  la  reserva  deba  prestar  ser- 
vicio durante  4  á  6  meses  del  año,  en  la  cosecha  3-  trilla  de  trigo  3'  lino 
primero  y  en  la  juntada  \'  desgrane  del  maíz  después. 

Este  personal,  por  su  origen  y  actuación,  puede  A  su  vez  dividirse 
en  dos  clases:  el  que  coopera  á  la  cosecha  de  trigo  3'  lino  formado:  por 
la  inmigración  temporánea,  que  viene  de  Italia  en  Noviembre  3-  se  va 
en  Febrero  3*  por  la  inmigración  de  argentinos  de  las  provincias  limí- 
ti-ofes,  Córdoba  y  Santiago  del  Estei-o;  y  el  que  concurre  á  la  «junta- 
da» del  maíz,  de  origen  mixto,  formado  por  elementos  de  diversas 
procedencias,  frecuentemente  por  desocupados  de  los  centros  ur- 
banos. 

Respecto  á  la  nacionalidad  del  personal  todo,  es  sabido  que  la  po- 
blación rural  que  se  ocupa  en  agricultura  es  extranjera  en  su  casi 
totalidad  y  nacional,  por  la  generación  que  de  la  primera  deriva. 

Dentro  de  la  nacionalidad  extranjera,  en  las  primitivas  3'  antiguas 
colonias  del  Centro  de  la  provincia,  predominan  los  suizos-alemanes; 
fuera  de  estos  núcleos  originarios,  el  resto  de  la  masa  es  de  naciona- 
lidad italiana,  piamonteses  los  más  3'  en  todas  partes. 
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Hay  algunos  franceses,  pocos  españoles  y  un  grupo  diminulo  de 
austríacos,  ó  m¡ls  bien  díUmatos,  en  la  zona  maicera  de  la  provincia. 

En  lo  referente  A  las  aptitudes  para  el  trabajo,  es  cierto  que  la  rutina 
y  la  ignorancia  imperan  soberanas  en  la  orjíanización  }'  dirección  de 
la  industria  acricola;  pero  para  la  manualidadj-  ejecución  de  las  ope- 
raciones diversas,  creemos  que  haj-,  en  buena  parte  de  la  población 
aerícola,  aptitudes  suficientes  en  lo  que  se  refiere  á  fuerza  y  resistencia 
escaseando  Á  veces,  la  pericia  manual.  Falta  instrucción,  es  natural, 
para  engendrar  ideas  directivas  é  ideas  ejecutivas  más  perfeccio- 
nadas. 

Entre  el  personal  que  se  ocupa  en  las  trilladoras  y  desgranadoras 
hay  maquinistas  que  algo  entienden  de  mecánica;  pero  los  más  son 
foguistas  ascendidos,  que  no  tienen  más  conocimientos  que  los  adqui- 
ridos por  la  práctica  rutinaria.  En  verdad  en  esta  clase  de  tareas  esca- 
sea bastante  el  personal  idóneo  y  práctico. 

Respecto  ;í  la  organización  del  trabajo,  éste  se  desenvuelve  según  la 
tarea  de  que  se  trate  }•  la  mano  de  obra  que  se  emplea. 

El  medianero  ejecuta  en  la  chacra  que  tiene  á  su  cargo,  todos  los 
trabajos  pertinentes,  según  las  indicaciones  del  propietario;  el  peón 
«á  la  rendita»  presta  su  mano  de  obra  durante  todo  el  año,  en  todas 
las  operaciones;  y  el  obrero  adventicio  trabaja  por  mes,  generalmen- 
te, en  la  arada  5'  siembra. 

En  la  cosecha,  los  peones  están  por  día  ó  á  un  tanto  por  cuadra. 
Para  el  corte  de  trigo  y  lino  generalmente  forman  cuadrilla  y  reciben 
un  tanto  por  cuadra  cada  uno;  en  la  trilla  para  los  horquilleros,  embo- 
cadores y  plancheros,  también  se  usa  el  mismo  sistema  y  se  le  paga  á 
la  cuadrilla  tantos  centavos  por  quintal  y  la  comida;  lo  mismo  dígase 
del  desgrane  de  maíz;  para  la  «juntada»  de  este  cereal  se  paga  un 
tanto  por  bolsa  de  espigas,  y  cada  uno,  en  este  caso,  trabaja  por  su 
cuenta;  los  movimientos  de  cereales  en  los  galpones,  carga,  pesada, 
descarga,  limpiada,  secada,  etc.,  se  pagan  un  tanto  por  quintal  á  la 
cuadrilla  que  de  estas  operaciones  se  ocupa;  igual  sistema,  como 
hemos  visto,  se  usa  para  el  transporte  de  los  productos  de  las  chacras 
á  las  estaciones. 

Para  romper  campo  nuevo,  con  frecuencia  encuéntranse  colonos, 
propietarios  ó  arrendatarios,  de  la  localidad,  que  roturan  la  tierra  á 
un  tanto  por  cuadra,  poniendo  ellos  su  obra,  los  animales  y  los  útiles 
é  instrumentos. 

En  fin,  puede  decirse  que  la  mano  de  obra  adventicia  prefiere 
siempre  el  trabajo  «á  destajo»  y  este  sistema  es,  por  otra  parte,  acep- 
tado también  por  los  que  deben  utilizarlo. 

Si  efectivamente  resulta  así  más  caro,  es  cierto  que  también  se 
presta  este  sistema  á  la  extensibilidad  de  los  cultivos  y  al  apresura- 
miento con  que,  por  lo  general,  débense  efectuar  las  operaciones  que 
á  ellos  son  inherentes. 

El  valor  de  la  mano  de  obra,  reducido  ajomales,  ha  sido  indicado 
en  las  cuentas  parciales  de  cada  operación  y  de  cada  cultivo;  y  de  las 
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relaciones  entre  la  mano  de  obra  y  el  capital,  se  han  dado  referencias 
y  detalles  en  la  parte  primera  de  este  informe. 

Y  en  cuanto  íí  la  distribuci(5n  de  la  mano  de  obra  en  la  provincia,  en 
la  época  de  la  cosecha,  en  que  su  abundancia  ó  escasez  son  factores 
preponderantes,  si  no  únicos,  que  determinan  su  precio,  en  el  curso 
de  nuestra  investigación  hemos  constatado  que  al  llegar  esta  época, 
los  colonos,  especialmente  en  las  zonas  del  centro,  temerosos  de  que 
llegue  á  faltar  la  peonada  y  anhelantes  de  ver  el  producto  emparvado, 
se  apresuran  á  contratar  los  operarios  que  con  los  primeros  núcleos 
llegan  á  las  colonias;  la  demanda  de  estos  servicios  siendo,  por  tal  mo- 
tivo, activa  y  precipitada,  los  jornales  se  elevan  y  llegan  á  veces  A 
proporciones  exorbitantes.  Pasados  estos  primeros  momentos  é  ini- 
ciadas las  tareas  de  la  recolección,  prosigue  aunque  más  lentamente  la 
llegada  de  operarios  á  los  mismos  centros  y  resulta  que,  poco  de.spués, 
se  forma  tal  aglomei-ación  de  peones  que  no  encuentran  ocupación 
ninguna. 

Simultáneamente  ocurre  que  en  otros  centros  escasea  este  personal, 
en  formas  y  propoixiones  alarmantes.  Esto  mismo  hemos  constatado 
pei^sonalmente  en  1903;  vimos,  por  ejemplo,  en  algunas  colonias  del 
departamento  San  Jerónimo  hasta  150  personas  sin  trabajo,  por  haber 
llegado  tarde;  tuvo  el  vecindario  que  hacer  colectas,  para  pagar  el  via- 
je para  que  se  fueran,  á  los  que  no  tenían  medios  para  hacerlo.  Dos 
días  después,  encontrándonos  en  el  departamento  Constitución,  cons- 
tatamos que  muchos  colonos  no  podían  levantar  su  cosecha  por  falta 
de  brazos. 

Estas  aglomeraciones  pues  de  personal  en  un  punto  dado,  que  coin- 
ciden con  la  escasez  en  otro,  denuncian  la  falta  de  un  servicio  de  dis- 
tribución adecuada  de  la  mano  de  obra,  en  las  diferentes  zonas  de  la 
provincia,  en  esta  época  del  año,  en  que  afluye  impetuosa  la  corriente 
inmigratoria  de  ultramar  y  de  las  provincias  limítrofes. 

Un  servicio  informativo  bien  organizado  desde  un  punto  céntrico  de 
la  provdncia,  podría  prestar  suma  utilidad  para  todos  los  gremios:  para 
las  masas  de  trabajadores  que  se  dirigen  á  veces  sin  orientación  segura 
y  á  los  colonos  que  necesitan  de  la  mano  de  obra  de  los  primeros. 

He  aquí  una  institución  benéfica  cuya  organización  corresponde  á 
la  Oficina  de  trabajo  del  Ministerio  de  Agricultura. 


PARTE  TERCERA 


INDUSTRIAS  RURALES  Y  DERIVADAS 


CAPllULO  I 


Industria  molinera 


-Antecedentes  estadísticos. — Edificios  y  maquinarias. — Capitales. — Sistemas 
de  elaboración:  grandes  y  pequeños  molinos;  alta  y  baja  molienda.— Materia 
prima  y  rendimientos. — Productos  y  su  composición  química.— Costo  y  utili- 
dades.— Relaciones  entre  agricultores  é  industriales  y  estos  y  los  comercian- 
tes.— Precios  de  las  harinas  y  productos  secundarios. — Mercados  internos  y 
exteriores. — Producción  y  consumo. — Impuestos  y  Patentes. — Situación  de  la 
industria  molinera  en  la  provincia. — Resultados  y  conclusiones. 


Antecedentes  estadísticos. — Había  en  la  provincia  de  Santa  Fé,  el 
año  1888,  unos  70  molinos;  en  1895  había  74,  de  los  cuales  72  á  vapor  y 
2  hidráulicos,  siendo  entonces  la  provincia  que  mayor  número  de  mo- 
linos á  vapor  tenía,  entre  las  demás  de  la  república. 

En  1880  funcionó  en  esta  provincia  el  primer  molino  á  cilindros  que 
se  fundó  en  el  país,  siendo  el  de  Bauer  y  Sigel  en  San  Carlos  Sud,  de- 
partamento de  las  Colonias. 

En  1903  han  trabajado  44  molinos  solamente,  incluyendo  en  éstos  los 
de  sémolas  anexos  á  las  fidelerías  y  los  que  elaboran  harina  de  maíz, 
que  son  pocos  seguidamente. 

Si  todos  los  molinos  censados  en  1895,  trabajaban  en  esa  fecha,  se 
observa  desde  luego  que,  comparando  ese  número  con  los  que  hoy 
están  en  actividad,  hay  una  disminución  enorme  en  los  establecimien- 
tos que  se  dedican  á  esta  industria.  Es  indudable  que  algunos  molinos 
han  sido  desmontados  y  otros  se  han  incendiado;  pero  los  más  de  los 
30  que  hoy  están  inertes,  no  funcionan  en  consecuencia  directa  de  la 
crisis  que  afecta  la  industi-ia  molinera  en  el  país'  y  cuyas  causas  se 
enumeran  más  adelante. 

Edificios  y  maquinarias.— Los  molinos  antiguos  funcionan  en  edifi- 
cios que  dejan  mucho  que  desear,  á  veces;  pero  los  molinos  modernos 
y  los  de  alguna  importancia,  por  sus  proporciones,  por  la  disposición 
de  sus  partes,  por  sus  formas,  etc.,  presentan  las  mejores  condiciones 
para  la  instalación  de  las  maquinarias  y  en  algunos  su  construcción 
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responde  perfootamente  ;l  las  exigencias  técnicas  C  industriales  más 
avanzadas. 

Generalmente  5  secciones  principales  constituyen  un  molino:  la  des- 
tinada á  la  fuerza  motriz,  calderas,  motor  y  dinamos,  que  forman  una 
instalación  fuera  del  edificio  principal,  aunque  i\  contacto  inmediato; 
los  depósitos  de  trigo  con  sótanos  para  mezclas;  el  molino  «San  Urba- 
no» únicamente  dispone  de  grandes  silos  para  el  mismo  objeto,  y  para 
conservar  el  trigo  á  granel;  la  sección  limpieza  de  los  granos;  la  ocu- 
pada por  la  trasmisión,  molienda  y  separación  de  los  productos,  que 
es  la  principal  }'  central  y  que  se  compone  de  4  i\  5  pisos  en  los  moli- 
nos de  alta  molienda;  y  en  tin,  los  depósitos  de  harina  y  productos  se- 
cundarios. 

Obsérvase,  por  lo  general,  que  en  los  molinos  de  reciente  construc- 
ción ha}'  disponible  una  capacidad  de  locales  para  maquinarias,  supe- 
rior, doble  ;l  veces,  á  la  necesaria  en  la  actualidad;  es  el  espacio  de 
reserva  que  se  deja  para  eventuales  ensanches  de  la  industria. 

En  cuanto  A  maquinaria  obsérvanse  todos  los  sistemas  en  uso  y  con 
frecuencia  se  nota  una  mezcla  de  todos  ellos,  lo  que  responde  A  com- 
plementos }•  perfeccionamientos  sucesivos,  sin  unidad  de  criterio;  en 
los  molinos  modernos  se  constata  el  mayor  cuidado  en  la  .selección  de 
útiles  y  maquinaria. 

En  los  motores  predominan  los  sistemas  ingleses;  vienen  después  los 
alemanes  y  los  franceses;  los  hay  de  toda  clase  de  capacidad,  desde  el 
de  12  caballos  efectivos,  hasta  el  de  200.  La  fuerza  motriz  disponible 
es  siempre  superior  al  trabajo  diario  que  realiza  el  molino;  y  si  esto  im- 
porta una  medida  previsora,  en  vista  del  posible  aumento  de  trabajo, 
}•  aunque  no  desarrollase  toda  la  fuerza  de  que  es  capaz  el  motor  y  las 
calderas,  equivale  también  á  un  mayor  consumo  de  combustible  y 
otros  gastos  que  gravan  en  el  costo  de  producción. 

Para  la  limpieza  del  trigo  empléanse  Tararas,  Zi\ii-Z(ig,  Eiirrka. 
horizontal  ó  vertical  y  Cernedores  sacacebada,  en  número  proporcio- 
nal al  trabajo  y  capacidad  del  molino.  Pocos  usan  la  cepilladora  de 
trigo  y  ninguno  el  la\ado. 

En  la  molienda  se  emplean  únicamente  cilindros  de  acero  para  las 
■  roturaciones  de  trigo  y  de  porcelana  para  las  sémolas;  los  sistemas  en 
uso  son  los  de  A.  Millot  de  Zurigo,  Ganz  )•  C."  de  Budapest  y  Anime 
Gie,secke  y  Koneyun  de  Braunschweig.  Estos  dos  últimos  predominan 
para  los  cilindros  de  acero;  y  de  los  de  porcelana  la  marca  Wegmann 
de  Zurigo,  es  la  que  más  difusamente  se  conoce. 

En  la  separación  jde  los  productos,  en  los  diversos  pasos,  úsanse  C^r- 
uedores,  Saiisseiirs,  Centrifuiios  y  Cepilladora  de  afrecho,  de  diferentes 
sistemas,  predominando  el  de  Smith  norteamericano,  el  alemán  de 
Amme,  Gieseche,  etc.,  y  los  de  la  fabricación  nacional  Cóppola  de  Bue- 
nos Aires  y  Wildermout  de  Rosario.  En  tres  molinos  solamente  vimos 
adoptados  los  Planschister  para  cernedores,  los  que  representan  el 
perfeccionamiento  más  avanzado  en  lo  referente  á  esta  clase  de  má- 
quinas. 
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Oti'os  aparatos  y  útiles  diversos  forman  los  accesorios  complementa- 
rios para  el  funcionamiento  de  un  molino:  elevadores  }'  tornillos  para 
los  transportes  verticales  ú  horizontales  de  granos,  harinas,  sémolas 
y  productos  secundarios;  tubos  y  conductos  para  el  pasaje  y  caída  de 
los  mismos;  cámaras  de  recepción  para  las  harinas,  afrechos  y  afre- 
chillos;  conos  aspiradores  de  polvo  y  filtros  de  aire  para  lo  mismo;  en- 
friadores de  harina;  pesadoras  \'  embolsadoras  automáticas;  ilumina- 
ción eléctrica  en  los  grandes  molinos;  todo  esto,  es  natural,  se  emplea 
ó  no,  en  proporción  mayor  ó  menor,  según  la  importancia  del  estable- 
cimiento y  el  sistema  de  elaboración  adoptado. 

Capitales  empleados. — Los  molinos  existentes  en  la  provincia,  en 
1895,  avaluáronse  en  un  total  de  pesos  6.500  000  moneda  nacional. 


Fig.  126.— El  primer  molino  á  cilindros  instaUi.io  en  U  República  en  San  Carlos  Sud 


Hoy,  dada  la  desvalorización  de  terrenos,  edificios  y  maquinarias, 
desde  esa  fecha  hasta  la  actual,  y  teniendo  en  cuenta  los  datos  que 
nuestras  visitas  de  inspección  nos  han  proporcionado,  podríamos  cal- 
cular el  valor  de  los  molinos  que  trabajan  en  la  actualidad,  en  poco 
más  de  tres  millones  y  medio  moneda  nacional;  quedando  más  de  dos 
millones  de  pesos  como  capital  inerte  y  por  esto  mismo,  tratándose  de 
maquinarias  en  desuso,  desvalorizándose  cada  día  más.  Este  valor  re- 
presenta, con  sus  guarismos,  el  índice  de  las  proporciones  que  ha  ad- 
quirido el  fracaso  de  la  industria  molinera  en  la  provincia. 

El  capital  necesario  para  la  implantación  de  un  molino  moderno,  en 
la  provincia,  entre  edificios  y  maquinarias,  y  prescindiendo  del  terre- 
no, pues  éste  es  el  factor  más  variable,  según  su  ubicación,  puede  cal- 
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cularse  en  200.000  pesos,  para  la  elaboración  de  400  bolsas  en  24  horas; 
igual  cantidad  se  necesita  como  capital  circulante  para  el  ejercicio  de 
la  industria. 

SiSTEM.\s  DE  EL.-\B0R.ACió.\. — En  los  molinos  pequeños  es  común  el 
sistema  de  molienda  sucesiva  y  repetida,  efectuando  el  transporte  de 
los  productos  en  elaboración,  de  un  aparato  A  otro,  por  medio  de  bolsa.s 
que  se  llevan  á  mano.  Este  sistema  trae  aparejado  el  aumento  sensi- 
ble de  personal,  para  las  diferentes  manipulaciones  de  los  productos. 

Pero  en  los  molinos  de  alguna  importancia,  en  los  que  se  elaboran 
más  de  cien  bolsas  diarias,  el  movimiento  es  automático  en  todas  las 
operaciones  de  limpieza,  molienda  y  separación. 

En  rigor,  en  cuanto  á  sistemas,  no  existe  en  la  provincia  la  baja  mo- 
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lienda;  los'^sistemas  en  uso  son  la  semialta  y  alta  molienda;  pues  la  ro- 
turación de  los  granos,  así  como  la  molienda  de  las  sémolas,  que  se 
efectúan  siempre  con  cilindros,  son  graduales,  sucesivas  y  repetidas 
y  los  productos  de  cada  pasaje  son  trabajados  separadamente. 

El  número  de  pasajes  varía  entre  5  y  26,  entre  los  de  trigo  y  sémo- 
las, según  la  importancia  del  establecimiento  y  las  clases  de  harinas 
que  elaboran. 

M.\TERi.\  PUiMA  Y  RENDIMIENTOS.— No  se  elaboran  en  la  provincia 
más  que  trigos  tiernos,  ó  semiduros,  de  las  variedades  que  se  culti- 
van en  las  localidades  en  que  actúa  cada  molino.  Solamente  en  los 
pocos  molinos  anexos  á  las  íidelerías  de  Rosario  se  elabora  trigo 
duro:  el  Candeal. 
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Los  trigos,  tal  como  los  entregan  los  agricultores,  aunque  los  mo- 
lineros buscan  de  comprar  lo  bueno  y  lo  mejor  de  la  zona,  no  siem- 
pre resultan  de  clase  inmejorable,  pues  ésta  resulta  de  las  condicio- 
nes que  presenta  la  cosecha.  Aparte  de  estar  siempre  excesivamente 
sucios,  resultan  á  veces  chuzos,  ardidos,  de  poco  peso  y  húmedos;  de 
lo  que  derivan  harinas  inferiores. 

A  este  inconveniente  están  más  expuestos  los  molinos  del  Centro 
y  Norte  de  la  provincia;  los  del  Sud  y  especialmente  los  situados 
sobre  grandes  centros  de  producción  ó  sobre  puertos,  como  los  de 
Rosario,  encuentran  con  mayor  facilidad  materia  prima  buena  para 
la  molienda.  Por  lo  general,  en  años  de  buena  cosecha,  los  trigos  de 
la  provincia  constituyen  buena  materia  prima  para  la  molienda;  los 
cuadros  de  análisis  agregados  en  el  tratado  del  cultivo  del  trigo,  en  la 
parte  segnnda  de  este  informe,  demuestran  que  los  trigos  Barletta  son 
muy  ricos  en  gluten.  Los  rendimientos  del  trigo  en  harina  y  productos 
secundarios,  varían  según  la  calidad  de  la  materia  prima  y  el  sistema 
de  elaboración.  Damos  algunos  por  cientos,  que  se  refieren  á  los  mo- 
linos de  la  provincia,  en  el  cuadro  CLIV,  el  que  anota  los  rendimien- 
tos mínimos,  máximos  y  los  promedios  predominantes. 


Rendimientos  de  la  molienda 

loo  kg.  de  trigo 


Cl'adro  CLIV 


Harina  i." 

Harina  2." 

Semita 

Afrecho  

Afrechillo 

Residuos 

Merma 

Totales. 


MAximum 

Mínimum 

Promedio 

6o 

52 

56 

10 

7 

8 

2 

4 

4 

15 

20 

20 

8 

II 

7 

2 

3 

2 

3 

ICO 

3 

3 

100 

ICO 

Se  comprende  que  los  términos  más  bajos  corresponden,  no  sola- 
mente á  productos  de  materia  prima  deficiente,  sino  también  á  moli- 
nos de  organización  inferior;  y  los  más  altos  á  molinos  de  condicio- 
nes opuestas.  De  éstos,  en  verdad,  hay  pocos;  no  son  más  que  6  en 
la  provincia,  que  dan  de  66  á  6S  por  ciento  de  harina;  hasta  70,  hay 
uno  solo. 

De  todos  modos  el  promedio  de  los  i-endimientos  es  bastante  satis- 
factorio y  resulta  en  proporción  directa  de  las  condiciones  de  la  co- 
secha y  del  sistema  de  elaboración  empleado. 

Productos  y  su  composición.— Generalmente  los  molinos  elaboran 
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dos  clases  de  harinas:  1."  y  2.'';  pero  ha}'  varios  que  producen  hasta 
7  marcas  de  harinas;  se  comprende  que  no  son  más  que  combinacio- 
nes diversas,  ó  variedades  que  derivan  de  his  dos  mencionadas. 

La  obtención  de  estas  marcas  numerosas  exige  moliendas  parcia- 
les y  sucesivas,  pues  no  se  puede  obtener  más  de  2  clases  simultá- 
neamente. 

En  cuanto  á  su  composición,  los  cuadros  CLV  á  CLVII  consignan 
las  proporciones  de  los  componentes  orgánicos  de  harinas  y  semitas 
de  los  principales  molinos  de  la  provincia: 

Costo  V  UTILIDADES. —El  costo  de  producción  de  1  bolsa  de  harina 
depende  principalmente  del  sistema  de  elaboración,  del  precio  de  la 
mano  de  obra,  del  combustible,  del  enva.se,  etc. 

Y  por  más  que  estos  datos  se  consiguen  con  alguna  dificultad,  dado 
su  carácter  de  reservados,  pudimos  sin  embargo  obtenerlos  ó  formular- 
los en  muchos  casos.  Hay  variantes  extremas,  como  es  natural,  según 
las  condiciones  particulares  de  cada  molino;  encontramos,  en  nuestros 
apuntes,  desde  §  0.70  hasta  .§  1.30  el  costo  de  producción  de  1  bolsa  de 
harina  y  todos  los  demás  productos  secundarios  que  proporcionalmente 
le  corresponden,  según  los  rendimientos  que  hemos  anotado  en  el  cua- 
dro anterior. 

Aquí  van  algunos  cálculos  que  dan  idea  de  cómo  se  fracciona  el  costo 
total. 

(a)  (b)  (c) 

8  m'n        8  m'n        8  ni(n 

Personal 0.25  0.33  0.37 

Combustible 0.20  0.22  0-24 

Aceite 0.02  0.03  0.02 

Bolsa 0.28  0.28  0.27 

Gastos  generales 0.25  0.24  0.30 

Too    Tío    T20 

En  el  título  «Gastos  generales»,  se  comprende  el  interés  del  capital, 
cuotas  de  amortización,  etc. 

Ahora  las  utilidades  es  natural  que  varían  según  los  varios  coeficien- 
tes que  entran  en  juego  y  que  se  refieren:  al  costo  de  la  materia  prima; 
rendimientos;  costo  de  elaboración  y  precio  de  los  productos  principa- 
les y  secundarios. 
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Constatamos  utilidades  desde  S  Ú.3Ú  A  S  2.00  por  cada  bolsa  de  hari- 
na elaborada.  Esta  cifra  líltima  parecen!  excesiva;  pero  trátase  de 
un  molino  que  se  encuentra  en  zona  independiente,  fuera  de  toda  com- 
petencia, que  compra  trico  barato,  por  ejemplo  ;\  4  pesos  el  quintal,  y 
vende  la  harina  cara,  i\  S  pesos  la  bolsa.  No  por  esto  debe  inferirse  que 
tal  situación,  tan  excepcionalmente  halagüeña,  deba  aplicarse  A  la  tota- 
lidad de  los  molinos,  ni  á  su  mayor  parte;  más  bien  son  estos  casos  ra- 
ros. Una  utilidad  de  60  centavos  á  1  peso  por  bolsa  de  harina  y  sus 
derivados,  nos  parece  promedio  aceptable.  Esto  se  entiende  en  con- 
diciones normales  de  oroanización  industrial  y  económica. 

En  términos  generales  puede  decirse,  á  este  respecto,  que  los  molinos 
que  elaboran  buenos  productos,  con  sistema  automático  y  que  disponen 
de  capital  necesario,  se  encuentran  en  situación  bastante  buena,  eco- 
nómicamente; aquellos  que  no  disponen  de  estas  condiciones,  vegetan 
apenas,  pero  no  prosperan. 

Rel.acioxes  extre  .\gricultores  y  molixeros.— Los  molineros  com- 
pran los  trisaos  en  la  localidad  en  que  actúan  y  por  cuanto  pueden 
adquieren  productos  reoulares  y  buenos;  por  los  que  pueden  pagar  algu- 
nos centavos  más  por  quintal,  de  lo  que  pagan  los  comerciante  acopia- 
dores. 

Las  compras  se  hacen  sobre  muestras,  según  clase  y  al  contado. 

Las  ventas  de  harinas  y  productos  secundarios  se  efectúan,  según 
precio  establecido  ó  corriente,  A  los  colonos,  á  los  panaderos,  ó  á  los 
comerciantes  de  la  localidad  ó  de  afuera. 

Pero  la  venta  directa  al  colono  es  rara,  en  primer  lugar,  porque  no 
puede  comprar  al  contado;  }•  después,  aunque  pudiera  hacerlo,  no  lo 
consigue  porque  el  comerciante  es  el  comisionista  obligatorio  del  moli- 
nero, en  la  localidad,  so  pena  de  que  éste  sufra  la  competencia,  en  su 
propio  dominio,  organizada  por  aquel  que  importaría  harina  de  otros 
molinos. 

Los  productos  molineros  se  \endcn  generalmente  á  cortos  plazos  de 
un  mes  ó  dos;  algunos  industriales,  sin  embargo,  no  hacen  miís  transac- 
ciones que  al  contado. 

Precios  y  mercados.— Los  precios  de  las  harinas  y  sus  derivados 
varían  según  la  clase,  y  para  una  misma  marca,  según  las  fluctuacio- 
nes que  en  los  mercados  determinan  la  demanda  y  oferta  y  el  precio  de 
los  trigos. 

Cada  molino  tiene  siempre  dos  listas  de  precios:  una  para  el  consumo 
local,  la  más  alta,  y  fuera  de  competencia;  y  otra  para  afuera,  la  más 
baja,  y  que  se  refiere  generalmente  al  precio,  puesto  el  producto  sobre 
vagón  de  la  estación  local.  lia}-  una  diferencia  mínima  de  50  centavos 
la  bolsa  entre  uno  y  otro  precio. 

En  la  imposibilidad  de  dar  promedios  exactos  de  precios,  puesto  que 
son  tan  variables  y  distantes  entre  sus  extremos,  damos  aquí  algunos 
mínimos  y  máximos,  de  1903,  siendo  el  precio  del  trigo,  de  6  pesos  los 
1'XJ  kilogramos  en  Rosario;  ó  5  en  las  colonias: 
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00 bolsa    ')()  1. 

O  ó  primera 

Segunda 

Semita 

Atrecho  }•  afrechillo,. 


cilosiramos  $  9.00  á  lO.ÓO 

»                         »    7.50  »  ,S,.")0 

>•                        »   ó.óO  »  7.00 

loo  kilogramos  »   3.00  »  4.50 

»   2.30  »  3.00 


Los  mercados  de  consumo  de  la  industria  de  que  nos  ocupamos,  para 
los  molinos  de  la  provincia,  y  después  de  las  localidades  inmediatas  en 
que  domina  cada  molino,  son  las  provincias  del  Norte,  Corrientes, 
Santiago  del  Estero,  Salta,  Tucumán  y  Jujuy.  La  línea  férrea  .sobre  la 
que  está  situada  un  molino  es  la  vía  natural  de  comunicación  para  el 
transporte  de  sus  productos. 


Fiar.  l'-'S.— Jlolino  lt:ili;i  en  : 


Dos  molinos  solamente  exportan  harinas  al  Paraguay  y  Brasil;  se 
comprende  que  esta  exportación  representa  un  por  ciento  mínimo  de 
lo  que  produce  la  provincia;  los  mercados  internos,  locales  ó  de  las 
zonas  mencionadas  absorben  la  casi  totalidad  de  la  producción. 

Impuestos  Y  patentes. — Además  de  la  contribución  directa  del  6  por 
mil,  sobre  su  avaluación,  pagan  estos  establecimientos  una  patente 
anual,  provincial,  de  pesos  120,  150  y  200,  según  categoría,  los  molinos 
á  vapor  con  fuerza  menor  de  15  caballos;  y  pesos  300,  400  \'  500  los  con 
fuerza  mayor  de  15  caballos;  los  molinos  de  agua  pagan  pesos  100,  120, 
150  y  200,  según  clases. 

Los  que  acopian  trigo,  sin  molerlo  todo,  pagan  200  pesos  por  tal 
concepto;  y  otro  tanto  para  cada  recibidor  que  salga  afuera,  para  la 
recepción  del  trigo. 


Los  molinos  que  exportan  sus  productos  pagan  una  patente  de  40D  ;l 
800  pesos. 

El  trigo  que  elaboran  los  molinos  no  paga  el  impuesto  de  8  centavos 
por  quintal;  pero  págase  otro  equivalente  de  12  centavos  por  bolsa  de 
harina  de  W  kilogramos. 

Los  molinos  situados  en  las  ciudades  de  Santa  Fé  y  Rosario,  pagan 
impuesto  sobre  el  trigo  3-  no  sobre  harina. 

Las  harinas  que  se  exportan  al  extranjero  gozan  de  una  prima  de  12 
centavos  por  bolsa,  que  es  lo  equivalente  al  impuesto;  en  rigor  no  es 
una  prima,  sino  una  excepción  del  pago  del  impuesto  indicado. 

Ademils  de  estos  gravámenes  provinciales,  los  molinos  situados  en 
las  ciudades  pagan  otros  impuestos  ó  patentes  municipales,  como  ser 
por  balanza,  de  40  á  80  pesos;  por  motor  ó  caldera,  de  150  Á  300  pesos; 
alumbrado,  limpieza,  etc.,  de  450  á  500  pesos;  y  de  oficina  química  de 
300  á  500  pesos. 

Como  se  ve,  no  son  pocas,  entre  todas,  las  gabelas  que  pesan  sobre 
esta  industria  y  afectan  decisivamente  su  situación  económica. 

SlTU.\CIÓX  DE  LA  INDUSTRI.A  EN  LA  PROVLVCL\.— EstC    SOlO    RSUntO    me- 

rece  todo  un  estudio;  no  podemos  desarrollarlo,  como  quisiéramos,  por 
razones  de  tiempo;  nos  limitaremos  á  indicar  las  causas  principales 
que  concurren  á  determinar  la  crisis  que  está  sufriendo  la  industria 
molinera  en  la  provincia,  y  los  agruparemos  bajo  tres  órdenes  diversas, 
según  su  origen:  de  carácter  técnico,  económico  y  comercial. 

Es  natural  que  esta  situación  que  mencionamos  no  afecta  á  todos  los 
molinos,  pues  algunos  se  desenvuelven  en  condiciones  bastante  des- 
ahogadas; á  éstos,  por  tanto,  la  crisis  no  les  alcanza;  á  otros  les  afecta 
indirectamente;  y  á  muchos,  que  no  tienen  elementos  de  lucha,  les  hiere 
directa  y  violentamente. 

Las  causas  que  vamos  á  enumerar  no  son,  pues,  comunes  á  todos 
aunque  cada  uno  pueda  sufrir  las  consecuencias  de  algunas  ó  muchas 
de  ellas. 

De  cardcter  técnico: 

<i)  Materia  prima  deficiente;  por  malas  cosechas  empléanse  en  algu- 
nos años,  trigos  chuzos,  ardidos,  húmedos,  de  poco  peso. 

b)  Escasos  rendimientos,  como  resultancias  de  la  condición  an- 
terior. 

c)  Defectuosas  ó  primitivas  instalaciones  que  no  permiten  el  movi- 
miento automático  y  la  obtención  de  productos  esmerados. 

(i)  Falta  de  tipo  constante,  por  lo  que  no  se  llega  á  acreditar  una 
marca  de  harina  determinada. 

e)  Escasos  conocimientos  técnicos  por  el  propietario,  que  tiene  que 
delegar  las  funciones  directivas  en  manos  de  un  obrero  ó  capataz,  más 
ó  menos  práctico,  á  veces  ignorante  en  cuestiones  mecánicas- 

De  cardcter  económico : 

1.  Escasa  cosecha  local,  para  los  molinos  de  ciertas  zonas,  que  obli- 
ga la  compra  de  trigo  fuera  del  radio  de  su  dominio  industrial,  el  que 
rasulta  por  los  fletes,  más  caro. 
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2.  Combustible  curo  en  alimañas  zonas  más  distantes   y  no   provis- 
tas de  leña. 

3.  Gastos  de  elaboración  elevados,  por  los  sistemas  primitivos  ó 
deficientes  que  se  emplean. 

4.  Fletes  altos  para  trigos  y  harinas,  en  zonas  servidas  por  una  sola 
línea  de  ferrocarril,  fuera  de  toda  competencia. 

5.  Impuestos  y  patentes  que  gravan  la  industria  }-  reducen  á  su  mí- 
nimum el  margen  de  utilidades. 

6.  Altos  derechos  de  importación  sobre  maquinarias  y  bolsas,  lo  que 
indirectamente  encarece  el  costo  de  las  instalaciones  y  de  los  envases. 

7.  Desvalorización  que  en  general  han   sufrido  los  capitales  inverti- 


Molino  San  Urbano  en  .Melincué 


dos  en  épocas  pasadas  y  que  hoy  no  pueden  devengar  los  intereses  que 
les  corresponden. 

8.  Falta  de  capital  circulante  para  la  compra  de  trigos  en  época  y 
condiciones  oportunas  y  para  desenvolver  la  industria. 

9.  Falta  de  crédito  fácil  y  barato  para  subsanar  la  deficiencia  que 
anteriormente  se  anota. 

10.  Falta  de  criterio  industrial  para  organizar  la  explotación  sobre 
bases  sólidas  y  amplias. 

De  carácter  comercial  : 

A)  Excesivo  ntimero  de  molinos  en  i-elación  al  consumo  interno  de 
la  provincia  y  de  las  limítrofes  que  absorben  su  producción. 

B)  Inadecuada  distribución  y  mala  ubicación  de  los  molinos  en  las 
diversas  zonas :  hay  agrupaciones  de  4-5  y  6  molinos  en  una  misma 
localidad  ó  zona  de  producción;  y  hay  algunos  situados  en  pleno  cam- 
po á  20  ó  más  kilómetros  de  una  estación.    A  este  respecto,  casi  nunca 
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se  ha  tenido  en  cuenta  la  exportación,  en  el  porvenir  de  la  industria  y 
su  desarrollo. 

C)  Competencia  acérrima  que  se  hacen  los  molinos  entre  sí,  y  Á  éstos 
los  de  la  provincia  de  Córdoba  en  donde  los  impuestos  y  patentes  son 
menos  elevados.  En  esta  lucha  por  la  existencia  los  grandes  molinos, 
los  que  tienen  poderosa  y  perfecta  organización  industrial  y  económi- 
ca, triunfan;  los  pequeños  y  pobres  sucumben;  hay  algunos  de  éstos 
que  no  pudiendo  trabajar,  compran  la  harina  -A  otro  molino,  distante  10 
kilómetros  ó  m.ls,  para  \enderla  A  su  clientela  que  quieren  conservar  A 
todo  trance. 

D)  Falta  de  mercados  de  exportación  para  dar  f;icil,  segura  y  conve- 


niente colocación   al   exceso  de  producción,  al  superávit  del  consumo 
interno. 

E)  Falta  de  tratados  comerciales,  que  reclama  unilnime  el  gremio  de 
molineros,  para  facilitar  el  desarrollo  de  la  exportación  á  los  países  ve- 
cinos que  deberían  ser  los  mercados  naturales  de  nuestra  producción. 

F)  Insuficiente  pericia  para  relacionar  la  faz  económica  de  la  indus- 
trial, con  la  comercial,  de  parte  de  los  propietarios;  esto  es,  falta  de  or- 
ganización comercial  en  la  industria  molinera. 

Conclusiones.— Estas  son,  á  grandes  líneas,  las  principales  causas 
que  obran  negativamente,  aisladas  ó  en  conjunto,  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  industria  molinera  en  la  provincia. 

Su  simple  enunciación  sugiere  los  medios  más  adecuados  para  eli- 
minarlas algunas,  ó  aminorar  sus  consecuencias  para  otras. 
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L;i  ejecución  de  las  reformas  técnicas  de  la  industria,  pertenece  il  los 
molineros;  pero  las  que  se  refieren  á  la  economía  de  la  misma  y  al 
comercio  de  los  productos,  pueden  ser  solucionadas,  en  parte,  por  el 
Estado;  pues,  los  fletes,  los  impuestos,  el  crédito,  los  mercados,  y  los 
tratados  comerciales,  son  asuntos  que  legítimamente  necesitan  de  la 
acción  de  los  poderes  piiblicos,  para  ser  convertidos  en  elementos  efl- 
cientes  de  rol  positivo  y  benéfico,  antes  que  el  poder  deprimente  que 
hasta  hoy  ejercen,  concluya  su  obra  destructora  y  aniquile  totalmente 
una  industria  que  representa  inoentes  capitales  invertidos  con  escaso 
resultado  hoy,  pero  que  en  un  día  no  lejano  puede  transformarse,  como 
debería  serlo,  en  una  fuente  viva  de  nuevas  riquezas  para  la  provincia 
y  para  el  país. 


CAPITULO  II 
Industria  lechera 


Sumario:—  Lecherías  en  la  provincia.  —  Instalaciones  y  maquinarias.  —  Producción  y 
sistema  de  elaboración.  —  Materia  prima  y  sus  rendimientos.  —  Productos 
que  fabrican.  —  Costo  y  utilidades.  —  Comercio  de  los  productos.  —  Pre- 
cios y  mercados.  —  Impuestos  y  patentes.  —  Situación  de  la  industria 
lechera  en  la  provincia. 


Lecherí.xs  en  l.\  provincia.  —  Había  en  1887  solamente  dos  ñlbricas 
de  manteca  y  queso,  en  la  provincia:  en  1895  había  24-y  hoy  no  pasan 
de  veinte  las  que  actúan  en  todo  el  territorio;  se  refieren  estas  cifras  á 
las  fábricas  que  elaboran  la  leche  para  transformarla  en  otros  produc- 
tos; novan  incluidos,  pues,  los  tambos,  que  no  representan  propiamen- 
te industria  ninguna,  limitiindose  su  tarea  al  comercio  de  la  leche  úni- 
camente. 

Del  número  indicado  hay  en  la  provincia  apenas  6  queserías,  10 
fábricas  de  manteca  y  el  resto  son  cremerías,  que,  como  su  nombre  lo 
enseña,  no  se  dedican  más  que  á  la  extracción  de  la  crema  de  la  leche, 
que  remiten  diariamente  á  Buenos  Aires  para  su  utilización  y  sucesi- 
va transformación  en  manteca. 

Estos  establecimientos  están  situados  en  los  departamentos  de  San 
Cristóbal,  Rosario,  San  Lorenzo,  Caseros  y  Constitución.  Como  se  ve, 
la  industria  lechera  en  la  provincia  solamente  se  extiende  en  las  zonas 
del  Sud;  las  de  San  Cristóbal  son  dos  cremerías. 

LxsTALACioNES  v  M.AQUiN'.VRi.\s.  —  Ha}'  establecimientos  que  disponen 
de  buenos  edificios  de  material,  con  todas  las  instalaciones  que  exige 
una  elaboración  perfecta  y  moderna,  esto  es,  local  para  recepción  de 
leche,  para  filtración,  descremación,  calderas,  sótanos  para  conserva- 
ción de  los  quesos,  etc.,  etc.;  pero  los  más  trabajan  en  locales  improvi- 
sados, de  zinc,  }•  en  algunos  casos  deficientes. 

En  cuanto  á  maquinarias  se  emplean  los  tipos  más  modernos,  predo- 
minando, como  es  natural,  los  modelos  holandeses.  En  las  grandes 
fábricas  hay  motores  para  la  producción  de  fuerza  motriz;  y  para  las 
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diversas  operaciones,  se  usan:  pasteurizadores,  enfriadores,  desnata- 
doras Alfa  Laval,  y  tubular,  batidoras,  amasadoras,  calderas  ;í  vapor, 
prensas  automáticas,  tanques  de  madera  ó  de  zinc,  y  aparatos  para  la 
fabricación  de  hielo  para  las  elaboraciones  de  verano. 

Hay  algunos  establecimientos  que  en  edificios,  terrenos  y  maquina- 
rias, tienen  invertido  un  capital  respetable:  la  «Cremería  Carcarañii» 
representa  cerca  de  150.00U  pesos,  comprendiéndose  en  esta  suma  las 
vacas  lecheras  y  el  terreno  para  pastoreo. 

Producción  y  sistemas  de  elaboración.  —  Difícil  es  establecer  la 
producción  de  crema,  manteca  y  queso  de  los  varios  establecimientos 
de  la  provincia,  porque  varían  en  sumo  grado  entre  un  año  y  otro  y 
para  un  mismo  año,  entre  una  e.stación  y  otra. 


7^     i 

■I- 

'    '^   ■■-^■*-JlJ 

MK^ 

a¿ni!a 

«liTT: 

j^^^^MMa 

■EZÜhI^HB 

nl^^^^^^PlwflMHi^ÉMÍB^J 

^^^9Cf3¡9 

^^B^Hllr^lK^H 

^^^bm^^b 

IímHII 

^^BEi 

[^E>B 

b\g.  131.  —  Cremería  «La  Belga-Vasca»  en  \illada. 

Así,  por  ejemplo,  la  «Cremería  Carcarañá»  utiliza  de  3.000  íí  10.000  li- 
tros de  leche  por  día,  pi-oduciendo  hasta  120  toneladas  de  queso  por 
año;  la  «Belga-Vasca»,  de  Villada,  elabora  3.000  litros  por  día  para  trans- 
formarlos en  queso;  «La  Rosario»  gasta  l.(XM3  litros  diarios  para  mante- 
ca; la  «Río  Paraná»  4.000  litros  para  manteca  y  queso;  la  «San  Jerónimo» 
cerca  de  4.000  litros;  éstas  son  las  principales;  las  dem;is  emplean  can- 
tidades mucho  menores  y  algunas  trabajan  con  intervalos. 

La  fabricación  de  manteca  no  presenta,  en  cuanto  al  procedimiento, 
particularidad  ninguna;  reducida  la  leche  á  la  temperatura  más  conve- 
niente, se  descrema,  se  bate,  se  lava  y  se  amasa,  envolviéndola  en  pa- 
pel oleado,  impermeable,  en  paquetes  de  100  ó  200  gramos;  ó  bien  en  la- 
tas cerradas  de  500  á  1.000  gramos.  Es  la  manteca  dulce,  no  acida,  el 
tipo  que  se  elabora  en  todas  partes. 


De  queso  se  lubrican  dos  tipos  principalmente:  el  «Chester»  y  el 
»Gruy&re». 

El  que  se  elabora  en  la  cremería  de  «Carcarañ;l»,  pertenece  al  pri- 
mer tipo  mencionado,  así  como  el  de  la  «Beloa-\'asca»  y  de  la  «San 
Jerónimo»;  los  demás  corresponden  al  segundo  tipo. 

Son  buenos  productos,  que  tienen  aceptación  dentro  y  fuera  de  la 
provincia,  especialmente  el  de  «Carcarañá»,  que  es  muy  conocido  en 
toda  la  república. 

M.ATERi.\  PRiM.\  Y  RENDIMIENTOS.  —  Algunos  establecimientos  de  ma- 
yor importancia,  disponen  de  vacas  lecheras  propias;  pero  aún  así,  és- 
tos, como  los  demás,  tienen  que  comprar  la  leche  en  las  estancias  ó 
puestos  de  los  alrededores  de  la  localidad  en  que  actúan. 

Esta  es  llevada  diariamente,  de  mañana  y  de  tarde,  por  los  vendedo- 
res; es  graduada  en  seguida  y  según  su  riqueza  en  crema,  se  avalúa. 

El  rendimiento  de  la  leche  en  manteca  y  queso,  varía  según  nume- 
rosas circunstancias:  raza  de  los  animales,  alimentación,  edad,  etc.,  etc., 
pero  tratíindose  de  vacas  mestizas  Durham,  como  son  generalmente 
las  que  se  utilizan  en  esta  industria,  el  coeficiente  que  más  peso  tiene 
en  el  rendimiento  es  la  estación;  ma^-or  es  en  invierno  }•  menor  en  ve- 
rano, como  promedio  del  año  puede  calcularse: 

3  por  ciento  de  manteca. 
10    »         »         .    queso. 

Los  residuos  de  las  cremerías,  leche  descremada  y  suero,  se  utilizan 
para  la  cría  y  engorde  de  cerdos,  lo  que  constituj-e  una  industria  re- 
munerativa bastante  buena. 

Costo,  precio  v  utilid-ades.  —  El  precio  es  variable  según  la  esta- 
ción, según  su  gordura,  y  la  localidad  en  que  actúa  la  cremería. 

Sus  extremos,  dentro  de  las  circunstancias  anotadas,  son  de  2  J  á  4 
c,entavos  por  litro  de  leche.  Promedio  resultante  del  año  puede  calcu- 
larse 3  centavos  por  litro. 

El  costo  de  elaboración  también  es  variable,  según  el  procedimiento, 
la  mano  de  obra,  el  tiempo  que  queda  el  producto  en  depósito,  tratán- 
dose de  quesos,  los  capitales  invertidos,  etc.  La  producción  de  la  man- 
teca puede  avaluarse  de  6  á  8  centavos  el  kilogramo;  y  la  del  queso 
desde  10  hasta  50  centavos  el  kilogramo,  según  la  clase,  estado  de  ma- 
durez y  acondicionamiento  para  la  venta.  Así,  por  ejemplo,  el  queso 
Carcarañá  .se  expende  en  tambores  redondos,  de  madera  de  fresno;  y 
se  comprende  que  este  envase,  fuerte  y  elegante,  aumenta  ya  bastante 
el  costo  de  producción,  en  comparación  de  otros  quesos  que  no  llev^an 
envase  ninguno;  así  dígase  de  su  estacionamiento  más  ó  menos  largo. 

El  precio  á  que  se  venden  generalmente  los  productos  de  la  indus- 
tria lechera  en  las  plazas  de  mayor  consumo,  es  de  pesos  1  á  1.40  el 
kilogramo  de  manteca;  y  de  pesos  0.40  á  0.60  el  queso  común  y  de  80 
centavos  á  1  peso  el  kilogramo  el  queso  Carcarañá  ó  de  tipo  análogo. 

Las   utilidades  que  deja,  pues,  la  industria,  dado  el  precio   de  la 
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materia  prima,  el  de  los  productos  elaborados,  los  rendimientos  y  el 
costo  de  producción,  es  i'úcil  determinarlas  en  cada  caso ;  varían  natu- 
ralmente según  el  valor  de  cada  uno  de  esos  coeficientes  que  entran 
en  juego.  Podría  aceptarse  para  la  fabricación  de  manteca  de  10  A  20 
centavos  el  kilogramo;  y  15  á  20  centavos  el  kilogramo  para  la  fabri- 
cación del  queso. 

Pero  es  indudable  que  la  utilidad  maj'^or  se  realiza  por  la  venta 
inmediata  de  la  leche,  en  su  estado  natural  ó  pasteurizada.  En  efecto, 
la  filtración  y  pasteurización  de  la  leche  no  importa  más  de  1  centavo 
por  litro ;  agregando  flete  y  otros  gastos  para  la  adquisición  de  la 
leche  en  la  campaña,  es  otro  centavo  por  litro ;  con  el  costo  de  la  ma- 


Fig.  131'.  —  Cremería  de  Carc:irañ:i 

teria  prima,  son  en  total  5  centavos  por  litro,  que  se  vende  en  Rosario 
y  al  menudeo  á  10  centavos;  hay,  en  ñn,  una  utilidad  de  2  á  3  centa- 
vos por  litro  dándola  á  los  revendedores  á  7-8  centavos. 

De  lo  que  se  infiere  que  la  leche  es  un  producto  que  deja,  en  su  uti- 
lización industrial,  tanta  mayor  utilidad  cuanto  menos  se  le  transfor- 
ma, porque,  en  efecto,  100  litros  de  leche  dejan  en  sus  varias  elabora- 
ciones estas  utilidades  : 

Transformada  en  queso $  1.50 

»  »    manteca »  0.45 

Pasteurizada  simplemente .-. »  3.— 

Se  comprende  bien  que  estos  datos  son  aproximativos  y  que  su 
valor  es  relativo  á  las  condiciones  y  circunstancias  que  intervienen  en 

Miatello  Ó4 
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el  resultado,  en  el  que  prima  también  como  tactor  preponderante  la 
organización  y  dirección  técnica  y  administrativa  del  negocio;  por 
esto  mismo  vimos  cremerías  suspender  su  trabajo  y  cerrarse;  }'  otras, 
según  balances  que  vimos,  realizar  un  beneficio  de  45  por  ciento  anual 
sobre  el  capital  invertido  dedicado  principalmente  á  la  elaboración  de 
leche  pasteurizada,  maternizada,  etc. 

Comercio  de  los  productos  v  mercados.  —  La  materia  prima  que 
utilizan  las  cremerías,  es  adquirida,  como  se  ha  dicho,  en  su  mayor 
parte,  á  los  tamberos,  al  precio  previamente  establecido  y  según  la 
riqueza  en  crema  que  se  determina  en  el  acto  de  la  recepción ;  por  el 
importe  de  la  leche  entregada  la  cremería  otorga  vales  que  se  liquidan 
ordinariamente  cada  quince  días. 

La  manteca  es  producto  que  se  vende  en  la  provincia,  en  los  centros 
urbanos  de  población ;  el  queso  tiene  por  mercados  de  consumo  los 
mencionados  y  las  provincias  del  centro ;  el  de  Carcarañá  se  coloca  en 
un  50  %  de  su  producción  en  Buenos  Aires. 

La  producción  de  la  provincia  no  alcanza  por  cierto  á  cubrir  sino  en 
parte  mínima,  las  necesidades  del  consumo,  importándose  la  diferen- 
cia, especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  queso,  de  la  ciudad  y  provin- 
cia de  Buenos  Aires. 

Hav^  en  la  provincia  dos  lecherías  cooperativas  de  reciente  forma- 
ción, en  los  departamentos  Caseros  y  San  Cristóbal.  Los  socios  llevan 
diariamente  la  leche  de  sus  chacras  ó  tambos,  la  que  se  avalúa  previo 
análisis,  recibiendo  vales  por  su  cantidad  é  importe.  En  la  cremería 
se  separa  la  crema  que  se  remite  diariamente  á  Buenos  Aires  á  las 
fábricas  que  la  elaboran  y  transforman  en  manteca ;  éstas  compran 
la  crema  á  veces ;  ó  bien  fabrican  la  manteca,  y  la  venden  cobrando 
por  su  trabajo  una  comisión  determinada. 

El  capital  social  es  cubiei'to  por  acciones,  y  las  utilidades  que  resul- 
tan se  entregan  á  cada  liquidación  mensual. 

La  organización  de  estas  coopei-ativas  es  limitada  en  sus  proporcio- 
nes, por  ahora;  puede  decirse  más  bien  que  son  ensaj^os,  que  buscan  la 
solución  de  un  éxito,  que  puede  realizarse  habiendo  buena  dirección. 

Impuestos  y  patentes.  —  Estos  establecimientos  industriales  están 
exonerados  de  todo  impuesto  fiscal,  por  el  término  de  diez  años,  y  la 
exoneración  comprende  la  propiedad  raíz,  la  maquinaria  y  útiles  que 
constituyen  su  instalación,  el  expendio  de  sus  productos,  los  vehículos 
para  su  transporte  }•  la  rebaja  de  un  A-einte  por  ciento  en  la  avaluación 
para  el  pago  de  contribución  directa,  de  los  campos  alfalfados  des- 
tinados al  pastoreo  de  animales  para  cremerías.  El  com.ercio  y  venta 
de  máquinas  y  útiles  destinado  á  la  industria  lechera,  está  igualmente 
exonerado  de  impuestos  }•  patentes  que  por  tal  concepto  debiera  pagar. 

Y,  en  fin,  la  misma  ley,  que  ha  sido  dictada  recientemente,  autoriza 
al  Poder  Ejecutivo  para  proceder  á  la  instalación  de  escuelas  de  leche- 
ría en  la  provincia,  ó,  en  su  defecto,  para  crear  becas,  con  objeto  de 
costear  la  instalación  de  aprendices  en  los  establecimentos  industria- 
les que  existen  en  el  país. 
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Situación  de  la  industria  en  la  provincia.  —  Ya  hemos  dicho  que 
hi  industria  lechera  que  se  limita  al  expendio  de  leche  simplemente, 
se  desenvuelve  en  condiciones  bastante  favorables;  los  establecimien- 
tos que  transforman  esta  materia  prima  en  queso  y  manteca,  y  que 
disponen  de  capital,  dirección  y  buena  orí^anización  industrial,  tam- 
bién se  encuentran  en  situación  regularmente  buena. 

Pero  las  pequeñas  cremerías  tienen  que  luchar  con  algunas  dificul- 
tades que  constituyen,  á  veces,  obstáculos  serios  que  se  oponen  á  su 
desarrollo. 

La  escasez  de  leche  durante  el  invierno,  obliga  á  suspender  el  ti^a- 
bajo  en  las  zonas  ó  localidades  en  que  esta  provisión  no  está  debida- 
mente organizada;  de  lo  que  deriva  que  la  elaboración  de  la  manteca 
en  verano  resulta  más  cara  por  el  empleo  de  hielo  que  exige. 

Los  altos  arrendamientos  de  los  campos  en  el  Sud  de  la  provincia 
limitan  la  zona  de  pastoreo  é  indirectamente  obstaculizan  el  desarro- 
llo de  la  industria  lechera. 

La  competencia  que  ejercen  los  productos  de  las  grandes  cremerías 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  sobre  los  mercados  de  consurño,  es 
muy  sensible  para  las  fábricas  de  organización  inferior,  que  no  pue- 
den luchar  con  probabilidades  de  éxito,  ni  sobre  las  mismas  plazas  de 
la  provincia  de  Santa  Fé. 

Los  fletes  elevados  de  la  leche  y  sus  productos,  concurren  á  hacer 
más  caro  el  costo  de  producción  de  estos  últimos,  é  impiden  su  fácil 
transporte  y  buena  colocación,  dificultando  hasta  la  forma  más  ele- 
mental de  esta  industria,  como  es  el  envío  diario  de  la  crema  á  las 
fábricas  de  Rosario  ó  Buenos  Aires. 

Y  en  fin,  la  falta  de  mercados  de  exportación  fácil,  directa  y  segura, 
es  condición  negativa  para  el  próspero  desenvolvimiento  de  esta 
industria,  que,  en  la  provincia,  en  lo  que  se  refiere  á  sus  relaciones 
con  los  mercados  exteriores  de  consumo,  se  encuentra  en  estado  com- 
pletamente embrionario. 

La  industria  lechera  en  la  provincia  de  Santa  Fé,  puede  prosperar  en 
el  Centro  como  en  el  Sud ;  solamente  faltan  más  enérgicas  iniciativas 
y  más  sólida  y  amplia  organización  técnica,  económica  y  comercial. 


CAPITULO  III 


Industrias  varias 


Sumario.— Ingenios  y  Refinería  de  azúcar.  —  Fábricas  de  aceite.  —  Obrajes  y    fábricas 
de  tanino. — Saladeros. 


Ingenios  y  refinerí.a.  de  azúc.\r.— Dos  ingenios  trabajan  en  la  pro- 
vincia }•  una  refinería  de  azúcar;  situados  los  dos  primeros  en  el  depar- 
tamento Reconquista,  á  inmediaciones  de  Villa  Ocampo  5-  la  última  en 
la  ciudad  de  Rosario. 

El  ingenio  <  Germania»,  fundado  el  año  1893,  tiene  plantaciones  pro- 
pias para  la  producción  de  caña  de  azúcar.  Su  maquinaria,  calderas, 
trapiches,  defecadoras,  clarificadoras,  filtros,  triple  efecto,  tachos  al  va- 
cío, depósitos,  destilería,  etc.,  y  el  terreno  3'  edificios,  representan  un 
total  de  250.000  pesos  moneda  nacional. 

Su  capacidad  productora  alcanza  hasta  1.600  toneladas  de  azúcar; 
pero  la  cantidad  de  producto  elaborado  depende  de  la  marcha  de  la 
estación  y  de  la  situación  del  mercado;  en  el  año  próximo  pasado  su 
producción  fué  de  cerca  1.300  toneladas  de  azúcar  bruto. 

El  ingenio  «Tacuarendí»  es  también  de  gran  capacidad  productora, 
mayor  que  el  anterior;  representa  un  capital  de  más  de  400.000  pesos 
moneda  nacional;  pero  sus  mismas  proporciones,  superiores  -Á  las  con- 
diciones que  ofrece  el  ambiente  en  que  actúa  y  las  necesidades  del 
mercado,  no  permiten  realizar  un  trabajo  permanente;  así  es  que  en 
algunos  años  queda  el  establecimiento  cerrado. 

La  situación  de  estos  ingenios  es  algo  precaria  por  la  inconstancia 
de  la  producción  de  la  caña  de  azúcar  que  se  cultiva  sin  riego;  y  por 
las  consecuencias  de  la  crisis  que  afectó  á  la  industria  azucarera  en  el 
país. 

La  Refinería  Argentina,  que  ocupa  en  los  suburbios  de  Rosario  una 
'■uperficie  de  27.00ÍJ  metros  cuadrados,  fué  fundada  el  año  1887,  empe- 
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zando  sus  tareas  en  1889.  Pertenece  á  una  Sociedad  anónima  de  accio- 
nistas y  entre  terrenos,  edificios,  muelles,  vías  férreas,  depósitos,  casas 
para  empleados  }•  obreros,  útiles,  etc.,  etc.,  dispone  de  un  capital  de 
cerca  de  1.800.000  pesos  oro. 

Las  numerosas  maquinarias  del  tipo  más  moderno,  en  las  que  están 
ocupados  cerca  de  600  operarios,  pueden  dar  de  200  á  250  toneladas  de 
azúcar  refinada  por  día,  siendo  su  capacidad  productora  de  50.000 
toneladas  de  azúcar  por  año. 

De  la  marcha  de  su  desarrollo,  á  este  respecto,  informan  las  siguien- 
tes cifras: 


Azúcar  elaborado 
por  la   Refinería  Argenilna 


Cladko  CLVIIl 


Azúcar  bruto 


i88g  gi '  k 

1891-92 

1892-93 

1893-94 

1894-95 

1895-96 

I8g6  97 

1897  98 

1898-99 

i8gg-goo ' 

igoo  goi 1 

1901-902 ' 

1902-903 

1903-904 


18.968.350 

7 . 231  268 

25  509-642 

20.719.682 

33  515  903 

34  635.152 
24.512  846 
26.553  448 
22.026. 123 
28.910.070 
34  488.523 
30  896  380 
25 .629. 810 
30.763 .825 


15.956.984 
6.533.136 
22  799  363 
18.676  680 
30  467  780 
31 . 218  050 
22  579  898 
21 . 292  018 
18.458  184 
25  336.429 
22.650.930 
25.678  880 
19.273  956 
28  391  090 


La  Refinería  recibe  de  los  ingenios  de  las  provincias  y  territorios 
del  Norte  de  la  i-epública,  azúcares  de  bajos  y  primeros  productos,  con 
un  título  variable  de  70  á  94  por  ciento  de  sacarosa  y  por  cuenta  de  los 
mismos  los  refina,  percibiendo  20  centavos  oro  por  cada  10  kilogramos 
de  azúcar  refinada  y  embolsada.  En  sus  vastos  y  numerosos  depósitos 
almacena  el  azúcar  de  los  remitentes}'  los  vende  á  comisión,  para  lo 
cual  da  Warrants  en  cuenta. 

Su  producción  representa  más  ó  menos  la  tercera  parte  de  lo  que 
importa  el  consumo  del  país. 

El  azúcar  refinada  que  sale  de  este  establecimiento  es  de  una  pureza 
y  blancura  absolutas  y  puede  competir  con  éxito  completo  con  el 
artículo  similar  que  aun  se  importa  del  extranjero. 

La  melaza,  residuo  de  la  refinación  del  azúcar,  se  utiliza  para  mez- 
clarla con  alñilfa  }'  formar  un  «forraje  de  melaza»  que  se  expende 
comprimido  en  panes  de  5  kilogramos  ó  bien  embolsado. 
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Su  poco  volumen,  1  tonelada  ocupa  1.36  metros  cúbicos,  permite  su 
fácil  transporte;  y  su  poder  nutritivo  elevado,  hace  de  esta  mezcla  un 
buen  forraje  para  el  ganado.  Contiene  el  10  por  ciento  de  materias 
proteicas  y  el  60  por  ciento  de  azúcar  }•  celulosa  digerible.  Su  uso 
pí\rece  se  va  difundiendo  en  las  estancias  y  tambos. 

La  situación  económica  de  la  Refinería  Argentina  es  muy  halagüeña 
y  su  prosperidad  aumenta  cada  día  mils,  por  la  seguridad  en  que  des- 
cansa la  forma  de  la  industria  que  explota  A'  por  la  buena  y  activa 
dirección  que  la  guía. 

F.\BRic.^s  DE  .\CEiTE. — Había  en  1895  diez  fábricas  de  aceite  en  la 
provincia,  que  actuaban  todas;  pero  después,  poco  ;l  poco  ha  disminui- 
do su  número,  hasta  que  en  la  actualidad  no  hay  más  que  cuatro  que 
trabajan. 


Fig    133. — Refinería  Argentina. — Rosario 


Se  dedican  únicamente  á  elaborar  la  semilla  de  maní  que  produce  la 
provincia.  Están  situadas:  dos  en  los  suburbios  de  Santa  Fó  y  dos  en 
Helvecia  y  Ca3astá. 

Estas  tienen  capacidad  para  producir  más  de  1.500.000  kilogra- 
mos de  aceite;  pero  el  área  cultivada  en  la  provincia  no  puede  pro- 
veerlas de  materia  prima  suficiente  para  poner  en  juego  todo  su 
poder. 

Los  análisis  de  las  semillas  de  maní  cultivado  en  la  provincia  y  que 
insertamos  al  tratar  de  este  cultivo,  acusan  una  riqueza  de  40  hasta  47 
por  ciento  de  aceite;  pero  la  extracción  á  frío  y  por  presión  no  permite 
sacar  más  de  un  25  á  28  por  ciento  de  aceite,  del  que  solamente  un 
veinte  es  aceite  de  primera  presión.  « 
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Los  mayores  ó  menores  rendimientos  de  las  cosechas  de  esta  olea- 
ginosa y  las  fluctuaciones  del  precio  de  la  misma  en  los  centros  de 
producción,  determinan  las  proporciones  que  en  cada  año  adquiere  la 
elaboración  de  aceite. 

Por  esto  mismo,  en  años  de  escasa  ó  mala  cosecha,  algunas  ñlbricas 
suspenden  la  tarea. 

Todas  estas  alternativas,  el  monopolio  que  del  producto  que  sirve 
de  materia  prima,  tienen  los  comerciantes  acopiadores,  la  falta  de 
capitales,  los  fletes  elevados,  la  competencia  de  los  aceites  importa- 
dos, son  otras  tantas  causas  que  determinan,  para  la  industria  oleífera 
en  la  provincia,  una  situación  poco  favorable,  agravada  aun  más  por 


Fig.  134. — Fábrica  de  extracto  de  quebracho  en  Calchaquí 


el  número  excesivo  de  establecimientos  en  relación  á  la  producción  de 
semillas  oleaginosas  de  la  provincia  misma. 

Obrajes  v  f.4bricas  de  t.anixo.— En  los  departamentos  \'era  y 
Reconquista  funcionan  cerca  de  60  obrajes  para  la  explotación  de  las 
maderas. 

Los  ha}-  de  varias  extensiones,  pero  la  mayor  parte  pertenecen  á  los 
grandes  propietarios  ó  arrendatarios;  las  casas  más  fuertes  se  han 
asociado  últimamente  y  han  constituido  una  grande  empresa  que  con 
el  título  de  «Compañía  Forestal  del  Chacos  tiene  acaparada,  se  puede 
decir,  la  casi  totalidad  de  los  bosques  de  esas  zonas.  Esta  dispone  de 
grandes  capitales  y  se  comprende  la  situación  de  inferioridad  en  que 
se  encuentra  el  pequeño  obrajero,  especialmente  si  es  arrendatario, 
frente  á  esta  empresa  que  tiene  en  sus  manos  el  trust  de  la  explota- 
ción forestal. 
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De  las  numerosas  especies  de  maderas  que  pueblan  los  bosques  de 
los  departamentos  citados,  solamente  el  quebracho  colorado  se  utijiza 
para  labrar  con  él,  postes,  durmientes  }•  rollizos. 

Los  aserraderos  á  vapor,  numerosos,  completan  y  facilitan  las  ope- 
raciones de  laboreo  de  las  maderas,  por  m;is  que  el  hacha  ejerce  en 
ellas  la  lunción  principal. 

El  transporte  desde  los  obrajes  á  las  estaciones  se  efectúa  con  bue- 
yes y  carros  ó  alzaprima;  hay  numerosos  caminos  3-  picadas  que  cru- 
zan las  zonas  explotadas;  pero  cuando  llueve  excesivamente  su  des- 
ai^üe  no  es  mu}-  nípido  y  tVicil;  las  inundaciones  son  frecuentes  por  las 


Fig.  13.5.— Exportación  de  qucbrai-ho.  —  Colasiint- 


causas  que  indicamos  en  la  primera  parte  de  este  informe,  y  el  trans- 
porte entonces  se  hace  difícil  y  queda  á  veces  suspendido  el  tráfico. 

El  ferrocarril  Santa  Fé  cruza  toda  esta  zona,  hasta  entrar  en  la  go- 
bernación del  Chaco,  en  La  Sábana,  al  Norte  del  paralelo  28,  con  500 
kilómetros  de  lineas,  ramales  y  desvíos,  y  toda  la  producción  la  lleva 
al  puerto  de  Colastiné. 

Hay  instaladas  algunas  fóbricas  de  extracto  de  quebracho,  pero  la 
de  mayor  importancia  es  la  que  está  situada  en  Calchaquí,  que  ocupa 
más  de  200  operarios  y  con  una  fuerza  motriz  de  700  caballos  y  una 
completa  dotación  de  maquinaria  moderna;  puede  producir  hasta  7.000 
toneladas  de  extracto  por  año. 
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Productos  forestales 

Exportación  del  puerto  Colastiné  en  I903 


ClAUKO   CLIX 


DESTINO 

POSTES     DE    QUE- 
BRACHO 

DURMIENTES  DE  QUE 
BRACaO 

ROLLI/OS  DF  QUE- 
BRACHO 

EXTRACTO   DE  QUE- 
BRACHO 

Cantida- 
des 

Valor 

Candda-     ^^^^^ 

"^■■Xt      Valor 

Cantea- 1    ^a.or 

Puertos  argrcnti 

Unidades 
6  8io 

8  oro 

3.405 

Unidades 

J   OJ2 

.0,165 

8  oro 

3.033 
.5  247 

Tonelad. 

55  9.4 
.34.668 

8  oro 

559  .45 

1.346.680 

Tonelad. 

8  381 

♦  oro 

Extranjeros 

Totales. 

6.810 

3  405 

.2.187 

.8 . 380 

.80.582 

1.805.835 

8  48. 

848.11a 

En  el  cuadro  CLIX  se  anota  la  exportación  para  el  extranjero  y  pa- 
ra el  interior  desde  el  puerto  de  Colastiné,  durante  1903,  de  los  produc- 
tos de  la  industria  forestal,  lo  que  representa,  en  cantidades  y  valores, 
la  producción  de  esta  zona  de  la  provincia,  que  tiene  por  salida  única 
el  puerto  mencionado. 

La  industria  forestal  sigue  en  próspero  aumento  para  los  que  la  ex- 
plotan con  capitales,  y  las  fábricas  de  tanino  extienden  sus  proporcio- 
nes cada  día  más,  mientras  otras  se  implantan  recientemente: 

Ningún  impuesto  pesaba  hasta  hace  poco  sobre  esta  industria,  pero 
en  estos  días,  vístose  el  gobierno  de  la  Provincia  en  serios  apuros  fi- 
nancieros, extendió  su  mano  hasta  ella  y  de  un  plumazo  gravóla  con 
40  centavos  la  tonelada  de  rollizo,  que  se  extraiga  de  las  selvas  del 
Norte. 

Los  mercados  á  que  se  exporta  la  producción  forestal  de  la  provin- 
cia, son:  Inglaterra,  Alemania,  Estados  Unidos  y  Portugal,  principal- 
mente. 

La  exportación,  desde  el  puerto  de  Colastiné,  de  durmientes,  repre- 
senta cerca  del  30  %  de  la  total  de  la  República,  y  la  de  rollizos  de 
quebracho  es  el  60  %  de  la  misma.  Se  comprende  que  la  exportación  al 
interior,  á  los  puertos  argentinos,  es  de  tránsito  en  los  mismos  para 
ser  llevada  después  al  extranjero. 

Saladeros.— El  único  que  existe  en  la  provincia  es  el  de  la  «Com- 
pañía de  Productos  Kemmerich»,  situado  en  el  departamento  San  Ja- 
vier, sobre  la  margen  del  riacho  del  mismo  nombre. 

El  establecimiento  ocupa  una  superficie  de  20  hectáreas  y  dispone 
de  extensas  estancias  en  los  alrededores,  las  que  ocupan  unas  120  le- 
guas cuadradas. 


Esta  compañía  posee  otro  saladero  en  Santa  Elena  (Entre  Ríos),  y 
entre  los  dos  se  avalúa  el  capital  en  cinco  millones  de  pesos  oro. 

Ocupa  de  2.000  ú  2.500  personas  en  las  operaciones  diversas  A  que  se 
dedica  la  industria. 

Los  productos  que  elabora  este  saladero  son,  prim-i  pal  mente:  extrac- 


Fig.  137.-   Viviendas  para  obreros.  — Saladcrij  San  Jj 
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to  de  carne  y  carnes  conservadas;  }■  subproductos:  cueros  secos  y  sa- 
lados, sebos,  grasas,  etc. 

Toda  la  producción  de  este  saladero  se  transporta,  con  vapor  propio, 
al  de  Santa  Elena,  3'^  de  allí  á  Buenos  Aires,  Europa,  Brasil  y  Cuba, 
que  son  los  mercados  de  consumo  de  esta  industria. 

La  mortandad  de  la  hacienda,  causada  por  las  enfermedades  endé- 
micas que  asolan  esas  zonas,  ha  causado  en  ciertos  años,  perjuicios 
graves  á  la  industria  por  la  disminución  de  sus  propios  productos  y 
por  el  encarecimiento  de  los  que  debía  adquirir  en  los  departamentos 
limítrofes.  Pero  últimamente  estas  causas  negativas  no  se  han  pronun- 
ciado en  manera  sensible  y  el  desenvolvimiento  de  la  industria,  á  este 
respecto,  se  ha  regularizado. 

El  cuadro  CLX  anota  el  número  de  animales  vacunos  faenados 
por  el  saladero: 


Matanzas  del  saladero  "San  Javier" 


Cuadro  CLX 


Animales  va- 


1892 

1893    

1894 

1895 

1896 

1897 

1898 

1899.    

1900 

1901 

igo2 

1903 : 

Total 


65  339 
93.422 
94.031 
77 ■ 840 
60 . 740 
45  301 
44 . 468 
35- 156 
57- 139 
62.536 
71.027 
76.912 


783.911 


La  situación  de  esta  industria  es  regular  en  estos  últimos  años,  pero 
reclama  para  su  próspera  marcha  la  acción  gubernativa  en  lo  nacio- 
nal, para  conseguir  la  rebaja  en  los  derechos  de  importación  del  tasajo 
en  el  Brasil  y  asegurar  este  mercado  para  sus  productos. 


HD     Miatello,  Hugo 
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